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ELIEVOMESOR 



o SEA 



lÉTOOO DE DBSElPli^AR BIIN EL OFICIO DE CONFESOS, 

pvMieado en lenipiia latina en obiieqaio 
de los nneTOü sacerdotes que se exponen 
de confesores, j de los Jóvenes qne as- 
piran 4 lá cara de almas, 

POR EL P. JUAN REUTER; 

BB LA €OHPANÍA DE JESÚS» DOCTOR T CATEDRÁTI- 
CO DE SAGRADA TEOLOGÍA EN LA UNÍVERSIDAD 
DE TRÉVERÍS. 

Afiaden$€ una hrcoe instrucmon ^ara sacar y cumplir las 
dispensas y otras gracias , setenta y dos casos de con- 
ciencia que se pueden resolver según la doctrina del 
autor y y varias letras y constituciones apostólicas so^ 
bre diversas materias, que na se ^encuentran en algu- 
nas ediciones latinas. 
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OOW UOSBTOZA BSK OABIVAaiO. 

MADRID, 1849. 

Imprenta de D. José Félix Palacios, editar. 



Digitized 



by Google 



"^ (/ 



Digitized 



by Google 



PROLOGO. 



Con 



orno fiegun et testitoonb de S. ISregorio y de la 
mhma expeHeocia el iirté de las artes sea la direcdoi 
de las ateas y muy arduo el eargo de oeafesert pues 
4oe ati oScio es procurar' ta^ rectitud del pido. sacrav 
ilieDlal, ayinlaf á- loa peniiénfes » aaione^arlosicoB üé* 
crecioQ^ inponCT la satísface^n conveoienterprcscvi^ 
bir meéietnas centre lo» reipcídeiiterrajbsc^eráilea.que 
Uevaii buenas diapostctones , y suspender ó negar la abiso* 
Incien áios queno van debidamente dispue8toe;;eo«)8« 
tandonié comoexamloador sinodal que IpS'iHieyoetoa:^ 
fesores cometen algunos defeetos prlAcipalmente en Ja 
práctica y en el modo de tratar á lo» penitentes; me 
?ino el deseo de auxiliarlos y juzgué que haria una obra 
útil si según mis alcances proponía á mis discípulos de 
sagrada teología el método de desempeñar cabalmente 
aquel sanio ministerio. Habiéndolo hecho asi me pi« 
dieron algunos estudiantes que diese á la estampa las 
lecciones que les habia dictado; á lo que me negué al 
principio sabiendo que muchos autores han escrito con 
provecho de esta materia y que hay hoy dia muchos 
libros poco útiles, cuyo número no queria aumentar; 
pero insistieron aquellos, me exhortaron otros, y al 
fin accedí por complacerlos. Si lo he hecho con fruto 
de las almas y alivio de loa confesores» la experiencia 
lo dirá. 

Divido esta obrilla en tres partes. Trata la prime- 
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VI 

ra de las cosas que eu general debe de observar el con- 
fesor en el santo tribunal: la segunda abraza loque 
mira á los pecados mas frecuentes y á las personas de 
diversas edades, sexo, estado y condición; y la tercera 
se versa sobre lo que faa de observar especialmente 
con las personas sujetas á diversos vicios, pecados y 
defectos ya ffsicos, ya morales. Por lo demás no hablQ 
con los varooes efclarecidos instmidos por au. vasta tec¿ 
tora y amaestrados por una larga experiencia: á.etlos 
mas deaeo escucharlos y aprender su practicable ^ense* 
. Darlos. Escribo para los nuevos confesores codiciosos c^ 
iDBtnwcioa y q«e saben la teoría en la mayor pacte. ▲ 
estos ofrexi»» miobrilla para que reduzcan álafráeti'* 
ca eiv oeasioa oportima lo que en ella se propcMüe^añá^ 
dan 1<^ que falta ayuidádos de uír» gracia abuudt&teé 
inatniidos por te eitperiencia, corrijan bentgdainéfité 
loa yerros en iiüe (¡al vei incurro» y se dignen deiederi 
me presemlde^ el stnto aacrifiiáo. :>^ 
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PARTE PRIMERA. 

BS hikS COSAa QUE £N GENERAL HA BE 
OHSfiaVAR EL CONFESOR EN LA PRÁCTICA. 



CAPITULO PRIMERO. 

¿QUÉ WmB DE On»fiRVia GONVBllIBlfTi^MENTB tiL 
€Qli»SOR AHTB9 »B SWTAR9B. Á OIE LAB CaUFfi- 
SIONfiSt . 

Be$pooda lo ^iguiei^i^: I. Conciba grande estima de 4. ei oE- 
su oficio y encienden en .deseo de admioisUar bien esie f^Jr*^^¿¡ 
flaccamanto, y ¿ fin de conseguirlo coosidore principal- macbidig> 
mente 8U sublime dignidad y, honor» pues entre |qs<''^<'*'* 
cargoa de- eate mundo qs uno de loa ma» dignos; porque 
«I coafe^r es juez en una causa que pertenece al tribu- 
nal de Dios por su naturaleza. Dios ba $ido ofendido y 
alcotfíeaiQ^no^eclara solamente remitida la ofensa, como 
j^aavooflgi^noa en otro tiempo « aioo que en nombre 
de Dios f emite verdaderamente ó iiuita el reato, de b 
culpa y condona benignansente el débito de la pena 
etaroa^ por el cual no podria «atbfacerse james con las 
íoerxiis de la oaluraleza^ Y ¿é qué juez se h(^do nun- 
ca la potestad do hacer unjnoceole de un^ul pable f 
110 reo? Otroa jueeéa pueden deiclarar inocente al acu- 
aa4o injoiAam^ñteipero no hacer de. un reo un inocen- 
te. Mas £(|i>é hablo yo de otros jueces? ¿A quién de los 
áogeles se confirió, sem^ejante potestad? ¿A quién se le 
dijo alguna vea: Quorum remiseriiis peccata^remiUun- 
iwr ei$t 0t qwruín rninuerüi$^ reunía luril? Los peca- 
4o8« qwrqadífi ea ^paa de eapresar con palabras ni de 
caaipfatt4^r^€on el penaamiento cuánto los aborrece 
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DiosiparA destrairlbs no ^lo ordenó Dtostodsnrist 
obras de la gracia, sino que fue necesario que diese su 
vida el hombre Dios; y sin embargo la destrucción de 
ellos está en la mano del confesor. La levanta este y 
dice: Yo te absuelvo de tus pecados; y quedan destrui- 
dos, revive el que estaba muerto, y se hace de ^emí^ 
amigo de Dios , de esclavo del demonio bijo del AJti^Qio 
y de reo del infierno heredero del cielo. Grande es |a 
potestad, grande la dignidad conferida á lodos los sa- 
cerdotes que ocupan un estado medio entre Dios y los 
hombres, siendo hombres con Dios y dioses con los 
hombres; pero en el confesor sube al mas alto grado, 
de suerte quede ellos principahirenle seentl^ide aquel 
j de grao dicho del salmo LXXXIt Ego dixi: iii e^^. También 
mérito, merecen en verdad este titulo los prelados, sagntdiM doc- 
tores y predicadores; mas con especial motivo los confe- 
sores; pues estos no solo disponen para la vida espiritual 
como aquellos con sus consejos, enseñanza , exhortiaciones 
y corrección, sino que también la confieren. Poraqtrf 
pese el confesor cuáo grande campo se abre -para 
merecer en el desempefío de su ministerio, porque en 
él se ejercitan las obras de misericordia asi coréale» 
como espirituales; pues el confesor vuelve alicamiino 
tos igrM)rante6 y los extraviados, perdona lari^sdsv 
consuela á los tristes, aconseja bien á los^ <)u«odiidai^ 
pide á Dios eficaínaente por los que corren pelígro< de «ta 
salvación, redime é los quej>ade(^n cruel scfrvídaniibrei 
libra de las cadenas del pecado á los que estaban amar- 
rados coiyBllas, cubre á los <Ie8nudo8 con la- estola dé 
la gracia, y repara oon la comida y bebida esplifiliiial' á 
los necesitados y desfallecidos; de manera' qué puede 
con justicia esperar misericordia de Dios que dijo: iifftbn^ 
ménturados los misericordiosos ^ porque ellos ^anüráh 
misericoriiai Agrégase el mérito de insigne paeféneiav 
de mansedumbre., de propia abnegación en teé' mcM. 
lestias y dificultades á las veces graves que >9üelen oea<^ 
sk>nar los pefnit^tes rudos y los pecadores etntitedeml^ 
do9f refractarias y obsceno»; en todo lo cuatidii%e<4nM 
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por Uní ^*ncera zéto (íe la gloria áe IN<w y por caridad,' 
00 poiirá foUar un gran mérito. 

Aeépondo 11. Ef confesor q«e ha de sentarse en el 2. cómo 
santo iribunaK^ para no' poner en pctiffro=«u salvación ** ^^ ^? 

-•í... '»» í» -^ , acercar el 

y la ajena, concita grati' confianza en Di^ deseen- confesor ai 
fiando de su Sabiduría y prudeticia; iniprore las luces J»"^*»^^» - 
necesarias para dirigir las almas qu» adquirió nuestra ia"pciiiion. 
Salvador <íon su sangre, y los auxilios para vencer sin c'»- 
ofenc^ las ^dfflcuUadess ármese de uti firme propósito 
desuardar las Jeyes^ de la paciencia y la manse^lúmbre; 
y forme Inlendftti de bbsélvdf ' á lo» penitentes según 
lo elija la disposición, de 'cada cba*, eñi saber, abso- 
Iota ó condielonalmenle. 

Llegúese al santb tribunal c6n ánimo nesueltb y con 
gow), perqué Dioís se'tfi^gno de valerse^^ de ét como ins^ 
traillen to para una dbm excelentísima,; acordaridose 
quB hace el -oficio de padre y qtie Dios ha de enviarle 
las- almas qttedesea sean dirigidas, instruidas y saca- 
da»'46 la esclavitud del pecado por él. 

Arrodílledod peniteifite pida pat^a él de lodo co- 
razón lo que e*pr%san taa siguientes palabras: Deii$ síi 
in córsfe /tío ttinicMk tnis v¡t bene cmfiíeariis orntria 
peceai&ma; inhomine Pairí&étF^lH eí^i^itu^ Sancti. 

■' :.'■ '■■■\;.;' CAWTülO-'II. ' .• ;- '/'■ 

¿QUÉ íSr'LO QtrB»«IE«tóftá*ÁÍl Bt CONFESOfe EN EL 
■' ' DlSCÜftSO DÉ tAÍtíOSFESlbl»? ' 

■ ■ •' ■•■•'•■ ■■•" ■■■■•■ '■■- • ■••■. ■ I ' ■■ ■, 

^Re|po«h)loi8^Bie»4éíJ.i..Si el penitente; ertfegpe- «i r. 
ci^siBiHfc» rudo, (DO dijere desde «ué»(io nose há era» •">• k«igl 
fes«d(vjpregoJMB9eIo'eledBfésdr., corno también si ijum^ ii«m*ite<i 
^fó1a,lFErtUencia q^aJe tm Impuegta. , enic«,o.«,üeStS;re;' 
no»_W'hfc sidoé sabiendas jr'voUintairiftmeafe. . T •< V» 

w«í* ?° *?*?*''' '«•nfrenieiite; ei» general íprfeguntnr ?. lt7- 
degde«lprinc»pw(juáte8er estado del peiiitei^te, poraue«<'« f»»"- 
TO pareic* <|ue- leqllem.te ounosi4*d4»l«^otife8or 6 sa- ""í**, •'" 
frádet»WfinoleMlo etpeWteote.'sifiocnando se presen- e°on,.""a. 
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hubiere tare la ocastoii por razón de algún pecado ó paréete- 
becbosofi- re necesario ó conveniente para suplir el examen; mas 
""melf "d¡ pregúntele afectuosamente. qué i»al ha hecho deide la 
conciencia, última confesión. Si advierte miedo, animele. para qué 
por su alma no ae overgüence de decir la ver<hid^ y 
permítate ex poner primero lo que te Di^uTre después del 
examen. SI no puede explicarse bien ó secom^ee qiM . 
Bo ha hecho el conveniente examen de conaiencia > m 
por eso despache fecilínente sin ahaolucion al peinttefi^ 
te rudo, 'sino excítele blandameote y ayúdele con yar 
rías pr^uBtas recorriendo las materias eo que sneleii , 
pecar los de esta p<»ndicioD. Después sugiera el modo 
de hacer ün buen examen dé coQjcienoia; v^ g. qué pe^ 
cados ha comeUdo de pensamiento, palabra, olta ú 
omisión, en su casa, en el templo, ocutta-d pObUear 
mente, en esta ó la otra ocasiofi» contra Dios, contra 
sí mismo, contra los suyos y qtr^.pr^iimos; porque 
las personas rudas despedías sin absolución ó no voh 
verán, ó irán al punto á buscar otro confesor irritados 
y de ninguna manera corregidos^ no siendo ca|>aces 
muchos de ellos de hacer el oxamen como conviene. No 
obstante si alguno apareciese reo de pecado grave en 
diversas materias y dijese el número de sus culpas so- 
lamente por conjeturas; se le ha de advertir acerca 
dé la obligación de examinarse 4ilígentemente, y su- 
giriéndole la manera de hacerlo podrá y alguna vez 
deberá de ser despedido cpo provecho para que exa- 
mine bien la ooocieocia y vuelva luego, á no que por 
acaso exigieren otra cosa las circunstancias. 
i\ si o^i- IIL Si el penitente oÉiitiere alguna cosa que ne- 
ti«re, «lao eesár lamente deba de anbdir y lleva ios pecados fn 
wu^te escrito; pregúntesele al instante aquello; roas tó se 
a«b« ¿0 confiesa de memoria y el cmifesór juzga prudentemente 
•^***'^ que se hade acordar de tal circunstancia, difiera la 
pregunta hasta el fio de la confesión. Si temepruden- 
temente que se le ha de olvicbr, dejé que añada- aun 
uno que otro pecada, y entonces pregúntele» m sea 
que ctespues se vea obligado el penitente á repetir 1* 



Digitized 



by Google 



-11- 

pe€a(tos coa oneva oonrtision y molestia. Satisfecha la 
prqsuDl» recuerde el confesor el pecado úUimameote 
coi^esado y mándele proseguir desde él; pues asi voK^ 
verá á la narradoii ccmcebrda antes en su mente. 

Ví^ Si el penitente empieza en la confesión á des* i^ sí re- 
cubrir los pecados de otros, al puntease te ha de ««o- aM^ajeíoí? 
nestor que confiese los suyos y caHe los ajeóos para no 
incurrir es la detracción y para que la eonfesion sea, 
como debe, una humilde acusación de^sí propio y oo 
de los demás. Si trae cosas impertinentes ó las cuenta 
á mmiera de una historia; dígasele que basta confesot 
sus pecados en cuanto á la eépecie y el oáosero sin 
hacer mentíon de la ocasión y causa: ¿Tas Teces ser- 
virá 4e mucho encaso de advertirse ^ué pecad!» tien* 
dea confesar la narración ^ preguntar si ise «ocnentra 
reo de pecado ^ esta é f qoélla materia. Por úUímo 
si expresa a^;anas cosas' con demasiada claridad ó des- 
honestidad, enae&eséle á ttecirlas con mas recato y de* 
ceneia, aunque sin onttir la eapecáe^ 

Yé Guardeseelconfes€fr4e hacer señaló tfidicb al* El confo. 

guna con las manos ^ ios pies, la vista ?ó cualquier mo* maestra **ó 
vimiento del cuerpo, por donde vengan en sospecha los señal ai- 
circnosUtntes de queso refiere Jalgona cosa singular en ^"^«^* 
la confesion-'t oiga lo que oiga, ^no dé ningnna* muestrii atencioa de 
de adminiéion ó ¡Bdígnatíoa, aunque solo el pénitaite ^J^'^'^Jj^'J, 
pueda adfertifla; pues de lo conUravio este se retraerá Td^^-' 
de confesar los demás pecados. IPor la oUbomi causa 06 nitente. 
le reprenda antes de cbncloida la confesioo y el exa^ 
flften; sino antee biep cuanto oaas gnitesf cnlpaq desciii- 
briere^ mas btodaoiente obre con: él y mes le anüne ó 
que Tomíteitodo el veneno y se. quede soéegadOi 

CAHTOtO m. 

IQtÉ oran OBSBRVÁft AOfinCA 0BL EXAMI^N »EL 
PfimTfiíTTB? 

Be^pondolosilguientis: I. No «t necesario examinar 4. Qaié. 
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oes no han á dquellos quc 96 confiesan á menudo y rara ves come* 
minado?'' *^" pc^ado mortal , y consta que saben todo lo queperte^ 
nece á la integridad de la confesión ; por donde i^egalar;» 
mente no se ha de preguntar á loa rdigtOKos> á ios^le^ 
fiiásticos y otros augetos versados en la geología, sino 
pareciese cierto que oniiten algiina cosa que necesaria'^ 
mente se debe de eipiicar; pco'que entonces y oo. -en 
otro caso se presume prudentemente' 6 qué no saben su 
oblígncion, fS que no atienden á ella* . 
Cómo se .11. Si hay necesidad deesLamen, hágase este coo^ 
cc*r el ew- '"^'"^^ ^ la edad, naturaleza , condicion,sexo y eego^ 
men^ con'^tos ú <M;upacion;f ysolo dé aqudios pecados que pro* 
otros. babiemente parezcan cometidos por aquel penitente. 
En materia ^e cp«tidád se ha de proceder con cautela; 
no sea que aprenda el penitesté (o que ignora yxonvie-» 
ne 4ue no sepa. Sí niega loq peimaiiiten|p8 i no ae 4e pre«. 
gante de las obras» á no que el penitente éea muy ru- 
do» porgue estos, tales no comprenden muchas veces los 
pen<>amiento8 como pecados»' á lo menos M.no quisieron 
piropasársíe é lásobras; por io quedia orfinario han de 
ser ieiam|nados primero de las obras, luego de las pa- 
labras y por último de los pehsamienios. Si «I penitente 
; ooniesa pensamientos tenidos volon^rlamente; pre- 
gunteade acerca de laa conversactonet^ ristas y tactoss 
ai confiesa -estas eosas» pregúntesele si acaso ha cometí^ 
do alguna -acción pem* ó deseadola pori lo meftos, ¿ si 
hubiera qa«r«fe convelería á no retracte la verflkenza 
ó el' miedo; pues hay personas ignorantes qué calfaui si 
no son preginiladoa asi» JuEgando queí basta haber dado 
ocasión de preguntar, al c<»ifesorcon alguna insinuación. 
En finséiía de^pteguntaria especie y el número. 
No sea ni- Hí. Aunquc el confesor sea tenido de examinar al 
mío en el penitente SÍ este nodescubre como conviene su concien- 
n"íi«"o*y cía ó no la ha examinado^ según la común sentencia y 
discreto. la^quesQ^ba de ¡seguir en la práctica.; no obstante 4io 
sea Curioso ó nimio el confesor en el examen para no 
hacer ojJioso á sí mismo ó á los penitentes un sacra- 
mento que Grifio quiso se adminiatilise'cou cautela , ó 
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para no dar ocasiofi de> roina éipir¡t«ial. Vale mas que 
el confesor alguna vez no se entere tan perfectamente 
de los pecados que exponerse á st propio 6 al peniten- 
te a escándalo ó hacer odioso el sacramento. De donde 
I.** No sea fácil en preguntar aquellas circuns- 
tancias queet penitente no puede decir sin grandísi- 
ma \ergaeDza y el confesor puede entender por otros 
adjuntos ó palabras. De aquí es que no ha de preguntar 
al que se confiesa de un inoeslo en qué{;radofue. por<- 
que rara veces en el primero y en lo$ otros probable- 
mente no muda de especie. Ni pr^uate á los casados 
sobre el d^to conyugal á no.dudar prudentemente qué 
ha habido gravo contravención en este punto, y en tal 
caso preguntará si se llevan bien los consortes » sí el ma- 
rido guarda fidelidad á la mujer» si esta obedece á su 
esposo en todas his cosas honestas y Ifeitas; y asi coní- 
prenderá fácilmente si acaso se ha negado el débito con<* 
yugal. Sí la mujer confiesa que su marido se ha acer- 
cado á ella de un modo no conveniente, no entre el 
confesor en particularidades, sino pregunte en general 
sí se impidió la generación 6 sí el coito fue de modo que 
pudiera seguirse la generación etc. 

2.^ Examine eon mas benignidad al enfermo menos 
capaz ó menos dispuesto para prestar atención que á 
otro; asiiBismo al que se siente agobiado de mas pecados, 
menos que al que trae pocos, porque el examen debe 
de ser acomodado al penitente {Lugo da poín. d. |6, 
D. 594): . 

3b^ Comunmente no se ha de preguntar al peniten- 
le eon qué condénela obró en esto ó en aquello; pues 
seria demasiado molesto para el confesor, y hablando 
per se puede presumir que aprehendió el objeto como es 
secundüm «e malo. Exceptúase á no que aconsejen 
cosa las circunstancias, porque como he dicho, inuc^ 
veces las per^nas rudas no comprenden la malicia ^ 
delectación nú)rosa en el objeto torpe, y lo misma^sü 
cede con las conversaciones torpes que llaman chanza^// 
Por último cuide el confesor de no exponer la confds^ 
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á la risa y dithatacho&de otros con tueotos y cosos im^; 
perüneutoa. 
Conque lY. Atí coitto el * peirftente no está oblíglido éi potoec 
^d^n'enci! ^^ ditigtfDcia rnáxíaUi en d examen Ue mi boncienclaj 
está'^obíi'! sino solémeilte una mediana ó ia que.suelen aplicar las 
ffsdo el personas prudentes en los negocios de natidiaíoiofita «a 
^examinar gUR 8u capacidfid; del nusmo iDode^l xonfesotT 00 el exat^ 
al peni, meíi dol penitente solamente está' bbligadbá poner utm 
tente. dHtgencio fDedtaftar y mofal rélaliváfttente á lo8 pqnr^ 
tentes y al iiompo Iransourrído desde la úitiaia' confer 
sion: añado esto porque cdandobaoe mucho qoe ik» se 
ha confesado el penitente » sé necesita ma^iNr' diligencia' 
qne cuando hace poco, La razoo de esta respuesta es . 
porque el peniieole está obligado p^r se y en prjmcir ta« 
gar» como que en ellribunal dé la penitencia es acusador 
db si mismo y testigo; mas el confesor cotno jiieesoja-^ 
mente eii detecto del penitentéi en cuya obllgacioo entr^ 
para procurar la integridad dd fuicio. Peaquí ftifierev 
Lugo I Tamb. y otros que el confe^r oo eSlá obligado á 
noiejor diligencia que el penitente, hablando per seV con 
tal que sepa el modo de hacer el examen, üi raaon de 
uno y otro es porque si el penitente ó et confesor ellu^ 
viese obligad» á mayor diligendaque lavioral y la que 
acostumbran poner tas personas diligentes en los negO"* 
cios de cuantía « se les haría demasii^o oneroso y odío^ 
so el * sacramento de la penitencia y losiexpK^dna á 
cpgtinuas é inniímerables oongojas. Gon^ todo no se es<^ 
pante ni intimide el confesor por la autoridad del peni* 
tente, sino qtfe cuando lo juzgare neceasf íqv ha de exa- 
minar taflibien á los grandes' y poteütados á qempla de 
aquel coáfesor que habiendo oidola confesionidel eiapéra-r 
dor Garios V dijo: Ya hi confesado V. M; los pecados d^ 
Carlos; ahora confióse ios pefiinh»^ dd emperador: por- 
que enceste «agrado tribnnol ^dos los penitentes ^soo 
reos y d ooafesor e% jues en iugat de Diosy^yiGrtoto no 
estabkcid iina ley fMon tos villanos y plebeyos y otra 
para loa nobtes y magnates» atoo que quiso quie todosíes* 
tuvieaem obUpdos imm natsoia» -y ^^ /l 
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GAPITULO IV. 

¿OÓIIO HA DI Sita inSTllüiDO T AMOmSTADO W. 
PENITBRTK? 

... • . . 

Respondo X Loque debe d^ á lo menoá puede cod 5. Ha de 
utilidad enseñarse y advertirse á los penitentes» son ««r ¡os- 
1.0 las cosaa necesarias 4l6 saberse con necesidad de me- VaVcMM 
dio: 2é^ los requisitos para recibir dignamente los sa* necestriat 
crementos de la penitencia y Eucaristía: 3.° to que ha* qj,/}!,,"*'! 
ée para deponer los errores q<le padecen á veces: 4.^ las ñora. 
obligaciones que acaso bao contraído, v. g. de restituir 
la fama, resarcir los da&os» corregir al prójimo etc. 

Respondo IL Si el confespr advierte aun con duda e. o ha de 
que el penitente q^nora laa cosas necesarias de saberse c(m ▼oWer 
necesidad de medió ó pera la recepción del sacramento ^^^? „^j" 
de la penitencia y de la Eucaristía; despídale para otro ser instmi. 
dia hasta que procure instruirse mejor, ó si n<>*conVie*^^Tf]^P[][' 
ne despedirle sin ajbsoluciop* después de haber oído las TIucfoD! 
cosas que por necesidad deben de oírse» enseiíele lo 
mas necesario en ^^uanto pudiere atendidas las circuns- 
tancias; de suerte que pueda juzgar i^dentemenieque 
comprende ya bastante paVa tener fé en lo nectario: 
baga con él actos de fé^ ^peranza» caridad y contri- 
clon, y amonestalkloie que procure instruirse mas déle 
la absolución. 

Respondo III. Si advierte que él penitente tiene 7.¿Quéha 
por pecado lo que no lo es, ó por mortal lo que es ve* de hacer ei 
nial; ense&ele la v^dad pira que no aiga pecando por erpenUeñ^ 
concieocia errónea» Igualmente si el peoitente juega te peca^ por 
con %norancÍa vencible que no es pecpdo lo que en rea* ignoran- 
lidad lo es; sin duda debe de ser desenfadado, como ^'" 
tambíeb st lo juigt asi con ignoranda invencible y hay 
.esperanza de frutOi ó no que amenaease de ahí grave 
dafio á otro,, por el cual pudiera permitirse el pecado 
material del penitente. Mas si prudentemen4^ no se 
esp^a fruto de él, déjesele algún tiempo én iin error 
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inculpable, no sea que del pecado material caiga en el 
fornnai. Por lodemassoüadvértitloácon razón acerca de 
la nvalicia de la polución los que parece que la igno- 
ran, porque muchas veces la ignoraflciaoo^ ínyen^i- 
ble, sino junta con miedo ó duda que imprudentemente 
desechan ó retienen: muchas veces también contraen 
un hábito, tan vicioso» que aTer¡g|iadd después la ma* 
Itcia muy díGcilmente se enroieodont y. aun sedMcen 
á otros ^persuadiéndolos á que no es pecado.: Eo la du« 
da de si la advertencia ha de aprovechar al que pa-r 
dede ignorancia invencible ó perjudicarle á él 6 á otrot 
se ha de cotejar la esperanza del fruto jcon el miedo 
del daño, y si la esperanza es mayor ba ^esef ad^ 
vertido. Si uno pregunta al. confesor sobre aJguna cosa 
. por la cual le atormenta \a conciencia • lé le ha de ma. 
nifestar la verdad hablando per se, pocque teniendo 
duda ó inquietud acerca dd aquella cosa y est&ndo por 
lo tanto obligado á iodagar la verdad, «I confesor con« 
sultado ahora es tenido de descubrírsela, porque no pa- 
rezca que tácitamente aprueba el erron I^o obstante 
ha de cuidar de no decir mas de. lo necesario sí no se 
espera fruto; v. g. una persona, ligada con voto simple 
de castidad contrajo válidamente matrimonio, y luego 
pregunta si puede lícitamente pagar el débito á su cóo* 
yuge: ae le ha de responder aOrnuitiviinéhte y callar 
la obligación de no pedirle, porque.de lo contrario se 
le conduciría de un pecado material al peligro actual 
de pecado formal Dije hablando per se, porqiie si el 
conocimiento de la verdad hubiera de dañar mas gra^ 
vemehte, habría de disimular el confesor como si no 
hubiera oído, ó decir que no habla ya4iecesidad dje tra- 
tar de 'aquello y que.eotretantp puede él hacer aquello 
con que juzga no es ofendido DioS; porque el descu- 
brirle la verdad eo tal caso sería poaerle en la maoo * 
una estpada para herirse él 6 herir al prójimo mas g¡ra- 
Vemente. Por último sí se espera que el penitente no 
dispuesto en la actualidad -para recibir con fruto la 
instrucción ha de estarlo en otro tiempo» deberá de di- 
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latarse la instrucción y podrá decírtele: Guárdate de loa 
pecadoa 7 en lo demás podrás obrar lo que te dictare 
la conciencia coéso lícito i otra ?ez habrá ocasión de 
hablarte mas largamente* La razón de todo esto es por* 
que la luz natnral dicta que se ha de evitar la ofensa 
de Dios cuando se puede, y que no se ha de hacer el 
bien ó apartar el mal si se pre?e que de ahí han de re- 
sultar otros maa graves; pues esto no sería mirar por el 
honor de Dios y la salud de las almas» sino daQÍr ma^é 
Por lo que dijo sao Agustín: Sistqrí^a que note había 
de aprovechar^ no te ámonestaria ni te amedrentaría. 

Respondo IV. Se ba de morer á los penitentes á s. ^ ha 
que hagan una vida cristiana» cada uno conforme á su ^^^ ^^^^^^^ 
capacidad y disposición» Conviene exhortar á todos í.° á te^e^'^X 
que ante todas cosas combatan contra so pecado mad ▼><* cristu- 
escandaloso, peligroso y raíz de otros ó en el que caen °*"^'*^^' 
con mas frecuencia, el que mas obsta al aprovechamien- 
to y mas inquieta el alma: si acontece algo en coptra» 
propongan su enmienda por la mañana y por la noche» 
hagan frecuentes actos de contrición é imploren á me*^ 
nudo los divinos auxilios confesando su flaqueza é in^ 
constancia: 2.^ que por la mañana se propongan la 
recta intención de agradar á Dios con sus obras» y la re- 
nueven alguna vez en el cuerpo del dia» principalmente 
antes de empezar las acciones mas señaladas ó graves: 
3.^ que al dar el reloj 6 mas á menudo entre dia recuerden 
la presencia de Dios adorándote» alabándole» amándole» 
dándole gracias por los beneficios recibidos y confiando 
en él: í.^ también será ulil alguna vez cotejar su vida 
COD la vida de Cristo y proponérsele por ejemplar em 
sus hechos asi prósperos como adversos. De esta ma- 
nera el P. Pedro Fabro» primer compañero de san Ig* 
nació» aconsejó á un grande de España que le había 
pedido alguna instrucción» que meditase interiormen» 
te estos pocos puntos: CriHa vivió én la suma pobreza^ 
y yo vivo en la suma opftUéricia: Cristo en el hambre 
y la eed, y yo cania mae exquisita detieadexa: Cristo 
desnudo» y yo veelido pr^ciosam^lV Cristo enmedio de 
T. 66. ^ 



Digitized 



by Google 



-18- 

dólares f y yo enmédh de la$ delicias. Y tan podérosla 

fueroD para con él esta» reflexiones, que asistieaclo 4 

poco Tiempo á un espléndido banquete» como le ocuri 

ríese uno de dichos cuatro puntos» deshecho en lágri* 

mas se vid obligado á levantarse de la mesa 7 busca? 

la soledad para vacar ipaa libremente á sí yá Dios» 

También es provechoso tomar de la vida del santo. del 

dia aiRun hecho y proponerle á la imtiacion de los pe-t 

oítentll. De esta volveremos á hablar mas abaja 

9. Cómo Bespondo V. fiegniarmente sea tal la aoMMiestaciol 

ha de ha- que no purezoa mas bien reprensión, con especial sí los 

amorJta- pcnitcntes son ancianos^ ó suge^ de gran, autoridad, ó 

éíon y re- tímIdos y pusílánímes, ó de condieion irritable; pues es* 

prensión, f^g^ ^q abatirán fácilmente, ó se exasperarán y con di-* 

Ocultad oirán la reprensión sin impaciencia y desprecio» 

Por tanto el confesor sea mas bien parco que prolijo ea 

las reprensiones, mas bien benigno que severo; no obs-^ 

tante puede hacerse á veces una amonestación mas grave 

á aquellos que son de condición mas dura y poco solici* 

tos de su salvación, especialmente si la amonestación 

benigna no dio fruto, con tal que se haga después de la 

exposición de los pecados y que el penitente entienda 

que aquella procede del deseo de su «alvacioo. 

CAPITULO V. 

¿CÓMO SE HAN »B BISPONBR LOS PBinTBNTES^L DO* 
LOR T AL PROPÓSITO DE LA ENMIENDA? 

40. se&a-« Respondo I. Aunqi^ el confesor ha de excitar al 
lortcloaL ^^^^^ formal y sobrenatural los mas de los penitentes» 
' especialmente los muchachos, las personas rudas y los 
grandes pecadores; no obstante no está obligado cuando 
ellos dan suGcientes s^ale^ de presente. Las señales son 
estas: 1.^ si dice el penitente: Después, de cometer el 
pecado al punto me dolí, ó be batallado mucho conmi- 
go para confesar este pecado, ó soy desgraciado y un grao 
pecador* ü,"" Si al pjioeipio se acusa de los pecados mas 
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grares ó de los omitidos Tolunlariamente en anteriores 
coofesiooea, 6 íntenla explicarlo lodo bien motlrandose 
inquieto j congojoso acerca del número y especie. 3»<» Si 
dice de suyo: Quiero evitar las ocasiones ó restituir lo 
quitado y satisfacer otras obligaciones, ó impóngame, pa- 
dre» gran peniteacia etc. La razón de esto es porque re- 
trayendo al hombre la vergüenza natural de la confusión 
propia y habiendo una solicitud singular» se presume 
con razón, á no constar otra cosa, que tal penitente se 
duele sinceramente por motivo sobrenatural y quiere 
enmendarse. £o general no es suficiente signo de la fal- 
la de dolor qqe el penitente^ se sooria cuando se acerca 
al confesonario» porque bs personas de genio alegre 
suelen sonreírse aon en los actos serios. 

Respondo II. Aunque el confesor puede prudente* 4^ Qoié- 
mente presumir de ordinario de los adultos que parecen J®J ^"^^f 
bieo instruidos» que llevan buenas disposiciones» y aun* dos á do- 
que sea signo de dolor la seria confesión de los pecados; ^^^ >"■* 
con todo conviene mover á que rerNieven el dolor y aun ^"* *''*^' 
preguntar, principalmente á los muchachos y gente ruda» 
ai antes de llegarse al confesonario formaron dolor y 
propósito de la enmienda; porque la experiencia enseña 
que pregui^tados algunos responden haberse olvidado de 
ello ó haber pensado bastaba formar el dolor y el pro- 
pósito en el confesonario; lo cual aunque sea verdad» 
díflcUmeote se hará que al instante conciban un dolor y 
propósito sincero* Por tanto si se halla que el penitente 
po ha formado antes el dolor con el propósito, se le ha 
de amoneelar que después lo haga concluido el examen 
de conciencia y antes de llegarse al confesonario» se le 
haa de proponer motivos de dolor y excitarle ^ él» y se 
le ha de dar tiempo para que él le fprme interiormente» 
porque si el confesor solamente le va dictando las pala- 
bras» con facilidad sucederé que las diga al mismo tiempo 
el penitente sin sinceit) dolor interno y formal propósl* 
to. Cuando pareciere dispuesto, mándesele acusarse nue- 
vamente en general» aunque no se requiere absoluta» 
Bieote esta circúnslalicíai porque mientras el penitente 
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espera la absolución , realmente la pide y continúa con- 
fesándose reo, y asi el dolor precede bastante á la con* 
fesion. Si dice que antes de esta fornoó el dolor con et 
propósito/ puede Rarse el confesor^ á no que dicten otra 
cosa las circunstancias: también puede mandar que re- 
pita el dolor en parte de penitencia. Ademas exhorte é 
instruya» especialmente á las personas rudas, ó á los 
reos de pecado grave/ó á los que con frecuencia y ple-^ 
na deliberación recaen en los mismos Teníales» acerca 
de qué medios de enmendarse han de practican 

42. Mo4¡- Respondo 111. Se han de proponer á los penitentes 
jrotdedo-|Qg motivos de dolor mas acomodados á la capacidad de 

^* cada uno , porque no todos se mueven tguahnente coo 
los mismos; por tanto debe tener diferentes á la mano< 
Los motivos son estos 2 1.^ la pérdida de Ib gracia y de 
la vida eterna, ó si el pecado es venial^ la tardanza eo 
poseer la bienaventuranza y el desmerecimiento de ma- 
yor gracia, y de aqui el consiguiente peligro de caer e<t 
culpa grave^ pues ernue desprecia lo poco^ caerá poco á 
poco (Eccles.^ XIX). Por aquella pérdida se hace el 
hombre de hijo de Dios su enemigo y esclavo del de- 
monio, de heredero del cielo miserable^ desnudo» ca- 
dáver del infierno. 2P La gravísima pena del infierno 
y del purgatoria con que Dios como justísimo jue2 cas- 
tiga los pecados y el mortal con suplicios^ eternos. Y 
¿qué necedad mayor piiede discurrirse que el que el 
hombre por un lucro temporal, por un terrou de tier- 
ra, por tín ruin deleite torpe común á las bestias, por 
un punto de honor mundano se prive de tantos bienes 
y se abandone á la eterna condenación^ á la eterna ira 
de Diosi á una eterna confusión, siendo condenado á 
lina necesidad eterna de maldecir á Dios» á sus padres y 
el día en que nació? Por manera que con razón di¿> san- 
to Tomas que en el mundo solamente se necesitan doci 
cárceles: una de los herejes, en fa que han de meterse 
los que no creen; y otra de los necios, en la que han áé 
aer encerrados los que creyendo que por el pecado só 
apartan de Dios^ su único y sumo bíeni y se abandonan & 
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eternas desdicbís y tormentos» no obelante no aborrecen 
el pecar. 3.^ La malicia del pecado» que consiste pri- 
meramente en que el pecado» en especial el grave» es Se expone 
la suma iugratilud de la criatura para con Dios su cria* '¿^i *^*!!' 
dor y bienhechor único; en segundo lugar una gran im- * do!^^* 
piedad y rebelión bácia su amantjsimo padre; en terce- 
ro una enorme irreverencia | deiiobediencia al soberano 
señor; en cuarto un vilipendio y desprecio de Dios, por- 
que es tSnido en menos precio que una criatura vilisi* 
ma y pcí^puesto ^ ella; en quinto upa injuria de Dios» 
porque es un abuso de las cosas del Señor contra su 
voluntad; en sexto una deshonra de Dios^ cuya supre* 
ma majestad se niega el culto y la subordinación debida» 
porque dice el Apóstol (ad rom.» II); Por la pn^arica^ 
cion de Id ley deshonras á Dios; en séptimo una sober- 
bia por la que rehusa el pecador estar debajo diciendo 
en realidad: No seré siervo; en octavo un apartamiento 
de nuestro amable Salvador y una aproximación al dia- 
blo su enemigo. Crece ademas y sube de punto aquella 
malicia porque el pecado se comete en la presencia de 
Dios» se hace eo el tiempo que Qios conserva al pecador 
y le da el ser, le fomenta» le prodiga beneficios» le lla- 
ma paternalmente á sí te promete y quiere dar la salva- 
ción; porque el pecador distrae el concurso de Dios para 
desprecio del mismo y perdición suya y hace encruele- 
cerse á Dios en sij^ecados; porque sirve de oprobio á 
Cristo que á tanto^ecio redimió el alma del pecador» 
regocijándose en tierto modo el diablo de que tengan ea 
tan poco al Señor aquellos que agregó á su iglesia y 
quiso fuesen miembros de su cuerpo místicOf Y esta 
malicia asi como es abominable á Dios» asi hace abomi- 
nable al pecador ¿ quien inficiona» según lo que dice 
Oseas (cap. lX)i Hicieronse abominables cqmo aquellas 
cosas qtie amaron. El cuarto motivo son los beneficios Los Une- 
de Dios» como la creación ó traslación al ser de la nada ''¿f'/^ 
en que han quedado y quedaren eternamente otros mu- 
chos; la conservación ó producción continuada á cada 
instante» cesando la cual volvería á reducirse el hombre 
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á la nada; la redencton por ta sangre y muerte afrentosa 
del hijo de Dios» la colación del bauliamo por el que ea 
admitido el hombre á la amistad de Dios y es hecho hijo 
del mismo, de cuyo beneflcio careeen tantos otros y por lo 
mismo habrán de perecer eternamente; la educación por 
padres católico», por falta de la cual perecen miles de mi* 
les que hubieran servido mejor á Dios á haber gozado 
de ese beneflcio; la remisión de los pecados taifas veces 
repetida, el amor constante de Dios, con que llamó y 
redujo á buen camino al extraviado, acogió «I pródigo, 
le vistió la estola de la gracia y le sostuvo y auxilió has* 
ta aquí; la adlkilsion ¿ la mesa eucarística tantas veces 
reiterada y otros innumerables beneflcíos de que rodeó 
Dios al hombre, de tal manera que á cualquier parte 
que mire saltan á los ojos. Es bueno preguntar alguna 
vez al penitente: ¿qué utilidad recibe Dios del hombre? 
Ninguna. ¿Y el hombre de Dios? Todo. ¿Te ha hecho 
Dios mal alguna vez? Nunca. Y ¿no es inconveniente 
que deshonres asi á Dios y seas tan ingrato con él? 
También es buenoque el confesor enumere los beneficios 
hechos al penitente en particular, como el profeta Na- 
tán los enumeró á David pecador (II Reg., c. XII), don- 
de queriendo manifestarle la malicia de sus pecados dijo: 
Tu eres aquel varón. Esío dice el Señar Dios de Israek 
Yo te ungí por rey sobre Israel y te saqué deja fnano 
de Saúl ele. Pues ¿por qué has de^jgiíciádo la palabra 
del Señor para obrar el mal en tnt presencia? Cierta- 
mente los beneficios de Dios se aumentan por la ínflni- 
ta dignidad del que los confiere, por el infinito amor 
con que se confieren, por la indignidad dé la criatura á 
quien se confieren, y por la grandeza de los dones; y 
por los mismos capítulos crece lá ingratitud. El quinto 
motivo es el mismo Dios, dignísimo por sí de no ser 
ofendido, dignísimo de todo culto, honor y amor, cuyo 
vilipendio, desprecio y mal único es el pecado; mal tan- 
to mas grave cuanto mayor es la dignidad del ofendido. 
Para quQ mas aparezca su gravedad, aunque sobrepuja 
al euteadimíento humano, pésese seriamente quién es 
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el ofendido» vttifetidiado y despreciado , por quiéo, por 
qué cosa» con qué auxilios» dóode f cuándo; qué exigid 
él PiBdre á su hijo eticaroado» que no babia comelido 
pecado» sino que se babia cargado con los nuestros» por* 
h satisfacción de estos; qué penas impone é los pecado* 
res impenitentes en esta vida y en la otra un Dios bon- 
dadoso por naturaleza. 

Respondo IV. De estos motivos proponga el confe- amo han 
sor en primer lugar aquel qué mas congruente le parez- ^^J^' *>><>' 
ca á la capacidad y disposición del penitente» pues unos j^r^ aire- 
se dejan llev&r mas del temor y otros del amor. Los ^enu* pe- 
mas adelantada en la virtud y que procuran aprove- °***°*"* 
cbar» se mueven facilttien^ considerando los inmensos 
beneÍBcios de Dios y su inflnita majestad. Los mas ru- 
dos y duros ban de ser movidos primeramente con el 
temor de las penas y excitados al dolor por las que Dios 
tiene preparadas á los pecadores; después se los ha de 
inducir al amor sincero y. al dolor de haber ofendido á 
un tan gran bienhechor y últimamente al amor de Dios 
por sí j al dolor de haberle ofendido y despreciado» con 
propósito de no pecar mas por él misnno; pues asi con: 
mas seguridad si no consiguen la contrición perfecta^ á 
lo menos coneebírán atrición. Conviene proponer á to« 
dos los trabajos» tormentos» pasión y muerte de Cris- 
to» cuántas y cuan grandes cosas» con qué fin y con 
qué amor las hizo y padeció. Ye abi lo que hizo y su- 
frió por ti tu Salvador que no necesitaba de tí: y ¿có* 
mo se lo has pagado tú? También puede aprovecharse 
la ocasión de mover á dolor por las circunstancias v. g. 
de la festividad» especialmente cuando se recuerdan be- 
neficios^ especiales de Dios» ó por el objeto por el cual 
pecó alguno; como si pecó por jin bien ottl» ó agrada-* 
ble» ó por respeto humano» se le puede decir: ¿Has 
podido amar un bien tan pequeño» tan vano» tan in<» 
constante y de tan breve duración? Pues ¿cuánto mas 
debías amar ái Dios» sumo y único bien» respecto del 
cual todo lo demases sombra? Consulta la fé; ¿por ven- 
tura puede pensarse algo mejor que Dios? |Y uale has 
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de amar tul Cuanto amas k> amas para que te resulta 
algún bien: maa piensa qué mejor bien puede resultar* 
te que tener á Diosi el sumo bien* El ojo no vióf ni d 
oido oy^9 ni cupo en el coraron del hombre lo que tiene^ 
Dios preparado para los que le amaní ij no bes da 
amar tú á un Dios tan benigno» tan liberal etc., ni te 
has de doler de haberle ofendido? Mas ha de notarse 
que es necesario que al dolor precedan la fé, por lo me- 
nos virtual t 7 la esperante • porque nadie puede doler- 
se de sus pecados por acto sobrenatural» si no cree que 
Dios se ofende de estos y es vengador de los malos 7 
remunerador de los buenos» 7 no esper Al perdón; so- 
bre lo cual vesMO los números 104 7 UQ* 

CAPITULO VI, 

¿QUÉ SATISFACCIÓN 8B HA BB IMPONBE Á L0$ PB^ 
NlTENTISü? 

44. Ha- E¡s cosa cierta que el confesor está obligado bajo de 

«l'ei^con'^ culpa á imponer al penitente que ha de ser absuelto» 

w Mtá alguna satisfacción proporcionada A los pecados» porque 

obligado á como á juez le corresponde procurar la satisfacción de 

ai^M^H- '^ PBi*^^ ofendida» 7 como ministro dd sacramento de^^ 

tisfaceioo. be atender 6 la integridad de este. El concilio tridenli^ 

no dice hablando de esta obligación (ses. XIV» c 8): 

Deben los s<uerdoíet del Señor, en cuanío $e lo sugiera 

su espíritu y prudencia t imponer satisfacciones saluda* 

bles y convenientes según la calidad de los delilos y Im 

facultad de los penitentes 9 no sea que si condescienden 

con los pecados y obran indulgentemente con tos peni- 

tenies imponiendo álgunfls obras muy leves por deKtoi 

gravísimos f se hagan pariicipantee de los pecados aje- 

nos; mas tengan presente que la satisfacción que impo-^ 

fien» no sea solo para custodia de la nueva vida y me-' 

dieina de la enfermedad f sino también para satisfmc^ 

cion de los pecados, pasados. Hasta aqui ^ trideutino. 

Pero queda una dificultad » 7 es saber qué peaiteocia es 
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propordonada á este ó aquel peniteiite» á tileí d cua- 
les pecados. Para disminuirla 

Respondo é la cuestión propuesta: I Al imponer el 45. Far« 
confesor la penitencia atienda priroeran^ente á la oali- v^^ ^*^ 
dad de los pecados , no para que la imponga igual á ellos, ll^S^^^. 
sino proporcionada, conveniente y no leve en demasía: v>en« mí- 
en segundo lugar á la condición, Gacultades y fuerzas [¡J/'^^^ 
del penitente, no sea que imponga una demasiado gra- 
ve y fácilmente omisible y por lo tanto inconveniente: 
3.0 é la calidad de la obra, para que la satisfacción sea 
al nüsmo tiempo vindicativa y correctiva de la vida an- 
terior y preservativa de la recaída; pues el conf^or co- 
mo juez debe castigar los delitos; mas como médico de- 
be curar al enfermo ó impedir la recaída en cuanto es- 
tá de su manOé Ep e^ta parte desempeñaré bien su deber 
ai impone penitencias discretanoente aflictivas, y eficaz^ 
mente correctiviis de la vida antcMTíor; y aunque se ha 
de mirar é la calidad de los delitos, pero mas se ha de 
atender é la naturaleza» condición y utilidad del peni- 
tente. 

Respondo IL Pueden imponerse en satisfacción: ^s. Qué 
1.^ ciertas obras penales como el ayuno, la abstinencia atn°im^^ 
de ciertos manjares y bebidas y alguna morti6cacion nene, 
corporal: 9,^ la oración y cualquier culto á Dios: 3.^ la 
limosna y los actos saludables al prójimo; por lo que 
pueden imponerse oraciones y otras obras piadc^as por 
los difuntos, y asi se ejercita la caridad y se hace la li- 
mosna muy acepta, y el penilenle no se priva de toda 
la virtud satisfactoria, porque le queda la intención de 
aplicar y la virtud satisfactoria de la obra como elevada 
por laa llaves á satisfacer ex opere apéralo. LP Pueden 
prescribirse actos meramente internos de fé, esperanza 
7 caridad, la meditación de la muerte, del infierno, del 
Juicio etc., porque son muy meritorios y satisfactorios. 
Pues como el acto de caridtfd en el pecador tenga vir- 
tud de borrar el reato de la culpa mortal y el de la pe- 
na eterna; mucho mas valdri para borrar en el justo 
el reato de la pena temporal. 3.'' Las obras también 
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preceptuadas» porque tm saitsfactdrlas y pueden ele- 
varae á la razón de satisfacción aacramenUiU y enton* 
cei han de cumplirse lia ja doble obligación: asi si algu- 
no se acusase de negligencia en el modo de oír misa 6 
de retar las horas canónicas « se le podría mandar que 
oyese aquella y rezase estas algunas veces con mas de- 
Yocion. Por lo d'emas conviene siempre añadir alguna 
obra no preceptuada para que la penitencia sea mas sa-^ 
tisfactoria. 6.'' Gomo sean muy saludables las peniten- 
cías directamente opuestas á los pecados, es provechoso 
imponer limosnas á los ricos avarientos é injustos» por« 
que el dinero les sirve de pábulo y alma del afecto des** 
ordenado; mas guárdese el confesor de aplicarse la limos^ 
na á sí ó i los suyos. Igualmente á los que están sujetoa 
al vicio carnal t á la embriaguez y á la ¡ntemperanciii# 
se les imponen justamente maceraciones corporales por 
nedio de ayunos» cilicios» disciplinas» \nenos comodi^^ 
«dad en el lecho* menos horas de descanso ó un ali* 
mentó menos delicado. A los envidiosos, iracundos y que 
aborrecen al prójimo, se les prescriben obras de caridad 
para con aquel á quien miran con aversión , v. g. que 
pidan por él, que le honren y le socorran en lo que 
puedan cómodamente; porque las inclinaciones contra- 
fias se curan con las contrarías» y es un remedio 
general y útil contra todo pecado que en la materia 
en que uno cometió acciones ilícitas, se abstenga 
aun de las lícitas. 7.^ Los que tienen poco ó ningún 
tiempo de orar» ó están obligados por otra parte 
á mucha oración» no han de ser recargados con lar« 
gas oraciones como que apenas les serán útiles, sino 
mas bien han de hacer pocas obras con fervor y en es- 
tado de gracia, pues mas les sirven estas qué muchas 
ejecutadas tibiamente y en pecado. Por tanto á esto«i ta- 
les se les han de imponer pocas, pero eficaces penltert- 
cias» .▼• g« que se conflesen*en ciertas festividades, que 
lean todos los días un libro piadoso, ó si son capaces» 
que mediten un cuarto de hora ó mas sobre cierto mis- 
terio que mas los mueve, ó sobre la materia que mayor 
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ternHT le§ can», como la pasión del Sefiort el jiiioio 
fioal, la muerta» el infierno, la gravedad de la eulpat. 
alamor del Salvador al linaje hunaanoeic.^ ó que hasta 
la próxima confesión se propongan por la mañana pre« 
servarse en aquel día de cierto pecado en honor de la san. 
tisima Trinidad « de Jesucristo crucificado, de la beatísi- 
ma Virgen, del ángel custodio ete., según le dictare su 
piedad, y que por la tarde hagan examen de conciencia, 
se duelan de sus culpas, propongan la enmienda y pidan 
la gracia; oque después de acostados piensen que han 
de morir y no se han de levantar mas de la cama , qué 
sentencia deben de esperar los malos después de su 
muerte, á qué lugar irán ¿ parar, y cueles serán atll 
sus eternos tormentos: que al levantarse por la maña* 
na digan: Empiezo et día de boy que me da Dios para 
que obre mi salvación; tal vez no tendré el de malana 
y se acabaré mi vida; mas ¿cuándo tendrá fin hi eterni** 
dad? De estas penitencias imponga el confesor las que 
parecieren mas acomodadas al penitente; pero no muy 
diversas á uno mismo; y experimentará que son muy 
provechosas si se cumplen seriamente, como lo enseña 
la experiencia y lo muestran los ejemplos. Asi á una 
doncella vana, á quien no aprovechaba ninguna de las 
varias penitencias impuestas por el confesor, le sirvid 
esta bien leve para enmendar su vida: siempre que te 
laves las manos por.la mañana, has de decir interior- 
mente: Esla carne ^rá algún dia pasto de los gusanos. 
Un joven entregado á los deleites carnales se corrigid 
con esta penitencia: cuando tq^acuestes por la noche en 
la cama , considera si querrías por todo ti imperio del 
mundo estar tendido é inmóvil por espacio de treinta 
año$ en aquella eamay autique fuera de rosas. Si no quer- 
rías, ¿no es una locura exponerse al fuego eterno por 
un breve deleite? A un militar empedernido le ablandó 
esta otra: Te doy, decia el papa \lejandro, este anillo 
de mi mano para que le lleves, y siempre fjue le mires- 
te acuerdes de la eternidad. Otro se enmendó con esta 
penitencia impuesta por uo religioso de santo Domingo: 
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Por UDd noebe permaDece sin moverte enU can»!. Af dN 
aiguientefue el penitente ¿ buscar al confesor y le dijo 
que le babiasido imposible. Pues ¿cómo yacerás, le re- 
puso el confesor, aietido eternamenle en el infierno? 
8.^ También puede mandarse á las personas capaces que 
mediten durante el dia alguno sentencia de la egcrittirá 
como estas: ¿De qué.apromcha a/ hombre gmar todo d 
mundo si pierde su alma (Mat,, XVI) 3 Pa^ansus diasi 
enmedio de los bienes y en un instante ba¿an á lo» tu* 
fiemos (Job., XXI): ¿Quién de vosotros podrá habitar 
con el fuego eterno (Isai.» XXIII)? O vosotros todos los 
que pasáis^ atended y ved si hay dolor (mno el tnio 
(Trenor.t c. l):Os llamé f y no hicisteis caso: yo también 
me reiré en vuestra muerte (Prov,^ c. I); y otras seme- 
Jsntes que servirán también de an^nestacion. 
47. Coin- Bespondo III. Puede imponerse menor penitencia 
do paede jQ la que sc debiera en otrx) caso: 1.^ si el penitente 
Te^o?'^^- parece muy contrito: 2.® si ha de ganar indulgencia^ 
oiteocia porque aunque entonces no baya de disminuirse la pe*- 
M habTia nitencia medicinal; pero puede disminuirse la. satisface 
deimpo- toría aporque por las indulgencias se aplica ciertamente 
"«•o!"**'*^^'® satisfacción de Cristo y se perdona la pena; mas no se 
precave la recaída. 3.^ Si el penitente está enfermo ó 
tan débil, que le sea muy diflcil cumplir otra peniten- 
cia mas grave; asi que al que se halla á la hora de la 
muerte basta mandarle que pronuncie de palabra ó á 
lo menos con el corazón \o% sagradgs nombres de Jesús 
y Maria. A un enfermo se le puede prescribir otra pe- 
nitencia mayor bajo coo^ion si conv$leciere» y a«imi8- 
mo que acepte y se proponga sufrir en satisfacción de 
sos culpas las iocomodid^ides de la enfermedad. 4*^ Si 
se teme fundadamente que el penitente ha de omitir la 
penitencia mas grave» ó se ha dejetraer del sacramen- 
to» ó ha de ir á buscar confesores menos idóneos « 6 ha de 
caer en la desesperacftn; en cuyos casos, dice Grerson» 
es mas segurt^ dejar que el penitente vaya al purgatorio 
con una penitencia leve que ha de cumplir, que enviar- 
le al infierno con una grande que ha de omitir ó cum- 
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plir intttilmenta ft.^* Si de una peniteocia menor ae es- 
pera especial provecho^ como si se cree qtie el peoiteo-^ 
te lia de ser atraido asi al frecuente uso de los sacra* 
meatos. 6.^ Si consta que d penitente acostumbra hacer 
muchas obras salisfoctorias« 7.o Si cuando hay necesi- 
dad de reprensión que debe de ser moderada « dice el 
confesor antes de echarla que por penitencia le escuche 
con paciencia* 8.^ Si maniflesta al penitente sus obliga- 
ciones V. g. de reconciliarse con el prójimo,, de restituir 
lo ajeno I de evitar la ocasión próxima» las que puede 
imponer por penitencijrpara que satisfaga con ellas. En 
este caso dice el P. La Grois no debe angustiarse mucho 
el confesor respecto del pecador grare sobre si le impO'» 
ne una peniteocia que no sea bastante grave » porque 
aquellas obligaciones 16 son bastante por si. 9.*" Sí pres- 
cribe algunas eo^as á modo de conáejo y el penitente se 
muestra dispuesto á cumplirlas t v. g. que practique coa 
mas exactitud por algún tiempo las obras diarias; porque 
aunque no haya de imponerse toda la penitencia como 
mero consejo, no descubriéndose cómo el confesor castiga 
asi como juez y sin pecado» pues de otro modo podría qui 
tar su integridad al sacramento de la peniteocia; puede nd 
obstante imponerse parte de esta bajo de consejo seguil 
la sentencia mas común* 10. Si^l confesor ¿ ejemplo de 
san Francisco Javier toma sobre si parte de la penitencia; 
pues de este modo se moverá el penitente al dolor y 
confusión» á frecuentar los sacramentos» á hacer una 
vida cristiana y de consiguiente á mayor satisfacción. 
Por lo demás si se impone una penitencia menor de la 
justa» se ha de advertir al penitente que se hace asi por 
justas Causas» par<i que se anime á satisfacer espontanea- 
mente» procure con mas diligencia la enmienda y sea 
atraido á la confesión; pues de lo contrarío no aprecia- 
rá la gravedad de sus pecados advirttendo que tin leve- 
mente los castiga el confesor. 

Respondo lY. No es conveniente 1.^ aquella peni- ^s. Peni- 
tencia que se compone de muchísimas obras, v. g.ayu« *!r^ílj!! 
nar, rezar diversas oraciones etc.» porque fácilmente tM. 
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las olvidará el pcmtente ó las cumplirá con negligen- 
cia. 2.^ La que ee ajusta al rigor de los antiguos cá- 
nones, según los cuales se imponían por cualquier pe« 
eado mortal público siete anos de penitencia, es á sa- 
ber que el penitente ayunase á pan yagua los miér- 
coles, viernes y sábados de cada semana, aunque antes 
se le daba la absolución sacramental. La razoo es por- 
que aquel rigor no conviene ahora ; le moderó la igle- 
sia, ya porque los herejes no representasen la confesión 
como cruel y se hiciera odiosa á los penitentes, ya por- 
que los hombres se aficionasen mas ai frecue^e uso de 
los sacramentos y por él se preservasen de la recatdat 
ya en fin porque en los últimos tiempos se hizo mas 
frecuente la concesión y participación de las indulgen-^ 
cias« 3.^ Si se impone al penitente que no cometa bems 
cierto pecado, porque se expone al peligro de dar mas 
grave calda. 4.<> Si es perpetua , porque seria inmodera- 
da. 5.^ Si se prescribe penitencia pública grave, de or- 
dinario es inconveniente I porque se opone á la práctica 
de la iglesia y fácilmente produciría sospecha de peca- 
do grave ó causaría disensiones. Ule dicho de ordinario^ 
porque por pecados públícaaaei»te cometidos muchas 
veces es útil y aun algunas necesario imponer peniten- 
cia pública para quitar gl escándalo; y el confesor tie- 
ne potestad de castigar los pecados cuando es necesario, 
y no por eso se quebranta el sigilo, porque por otra 
parte hay obligación de quitar el escándalo; por tanto 
cuando el penitente debe de consentir, existe su censen* 
timiento. Asi salvo el sigilo se impone al calumniador 
que pida perdón al ofendido. 6.^ Si á una persona de 
muchas ocupaciones se impusiesen largas oraciones, ¿ 
una delicada rígidas maceraciones corporales, á los ca- 
sados distantes peregrinaciones, puqs tales penitencias 
no son proporcionadas á las fuerzas * estado y condición 
de tales penitentes. 
49. caéD- Respondo V. Si el penitente absuelto vuelve y ne- 
^"^1^^ cosita de nueva absolución, se le ha de imponer nueva 
sriTpwí-ponit^ncia» ano ser quo pareciera suficiebte la primera 
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y q»isi€8é el confesor imponerhi de itueTOf come puede» ieneia ím. 
eomc^otra obra por otra parte debida. Si pide el peni- ^^^ p*"* 
tente que se le inofonga otra peiiilencla en logar de la^*'^* 
que ie impaso otro confesor » no se ha de acceder, ¿ no 
que por la confesión seconazcat & lómenos confusamen- 
te su estado anterior, porque el juez no puede juzgar 
sin conocimiento de causa. Opinan Tamb. é Illsung que 
el estado anterior del penitente se conoce bastante por 
la penitencia que le fue impuesta, y que por lo tanto 
no es necesario, manifieste otra vez los pecados que le 
hicieron digne de ella; mas sunque esto pueda ser cierto 
algunas «eces, sin embargo no siempre porque loscon- 
fesores no son de un mismo parecer, ni todos igual*^ 
mente solicites en imponer la penitencia especialmente 
la medicinal. Por tanto el penitente debe per $$ loqúenió 
confesar otra vez los pecados, á lo menos los principa- 
les* Si volviese al mismo confesor, puede este (con tal 
que recuerde el estado anterior del penitente, aunque 
sea en confuso , ó le conos&ea por la confesión actual) con- 
mutar la penitencia según todos los autores y según 
algunos aun fuera de confesión; porque el juez tiene 
potestad acerca del cumplimiento de la penitencia y por 
lo tanto acerca . de su conmutación* Asi Lugo» Hau. f 
otros. Por úUimo aunque comunmente se impone la 
penitencia antes de la absolución , puede no obstante 
imponerse ;de8ípiM y aun entonces, procede de la po- 
testad de las llaves, porque no se ha fenecido todavía el 
juicio, i^Mno que corresponde i él castigar los delitos. '^ 

Respondo Yl. En la duda de si es suflciente la pe- 20. Ea e«. 
nitencia se ha de inclinar uih> á la parte mas benigna, ^®,^^^^f|^ 
porque en esta hay menos peligro, y es propio de unirse Lo 
médico sabio (dice santo Tomas in 4. D. 18, Ql 2^ A. 1, ^,*g\JJ['! 
Q. 3) comenzar por las medicinas mas leves y menos pe- ^" *"'*' 
Ugrosas; y en la D. 19, Q. 42, A. Sañade: Ha de pro^ 
cederse despacio para que sea molestado lo menos posi- 
ble aquel á quien queremos curar. £s bueno alguna vez 
preguntar al. penitente qué. penitencia piensa que pue-t 
de cumplir mejor» y si está pronto» conviene algunii 
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T€ft lá que dure mag tiempo» ?« g. quince diai é un 
mes» para que do se olviden loa pecados, se destruya 
la costumtNre y se fomente el oouato^e extirpairla. 

CAPITULO VIL 

¿CéMO.T CITANDO HA DE DARSE 1 A AftseLtTCION? 

21. For- Aespondo Litara que el confesor proceda de cierto 
^¿'^i^^iJlj lícitamente, está obligado por Irregular á u^r para 

la absolución de estas palabras á to menos: Ega le ab^ 
sotvo á pec€atít tt^$ in nomine Patrie el FiUi tí Spiri'^ 
íu$ Sünclu Amen, iUti la fórmula del ritual remano es 
la «guíente: Itfísereaiur lui onmipúíene Deu^ el dimie* 
eü pe€calis fm$ perdueat te ad vítam mternam» Amen. 
IndulQjmtiam^abiüiulianém el remissianem peecalorum 
tuormn tribual tibiomnipotene et misericore Dominus. 
Amen» Mminiie noster Jesús Christus te absalvttlf et 
ego auetorüaie ipsius te absolt)o abomni vineulo'eac&m^ 
municaOúnis {suspen$(onis) et inlerdieli in qtMntum 
possum el tu indiges: deinde ego te absotw á peeeatis 
tuis in nomine Pairis et Füii et SpirUus SaneU. Amen. 
Fassio DomifU noslri Je$úChrisli et merita beat^ Vir* 
§inis et omnium éamlorum et qmiquid boni feteris et 
mali su$tínutTiSt sil libi in remissionem peecatorumf 
augmenlum grátiw et pramium vUcem^mm. Amen* 

22. Qaé Acerca de esla fórmula se ha de observar primera- 
p*^3>»>'»**<' mente que mientras se dtc^ Indulgeniiam ete.f ó si se 
apitctr ne- Omiten estas palabra» mientras se dice Dmrinus no-: 

eesária- stef elc. f levanta el confesor la manó bácia el peniten- 
mente. ^^^ ^.o S\ osto 08 lego Ó solsmeote clérigo de menores, 
como tienen Gobat y Stotz^ se omite la palabra suspen^ 
siúniSé Zp En las confesiones naas frecuentes ó breves, 
ócuando es grande la concurrencia de penitentes,' ó hay 
otra causa raionable, puede principiarse lícitamente 
por estas palabras : Domnus nosler Jesús Christus etc. 
y omitir aquellas Pasito Domini noslri etc.; y aun en 
caso de grave necesidad v. g^ de peligro de muerte 
basta decir: Ego le a&ao/iH> ab ómnibus cmsuris et pec^ 
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calis tuis in nomine Palris H Filii tt Spiriíus Sancti 
Amen. Fuera de oquelloá casos es prudeote añadir las 
denuis palabras « y por las últimas Passio Domini no- 
slri etc. «egun algunos (aunque otros lo niegan con mas 
probabilidad) se elevan todas las obras buenas del pe- 
nitente á la satisfacción sacramental ex opere opéralo 
y se suple el defecto de la penitencia tal vez demasiado 
pequeña. También juzgan algunos que seria pecado ve- 
nial omitir sin causa raeonabíe las palabras Dominus 
no$ier Jesús Chrisltís elCf por cuanto eslan recibidas 
eomo que se deben aplicar de ordinario por costumbre 
de la iglesia; pero lo niegan Gobal (tr. 7« n. 16, L 2, 
n. 82) f otros, creyendo ser bastante decir: Ego le a6- 
solvo á pecealis luis; ó si se teme que haya alguna cen- 
sura: Ego le absolm á censuris el peccaiis luis. 4.^ Con- 
viene pronuncnir la absolución en voz l)aja, porque si 
e\ confesor acostumbra decirla en voz alta, podrán ad- 
vertir los circunstantes cuando se niegue. En cuanto á 
sí ha de echarse con la cabeza cubierta ó descubierta, 
atiéndase á la costumbre y práctica del pais. En esta 
parte de ^y^naniü se da con la cabeza descubierta en 
reverencmw Gri'slo por cuya autoridad se absuelve; 
mas en otros países se cubre el confesor para manifes- 
tar su autoridad como juez. A fin de guardar la uni- 
formidad que contribuye al decoro, acomódese cada 
cual á la costumbre del lugar en que confiesa. 

Respondo II. La fórmula esencial de la absolución 25. $« h« 
se ha de proferir no en forma deprecatoria, sino auto- Je proferir 
ritativa, porque es acto judicial, como consta de la se- 'nforuV 
Sfon XIV, canon 9 del concilio tridenlino que dice: Si aatorita- 
alguno dijere que la absolución sácramenlal del sacer» *'^*' 
dote no es aclo judicial; sea analema. Mas la depreca- 
4^ion es acto de suplicante, no de juez. Consta también 
de la sagrada escritura, pues Cristo no dijo que serian 
perdonados los pecados de aquellos, por quienes rogasen 
los apóstoles, sino: Aquellos cuyos pecados perdonareis, 
les son perdonados (S. Juan , cap. XX). 

Bcspoudo III. No ha dé darse la absolución bajo 24. No h« 
T. 66. 3 
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de darse la condícion de futuro , V. g. To te absuelvo $i dentro de 
«bsoiocioD ¿|.g^ ¿ffj^g restituyeres lo ajeno. La razoo es porque no 
J¿Q ^'^fó- debe de suspenderse. el efecto del sacramento, pues asi 
turo. lo quiere Cristo t como nos lo declara la común s<'nlen'*> 
cía de los doctores. Por tanto pecaría gravemente el 
que diese la absolución de este modo; sin embargo pue- 
de alguna vez darse bajo condición de presente como 
se dirá luego. 

25. SeU Bespondo IV. El confesor está obligado bajo culpa 
do dar la lira ve per se loquendo á absolver al penitente bien con- 
ai queTsu ^^^8^0 y dispuesto, como también en caso de duda 
dispuesto, acerca de la dispbsicion, si prudentemente puede resoU 

verse á favor del penitente. La razón es porque este, 
adquirió derecho á la absolución por la confesiof», y 
no ha de ser privado de él en caso de duda que puede 
resolverse á su favor, fundando su posesión la confesión 
bien hecha, pues el penitente se confesó con la condi- 
ción de que seria absuello á no constar que no se halla- 
ba dispuesto. Dije regularmente hablando, porque á 
veces puede haber causas de diferir la absolución según 
lo que se dirá en el capítulo siguiente. 

26. Por Respondo Y. Guando no hay duda rajable sobre 
lo regalar los rcquisitos para la absolución, ha de ser absuelto 
J®gj.**^jjJ* absolutamente el. penitente, regularmente hablando; 
lulamente, mas scrá bajo condícion si hay alguna duda que no 
Wocwid? P"^^® resolverse, y ocurriese ó necesidad ó gran pro- 

XHe* vecho del penitente. La razón de la primera parte es 
presente, porquc cntonccs tiene derecho á ello el penitente; y la 
razón de la segunda, porque asi se mira por l.i reveren- 
cia del sacramento y la salud del penitente. De aquí es 
que ha de absolvérsele condicionalmente 1.** si se duda 
del uso de su razón ó de la sufíciencia de la disposición 
ó de la materia sin poder adquirir la certeza, y no obs^ 
tante hay necesidad ó prudente razón para dar la abso- 
lución. 2.^ Si el moribundo diere se&ales dudosas de 
penitencia! 3.^ Si hay duda prudente del dolor ó pro- 
pósito eficaz del que ha confesado simples pecados ve- 
niales ó meros mortales dudosos i de suerte que no haya 
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certeza de que ba pecado á lo menos Yentalmenle. Sí el pe- 
nitente trae veniales solos dudosos, y no hay otra ruzou 
que lo aconseje t ni bajo condición parece que debe de dár- 
sele la absolución para no hacer irreverencia al sacramen- 
to no habiendo necesidad. Entonces el penitente no tiene 
derecho á la absolución, porque no trae materia cierta» 
y se ha de mirar también por la reverenda del sacra- 
mento. No obstante si hubiese prudente temor de que 
tal vez se halla en estado de |)ecado mortal i se le ha- 
bría de absolver bajo condición 7 cesarla entonces el pe- 
ligro de irreverencia; Acaso podria también ser absuelto 
bajo condición si se hubiesen de ganar indulgencias para 
las^que se requirieMC la confesión, y en estos casos no 
se suspenderla el efecto del sacramento válido; pero 
no será diOcil por lo común traer un pecado cierto de 
la vida pasada; lo que debería intentarse. Puede expre- 
sarse verbalmente la condición; pero no es necesario 
a^un la sentencia comiín, bastando que haya intención 
á lo menos virtual, y las presentes circunstancias ha- 
cen que convengjín con ella las palabras: la intención 
virtual la tiene el que se propuso antes absolver á 
ios penitentes según la mente de Cristo y de la iglesia, 
y obra con esta intención que subsiste tenuemente. 

Respondo IV. Si un penitente absuelto trae un nue- 27. Qué se 
vo pecado mortal que se dejó por olvido, se le ha de ha «le ha- 
dar otra vez la ab.Holucion renovando el dolor si cesó. ^J^itento" 
Si fuesO' pecado mortal dudoso, se le mandará acusarse absaeito 
otra vez en común de loa confesados antes ó añadir ^*"*^ "". 
otra vez un venial cierto; mas si solo trajese veniales, cado mor- 
se le ha de despedir sin nueva absolución, porque pa- ^«t^i"^* 
rece contrario á la reverencia del sacramento repetir- 
la al punto sin necesidad : por lo tanto ni el penitente 
puede repugnarlo razonablemente. En aquella absolución 
repelida ha de cuidarse que el confesor no la dé levan- 
tando la mano y formando manifiestamente la cruz, 
sino inclinándose cautamente al penitente, no sea que si 
advierten los circunstantes que se repite la absolución 
sospechen que ha cometido un pecado mortal. Otra cosa 
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serid si los circunstantes de ahora fueseo todos diferen- 
tes de los de antes ó si estuviera solo el peiiilefliie« 

28. Qaé Respondo Yll. Si acabada la confesión ó la exhor- 
hácer* i el ^^^'^ ^^ hubíesc olvídado el confesor de los pecados del 

coDfesor* poniteote en particular en términos de no acordarse de 
hnbiese oL |i¡nguno 60 especíc (lo que sucede á veces cuando solo 
^ pecados^' se tonBesan veniales); puede absolver con tal que reten- 
Jeipeni. ga auo do manera el estado del penitente, que pueda 
ardorie^ía '"^í^^^r ^^ pcoitencia, acerca de la cual se comienza }a 
«bsoiacion. el juicio cutro h confc^ionk Porque basta para la abso- 
lución que el confesor haya tenido alguna vez conoci- 
miento distiuto de los pecados y que actualmente le ten- 
ga aun confuso acerca del estado del penitente» que 
consiste en que se acuerde de que este expuso muchos 
ó pocos dbtintos en especie ó que no eran sino veniales, 
aunque fácilmente podría decírsele que repitiese el úl- 
timo venial. Otra cosa sería si el confesor se hubiese 
dormido ó dihtraido al tiempo de decir el penitente »us 
pecados, pues en tul Ciiso sí no está cierto de que tal 
penitente no ha confesado mas que veniales, ha de pre- 
guntar las especies mas graves de pecados, especialmen- 
te aquellas en que suelen caer los hombres de tal con- 
dición. No obstante no sea nimio por no hacer odíoeio 
el sacramentOf y para mitigarlo podría decir benigna- 
mente que habla padecido una flaqueza y habla estado 
' distraído ó soñoliento. Si sabe que el penitente es hom- 
bre de buena conciencia,, puede dar la absoldcion sabi- 
do un pecado venial ó hecha la acusación de los pecados 
de toda la vida. Donde ha de notarse que por lo regu- 
lar peca mortalmente el confesor que por dormirse ó de 
otro modo se distrae culpablemente de suerte que no 
oye los pecados del penitente, siendo causa de que este 
se vea precisado á repetirlos con grave incomodidad. 

29. Hade Rospondo YIIL Aunque é la absolución de ty pe^ 
|P''^^^[^ cados ha de preceder la absolución de las censura?, á lo 
don doblas ioenos cusudo hay prudente temor de que subsista ai- 
censaras; guna, v. g. la excomunión por los pecados mas graves 
^'í^tUí^'A^^ confiesa el penitente; mas no necesariamente el 
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cttfnplimiento de la penitencia ó la enmienda de vida mente ei 
probada al confesor. La razón de lo primero ej porque n,ií"¿*' j^ 
la iglesia manda con precepto grave que el excomulga- u pra^itea. 
do no reciba ningún sacramento. Sin embargo ei ab- ^^^j i« 
suelto el penitente, aunque ignore la censura y no la ad- raTomient 
vierta el €onfbor« con tal que este profiera las palabras 4a áe Tída. 
de la absolución y tenga fiícultad de absolver dé tal cen* 
sura. Aun mAS, Suarex juzga* probablemente que si el 
confesor queriendo hacer lo que puede, dice las palabras 
de la absolución de los pecados* se quitan juntamente 
Ina censuras* la excomunión, suspensión y entredicho^ 
y el absolver de estas dos últimas después de dada la 
absolución de los pecados no seria mortal, porque no 
privan del uso pasivo de los sacramentos como la exco- 
munión, la que si no puede ser quitada por tal confesor, 
impide el vnlor de la absolución de los pecados según 
san Antonino, Vázquez y otros, por cuanto la iglesia ha 
quitado ¿ los confesores la jurisdicción para absolver de 
los pecados antes que se haya levantado la excomunión. 
Niegan no obstante Lugo (a. 22) y otros si el peniten- 
te obra de buena fé ó ignora la excomunión, porque en 
ninguna parte se lee que la iglesia haya quitado la ju- 
risdicción, ni puede presumirse estopor no ser en bien 
de los fieles, porque asi los que están ignorantes de su 
excomunión, pudieran toda la vida estar recibiendo de 
buena fé los sacramentos sin fruto. La razón de la se* 
gunda parte que han enseñado algunos rigoristas en La 
Croix (I. 6, n. 12, 30), es porque dilatando asi la al;»so- 
lucion se expondrían muchos al peligro de multiplicar 
los pecados y de condenarse eternamente, pues perma- 
necerían en estado de pecado mortal y por tanto menos 
pertrechados contra las tentaciones, y si murieran en 
tal estado, lo que es fácil suceda, perecerían para siem- 
pre. Después la' penitencia antes de la absolución no es 
sacramental ó deletiva de la pena ex opere operatOf ni 
(por faltar la gracia) remisiva de las penas, como que no 
se remiten hasta que ha sido remitida la culpa. Asi los 
penitentes despedidos sin absolución no merecer íbr 
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nada dé condigno y se expondrían 6 grandes 4n%0H; por^ 
lo que Alejandro VIII condenó esta proposición que es 
la séptima entre las condenadas: Por aqtíeUa práctica 
de absolver al punto se invierte el orden; y esta otra 
que es la 16: £/ orden de que preceda la satisfacción á 
la absolución le introdujo no la policía á institución de 
la iglesia f sino la misma ley de Cristo y la prescripción^ 
dictándolo la naturaleza en cierto modo. La razón de la 
tercera parte es la misma que la de la anterior, á que se 
agrega la constante práctica de la iglesia y el (in del sa- 
cramento por el cual se confiere la gracia para la en- 
mienda. Dicen los contrarios que se ha de juzgar por la 
prueba si el penitente tiene verdadero dolor y propósito 
de ta enmiendo; pero esto puede conocerse bastante por 
otro lado. Dicen asimismo que la práctica de no absol- 
ver antes de cumplir la penitencia estuvo vigente los 
doce primeros siglos; pero que esto sea falso lo muestra 
eruditamente Nicolás du Bois (en la Apología contra el 
sin. bacemat,)f probando que desde el segundo siglo 
al duodécimo se dio la Eucaristía á los penitentes públi- 
cos mientras duraba la penitencia aun no cumplida, y 
por lo tanto que fueron absueltos antes sacramental- 
mente» y que la absolución que se daba concluida ya la 
penitencia ) no fue sacramental , sino solo reconcíliativa 
en el fuero externo y en testimonio de haberse cum- 
plido fielmente la penitencia. 
50. No se Respondo IX. No se ha de dar la absolución por la 
^* 4® 11' S*^^" concurrencia de penitentes á aquel que no confesó 
confMioD ^odos sus pecados mortales. La razón es porque no hay 
para dar u por eso uua nccesídad moral de dar la absolución al que 
a^recu'p no ha hecho íntegra confesión de los pecados mortales, 
el concnr- aunquo algunos no hayan de volver» porque podrán con- 
t^ute»^"*' f*^®8rse en otro lugar ú otro'dia. Por loque Inocencio XI 
condenó esta proposición que lleva el número 59: Es 
licito absolver sacramenlalmente á los que han dimidia^ 
do ta confesión por razón del gran concurso de peni- 
tentes^ como el que puede haber en el dia de una solem^ 
ne festividad ó de jMleo. Por la misma razón no es li* 
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cito absolver á \m qae han dimidlado la confesión, ai 
resultan muchas confesiones inválidas que hay que en- 
niendar y que no pueden repetirse con tanta celeridad; 
lo cual dice haber practicado Sporer. Lo mismo sucede 
con el peregrino que se acerca al sai^to tribunal de bue* 
na fé sin haber hecho suficiente examen de conciencia» 
y no puede ser examinado por la muchedumbre de pe- 
nitentes. Begular mente es mejor oír á pocos bien ins- 
truidos y difipuestos que absolver con tenue esperanza 
de la enmienda é muchos tumultuariamente y no bien 
diflpuestofi. Mas cuando hay imposibilidad moral ó físi- 
ca de hacer íntegra la confesión y es necesaria la abso- 
luriott, como si el moribundo pareciese que iba á espi- 
rar antes de acabar la confesión, 6 si al llegar á la casa 
el confesor hollase que era necesario hacer una confe- 
sión general y i'fryendo consigo los santos sacra/nentos 
no pudiese alargar la confesión sin escándalo del pue- 
blo que espera, y grave infamia del penitente; es lí- 
cito absolver ai que no ha hecho íntegra la confe- 
sión; pero después habria de procurarse U integridad 
de ella. 

Bespondo X. No puede darse lícita ni válidamente si. No 
la absoluoion al auflente« sino solo al que está presente, pn«<i«^r. 
á lo menos moralmente. La razón es porque esta fue la nentV u 
voluntad de Cristo, que nos consta por la práctica per- absoincíoa 
t>elua de la iglesia y por los concilios. Porque según el** "'"*"^- 
florentino y el tridentino la forma de la absolución son 
las palabras formales que dice el sacerdote al penitente; 
Eqa absolto te eío. Mas nadie dirige palabras formales 
á un ausente, sino que hablamos al estilo humano al 
que está presente; por lo que Clemente VIII condenó 
esta proposición: Es lícito confesarse sacramentatmente 
can un confesor ausente por medio de cartas ó de un 
mensajero y recibir la absoltmon de aquel. Ademas pro- 
hibió biijo |>eo8 de excomunión que se enjseñase ó prac- 
ticase esta doctrinal como probable en algún caso^ Aque. 
Ha proposición fue condenada ciertamente porque que- 
ría que fuese válida la confesión hecha con un coufesor 
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biera querido que fuese válida la hecha en orden á In 
absolución que habia de recibirse del confesor presente 
según juzgó Suarez 9 seria solamente condenada por la 
parte última, porque la confesión hecha ol aumente en 
orden ¿ la absolución que ha de recibirse del presente, 
no es inválida según declaró Clemente {apud Dicast^ de 
pceniienU disput. 9 án. 23). Por tanto no ha padecido 
el sentir de Suarez, quien solamente quiso fuese válida 
la confesión hecha al ausente para recibir la absolución 
del presente : puede verse á Gorroaz {de pcmiL á n. 232) 
y Viva (tn appendice ad damnatas §. 10). Otra cosa et 
respecto de la absolución de las censuras, la cual como 
que es por escrito, puede darse desde aquí al ausente. 
Dije al que está presente á lo menos moralmente, por- 
que como las palabras formales puedAí usarse con el 
que está presente moralmente, no hay inconveniente 
en que pueda este ser absuelto. Consiste la presencia 
moral en aquella conubicacion del sacerdote y el pe« 
nitente, de suerte que puedan oirse mutuamente ha- 
blando con la voz que suelen usar los hombres en la 
conversación común; no obstante seria bastante aunque 
hubiese que usar de voz mas alia. De aqo< es que aun- 
que el penitente se hubiese apartado ya del confésona-^ 
río, si todavía está presente con presencia moral, piie-^ 
de y debe ser absuelto, y eso (según Lug., Tamb. y otros) 
aunque estuviese confundido ya con otras personas de 
modo que no se le pudiera ver, porque no obstante es- 
tá moralmente presente y conserva la voluntad de re* 
cibir la absolución mientras no la ha recibido. Mas pa* 
rece demasiado lo que dice Moya (q. 5, n. 32); á saber 
que continua moralmente presente mientras puede ser 
visto ó percibido con el sentido, porqué un hombre pue^ 
de ser visto libremente ddle mas larga distancia que á 
donde puede alcanzar la voz: Mudio menos basta que 
el confesor vea la casa en que yace en la cama el peni- 
tente, porque el pronombre ie no puede demostrar 
bastante al penitente cuando no es percibido con ninu 
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gnn sentido por el queiiabla, ni él puede percibir bu- 
mantmenle las palabras del sacerdote. 

Respondo XI. También debe darse la absolución al 32. n<>i»e 
penlleate dispuesto, aunque solo baya confesado pecados ,¿^|'^^¿*, 
veniales. La razón es porque estos son materia suficiente «i que tu». 
del sacramento de la penitencia, j el penitente adqui- j^ 'jj**^^ 
rió por la confesión de ellos un derecho á la absolución anl!¡^l*[l\ 
j al aumento de gracia que se confiere siempre que se ^^ t<*ng« 
recibe dignamente aquel sacramento. Por lo que el conci- '^nuío!*' 
lío tridentino eni^efÍA que ios pecados veniales se dicen en 
la confesión recta y utilmente fuera de toda presunción. 
Pruébalo también la costumbre de laü personas piado* 
sas y santas y la práctica de toda la iglesia. A esto se 
oponen en parte algunos doctores de Lovayna« entre los 
cuales Huygens desaprueba que se pida frecuente ab* 
solución de los veniales, á no que sea muy santo el pe- 
nitente y distinga claramente la malicia de ellos. Otros . 
establecen un cierto estado de perfección, y el que llega 
á él no neceHta de confesión; y dicen que los primeros 
cristianos no acostumbraron confesarse en tal estado. 
Otros opinan con Ostraet que los penHentes desconoci- 
dos que no confiesan mas que'pecados leves, v. g. ijaen- 
tiras, distracciones en la oración etc., no han de ser 
absueltos indistintamente. Pero no se ha de dar oidos 
á estos autores, si se juzga prudentemente que los pe- 
nitentes están dispuestos, porque tal doctrina repugna 
á la práctica de la iglesia y al sentido de los doctores 
y santos Varones, quienes piden muchas veces la abso-. 
lucion de solos veniales y absuelven ya á los adultos 
que solo confiesan ese género de pecados, ya á los 
niños que nunca han pecado gravemente. No obstan- 
te aconsejan con cordura los doctores que tales pe- 
nitentes se muevan con cuidado á un sincero dolor 
y propósito, y que habiendo recaído con frecuen- 
cia en loe mismos pecados veniales añadan á lo me- 
nos otro venial mas grave* de la. vida pasada ó co- 
metido con mas deliberación, de que se hayan en- 
mendado ya y que detesten mas, y procuren que se 
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alienda asi mas á la reverencia y fruto del sacrametila 
35. Qué Respondo XII. No debe reputarse á nadie mal dta- 
'bticVrlr P"^8to sin mas que porque se tema con fundamento 
aignoo que lia de recaer, ó él mismo lo piense a«l« porque 
jufgt qnc aqael temor y juicio pueden ser de que tal vez se cam» 
' bie In presente buena voluntad; mas no de falta de dis- 
posición actual. Por lo que aquel juicio* como que es 
acto del entendimiento, puede subsistir con un sincero 
dolor y propósito actual. Asi examine el confesor de 
dónde proviene aquel juicio del penitente, si del afecto 
actual nt pecado, si de desesperación ó pusilanimidad 
ó mas bien del conocimiento de la fragilidad aumenta^ 
dft por la frecuencia de los actos. De cualquier causa que 
provenga procure el confesor la curación, sugiera loa 
medios, anime á la confianza, excite á humillarse de» 
lante de Dios, que camine en -presencia de este Señor 
. é implore con mas fervor su auxilio y recurra con con- 
fianza á la bienaventurada Virgen, refugio de pecado- 
res. Por lo demás guárdese el confesor de proponerle 
hipótesis peligrosas; v. g. ¿por ventura no querrias pecar, 
aunque debieras sufrir este ó aquel mal si estuvieses en 
esta ó la otra ocasión? Basta conste que el penitente 
tiene ya sincero dolor y no quiere pecar mas* 

CAPITULO VIII. 

¿CUÁNDO Ó Cómo HA BE NEGARSE Ó SUSPENDEIiaB 
LA ABSOLUCIÓN? 

o4.CM4n- Respondo I. Ha de suspenderse la absolución: 1.® si 
suspííaeí- ^' penitente trae un pecado reservado de que no puedo 
Be la ab- absolvej^ el confesor, y no hay motivo urgente de aku 
íaáuríüí ^olverlcWntonces. 2.° Si hay duda prudente acerca de 
\m ^lehZ la disposición del penitente que no puede resolverse en*- 
Ipí He la toiiccs, y 00 h»y necesidsd de absolver, pues en otroca<> 
'cion'^r 90 se expondría temerá rianfente á peligro de nulidad. Las 
penitente, geñales dc dudosa disposición son si el penitente contra 
la palabra dada no hubiere dejado aun la ocasioo prÓ!» 
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ximai 81 algunas veces hubiere promrüdo quitar el es- 
cándalo, volverá la ambtad, restituir lo ajeno 6 satis- 
fiícer otras obligaciones graves y no hubiere cumplido lo 
prometido piidiendo. 3.^ HabUndo por lo regular si pa- 
rece que el penitente ha exominado con negligencia su 
conciencia después de haber estado mucho tiempo sin 
confesar y haber tenido frecuentes recaídas, porque en- 
toofes hay gran peligro de que sea absuelto culpable* 
mente quien no ha hecho confesión íntegra* He dichore- 
guiarmente hablanda^ porque si un penitente rudo no pu- 
diera hacer mejor examen de conciencia ó volver» ha- 
bría de ser auiíliado y absuelto si se juzga que viene dis- 
puesto. 4.® Si el penitente fuese pecador páblico« v, g, usu- 
rero ó concubinario público « debería de suspenderse la 
absolución pública hasta que constase de la enmienda, 
porque de lo contrario se escandalizarían los fieles. No 
obstante estando dispuesto podría ser absuelto privada- 
mente; pero no se le deberla dar la cotnnnion en públi- 
ca 5*^ Si todo bien considerado parece que la dilación 
ha de aprovechar al penitente, v. g. si cobra grande 
horror á los pecados, comprende nms la gravedad de 
ellos, se afirma mas contra les recaídas, concibe mayor 
dolor y propósito mas firme, se sujeta mas á usar de 
los medios prescriptos, restituye lo ajeno, resarce los 
daios y cumple otras obligaciones. Puede á veces el 
confpsor acertadamente suspender la absolución por bre- 
ve tiempo, aunque pareciese dispuesto, á lo menos sí el 
penitente no lo repugnase de todo punto. Es sentir co- 
mún, y la razón es porque el confesores médico del al- 
ma y por lo tanto puede aplicar los medios que pru- 
dentemente juzga han de ser mas útiles á la salud de 
aquella , asi como puede imponer medios preservativos 
ó exigir previamente el cumplimiento de alguaa satis- 
facción. El que viene bien dispuesto tiene á la verdad 
derecho á la absolución; pero no siempre á recibirla 
inmediatamente , como el catecúmeno no tiene derecho 
á recibir al insUnte el bautismo, sino cuando mas con- 
viniere á juicio del confesor^ He dicho primeramente á 
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T(^ce8, porque al penitente bien diipueito no ée le fia de - 
dilatar la atn^olucion sino rara vez, y se ha de cui* 
dar de no diferirla cuiindo no puede suspenderse sin 
nota ei comulgar, ó se han de ganar indulgencias que no 
pueden ganarse en otro tiempo, ó se prevé peligro de 
que se vea obligado ¿ confesar con otro lo9 mismos pe» 
cados, porque se le impondría esta caxga injusta , ó final*» 
mente si se expone al peligro de morir sin absolución ó 
no pudiera volver en mucho tiempo. He dicho en según-* 
do lugar por poco tiempo^ por ejemplo ocho días ó pocos 
mas, porque no parece ha;a de ular^se una larga dita-^ 
cton en un penitente dispuesto, siendo incierto si tiene 
perfecta contrición y por tanto merecerá algo (te condig- 
no y no incurrirá en peligro de condenación. He dicho eo 
tercer lugar: si el penitente no lo repugnase de lodo pun^ 
to; pues 8i lo repugnara y no pudiera disponérsele ¿ 
que se conformóse, habria de ser absuelto, porque eo 
otro caso se exasperaría ó iria á otro confesor, 6 no 
volvería dentro de breve tiempo. Por lo demás aquel 
á quien se suspende la absolución, ha de ser excitado á 
frecuentar los actos de caridad y eontrieion, para que 
después mejor dispuesto reciba mas abundantes graeiait 
con las que se compensará el euroento de gracia que 
ithora habria de recibir por la absolución. También se le 
ha de imponer penitencia y advertirle que nó es neee- 
sario confiese de nuevo los pecados manifestados ahdra 
si vuelve al mismo confesor, pues puede este absolverle 
de ellos, aunque no los recuerde distintomente, con tal 
que hubiere impuesto antes la penitencia conveniente ó 
imponga aun alguna 
55. Guán. . Respondo II. Ha de negarse la absolución á aquel 
le me u ^^^ cousts hallarse mal dispuesto. Por tanto se ha de 
Tbsoltt-'^ negar 1.^ si el penitente no quiere restituir lo ajeno ó 
<^ioo. satisfacer los daños inferidos al prójimo en su hacienda, 
fama ú honra podiendo hacerlo. Afiadoestoúltimo, por- 
que $i ahora no puede, basta que tenga voluntad de ha- 
cerlo y prometa que lo hará y buscaré' ocanion. Ú.^ Si 
no quiere perdonar la ofensa recibida » amenata con gra* 



Digitized 



by Google 



-45- 

?e venganza, quiere dilator mos de lo conTentenle con 
escándalo ajeno la Teconcilíacioo con el prójimo ó no 
qoiere cumplir aquello á que está obligado bajo peca* 
do mortal , v. g. pagar el salapip á loa criadoa» cubrir 
la escandalosa desnudez de alguna parte del cuerpo etc. 
3.° Si conserva voluntad de pelear en desafio é su tiem- 
po. 4.^ Si tiene noticia de algo de que amenaza grave 
dañoá otro« y im> quiere obrar del modo conveniente para 
que ge evite; v. g. si sabiendo que alguno está en peli- 
gro de grave seducción no procurase manifestarlo á 
aquellos ¿ quienes corresponde poner enmienda ó im- 
pedimento. La razón de esto es porque los tules eslan 
en pecado grave actual. 5.^ Begularmente hablando 6i 
el penitente ignora las cosas necesarias de saberse con 
necesidad de medio y no puede ser instruido ahora ; co- 
mo si ignorase el misterio de la santísima Trinidad, de 
la Encarnación etc.: porqueta fe de estos misterios pro- 
bablemente es el fundamento de la justiRcacion. He dicho 
en primer lugar regularmente hablando f porque eu el 
artículo de la muerte podría ser absuelto bajo condi* 
cion el que ignore el misterio de la beatísima Trinidad 
si no pudiera ser instruido, pues es probable que no es 
necesario de saber con necesidad de medio. He dicho en 
segundo lugar : j/ no puede $ér instruido; porque si pu- 
diese deberla serlo, ó si no lo permite el tiempo, habría 
de advertírsele que procure instruirse; y estas son cosas 
bastante claras. Mayor diflcuhad hay acerca de los con- 
suetudinarios ó coristUuidbs en ocasión próxima. Pero 
de estos trataremos mas adelante (part. 3.^ desde el 
n. 169). 

Respondo III. Si consta al confesor por la confesión 56. Qué 
de otro que el penitente ha cometido cierto pecado que *»* **^ .**■: 
ni ha confesado, ni conflesa ahora; como si el prometido ^pc^Uente 
esposo confiesa que no se ha acercado al tribunal de la euiu un 
penitencia desde la Pascua; pero que tuvo cópula con la g^rve***!! 
esposa después de la dominica in allns^ y esta dice lúe- luut cons-' 
go que no ha confesado desde Pascua; pero no hace ¡:^^*|| *"""* 
unción de la cópula; puede el confesor del m9do acos- u'^^confü- 
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«ion del tumbf fido examinarla dcerca dé aquellas cosad queáuélen 
cómplice, pregnntarse á tales penitentes, v. g. st no la atormenta 
ninguna otra culpa, si le ha ocurrido algo despueif de 
contraidos los e^iponsales que pueda gravar la Goncieúcia, 
porque el cotife^or no perdió por aquella ciencia aun 
sacramental el derecho de preguntar del modo ordina- 
rio; lo cual añado porque no es Ucito valerse de ella 
para un examen extraordinario. Mas si la esposa niega 
aquel pecado, disputan los aulores sobre lo que debe de 
hacer el confenor Gobát y otros juzgan que f^ ha de dar 
la absolución bajo de condición, porque no merece me- 
nor fé que el cómplice del pecado y por lo tanto tiene 
derecho á la absolución (1). Oíros admiten esta senten- 
cia si hay razón prudente de disculpa, porque tul vez 
no recuerde que se cometió después de la úlljma con« 
fesíon ó por su rudez» piense que e» lícito shi' culpa la 
cópula, por cuanto juzgó que ya era mujer del cóm* 
plice delante de Dios como dicen á veces. Mas si no 
puede formarse tal juicio y e«t¿ cierto el confesor de 
que aquel pecado no se ha sujetado á la potestad de las 
llaves; tienen jui»tam«nte que no debe de ser absuelta, 
sino que previa la amonestación ordinaria acerca del 
modo digno de cofitraer matrimonio, como que de eso 
pende gran parte de la felicidad que se ha de esperar 
en él, y acerca de la diligente preparación, dichas las 
palabras Misereatur etc., para no administrar inválida- 
mente el sacramento se la ha de despedir ain absolución 
y sin que sepa que no se le m dado (2); ya porque ae 

(1) Y esta doctrina es la que creemos debe seguirse; 
no la que pone después el autor. (Nota de los RR.) 

(2) Sin faltar á lo que se merece nuestro autor y otros 
doctores respetables , nos parece que esta opinión se debe 
desechar absolutamente; pues seria engañar miserable* 
mente al penitente haciéndole creer que iba absuelto sin 
darle la absolución. En el caso presente y otros semejan- 
tes somos de opinión que se debe absolver al penitente ó 
absolutamente, ó mejor con condición puesta solo men* 
talmente; ya por no faltar al sigilo de la confesión del 
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& de creer mejor al qae «e acusa con eonfusioii propia» 
que ál que oiega tal vez por vergQeoza, ya porque el 
eoofesor dando la absolucioB nada le aprovecha, ni le 
resulta de ahí ninguna utilidad ni confusión. Si el con- 
fesor hubiese oído ó oíros fuera de confesión que aquel 
pecado se había cometido después de la úllima coi»fe- 
sioQy V. g. hacia dos dias; mejor ha de creer al peniten- 
te. Con todo ^i fuese muclio mayor la auloridnd dil 
aseverante y las circunstancias sugiriesen prudente du- 
da conlra el penitente; no debería este de ^er ab^tuelto, 
á lo menos ateolntamente {La CroiXf u. 1969 y n. 1753, 
llUung, ü. 128). 

Respondo lY. Guando haya de negarse á alguno la 57.; s¡ «« 
absolución, se hará blandaroenle, manifestándole que "i^s" la 

anterior penitente , ya porque el confesor no está mas *'**'?,*'"?"* 
obligado á creer al uno que al otro. Wigandt (Tr|¿un. "nento!* * 
confessar. exam. 6, de qualit. confess., quasr. IV, aa 6- 
nem) : Ratio: tom quia alias confessor frangeret sigillum 
confessionis revelando peccatum (alterius) : tum quia es- 
to non revelasset, non tamen tenebatur magís credcre 
spons» quám sponso. ^ 

£i P. Ecbarriy Trat. IV del ministro del sacr. de la 
penit., n. 2M; Preguntará el confesor en general abs- 
trayéndose siempre de la noticia de la confesión prime- 
ra, con cautela por el peligro de revelar indirecté el si- 
gilo; y 81 con todo eso no declarase el pecado, no por eso 
le hade negar la absolución j porque puede presumirse 
que se le haya olvidado , ó que no esté en actual conoci- 
miento de su pecado etc. 

£1 P. Lárraga (adic. por Grosin), trat. VI del sacr. 
de la penit.% §. 9: ¿Podrá el confesor advertir el tal pe- 
cado? R. Que no puede sin quebrantar el sigilo, y solo 
podrá hacer alguna pregunta general etc.; y si aun asi lo 
calla ^ está el confesor obligado á absolver sub conditio-» 
ne, meíitaliter concepta y si est recté dispositus: lo uno 
por no quebrantar el sigilo; lo otro porque ¿de dónde le 
consta al confesor que no mintió el primero? Y siendo la 
absolución per mo(¿um indt'cn, no tiene mas obligación 
de creer á uno que á otro, supuesto que ambos son reos 
y actores contra sí. {fíoia d$ los Mñ.) 
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es necesario paro la salud del penitente y del confe- 
sor: que este no tiene mas potestad de la queje confl* 
rió Dio9, y nada haría si intentase absolver : para que 
no se atierre el penitente, no se le imponga una pe- 
. nitencia demasiado rigurosa, sino sugiérasele parte de 
ella iba jo consejo: dígale el confesor que pedirá por él 
7 adviértate ademas que si acude á otro, ha de confe- 
sar nuevamente los mismos pecados y que ahora no se 
llegue á comulgar etc. 

CAPITULO IX. 

¿CÓMO HAN DE SER DIRIGIDOS LOS PENITENTES EN 

GENERAL Á LA VIDA DEVOTA Ó VERDADERAMENTE 

CRISTIANA? 

5S. Gaéi nespondo I. Cada cual según su estado, condición 
ei u viaa y capacidad podrá ser instruido, previas las diligencias 
n!cnte^*de- 'I"® ^'J® ®" ^* uúmero 8, que la vida verdaderamente 
vota. devota no consiste en prolijas oraciones vocales, ni en 
la laíiga estancia en los templos, ni en la piedad sensi- 
ble, como malameníe se lo persuaden las mujeres, sino 
en que cada uno se aparte del mal, vjva conforme á 
su estado y haga lo que debe de hacer con intención 
recta ó motivo sobrenatural de virtud, especialmente 
de caridad para con Dios y el prójimo, teniendo por 
norte de su voluntad la voluntad de Dios, el cual no ne- 
cesita de nuestros bienes. Porque ¿qué devoción seria 
si una madre de familia emplease en oír misas muchas 
horas del tiempo que habia de velar por sus'hijos y por 
su casa; si una hija visítase las iglesias ó vacase en su 
casa á la oración ó á la lección espiritual mientras de- 
bía de trabajar ó ayudar á sus padres á ganar el sus- 
tento y en otras faenas necesarias? Dios, gran padre de 
familia, distribuye los deberes y á cada cual señala su 
estado y oQcio: el que mas se conforma con mayor ca- 
ridad y reverencia á esta santa voluntad, ese hace vida 
mas devota , y no hay una obra buena si no es confor- 
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n» á la voiuntftd divina. Cristo sefior fiuestro no mere- 
ció derla mente menos en los treinta años de su vida 
privaba trabajando en el taller de su padre putativo y 
obedeciendo á su madre que después predicando el rei- 
no de Dios y obrando milagros. 

Respondo 11. Que conciba grande estimación del fin 39. SeU 
para que fue criado. El hombre fue criado para que en J°/"^7«n 
eita vida mortal alabe á su Dios y señor, le respete^ es^ñmoumi 
le sirva y asi se salve. Las demás criaturas de la tierra ^^^ ^"^^' 
han sido hechas por causa del hombre para que le ayu- ^^'^^' 
den 4 este fin de ^u creación. Estas ideas se han de im- 
primir profundamente en el ánimo de los penitentes, ex« 
citándolos ¿ que procuren con fervor la consecución de 
su último fin. Cuanto el hombre hace, cuanto padece» 
sí no se endereza á él, ha de contarse por perdido. Al 
que se aparta de aquel fin, mejor le valiera no haber na- 
cido. También se ha de demostrar cuántos, cuan fáciles, 
Quán agradables y excelentes medios ha dado Dios al 
hombre para conseguir su fio, y aun ha dispuesto queá 
los que le aman lea aprovechen para su bien todas las 
prosperidades y adversidades. Por lo tanto es indiscul- 
pable el hombre que desprecia los tesorros*de la bondad 
divina ó abusa de ellos. Finalmente exhórtesele á que 
procure llegar á una absoluta y total indiferencia, reci- 
biendo de la mano de Dios con no menos gusto y grati- 
tud lo adverso que lo próspero, porque no sabe el hom- 
bre qué es lo que mas conviene para lograr su fin, si 
la salud ó la enfermedad, las riquezas ó la pobreza, Ips 
hoDores ó la abyección y el desprecio. 

Respondo IlL Que conciba grande odio y horror á 40. orsú- 
todo pecado, principalmente al mortal, considerando la <ie bori-or 
malicia de él, la que aunque sea superior á todo huma- '* í^"'****** 
00 entendimiento, se hará no obstante mas aparente si 
se consideran en primer lugar la« penas con que Dioü 
justo juez castigó el único pecado mortal de los ánge- 
les rebeldes y de, nuestro padre Adam y castiga ahora 
los mortales eternamente en el infierno; en segundo 
la satisfacción que^xigió de su unigénito Jiijo, el cual 
T. 66. 4. 
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lomo sobre $f el pagar por nuestros pecados » pues no se 
contenió con que prestase una sola satisfoccion» aunque 
de inBnito valor, sino que quiso que naciese pobre j des- 
amparado de los hombres^ viviese en la indigencia y 
como ignorado» sufriese oprobios^ desprecios y calum- 
nias, y aun padeciese muerte afreutosa de cruz entre 
dos ladrones; y en tercero quién es el ofendido, inju- 
riado y despreciado por el pecado i por quién y por 
qué causa, en qué circunstancias t es á saber, en su pre- 
sencia, cuando da al hombre la vida por amor de su 
salvación, le favorece y le sustenta, según eipuse arriba 
en el n, 12. 
4f. Se ba Respondo IV. Que considere á veces la inconstancia 
.lo per»na- (Je todas las cosas que ofrece el mundo, la brevedad de 
slderactra'^ vidd^ la ccfteza déla muerte, la incerlidumbre de su 
«le la Ta hora y la eternidad dichosa ó infeliz que ha de venir des- 
"mtodo^f' pues. ¿De qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo 
u^eons- si picrdo SU alma? De nada aprovechará haber nadado 
taneiade ^n ríquczas y deleites; de nada el haber gozado de gran* 
o eurofo. ¿^^^^ j bouores; de nada el haber sido príncipe^ rey y 
monarca del universo. Con esta consideración consegui- 
ré el amor Qe hi pobreza espiritual y se apartaré su 
ánimo de las cosas terrenas. 
42 Se hao Rcspondo Y. Sugiéransele los medios generales de 
de ingerir conseguir la vlrtud: ol primero es una gran estima- 
|ie"|^^¿í^! cion de ella» pues la virtud es la sustancia de la vida 
giiir la cristiana y la dignidad, hermosura, orodto y nobleza 
«r'íímro^® la naturaleza racional. Si falta la virtud, nada ira- 
ialltim\^.^ porta lo demás: si existe, ensalza al hombre á la seme- 
cion de janza de Dios, pues le hace prudente, justo, fuerte, 
*'^^ templado, manso, paciente, benigno, misericordioso y 
le adoftia de otras perfecciones; de las que se origina 
cierta hermosa semejanza de Dios é imitación de sus 
perfecciones y aun se hace hijo suyo; mas el hijo se 
parece al padre. La semejanza de Dios en nosotros^ 
dice S- Agustín {De crealione) f se ha de mirar en las 
costumbres f para que asi como Dios *que crió el hom- 
bre á su imagen y semejanza f es camd^dp. bueno p jus- 
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tOf pacíénUt manso y misericordioso y las demás mués- 
tras de tas viritídes que se leen del Señor; asi fue cria* 
do el hombre para que tuviese caridad y fuera bueno^ 
justo ^ manso f paciente 9 limpio y misericordioso; y 
cuanto mas tiene en siestas virtudes 9 tanto mas se 
acerca á Dios y mayor semejanza lleva con su cria- 
dor. Idas $i {lo que Dios no quiera) alguno degeneran^ 
do de esta viobilisima semejanza de su criador se extra- 
via por las trochas de los vicios y el divorcio del criment 
entonces se verifica de él lo que está escrito: El hom- 
bre estando honrado no entendió. ¿Y quién explicará la 
gran excelencia que proporciona al hombre la scme* 
janza de Dios? Yo dije: Sois dioses é hijostodos del Ex' 



ee/50. ¿Quieres ser uno de estos? GuardF la virtud. El El segnoda 
segundo medio general es un deseo ardiente, firme y nn<í«»«o 
eficaz de la virtud. Ha de ser ardiente de modo que se Vficaí'de^ 
incline uno á ella á la manera del hambriento á los^» mitma. 
manjares y del sediento á la bebida, porque bienaven- 
turados los que han hambre y sed de justicia , pues ellos 
serán hartos^Ha de ser firme para que aliente el áni^ 
mo contra las dificultades y le afirme con el conato de 
ta virtud, pues los que huyen de aquellas no alcanza- 
rán una virtud sólida. Quieren f dice S. Gregorio (Ubi 
1 Moral., cap. 12), ser humilde t j^ero sin desprecio ^ es- 
tar contentos con lo suyOf pero stn necesidad , ser cas- 
tos , pero sin mortificación de la carne ^ ser penitentes^ 
pero sin contumelia ; y cuando pretenden conseguir la 
virtud y huyen de los trabajos de ella, ¿qu&otra co- 
sa significa sino que no saben dar la batalla en el cam* 
po y desean salir triunfantes de la guerra en las ciu- 
dades? Finalmente el deseo de la virtud ha de ser efi- 
caz, que llegue á la práctica de la operación externa y 
despreciando los dicterios de los hombres y las propias 
ventajas corra en pos no de los consuelos espiritua* 
les sin hacer cb90 de lo sustancial de la virtud, á 
manera del muchacho que lame la manteca untada en 
el pan y dejf este, sino en pos de las virtudes firmes 
f constantes que subsistan en todo lugar, tiempo y 
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ocasión. Dios tio da con medida f dice S« Crerónimo 

(in ps. LXXX), sino según la disposición de nuestro co^ 

VA urcerorazon. El tercer medio general es la frecuente y humilde 

u confian- QracJQn 5 petición de la virtud, pueí esta ea un doó 

t« oración. t ». I rx- • . i 

excelente de Dios que no se alcanza sm la oración, st-^ 
no qu^ el Señor quiere ser reconocido autor de ella y 
en cierto modo ser importunado para que aprendamos 
á reconocer aquel don, adorar la fuente y mostrarnos 
agradecidos; lo que se veriflcará con gran provecho 
nuestro, no de Dios. De ahí es que el Señor nos ex* 
horta tantas ^eces á hacer oración: Pedid y redbirein 
buscad y hallareis: llamad y se os abrirá (S. Mat., Vil). 
Contiiene orar siempre y no desmayar nunca (S. Luc.» 
XVIIl). Si a^na cosa pidiereis al Padreen mi nom- 
bre, 05 la dará. Mas la oración se debe- de hacer con 
confianza, como que es en nombre de Cristo y apoyan- 
donos en sus méritos, no en los nuestros, y ton bur*: 
mildad» refiriendo lo que se pide ¿ la gloria de Dios 
para que sea glorificado el Padre en el hijo, pues en 
otro caso no se pide en nombre de Gristo# Por último 
liay tres modos de pedir la virtud, porque se puede pe-¿ 
dir esta en común á ejemplo. de David en el salmo 
GXVIII: Enséñamela bondad^ la disciplina y lacien^ 
cia; ó la virtud en particular, una en esta oración, 
esta semana, este mes, y otra vez otra; cuyo modo es. 
mas ulil que el primero; ó de esta suerte que cooside-. 
radas las causas que mueven mas ¿ una virtud, v. g. la 
humildad, ejerza sus actos con gran deseo de apro- 
vechar. Mas para que sea la oración mas encendida» 
conviene proponer á Dios unas veces la propia indigeu- 
cia, pobreza, necesidad de virtud ^p^igros etc., otraa 
la caridad con que nos amó Dios abeterno, la miseri- 
cordia conque trajo á buen camino los extraviados, la 
longanimidad y paciencia con que toleró á los rebeldes, 
y los trabajos, fatigas, oprobios, tormentos, pasión y 
muerte de Cristo; y esto mismo puede proponerse^ á 
El coarto j^^yg y á su sautisima madre. El cuarto nlüdio es el.cV 
ianto««. nato constante de adelantar en la virtud, puei asi se 
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acrecienta la estimación , el deseo y hábHo de esta, el ■•<• a« 
que se aumenta con la frecuencia de los actos; j este 'P^^^' 
conato es«necesario para el aprovechamiento, de suerte 
que el no adelantar en la virtudes atrasar, como ense* 
fian los padres y maestros de la vida espiritual. Es la 
razón de eslo que nuestro corazón no puede existir 
sin amor cogí» ni el fuego sin calor: el amor es ú or- 
denado y celestial, ó desordenado, por lo común ter- 
reno; si es terreno, flaqueamos; si celestial, adelanta- 
mos; noas no será celestial si no peleamos constante- 
mente contra el amor propio y la naturaleza vicid4p 
y no procuramos adelantar. Él quinto medio es obrar ei «laínu 
con la idea de que Dios está presente y ve aun los se- ^^^^^ ^'* 
cretos mas íntimos de nuestro corazón: Anda en mi "dáTJ* 
presencia y sé perfecto; esto es, serás perfecto ^gun los ^í<>*- 
expositores. £1 sexto medio general es proponerse por ei sexta 
ejemplar y muestra de lag virtudes á Cristo, que es el ca- propo««r- 
mino, la verdad y la vida, y animorse con este pensa- c/empiar 
miento: nuestra vida es una milicia sobre la tierra según « crist<». 
testimonio de Job« y Cristo es nuestro jefe y general: 
bajo de él me he alistado, sus banderas sigo: él trabajó, 
sufrió sed, hambre, frío, calor, oprobios y contume- 
lias y se humilló hasta la muerte y muerte de cruz 
para redimirme é introducirme en su gloria; á ella me 
convida; mas no quiere que tenga yo parte si no coo- 
pero y padezco con él. El siervo no es mayor que 
su señor t ni el discípulo sobre el maestro: debiera 
avergonzarse el soldado si quisiese ser tratado con mas 
comodidad y delicadeza que su general y rey y sin em- 
bargo ser compañero y participante de su reino y de su 
gloria. 

Respondo YI. Enséñesele con cuidado á ejercitar 43* Ejer- 
frecuentemente la fé, la esperanza y la caridad; la fé *^eL'enil? 
con grande humildad y reverencia, sujetando. y cauti- menie b 
vando su entendimiento en obsequio de la soberana ^*^^ '•* *"■" 
verdad acerca de las perfecciones de Dios, los misterios 7a^\7ri/ 
de la santísima Trinidad, encarnación y sacramento de <ia*i- 
la Eucaristía, los premios preparados á íbs justos y 
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. los flupliciog eternos de los pecadores; lá' esperanza coj-^^ 
un gran deseo de la bienavenluranza, con gran confian^ 
za en la omnipotencia, benignidad, misericocdia y fi- 
delidad de Dios que pronoete , y en los méritos de Cristo 
que quiso fuesen nuestros; finalmente la caridad f re- 
gocijándose de las infinitas perfecciones de Dios, ofre- 
ciendose á él, deseando que todos le #men por $íf 
convidando todas las criaturas é alabarle y bendecirlcr 
congratulándose de su gloria extrítiseca en el cielo y 
en la tierra, alegrándose de que se le dé culto y honor, 
sintiendo que tantos le dejen, ofendan y desprecien y 
de que nosotros le hayamos ofendido, deplorando noes^ 
tra ceguedad y la de otros y la tibieza en conocerle, 
estimarle y servirle. 
41. Y la Hesypndo VIL Se le ha de inducir ¿ que se ejerci- 
humiidad. (^ constantemente en la humildad de corazón, palabra 
y obra y que para conseguir esta virtud piense muchas 
veces quién y cuan grande es Dios y qué es el hombre. 
Dios eterno, inmenso, infinitamente sabio, omnipoten- 
te, todo lo bueno: el hombre no há muchos años no 
era nada; ya por sí no es nada; ¿y qué es por los peca- 
dos? De aquí á pocos años ¿qué será? ¿Y qué será en 
la eternidad? Para que asi se humille bajo la mano om- 
nipotente de Dios, recurra á él en todo reconociendo sa 
ceguedad, pobreza é impotencia para todo lo bueno; 
atribuyase á sí solos defectos y á Dios todo el bien, para 
que sea benigno y misericordioso. con el prójimo juz- 
gándose el último de todos. Pues la humildad es el fun- 
damento de todas las virtudes, y sin ella no alcanza na- 
die ningún grado de perfección, porque Dios resiste i 
los soberbios y da su gracia á los humildes; porque 
estos refieren todos los dones recibidos á Dios, que 
no quiere ni puede dar é otro su gloria; mas los sober- 
bios son ladrones en la casa de Dios y robadores de su 
gloria. 
45.ApreD. Respondo YIII. Que proceda en todo con recta in- 
^en* tíSr *^"c*^" mirando únicamente la voluntad y la gloria de 
con /ecta Dios, y poManto vele cuidadosamente sobre sua afee* 
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toÍB y el uso de lo9 seotidos y examinelos con frecuencia; intención. 
porque si no el amor propio ó trastornará ó echará 
por tierra la intención » pues como dice la Escritura, 
lo$ sentidos y pensamientos del corazón humano son 
inclinados al mal desde su juventud, 

Bespondo IX. Que á mas del examen general de ^6. Ense- 
los actos de todo el dia que se ha de hacer por la noche/ "*'•***' ** 
se debe de acostumbrar á un examen j[)articular, cuya ^n'^^'rarr^ 
práctica es esta: se toma por cierto tiempo tal virtud particular. 
que ejercitar por el dia ó tal vicio ó pasión que morti- 
ficar s por \fk mañana se hace el propósito y se preven 
las ocasiones; en el discurso del dia se ejercitan los ac- 
tos de aquella virtud ó la mortificación de la pasión, 
aumentando de dia en dia el número en lo bueno y 
disminuyéndole en lo malo: por la noche se toma la cuen- 
ta, se forma el doloV de las caldas ó negligencias y se 
examina si el aprovechamiento es mayor ó menor. Se 
establece el plan para el dia siguiente, para el cual se 
ha de tomar el ejercicio de la virtud mas necesaria ó 
el vencimiento de la pasión dominante. 

Bespondo X* Se ha de recomendar la exacta confe- 47. Qne 
«ion y la comunión frecuente y devota. Para que sea J^^'JrccJen- 
devota la confesicm, no tan solo ha de preceder ei.exa- te la^con- 
naen y la humilde y sincera confesión de los pecados fe^íony 
con dolor verdadero y propósito eficaz de la enmienda, *^®*"""**'"* 
sino que se han de indagar los medios para ello y se 
ha de determinar huir las ocasiones. Recíbase la abso- 
lucion con ánimo sumiso y agradecido como de mano de 
Cristo, dense gracias después de recibida, y ofrézcasele 
el propósito antes concebido para que le confirme con 
BU gracia: Confirma en nosotros lo que en nosotros has 
obrado. Para que sea verdaderamente devota la comu- 
nión debe el hombre estar en primir lugar limpio no solo 
de todo pecado mortal, sino aun de los veniales y de 
todo afecto desordenado; por tanto han de examinarse 
bien todos los afectos del ánimo: se conocerán por el fin 
intentado. En segundo debe de excitarse un deseo ar- 
diente de recibir á Gristo» considerando su indigencia» 



Digitized 



by Google 



-56- 

ceguedad» enfermedades del alma, im^tbnoia y peli*- 
groSy las riquezas de Cristo, su poder y ei amor con 
que desea estar con nosotros y enriquecernos. El qu§ 
tiene sed venga á mi (S. Juan , VIII). Al sediento le daré 
de la fuente de vida (Apocal., Vil). Mis delicias son ei-; 
tar con los hijos de los hombres. En tercero ha de 
humillarse profundamente» considerando poruña parle 
su nada y la indi|;nidad contraída principalmente por los 
pecados y la ingratitud y por otra la dignidad de Grls(o« 
En cuarto debe recibir á Cristo con viva fé, grao con* 
Ganza, ardiente amor y deseo de conformarse ¿ él en 
obrar y padecer y con grande humildad» atención y 
reverencia. En quinto recibido el esposo de su alma dé 
humildes gracias, lo que se hace sujetando ¿ él él en- 
tendimiento por la fé, adorándole, amándole y deseanda 
que todos le omen y glorifiquen, ofreciéndose, llamán- 
dole ya su rey, ya su esposo etc., pidiendo abundante 
gracia , sufriendo alguna mortificación durante el día, 
leyendo algún libro espiritual, evitando la vana con- 
versación etc. 

CAPITULO X. 

¿HAJi J>E CORREGIRSE, CUÁNDO T CÓMO LOS ERRORES* 

T DEFECTOS COMETIDOS POR EL CONFESOR EN EL SANTO 

TRIBDNAL DE LA PENITENCIA? 

48. Qué Respondo I. Si el confesor por olvido, distracción 
ha T*8ino^ error no obsuelve ó absuelve inválidamente el peni- 
absaniveM tente rco de pecado mortal, pero bien dispuesto; está 
roo de po- obligado á absolverle ó al punto, si está ann rooralmente^ 
""tír hlZ presente según lo dicho en el número 31, ó después, si^ 
4ítpaetto. le conoce y le tiene presente pasadas algunas horas 
y aun un dia, y seg^n Lessio (tn Aml. V Confessio^ 
casu 3) y otro^ muchos con Gobnt Cárdenas (tn 2 crisi 
diserL2^ n. 88) después de dos días; porque estando ins- 
tituido el sacramento de la-penitencia por modo de jui- 
cio dura mas tiempo la conjunción moral entre las 
partes que en los demás sacramentos. No obstante en 
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él caso de mediar taoto tiempo debería dé advertirséle 
y renovarse antes el dolor si pudiera hacerse cómoda- 
mente; mas si no pudiese ser advertido el penitente, 
habría de ser absuelto á lo menos bajo de condición 
(pronunciando la forma de la absolución subre él), espe- 
cialmente si hubiese prudente temor de que el dolor 
se habia retractado. La razón es porque tiene derecho 
á la absolución y retiene también la voluntad de reci- 
birla. Sí diferida mucho tiempo la ocasión de abocarse 
con él volviese á confesarle con el mismo confesor, podría 
decírsele: ¿Se acusa V. y se duele de todos los pecados 
de toda la vida? Y diciendo que sí» podría dársele la 
absolución» con tal que el confesor se acuerde del esta* 
do primero» aunque sea en confuso. Mas*8i no volviese» 
ni el confesor pudiese abocarse con él , ni traerle» ni amo- 
nestarle después de transcurrido largo tiempo sin no« 
table ofensa y escándalo del penitente ó notable confu- 
sión ó detrimento de la honra y fama del mismo con- 
fesor (como regularmente no puede hacerse si ha me* 
diado, un espacio de tiempo algo largo); entonces este 
encomiende la cosa á Dios» y si fue culpable expíe 
su culpa: pues no está obligado ¿ procurar la integridad 
material de la confesión con escándalo ó grave daño 
suyo» cuando el mismo penitente se excusa de ella por 
causa grave. Esto ha de entenderse si se cree pruden* 
temente que el penitente ha dexonfesarse otra vez an- 
tes del articulo de la muerte y así ha de ser absuelto 
del pecado primero, á lo menos indireelamente; pues 
si se juzgase que ant^ habia«/de experimentar peligro 
de muerte, debería de preferirse su salvación al detri- 
mento de la propia fama. Por lo demás según Aversa 
y Burghaber (Cent. 2» cas. 60) sola la confusión "y la 
infamia que ha de sufrir para con el penitente» excusa 
al confesor» con tal que juzgue prudentemente que aquel 
ha de confesar aun una vez. He dicho en la respuesta al 
penitente reo de pecada mortal f porque si no bubiese traí- 
do mas que veniales» aunque debería de ser absuelto al 
Instante mientras se halla todavía moralmente presentOi 
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podriá disimalársé mas fácilmente si }a sé hubiera mar- 
chado» á no haber prudente temor de que esté en peoa^ 
do mortal y no se haya de confesar* en mucho tiempo. 
49. ¿f ti Respondo 11. Si el confesor dejó de preguntar ai pe- 
4ejód« nitente acerca de la especie y número de los pecados 
rr^imero graves y puede y debe preguntarle mientras no se ha te- 
y la etp«* vaotado del confesonario, aun después de dada la abso- 
^**^ lucion* y advertirle de las obligaciones de que acaso no le 
advirtió; y para eso no hay necesidad de pedir su per- 
miso, porque aun dura integralmente el juicio. Asi es 
senteticía común. Mas si se hubiere marchado ya el pe- 
nitente» regularmente no está obligado ¿ nada el confe« 
sor á DO ser ¿ hacer penitencia si hubo culpa de su par- 
te» porque la advertencia fuera de confesión diOcilmente 
se hará sin grave confusión del penitente y confesor, y 
este no concurre positivamente á ia ombion. No obstan- 
te si el mismo penitente volviese á confesarse con el 
mismo confesor, se le deberia de advertir del defecto, 
cometido; pues de lo contrario la confesión no se baria 
de todos los pecados que está obligado á confesar el pe* 
nitente. He dicho: si omitió preguntar; porque si positiva- 
mente hubiese aBrmado con falsedad que no habia necesi- 
dad de manifestar la especie ó el número de aquellos 
pecados, deberla de ser advertido el penitenta si podía 
hacerse sin grave escándalo y detrimento del penitente 
y confesor» porque en otro caso continuarla este siendo 
causa de que se infringiese el grave precepto de confesar 
la especie y número de todos los pecados. Pero porque 
comunmente es grande l%con(usilki del confesor si ma- 
niflesta su culpa ó su ignorancia ai penitente, por cuan* 
to los hombres ligeros y fáciles en hablar son propensos 
á delcubrir tales cosas á otros» parece que el confesor 
se extniíe muchas veces de esta obligación si el peniten- 
te no vuelve al mismo. Pues enseña Lugo {de pmnit. 
d. 22 á n. 57) con Suarez y Vázquez que regularmente 
hablando no está obligado á advertir al penitente para 
corregir un error aun cometido por su culpa» si pru- 
dentemente se teme escándalo ó detrimento grave, pro- 
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pid ó ajénd » ó gfave ofcr^ del penitente; Con todo si 
hubiera de ser ad?ertido, juzgan Suarez y Arriaga que 
puede desiiacerse la equivocación fuera de confesión aun 
6io pedir permiso» diciendo que si se cometiese tal ó 
cual pecado» se deberla de confesar de este ó del otro 
modo. Mejor es pedir perniiso si hubiere de corregirse 
fuera de confesión. 

Bespondo IIL Si el confesor simplemente dejó de so. ¿Tbí 
advertir al penitente aceren de la obligación de reslituif ®'"^*'¡.*t¡"**' 
y este la omite por lo tanto; no está obligado por eso el u okilga- 
coiifesor al resarcimiento del daño, aunque hubiese obra- «*T *!* 
do por ignorancia vencible y con culpa grave, porque '"'*'"'^ 
por Justicia para con un tercero no está obligado á ad* 
vertir ó impedir su daño, sino á lo sumo por caridad, 
por la cual también está obligado á cofregir el error sí 
puede hacerse cómodamente; mas si no se puede, enco- 
miéndelo á Oíos (Layman, I. 5, tr. 6, c. 9). La Groix 
exceptúa el caso en que hubiera callado el confesor pa- 
ra que no restituyese el penitente, porque el tercero 
tiene derecho á que aquel no ponga óbice por dolo á lo 
que se le debe de justicia. Mas el bilencío del confesor ó 
es cansa del daño por sí, ó no: si lo primero, está obli- 
gado, aunque no baya habido fraude; si no, la inten- 
ción interna no induce la obligación de compensar, á no 
que la causa externa sea la causa eficaz del daño. Otra 
cosa fuera si aqueNÉ intención hubiese califlcado el si- 
lencio de suerte que el penitente se hubiera movido de * 
este á po restituir; por lo que dicen otros que está obli- 
gado el confesor á falta del penitente, si este se hubiese 
movido por el silencio del confesor á no restituir. Pero 
Stotz y otros dicen que el silencio del confesor ordina- 
riamente no es una tácita aprobación del derecho de re- 
tener, no sabiendo el penitente si aquel calla por olvido 
ó justa causa. 

Respondo lY. Si el confesor de buena fé obliga al si. Q„é 
penitente á restituir no estando obligado ó estau|}olo le ^a de ha 
exime de esta obligación; no está él obligado (regular- g¿7re!iu 
menle hablando) á compensar los daños; sin embargo toir ó <ics- 
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•biigA por averiguado el error lo está por caridad y probablemen- 
ilíttribíe.*® también por justicia á advertir al penitente. La raion^ 
"^*' ^ de lo primero es porque donde no hay culpa teológica» 
ni cosa ajena aun equivalentemente, no tiene en con- 
ciencia obligación de restituir, á no ser que por acaso 
hubiese mediado un contrato especial que aquí no me- 
dió. Pero asi como ios que toman el oGcio de abogado» 
médico ó consejero, no intentan obligarse roas que á una 
diligencia común y á precaver el doto y la culpa lata 
que esté conjunta con la culpa teológica grave, y no es- 
tan obligados á los daños en el fuero interno á no ser 
por esta; asi tampoco el confesor se obligó al penitente 
mas gravemente, ni está obligado al daño que se siguió 
sin culpa suya. La razón de la segunda parte es porque 
pide la caridad *que impida yo el daño de mi prójimo 
'pudiendo cómodamente. La ratón de la tercera es por- 
que está obligado á impedir que perseverando moral^. 
mente su acción siga prolongando el daño; asi como si 
hubiese yo infamado gravemente á otro sin culpa ó in- 
cendiado su casa, estarla obligado de justicia á resarcir 
la fama y apagar si puedo el incendio. He dicho proba- 
bUmeníef porque Navarra y Sánchez enseñan también 
que probablemente están obligados solo por caridad 
cuando puede avisar sin gran inconveniente, porque ni 
por culpa antecedente, ni por cosa ajena, ni ya por ofi- 
cio está obligado á avisar cesando éb-oOcio; á la mane- 
Ta que (dicen) sí yo hubiera recibido de un ladrón en 
regalo un vaso precioso y de buena fé le hubiese dado 
á otro, sabiendo después que era robado, no estaría 
obligado en justicia á decirlo al dueño. La primera sen- 
tencia es mas probable, y no obsta el ejemplo, porque si 
mi donación fuese causa de que el dueño no recobrase 
su vaso, estaría obligado yo en justicia á revocarla ó 
decirlo al dueño. No obstante no está obligado el confe-^ 
sor á restituir por la razón dada» cuando advirtió al 
penitente como pudo. 
M. ¿Y si Respondo V. Mas si el confesor por ignorancia gra- 
fuo por er- vcipsuto culpablo Ó por milída desobligó positivamente 
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al penitente t está obligado por justicia ¿ cuidar de que rcr coipi 

bU ó 
. licia? 



ae resarzan los daños ó á resarcirlos él» porque fue can. !"** ^ ""' 



aa injusta de ellos. También procede esto respecto del 
confesor regular» el cual no obstante sí no tuviese ni 
pudiese tener con qué restituir sin grave infamia ó per- 
juicio suyo, no estaría obligado en defecto del penitente 
6 de otro» porque se le exigiría irralionabilUer ; pero 
si fácilmente pudiera tener pidiéndolo al superior ó á 
otro para un uso piadoso, estaría obligado á pedir y en 
defecto de otro á restituir por la razón dada. 

Respondo VL Sí inconsideradamente ó no habiendo 55. Qaé 
hecho aun el penitente diligencia para buscar ai dueño ^* ^« >;"- 
dijo que se diese la cosa ¿ los pobres, queda la obliga* mBnL'Lr 
elon de buscar á aquel y síeirdo hallada de restituir; á lo & lot po- 
cual en primer logar está obligado el penitente y en su ^Jj** i* 
defecto el confesor. De donde se evidencia con cuánta debía de 
cautela ha def proceder este en materia de restilu- '^'^^rj**"' 
eion » de modo que cuando no esté cierto de la obliga- 
ción ó de la exención de ella» no resuelva al punto» sino 
pida tiempo para meditarlo ó consultar con otros y di- 
ga al peiütenle: ¿Está V. dispuesto á (lacer todo aque- 
Uo que entienda obligarle? Sí responde que sí» reponga: 
Pues yo pensaré la materia» y vuelva V. dentro de tal 
tiempo» ó si no puede Y.» vaja á otro varón docto y 
expóngale el caso. 

Respondo VIL Si dijere el confesor que es válido un S4. si 
contrato» v. g.el de matrimonio» siendo Inválido» ó que p'^". ^®'^- 
Bo es válido cierto voto siéndolo; está obligado á adver- e^'Ji. "• 
tir al penitente si puede; lo cual podría hacerse por necesario 
medio de otro si no son cosas sujetas al sigilo» á no ce^ncu «í 
constar que el penitente no quiere se revelen á otro; penitente, 
y no están sujetas ai sigilo si no se manifestaron para ex* 
pilcar el pecado (£a Croia)^ 1. 6» p. 2» n. 173). Mas no 
coocuerdao^os autores Si para corregir tales errores es- 
tá primero obligado el confesof á obtener legítimamen- 
te del penitente licencia de hablar sobre, lo que oyó en 
confesión y es necesario tratar para corregir un error» 
ó si puede advertírselo sin pedirle licencia. La opinión 
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mas coroun tiene que si el penitente fue absuelto^para 
hablar fuera de confesión de las cosas que eslan sujetas 
al sigilo fes necesario obtener legitimamente su licencia» 
porque ya está completo el sacramento. Otra cosa 'seria 
si verdaderamente no hubiese sido absuelto; porque de- 
cirle que no está absuelto no es revelar un pecado. Lie-* 
van la contraria Suarez» Tillinc. Hurtado, Merac, Laym. 
y otros, los cuales enseñan probablemente que no se 
necesita pedir permiso, porque entonces, dice Suaret 
(d. 33, §. 5, t). 3 de posntV.), el confesor no habla propia* 
mente fuera de confesión, sino suple y perfecciona la 
que está incoada. No obstante se atenderá mejor á la 
reverencia del socramento pidiendo él permiso, que el 
penitente está obligado á dar ya para corregir un defec- 
to y cumplir su obligación» ya cuando el mal de la co* 
munidad, del prójimo ó el propio que el penitente está 
obligado y no puede alejar, exige se dé licencia de va« 
terse de la noticia rec¡bi4a por la confesión. De aqut es 
que si el penitente la negase, no puede ser absuelto, 
porque estaría en actual pecado mortal. Debería de de- 
clarársele la obligación cómuncn este género y mandar- 
le que consultase á otro varón docto (Véase La Groix 
I. 6,p..2, n. 1774y n. 1958). 

55. Dm. Respondo YIII. Para que se corrijan mas fácil j 

pues de cuidadosamente cualesquier defectos que ocurren á ve- 
rífleiloie ^®* ^" ** coiifcsion, conviciie que el confesor según con- 

el cdofo- sejo de san Francisco Javier medite después de bat>er 
k^ohr^T coi^^^3d<) ^^^^'i^^ I^A desempeñado su ministerio, cómo ha 

'^^ '^^ ^' procedido con estos ó los otros penitentes ^ cómo los ha 
examinado y les ha dado instrucciones, cómo los ha ex- 
citado al dolor y ha resuelto las dudas, cómo hubiera 
podido obrar mejor y podrá en lo sucesivo. Si duda de 
su resolución ó juicio acerca de uit pecado, consulte á los 
autores ó á algunos varones doctos y experimentados» 
pues de este modo desemrpeñará en adelante su ministe- 
i:ío con mas desembarazo y cuidado y con gran fruto. 
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PARTE SEGUNDA. 

DE LAS COSAS QtJE BEBE BE OBSERVA 11 EL 

CONFESOR YA m GElSEñE ACERCA BE LOS 

PECABOS MAS COMtJNES, TA IN SPECiE 

ACERCA BE LAS PERSONAS BE BllTERSA 

EBAB^ SEXO, ESTABO Ó CONBICION. 

CAPITULO PRIMERO. 

QOé ES LO QUE HA DE OBSERVAR EL CONFESOR ES 
GENhBE ACERCA DE LOS PEGADOS MAS COMUMES» 
t QUÉ MEDIOS SE HAN DE SUGERIR CONTRA ELLOS. 

Los pecados mas comunes 8on los capitales y los que 
de estos se siguen mas ordinariamente. Los pecados ca* 
pítales son siete» ¿ saber* soberbia, avaricia, lujuria » en* 
vidia, gula, ira y pereza; y se llaman capitales^porque 
de ellos como de otras tantas cabezas nacen los demás. 

CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Quií^ebe de observarse acerca de Ja soberbia y su$ 
principales hijas y de los remedios de ella? 

Respondo I. La soberbia es un amor desordenado u, ¿qqó 
de la propia excelencia, por ejemplo de la persona. Di* "bu?^^" 
go desordenado^ porque apetecer ordenadamente la ex- 
celencia propia no es malo en sí, sino que puede ser un 
acto honesto si se hace de la manera debida y con buen 
fin. Consiste pues el desorden de la soberbia en que uno 
se imagina la excelencia ó dignidad de su persona ma- 
yor de lo que es, y so aficiona á ella asi comprendida 
estimándose mas grande de lo que merece ser eslínnado» 
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y asi con el ánimo ; el afecto se sobrepone ¿ sf mismo. 
Por 680 se dice que el soberbio se hincha « porque en 
cierto modo se hace mayor de lo que es con su vana 
aprehensión y desmedido afecto. 
S7. ¿De Respondo II. La soberbia es ó consumada y perfec- 
luodoi '«? ^® • ó no consumada é imperfecta. La consumada es 
"*^ '* aquella con que se engríe uno de tal modo en su áni- 
mo, que rehusa sujetarse á Dios y á los superiores que- 
riendo vivir á su arbitrio, ó se porta de suerte cpmo si 
no tuviese de Dios lo que tiene, ó. fuese debido á su 
naturaleza. Digo &e porta de suerU^ porque no se re- 
quiere que juzgue así (pues esto sería herético), sino 
que basta que lome como suyos los dones de Dios y 
no pensando de dónde tiene estos se conduzca como si 
los tuviese de sí; lo cual puede suceder: de esta suerte 
pn pobre que goza de lo ajeno, puede engreírse como 
8i gozara de bienes propios suyos. Esta soberbia, prin- 
cipalnnente considerada del primer modo, es diabólica 
y un pecado gravísimo, porque es un odio formal de 
Dios. La soberbia no consumada consiste en que uno» 
salvo la sujeción debida á Dios y á los superiores y 
excluido aquel modo de portarse, imagina, estima y 
aíma sü dignidad mas de lo que le conviene ó de lo que 
ella es en sí. Llámase imperfecta^ no porque propiamen- 
te no sea soberbia, sino porque no sube al grado mas 
alto y. es el primer acto de la soberbia, el cual (regu- 
larmente hablando) es solo pecado venial, porqi^ se- 
gún la regla recibida cuando un objeto es de suyo in- 
diferente y por tanto lícitamente apetecible, como son 
la excelencia, la dignidad, el honor, la alabanza, la ri- 
queza, la comida y la bebida, el apetito desordenado 
de estas cosas no pasa de culpa venial (regularmente 
hablando). Digo esto, porque puede por accidente ha- 
cerse murtal como otros ire^iales por razón del escán- 
dalo, dpi fin adjunto etc» 
s»8. Hijas Respondp IIL Las hijas, digámoslo asi, primogénitas 
•oberlu ^^ '^ soberbia son la ambición, la presunción y la ceno^ 
doxiaó vanagloria. La ambicio» es un apetito desorde- 
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nado de hotiores y dignidades, tomo si H apeteeíeie un 
iiooor 00 cdnv^iieQie al que le apetece, ó ttCiyor que 
MI mérito;- V. g. si. alguno desea ser honrado por la 
eiencia que no tiene^ ó por las riquezas» ó quiere ser 
tíeváúú á «ní^argoide que es indigno. La presunoioo» 
seguo Aquí se toma # es el apeiilo de acometer una coi- 
la que sobrepurja sus fuerzas y-raeoltodeB» Xa t^anodo^ 
aia 6 vinagtoria» ilamadaiasi porque carece del debí- 
do fuedamentOt' es un apelito desordenado da la eaii- 
macion y de la alabanza áiunaiia , céeio si alguno: ap0«> 
lece mayor ^ooeepto /de «í y fama que la, que merece» 
é por cosas indiferentes qoepol* sí ao merecen alaban- 
Uf como las riqueías^ lahermosura elc.> ó por ciencia 
yi^irtud simulada. Si tal estimacioo y alabenta se bu»- 
ca y pretende. coa palabras» se llama. jactancia; si con 
hedios verdaderos^ imfeneioo de novedades « como iii 
alguno quisiese: parecer grande, y ser alabado por sus 
peregrinas vestiduras y por. una nueva moda; si es con 
faechos falsos, se llama hipocresía» como si uno hace 
a%o para parecer btieno no siéndolo*' Estos por lo co-. 
mun son solam^te pecados veniales; sio embargo á ve- 
ces se. hacen mortales por IfS circunstftncias y el efecto/ 
como si alguno ombksiodase un cargo para el cual no 
tuviese ciencia é idoiieídad y así pudiera prever los gra- 
ves da&os que habían de resultar á otros;! si una mujer 
apeteciese; el lujo eo el vestir con. grAve detrimento de 
su familia «6 contra yendo deudas ;que luego no había de 
poder pagar; si* una doncella se compusiese^ j adornase 
pare aipareeer ^rmosa y atraer otroa< al amor torpe; 
si por no parecer. escrupulosa asistiese á reuniones noc- 
turnas previendo que probablemente ha^ia de caer en 
pecados graves; si se jactase de culpa grave, si cobuiI- 
gase indigoam^te por nó parecer menos piadosa que 
etras et<'. ■- • " í ' *- - ' . - 

Respondo IV.? Otras mafais hijas tiene la spberJ^ia, b9. otm 
cuales son lá /pertinacia» ía«dig(»Mrdia, los juicios te- «og^aroi 
merarios y aun lodo pecado^ La pertinacia es un des- berbia.""* 
ordenado apego á bu parecen La discordiav oanaé aqui 
T. 66. 5 
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i^e lomajes te eontrariedMl de voIuntadBt iceroa del 
bien de Dtos ó del prditmo ó aeerca átí bien qiie cada 
<:iiarestá obligado á querer. La diseoaion es una dea^ 
ordenada i oentrariedad de «piniooes, como ai alguno 
latente 46 otro eo el objeto aceixa del eual deberia 
oonsetitir, ó se ex<iede en el modo de itisentín La dit^ 
puta es una contienda verbal dalordeaada acerca de al- 
gunii verdad t comq ai alguno ae opoae con ániílio de 
contradecir uim verdad ^^bnoetda. La rifia ea üoa deá^ 
ordenada acomeüda de particular á particular á manera 
4elos perros, <|u« procede de veliemenie ira. Ui afíenta 
€8 lina injusta lesiott de la jhoofat como cuando iino ecba 
alguna cosa en cara á otro con ánimo dé deshonrarle 4 
con iiKJusto oprobio* La detracfeion és uaa injusla les^i^ 
de la fdma ajena, ka mas vecéa oculta. El juicio te« 
merario es un pareced aArmalivo de la caída del pro* 
}imo sjn suüdente fundamento. Estos son pecados gra^ 
ves 6 leveb según ia diversidad de la materia ó del 
modo. - . 

a&. Cómo El modo cómo nace esta pésima turba de pecacfaM 
herbi!i\^^ el siguiente: prinierameote imagina uñoso propia 
suIc'oVpi^^^célencia sin atender á sus imperfeccioneSy indigen* 
&erat. cia, pobrcia ; depeadeucia de Dios; de lo que resulta 
que le parezca su excelencia «Mjor de lo que real* 
tmente es, porque el bien puramente aprehendido co* 
^o tal aparece mucho mas excelente que aprehendido 
como meiclado de itpperfeeciones. De esta apreheosioii 
nace un 'amor de au exceleneia y una estimación ma- 
;7or de lo justo. Dsspues resulta de aqu i que se coq. 
ce{itua idóneo para coses srandes y que sobrepuja» sa 
capacidad: apetece dignidades y otras cosas que per* 
tenecen á la recomendación de la ezcelendat como |i 
le convinieran: desea ser estimadoi honrado y alabacto 
por otros: si no lo consigue, lo siente y se enoja: si 
. jé compara con otros, se juzga mas digno que ellos* 
, , mtas apto y mas poderoso^ y por eso los vUipaódia y los 
/ :' desprecia! tiene en pocof lo que habea oíros y eu mu- 
cho 4o que baca di: Üene loi ojos cerfados para uo 
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ver SU8 defettos, y abiertos para ver los ajenos,: ai ad%ter- 
teque otroa le aoii preféridoa, loa envidia tic. De eat^a 
eonatderacionea ac evidencia oómo ha deaer examina^ 
do el que ae acusa de algún acto áe aoberbia; eato ea^ 
flete ha de preguntar acerca de qué objeto* delante de 
quíén^ ir. g. ae jactó, disintióv dispuló^ ^¿. Cargo 
ambidonóy qué dijo del prójíBao 6 qué- le idió en 
cara ele. 

REMEDIOS CONTRA LA SOBERBIA, 

Pfihieramente darae constantemente al ejercicio de 64. r«. 
b humildad wgun lo dicho en el número 44 y considerar 1l^*"\ 
esle pensamiento: ¿Db qué ie tmoberbeces^ tierra ifteni- mLh>wÍ 
aa? ó aquel didM del Apóstol: ¿Qué tienes que neJias re- 
cibiió? Y silohasrreeibiáo, ¿de qué te glorías? S^undo 
considerar su origen t naciste en ia miseria , te criaste y t« 
mantienes en la miseria,. y moríráa én la miseria: puea 
¿quién ereft y qué serás? El cuerpo pasto de los gusanos^ 
y eUlma ¿dóiide estará en la eternidad? ¿Quién eres tú? 
Por ti nada. {Qué es lo qué pides? Por ti nada : nada en 
lo natoraf, menos en lo sobrenatural; puedes ca^r, precí-* 
pitarte en la ruina, otHHierte á Dios» abandonar tu 
único bien; pero sin el auxilio sobrenatural de Dioa 
no puedes levantarte, ni amar ni buscar (u bien. Erea 
semejante al niño que ae podriría en la iomundicio en 
la cuna, si no le socorriese tu madre. Por ti ni siquiera 
puedes pensar ni pedir las cosaa necesarios» A cada tns* 
tente necesitas de la mano de Dioa que te sostiene; si 
lio, volverías é caer en la nada: en todo has menester 
de au auxilio; ni D^os puede librarte de esa indigencia 
por SU' omnipotencia. ¿En qué cooperas á las obras 
b&efias? Eii nada fuera del consentimiento con el au- 
xilio 4ela gracia, y aun ese principalmente viene de 
IHoa. Lo tercero pensar de qué te ensoberbece». ¿De 
h ciencia? Esta es una opinión muchas veces falsa; nada 
sabes sino lo que enseña la U ó dicta Ja recta razón 
que es uaá Uti^de Di9s; casi Xoég la deiMs lo ignoras^ 
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Lucifer supo oiuofaó mas que tú« y^8in embai^go ^ in- 
felicbimo. ¿Derlas r'tqueias?Son barrot ooa porción de 
tierra ó producto de la Uerrá. No IS hacen mas grande 
ni fet», aino mas bien te inducen i preeipítarte en 
tu ruina. ¿ De la alabanza y grande estimación huma^ 
na? La alabanza ea una palabra fugaz; la estimación 
humana es una sonabr^ uñé imagen finrmada en .el 
celebro délos demás, muchas veces falsa , incoostanto 
y que apenas dura undia; de ella no resultas mas gran* 
de» sino que lo que eres a los ojos de Dioa, eso erea 
y nada mas. ¿De la nobleza de tu linaje? Tan de bar- 
ro eres como el plebeyo y campesino» La Dobleza es 
una exención de las cargas de los pecheros tai trez cdi^ 
alguna jurisdiocion. Esa é la merecieron » ó la compra-^ 
ron tus antepasados: tá ¿qué has contribuido? La: 
muerte sé la llevará» y serás igual, aCaso interioráis 
labriego. ¿De la heirmctsura corporal? Esta consiateeu, 
el pasajero color de la piel y(|e la carne y en la pro-», 
porcionada cohjuncion de los huesos* Tu cuerpo, aun- 
qú)e «ea hermoso, es un sepulcro blanqueada, lleno por 
dentro de gusanos f podredumbre; Lo cuarto ponde«* 
*rar los peligros y danos de laaoberbia. El.princi* 
pío de todo pecado^ según testimonio del Eolesiéslica 
(cat¿ X), es la soberbia: el que la tuviere se llenará 
de oprobios. Vi á Saíahás cayendo del cielo como un re^ 
/ompagio, dice Cristo. Lo quinto reputarse vil, indigno 
de todo donde Dios y siervo inútil, tratarse como tal 
y apetecer las cosas viles como las que mas le coúvie* 
nen, huir las aiabánzasi amar el desprecio y regoci-» 
jarse en él. Lo sexta compararse con los santos y les 
ángeles: ¿qué eres til respecto de ellos? ¿Quésoo elloa 
respecto de Dios? ¿Quéeres tú pues? Lo séptimo con- 
siderar la malicia de la soberbia que te hace ladran; 
por tanto al levantarse el movimiento de la soberbift^ 
mira tu indignidad y pide á Dtoa que no permita eea^ 
confundido» Señor^ no á nosotros^ no á noséiros^ smoá 
tu nombre ia gloria. Si caes en la sobevbia; confunde- 
te pooiá un ladrón cogido in fragitilt.etc. Uk ocUvo 
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atender á^ lal sefialeá de la soberbia» OMtatf §00 ebaahar 
aosTolas^ inquirir el jakio ajebo acerca de ubo« turn 
barse cuando le deapreciao y no sale biea una empine-* 
88» ser atornoeiitado^le la envidia cuando son alabeólos 
otros ¿proceden der un oiojdo digno deaUbanEa.elc, 
Estat iociinaeionea ^ han de mor tifiar. 

CUESTIÓN SBGiri(DuV. 

iQui hay qw notat aoerca 4t to avaritía y sus hijas? 

Respondo. La avaricia tomada eapecíficamenla ea 62 Q«é 
uaapelito desordenado de. riquezas. Por si es soiamen- J,'*^f'¡'', 
le peca(to venial por la raion dicba en el ntoero 57; de*'fai7"ú 
pero pasa á ser mortal si induce violación dj» otra vir- r perCdia. 
tiid, V. g. de la i^aridacl^ ki justicia, la religión ietc« De 
ella nacen la dureza do corasen para c(^ los pobres, la 
«oRgoja de ánimo ó desordanada soUciUid por aumentar 
y conservar laü piquecas, el dolo, ki perfidia ó predi*?* 
cion etc¿ £1 dolo es. una viisiosa astucia de ánimOf que 
sise maoifiesta en palabras^ se llama ft^ltcia» y si eo 
obras fraude^ La prodición ó perfidia es el enga&o del 
l^ó}iiiio en dafio de este contra la fé dada», como la 
víe¿cidn del secreto cóofiado, la apertura de una car-; 
ta etc. Digo ioínaia e$fííc¡ficamm(}ef porxtue genérica'- 
menle considerada es upa desordenada codiciar de cual-, 
quíer cosa sensible, ya útil, ya deleitable 

D!e aquise sigue:. 1.^ si el penitente se acusfl^ de dur 
resa para con los. pobres, esamiuese si los ha tratado 
con {lalabras asparas y oprobiosaSt si jio ba dado limos* 
na^estsndo obligado por caridad como ep lo necesidad 
esLtrema ógrs^ve dei pr)6]inao, ai les ha exigido con de-^ 
mai^bido rigor las cosas lí obligacioaes debidas. 2.^ Sí 
se acusa de fraude ó folacia, pregjuo tásele si ba sido 
con grave daño del j^ójimoé pelero su^yo. 3.^ Si de 
haber quebuantada un secreto» e^amineie si ha sido «0. sí ei 
confiado (S[. splamante prometido: si Cue conflado, es- ^^^^'^^'^^j 
to esy si la noticia le fue comiAoics4d y aceptada por lldtil 
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él con It oondidoo decaHár, la revdicioo del seorelots 
no sola contra la fidelidad, atoo timbien contra la jaa- 
licia por haber mediado un contrato oneroeo, j ea pe« 
cado grave é |Bve aegün la 4¡verfcidad de la materia j 
del dafio que se siguió. Si el secreto Cue soto prometi- 
do t esto es que comunicada ja la noticia prometió callar 
sin contrato anterior, el que sea obligatorio solo por fi- 
delidad ó juntamente por iusiicia depende de la in- 
teitcion del promitente, la cual i no constar otra cosa 
se reputa por lo común que ea aolo por fldeKdad^ E( 
violar este secreto (cuando no hay peligro de grave da- 
fto ó lesión de caridad) es de ordinario pecado venial 
solamente y aun é veces ninguno, i saber, si se dea^. 
cubre por justas cousos, como si alguno fuese pregun.. 
tado por el superior ó el juez á quien estuviese obli* 
gado á responder,, ó si ofendido injustamente por 
aquel é quien prometió secreto, no pudiese defendec 
de otra manera su lama. Esto también es cierto á ve< 
ees respecto de la revelaron del secreto confiado, co«' 
mo 6i el silencio parase en grave da&o de la comunidad 
ó del prójimo inocente, que amenace por parte del 
comitente y no se pudiese evitar de Qtro mod», y taiA* 
bien aunque no amenacaae por parte 4t\ mismo, sino 
de otro un dalío común ó de la salud espiritual, por-^ 
que para estos casos nadie puede obligarse. Fuera de 
ellos debd atenderse sí el penitente se obligó á sufrir 
un mal gravisimo y aun la muerte antes que revelar et 
secreto, ó si como sucede comunmente, solo á la guarda 
S4. Si et moral y humana ó no muy dificil de él. 4*^ Si ae acusa' 
abrir ^ de haboT abierto ó leidouna carta, examínese cuál ha 
iJr Mr- sido, pues aunqtie hablando regularmente el abrir y 
tas oes- leer una carta de otro es pecado mortal, no constando 
*"'ÍmT ^® ordinario si contiene ó no coso graw ó que el qua 
la escribe llevarla á mal la supiese otro; sin embargo ac- 
cidentalmente puede ser solo venial, coma si se abrie- 
se por curiosidad y prudentemente se juagas^ cierto 
que no contiene cosa de gran impoitaneia y que el que 
la escribe no lo repugna gravemente ó no es groni^er 
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inwiuii eom» se diee eo ka emielM; jr tamUen pue^ 
áe no ser pfcado» cono si se turfese ¿ Goaseotimieif^ 
lo expreso del que eserike A á Ipi menos el Uctio 
prudentenienteifiresiifito»: y sebkísrá.por eaitsa monai^ 
Ue, T ftsimlsmo si bübiese legitím atttovíded» ó ^éi^ 
mofl imgasea qtie.se Je pfejuira grave daño á. tí é #• 
oiro, fue. no piarles alejar de otes suerte; pdes es lícUo 
DÍrar por ai y precáveme cwtra. no$ kart» injudosa; 
pero m aun entonces se ka de leer roas que le que sirv^ 
para aqiiel fin. Xaiobieci ba de cuidarse de no jucgaf te- 
merariamenie tal cosa, fMgo lo misflao de opa carta 
abierta que perdió alguno por casualidad ó se dejó per 
descuido en un paraje público. Si el dueoo la hubiese 
rasgado y tirado los (ledlUBOS 9ú «n pacaje púbtlco, es 
cuestión cofi4rovertide efrtre los tutoreasi pu^en ieer^ 
se licitamente. Afir maolo Logo; y -óteos iMB^nle común* 
mente» por cuanto parece que la tiró oqnlo eos» 4tbando« 
B^ y cedió de su derecho* Pbroise opone con otros La 
Croii (L 3» p« 2, üíi 12» 36) si la rasgó ee pedaiosí me-i 
nudos» porque bastante mostró asique quaria fuese se» 
creto Stt contenido; por lo taiito no seria licito! (regular-^ 
mente heUaodo) juntar los pedazos y leer la carta. Lo 
que he dicho da estas» vale respecto de los escritos aje- 
nos qne su diiefió quiere sean «ectetos, porquiB t^mbien 
eo etftos tiede derecho al secretb; por lo que si de leer 
e»tos ó una carta injustamente se sigue perjuicio al 
dueoo, esta obligado 4 resarcirle, et que la ley^ó. 

ESVfepiOS COStRA BA. A¥A1lIfiIA« 

Lo primero has de pensar cuan inconstantes son las 65. Re* 
riquezas de este mundo. Todas ellas pasan como sombra "***',^ *"*"*; 
(Sapient.» y). Durmieron su sutfífi toáoslos varones de rki%y^^' 
riqtAezas y nada hallaron ensus roanos (Súlm. LXXYI). 
Como aquelf dice san Agustín» ^ue ve tesoros en sueños^ 
dormido ts rico; pero despenará y será pobre. Lo se- 
gundo piensa: ¿en qué vendrán á. parar los riquezas que 
con lauta xongpja allego» quizá cod péidí(|^ de mi sal- 
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▼aeiQD? Al cflibo lotiesaraiob «alrreliii toreo «li trátmje. 
Mis herederos d sos hijos serán fnródigós; y luego ¿qué 
rae resuUaá mi? ¿Por c^vé ñas bien Qo me fia en te dn 
vina provideiicia siriioaiMfo ^nar^niCKlere^a' dH^tieit a« 
adquirir lo necesaite para mi j les inios?*i>ioe sirbe lo 
(fue aprovecha ácadp cua^para Ja ialvaeíenvl^ tercero 
reflexiona euán tiles son los bienes de este muüido; soa 
eKirfnseoos, y al que los posee no le bacjeor mejor ni mas 
feli2, sífH»i¿quiftOr^lvi(UdodefdelOy soberbio» lujurio^ 
so, despiieciador de las cosas dívims »• cruel para jcon loa 
infelices, pues dfee el Eclesiástico (cap. V%)\'Na^y oa^ 
sa tnas perversa que el anaraf ni más initua qua el amor 
el iiheto; pues etíé hasta su edma vende. Si hicieran di^r 
ehoso las riquezas» no tes darla Díos^á sus enemigos, t 
los gentUes, tos' toreos» ios herejes y'loS'Walrados. Lo 
cuarto: el uirtgéyto de Dios, siendo rlct>, «érbico pobre 
por nosotiiMie «I para é logro de la eterna telteldad hn^ 
bíese sido mejor camino la posesioh qoeél desprecio^ ^ 
Im riquezas, le hubiera escogido aquel ]^ demostraitoims 
que debiamos de seguirle. Lo quinto^ sé mlsertcordioeo 
para con ios pobres y benéfico para con^el t>rójimo,Loa 
afectos conitarios se curian con otros contrarios. £1 qvm 
da al pobre, no sé v&rá enindigemiáii el que desprecien 
al que pide^ sufrirá mwrío (Prov.; XXVUI). J?/ ^wa 
H compadece del pobre^ da á Dios con uiuhi (Prov;^ XIX). 
Lo que hieisleis en favor de uno de esloimis siervos mas 
pequeños, lo hiekuis conmigo (MaU, XXYyNo os ofc. 
videis de la benefieencia y comunión de bienes^ pues con 
tales hostias se gana á Dios (Ad hebr^, Xlli). 

CUESTIÓN TBRCPRA. 

¿Qué ha de observar espectaítñenie (t confesor en maíír 
riade tüjúHú? ' 

cost e?"í- Rfespondo L La lujuria considlsrada genéricamente 

jiiria y cs un^ápotito desordenado del deleité Sensual, y espedí 

«peítcV"* ficfio^Dte un apetito desordenado del deleite tenereo; 
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« 

0n hiteMgeiieia delb crnt^ ba dé nMaM i/>qn^iñ de^ 
fecticíofi limpie'' es usa eoiiiplacepete de la potencia ap^ 
liiha eo el objeto deteitabto atnideseOiíHay unaespirftua^ 
y ^ra sensitita: la espirftoal asuma eompfateñcta ée^ te 67. Qné 
vohiiA^d, y la ««DéitivaunaoooiplBe^Mta del apetito aen-^|J^Q''*^'^^j¡ 
altivo én- un objeto deleitable.' AqtieUa si se contiene caént»8 
dentfo^de «olaia vohinled y no Héva coi^uiita la dekc¿ m«ner.8 
tadon del eentidOi se lldma meramente espiritual; roaa 
ri ll^va eonjtintá esta, se llama ititxta ó sensitivo iespiri>* 
fital. 2.^ Dtíeciatio $én$ltím ¡H mítí «liqua alleratíone 
eoi^rís^tíer motum siriHtuym aaimalíum^ et diiíiditur 
iftttferésein«iibitemet earnalem; cérniliaín v^nereañret 
non vener^ñn. Mer¿ sensibHis eét quss pemipitur ex ob*. 
jecto sensibHi non ápfto de se moveré ad venérea « ut quse 
percj pitar' ex olféctir .floris, aadilione musióse, sápido 
ctbo, viiti modestsB imagínis; taetu hbloserid; ét heo de 
se mafa i>6n est; tJarnalte^est qya peroipHur ex ofaijecto 
cárflHrii, id est, veF verileo» vel saílem remóle apto dé se 
iriovere ad venérea. Teoerea^est-qusB pereiplUir ex- olN 
jeeto venéreo, v. g. ttifpi laetu vel aspeft^: baec senti'^ 
tur círca partes |;etfritates ex^dmmolione semlais etapí- 
lituam genefatióni servleatium, iq^i mtú subtilissimus 
sanguis velut in aerem exienuatus et Aieíllímé móhiltsi 
Oritur aut^m fila eommotío i^el ex (maginatione objeeti 
turpls, ití ex 'ttfordacitate setmtnis, aiit ex^jus et spi-« 
rttóum genitáfiam eopiá, et dícitür venérea quiaservlt 
ad genérattonem^ euí elbnici Veneren laiiqüam-deam 
prsesidem'statuerant. Deketatio tarnalis non venérea 
est qnm eonolpltut* ex objecto otfrdalt quidem^ sed de 
se ííótí torpí sifie delectátioné venérea, apto tamen^ sal*^ 
tem remóte adhanc moveré. Talla essepoteíTc^ise con** 
cipitor et tatitn manus mullerfo» ex aspectu TotmoM vel 
formoss^ MMescetitís etc.: hsc sentirl s^lét clrea pectus 
euvD alíqfüt^ calore el qua^i emMióae saiíguinis et spirí^ 
tütim artíimalMm. 3.^ Cogitatk) dé objecto tuvpi alia est 
praetlüra, alia' st'eeolatrva fantúm. Practica est qua re^ 
prsesentat objeeDtim modo deleetabfii, td est» vel tan^ 
quam pf^ns mod5 ponendntiiVv^l tanquam detectaba 
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le gcDsui adaptat Hlad eogitaiili .tanqiiam eonvenieM. 
SpeciiiBtW» «ilefn est qtsse r^^cBsenlat iptiim soeuiidúni 
86 el qud8i «uperficialker siiie modo illo^ qualem pie* 
mníque hab^ qai aiudet C4i9fbu& coniidera^o. diMio« 
clionefki spedificaiw pec^torimi in ordtne ad cm^am^m 
nem , el \mc de se pec^tum non' f st, 'u4i oeo deieotaim 
de scíentiá Jaqfi adqiiisüft. 4.^ Delefctalio veoerea^ pl^iié 
deliberóte ve| in t^e adiiii9«a, vel in Mitciiusa per s^effii 
caci indirecté volita Test ío aolu(i« jyeccalum moríale ex; 
teto genere sao, ut babel comtniíiMs^ima nuno omuiíiiai 
et certa fieiiteniiái quia Qoaiflfdeleclatie venérea ex na^ 
tora stift ordinaturad aemínia effu8Ío»efii« etique bvjMS 
ÍRcheatto, qiuB in solutisr si voluntirta 9it ii^ae vel íq 
atii causa per ae et efOeaeir eat QsertMe, quia ctmin ho- 
mihls natura per originadle corrupta p^teatate non ait 
admissa levjoce deleclalione majorem impediré» adait^ 
que perteulum in hanc consenaua^, reota gubernatio ge^ 
neria bumani exigtt íllam graviter; prohiba i» ne g^qua^ 
(«r corruptela et confusio gefteria humani lati^^i et nia^ 
trimonti flui graviter preBjiidioetur, quf est prop^gatio 
generia huoianfut aogeatur numerM& aervorum et fiUo^ 
ruiB Del, 5.^ DeleetatÍQi^es ver^ aen»4i«a9 non venera 
uec de objeoto tur pl admiss^ e&hooestá cau^A, dum abeat 
periculum oonsensAs in delectatiooem yeneream forl^ 
orituram » jde se pe(;Gata non sunt» utxpi» per^Hpiantur 
ex amplexu^ ma«uum GOfitactu« osculís fa^^Maex urba*^ 
Dilate, vel benevelentúa honesta causft» quiadesenoQ 
sunt impúdica» nec, per 9e S)»ltein prepinqué tend^nt ad 
venérea «et fiAint ob .raiionabilem causam. Ita comoiu- 
m cwB sánelo Tboma i%^ 2«» qu^U .154^ arU 4), 
Dixi 1.^ admÍ8$(Bf nam delectationea illas aensibiles in* 
tendere valde perjeuiosuQi e^, cúm m luitjurft corrupta 
tune vix absit deleetallo vener<|ft« in qiiam sic^l ferelur 
coo^nsus, uode ob Ulam Yolüptaieai oseulao^ fopQiiJiMmi 
peccat graviter. Et Alexaader Vil dap^o^vit baña priOt- 
posilíonein: Est prQboAilhopiniQ qfm 4icU ^sp lantíim 
mniah o$culum hc^jlmm ob deUcintiQnem cm^fi^em tí 
^msibü^mf.qum ex Qsciit^'ftfitfártMi^wopérii^i^cQHHnr' 



, Digitized 



by Google 



mt íd($rwri$ et peUuliomB. Dixi 2^» odmiMtF «¿e km$$(á 
eausá, qulft si fiaaltMdúla ex leviUte, taiütale« dele- 
clatio culpa non vacat Dixi 3«^ de m, quia si qulaficiret 
se soleré, illas admiUendOt tonsesUre in deteotatloBefli 
veoereanst gráviter peocaret exfoaeodo se perieuto» ni- 
ai alíam cauieltm adbiberet 

Respioúdeo lLSif<3enilens8e aeci^etdecpgtlalíoiii- ^^ Q"!«i 
bus tnrpibMs/interrogetur ao voltiniaírié et eum votun- Jew'Ií^ri- 
tariaddecUtioAeits íptetetit Si negüt» tt^eFíoreexa-iei se de 
mine de his opoa non mt.SA dicai: semi deteeialíoiieiiis eííiilí"o. 
petaluran e»^ Kbenier ei voluotarié «dmiserít, anr ve>-t n¡bai. 
ib siatím eidem repugnav^rlU Non noeet ^^osut ub^ 
deest c<^í8<»)sub; sed meríiuin est eb sirettué repugnare* 
. Si aofiuati qu€¿atur aii füeciiit de objecia tmím t»^-- 
titatem, descurrili» v. g. de exorementís huiBanbete^ 
eUi enioi oogilatio iurpis speciflcé accepta sU veneres; 
aceepta lamen genericéest omuis qufl^ dedec^ bomiaiem 
íiigenuum el pudibundum ^ et á rudibus 8»pe confufidi*) 
tur. Si faleator coosensum in delaeíatiotí»» veneream, 
debet, nisi aliunde constet, primó exprimerean sit \i^ 
|ier vel voto obstrietus; 2.^^ nun^erum ^ Z/^ speciem» nam 
aliud est specie pecealum delectarí de fornicatiooe quám 
desodomia, befttelitate ^e*> salteqn si deleciaiio kr»^ 
tur in &ta ut talia. Sed de his vide Thtolog» mor» p. II, 
n» 209« 4.^ Fañus dekctatic^m veiHeream voluntartaili 
interrogandus an pon quid turpe Te^erit aut fae^e vo^ 
kiissel. Si ita , exponere debet' quid aut fecerit* aut far 
cere desideravit el cum quibus persouis; derideria enim 
leoduni in obfecta ut á parle rei ponenda, ab iisquema<* 
litijimomuem quamhabeot, si eognoscatur, contra bunt: 
linde si désiderasset peccare cum cotijugata,€ontrttXis-* 
set malRiam aduHer.ii; secus est de deleetatione simpli-^ 
ci ex copula, aist essel de eft, ut cum conjúgala, quia 
tendit in objectum tantínn ul deleclat. 

4*Be8poiideo IIL Si aceuiel se de aspecCu, explicara 69. quíj 
debet 1.^ an volunlarios feeril objeeti de se turpis si- "^^[*® ""^ 
ne ralionabili causa « anvolunlarié admissa deleetali^ '^^^^ "* 
venérea. Si ita, éabet ilecum explicare quaUti^m su» 
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personé, id qood «empér íá hae maieriáf nki alkrmte 
irinole»cal, féerendum; probarbililer lainen^, iiftbfuitde- 
síderrtimi fiee«6^ ^oon estexponere ansit cQiijugaluít,' 
q^ií Incértvb 'est an eoojux me^tem etUffi conípartí 
obligaterit; ui obtignk vpveri^ oasttiatem. Deándü exami^ 
nandus est ut supra. Si nihÜRlsí sítnptox dBlectatío ad^ 
' nmsa sH,: pefi^n»:a9peel»i9iialítatem probebiKter ne« 
ces^ non est expliearé. 2;° Si aspecits 'ek objecto no» 
fitil torpis, petatur qiM abimo aspexerít v. g^. IcBínífiaf/ 
an ex curiosUate tamúm et^aspectu rod fixo. Sr ex cci^í 
. riositale tantúm et aspeetu non 6x0 ciUaque pertcultini 
probabHeeoosensAs in delectationeHí Veoet'eani« pecca^ 
\1t tantí^m veniatiter; eat enim curioaiba euptdo pTBs> 
che aciendíy queii debítovfiHe caréala veníale eti. Sf . 
autem aspexít animo veneren» per se patet qu5d grévi>^ 
ter peccai'it 8i plena adfurt deliberatio séu adveitteritia 
ad raalHifiín»; Hític íterum exaniinandus ot aiipira dictuoi 
egi. Si aulem ex honesto fine et urbaii» cónversatiooía 
aut salutationis causal per se ioqaeodo nulloni'adniJsíC 
peccatum. 
70. Quid Espondeo lY. Si pCBmiteJQS dedit causem motíboi 
^* d\ 7V ^^^píl'^s ^^' poHutloni; triplex causa éísUnguelida est, 
pibus^mo*^ '*&<n alia est cauaa per ae ef&eax, alia per se inefBcax, 
tibus vei alia cama per accidens. Causa per se efficax «st quae or¿ 
'^THpiex^ dínatur ex natura suft ad affectum, ita ut eum. necessa» 
causa mo- fió necccssitate Yel noorili; vel f4iysicá inducat: tafia 
tnum tur- respoctu coRiniotionís venercsB est oogítatio practica ffc- 
vacíorde veneréis, tactus^^obsccenus dtuturnior, aapectua 
obscoenus nudae foeniín^ voiontaríé conMnuaius; h«ec 
enim, si vivaeiús feratur inxjíbecoenavdejlerarinat ad ie* 
lectalionem; si vehemens sit, detenninat ad pollutio^ 
nem. Causa per se, at inefficax est ,^asB^uMeai ex na» 
tura ordinatur ad effecturo, sed in euoi non influit no* 
tabiliter, et bine cum eo nonconjangitur ut plurimúm* 
Tales caosae in prsBsenti sunttaeius lévb vei iocosus te- 
mimB, non obsccenuH, aspcetuseariosua ejus fdrm» vei 
peeloria nudr non fixuSf confabulatto amatoria. ob vani-> 
tatema val vao|im amorem) coooiüaudum » q[iiitos á San-* 
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(bex, f etpectii poHation'rá aiinumerantur aiii9le9ciiSt08«- 
oula» compreMto maoos foraiío»» iiit(Mrftio digitorufli 
ex voDttate.velievitttle. Causa per aceldeos.eit quffi.ad 
effe^lum per se non ordiimtur^ «ed índifferena est ut 
cum ea conjmigatur,' vel galtem proxiioét to aum non 
influit. Tales suni m práesenti eK|tiilaiio, siitia corpo*» 
ri» magis commodua, coiiver»atia cum fboikiia ad eea 
iusirueRdas iii virtuie» ésui calidorom» tit auot ova» 
aitmiaUi v. {^ptpiBr^ cioiiflím^inuiB^tc^ aliaeqtfóaeiiooe»» 
etiain iUícit» axtra materiam faneream, ul potio iiii' 
tecnperans, cacae$i\0 cibí v^liin ex qua prastdelur le-» 
entura eommotío «enereaj 

Ex hb jt»ltcaDdum quofloodo poonileQs peccavei»t» 74. Qaan. 
oaoi 1.^ qui iaieiidit eomáioiionefn veoeream vel poU ^^J.^.'^'^I 
loiioaeni per actioaem etiadn licUaéi et dd se iodiffie- ^tn'r úln- 
renteni, petent gravitar ^uia vuit in áe aliquid repug* «i» >ii>« 
naos gravtter caslUait. 2.° Qui ponit caysamtUUfea p^r *^''''*'""' 
seafOcactín, reus qnoque fit paecati .^oriaflist ü leaa» 
pooat sine xalionabili; causa* quía volans causam^per 
se efficacem e£reelus<r uisi alii^uda excuaetur, velle-ef- 
feotum eenaetur; eade» enim lege qua ialis eflfeclus 
prohiMuí^» etiam profaibelur dausa per seefGcaxíllius» 
Dtxí sine raíémabiii caum, Jmoémm siadsit, et absit 
pericuium proba bite consenstj^in venérea, siaa «iulpa ' 
poní ialis. causa aeu adío pdtest*,Sie Ueet medico vel chi^ 
rurgo méderi vulneri iii parlibus obsecenis corporis 
alterius, conCesasréiK lectio casnum ad' audiendas eon- 
feasiones» pnafessori ad instruendum alios quancjo et 
quomodo in hac niaieria peccaiía;* et qaomodo pecoa* 
ta atiit eonfitendaetc,, etni pr^viderent motiís^ vene-^ 
reoa ímte oritQros.:HiiMr daasa m^alis per se effi€ax 
cenaenfeuriin praseottonmes actiones in materia vene- 
rea gravUér. prohibita», pósito sine rationabili eaiusay ut 
Buot omties cogí tationes». aspectos, lactus ex otúecto 
vahte turpes^qui neo necesaarii,^ ntc útiles st^tad fl^ 
oem hooestum; sed laotíMn bic et nuno serviré possunt 
ad Venerem^^At.si adsii raiioaabilia causa et serviré 
posaint ad It^ae^tum Gnoqn, caoseulur «auaa per acai- 
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den» tt hedeslflñtur ex fino. 3.^ Qin ponit causam per 
ne <|uid6fii, sed ineffieaoem tnotus tetierei» quatis ert 
á(^tus solúm veéiftiiter mattis hi Huteria iuiíuríeet uti 
eise possunt joci turpes non voMe obseoeni , jtaclu^ Tel 
oscuU levia ex pelulanüá, delectatio inde prc&visa et 
secuta, si ateit periculum probabile cónsensAs in íllaoi, 
per se loqueodo non imputaior iiM ad culpam levem. 
lia Yazq* Bonac. Lessiús* Gobat, Sporer aliiqíle plarí* 
miv teste La Groix (Kb. ^, p^. 1 , n. 933 eootra Meo^). 
Batió est quia est tantúm tolita in (^usa estqae po- 
tiüs effectttS oatursB corrúi^taB q4ijiiii polenti» geoent^ 
tivse; velle autem talero causara veníale per se non ex« 
c^dit. Ita Yazqu^, Sánchez et alii coouminiterf aliud 
tameb dieendum forel si adesset probabile periculum 
consensAs, ut si quia experientift sciret se no^ raro af- 
lore consentiré duro tales actiones ponit 4.^ Qui pooit 
iiptioneai qusesit causa per accideos^ex qua prcevidetur 
secutur US motos. v^nereiis vel políatio, si absit inietitio 
lUius et perieutétn probabile consensAs in íllaoír non 
péccat eontra castitaletn, saltem graviten i flomo quan« 
do actio est honesta Vel non inak per se, nitlIoiB est 
pec(»tttm, sahem si adsit vel nécessítas* velratio Ikh 
nesta aui utilís ponendi vel contlnuandi tatema actioneoil 
Relie primaBparlia est quia cansa per acctdens non est 
veré causa eifecíttts secutt. Hinc polluMo tuno non fo*« 
ret effectus virtutis feneritivse, sed expulsivas, quia 
causa venérea adhibita non esset» Batió aecund» partía 
est quia effectus prsBter inientionem seqtiens non tm* 
putat<ir, nisi fuerii obligatto non ponendt causana. Al 
taiis obligatto non est qüaudo adest neeessitas vel ratio 
hóoeéla vel utilis ponendi ialem eausarm; sed lunc jua 
nobis est ad illam, p^liüsquetunc patimurqutoi peni* 
Bnus tales effectus. Quod ntai verum esset» ianumeraa 
actiones ttülesv honestas» ínraio necesarias teneremur 
vitare v'qufi&'obligalío cederet in detrimentuoiet ever'- 
sionreni geneHs hunaafíi et «siset intolerabília; próiode 
essetion polest cúni lex omnii debeat ésse in bonum 
comoiuney imoio plus boni qiiám ejús oegatio afferre. 



Digitized 



by Google 



~79~ 

IHxf: ñon péceat graviur^ saUem coñíra c<Miialem; 
tiam si aetio^sset graviter mato contra aliam virtutein^ 
moTialiier peccaretur coAira ritam, ut á quis ae k»-» 
briaret prsvidena Mcutiiram pqllutioneiii in aomno. 
^lattamen SMicliez|ieGGarí veomljittr contra casUtatem 
e5 quód irideatBr tevisi aliqua deordloatio contra illam* 
ídem úk\i Layman et Pfatelitw si ponalur caqsa Tel 
aetio de ^ noii msla stne jaHá'eau^ Bhodes^t Arria^ 
g9 teoest non peccari cofiltacatititatend, quia Ulanofi 
prohibet aciiones nisi per se inductivas ad venérea » non 
ver6 alias etiam malasv multó miniisbonas aut indiffe-* 
reotes; nnde tain parum repugnat castítati comedere 
carnes die ve^ita quám atia. Hífic per se tequetido cul^ 
pá vacat motil» vc^ereus vei pollütio pr^visa in> le* 
genle ex juKta cansa casui de materia venérea audjen* 
te oonfessíonest chirurgo ex officíoVel óbaritate medeo-^ 
te Virlneriy ex taciu bonei»to et amplexu jaxta morem 
patriae, k>cutiotte oecessaria vel i>t»li« honesta cum 
fceaainist ex eqoili^ioiie etiam reomtiónis causft su^ 
steptá, ex silttcorporiscommodo, síabsit probafailepe^ 
rícuium cuQsensús. Suadendum temen ut tales actíones 
noo sosicipiantur sinerallonabilí causa, ut eó magis ré- 
cedatur ab amone veóereo et pericúlo lapsus. SlmUiter 
nofi peccat graviter contra jcastítatem qui citra peri» 
colum veiierei "coRseiiBUs habet cogítationem breve^n de 
venéreo objecle non; vaide turpiex iherA coríosiUite 
aut cuoi se«ir|)l)toft tanlum advcrtenlift ad «aliiiitm 
grevem; peccat tameo veikKiliter, et perículum conse^üs 
venerei fard> abesU irisi cogiibtio sit lánguida , quaB.auo 
tepido modoet obiter advertente edobjectum venereum 
parum eommoveat. His non obstat sententta comnunís, 
qudd in materia venérea non detür porvitas materke, 
^uiii ifliteilicitüf de delectotione vei»erea vel diredé in 
ee, vel ijidirecté ia sua causa per ae.eCftcaci volita» aut 
aceeptata.. 

Béspeadeo V. Si pcenilens se accuiet de verbis tur « 72. Quia 
pUms, explicare débet suam intentionem vel aflfectum J^^^j/^^^"! 
modumque proferendi «t personas coram ^oibus^ mm bu urpí^ 
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hot feí l.<^ ti ex ptiulmtift^ levttaté voi ruttteit^te síne af*- 
coiioqiiiis. f^n veneieé ciira.discttnum cum aUw« irel ex procH- 
pilaoUa qu» illa profisral^ ut 'fiíchiatiiuaftdoque moci^ 
boa parum exeuld» per ae toqueado ést veoiale .Itin- 
tíuú. 3L^ Si aitttm proferuntur xnm «ff<sciu venéreo^ 
cooslal ex dioUa mortole esae in aolütía. ^^ Si aoíioo 
alhiD peraonatD iodiKeadi ad'tarpemaeUtfn v« g. cohf> 
evbUuin, exponeoda eat perBoo» quatítoa. 4.^ Si verba 
fo«rínt valde iurpmaut diacuraua turpU ciim alüs^ 
explicandum éH quót ét quales fuennt per^esa» coram 
vel cum quibua di8cui4ua babiluai, quta íd béic caau 
presens pericültini eal .scandali et Tutoae vel praaaeiitiai 
vel post futari» Uini \ñ propría persona quám ífi alüac 
Ste enim iaclioalio in venérea excitaiiir et augetai^, et 
peaalmutn malar inn cogHatioiMini aemen ÍQgeríliir« 
quod postea aut natoralUer, aut á doeroone excitatum 
eliom poatmultoaanpostentatioueacaiuaaítet ruinas; aicut 
aemen \\A\i agria ioaitttiD, ai non slatímt &lio iamen tem^ 
poro oritur^ «^ bonaa^egetea aupprimit agrisqUe gva?i« 
ier noeei. Unde turpia: hMiueoiei gifavitar «unt debor-^ 
taodi: Vmh(ÉíiítíMiptrqmm:smiíuiáum vemil Dafala ra<- 
tionem de animabus, qus^ per te in ruinamtt.lbrté ia 
-nte? nam infelicíítatem ducentur. Tot peccata committiat 
qiiot personts malum exempáum et acandalaoi praebea. 
Et quid al fuetiiit imioeeotea « ;q«i-aibi á malo oarere 
«necdum satía néruot, qui adhuc pietatia tfuere et in 
otfámqae pantem idmodum flexibitea2SidieaatiErant 
coAjugati. Hfe li.ais causa ruioffi^ b»c gravJQr erit Si 
(^leat! Non aum ipoe locittus; risi tanma ad verbas tur^ 
pía ; • an oum delecta tione venéreo -, ve)* de rebaw veneréis 
aut inrisum prorupialí ^ira plenamdoltberatíonem ex 
natuvalí quftsi iü^petu* vd risum voluntarle coatiaua»- 
ati, verbis aUendisti? Ridentes ad turpia niovent alifa 
ut audaciüset j^tids turpiloquia protrahant Qut.prsa* 
bet alteri occaaiooem turpiloquü contínuandí cum auo 
«el-alforun perlculo hpaoa, vel auttoritotem Mlí prse- 
etat, peccat graviteripeccalo acaftdalU etei Jnt^riús non 
a^HNTQbotiUiid^qQiaapprobiitio exterior reí mortalís 
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estmortale. Háec^parttér vaienl de túrifibus e^htiletiis, 
gestibus, '9f)é!stdCfifti8i f^etione librarum turpiüm; ho^ 
legéré tiftn probaiñlí^fiericulo ^corrsensus vendré! cu^pfi 
grevi non vdCíít; secas sí hoc perículum abeit, etfl&t 
(antdhi es éÜFioáÜtíte, quod (amen periculosutn eüi ntef* 
8d$H- justa €au8a»ei bona intentione légantur. 

RéépondeoYL SI poenitens se ocduset de pollulione P- Q"'<* 
noctüfna Irt sortfiho otia; peíalur tíu íllam ín se ínten- •',„f¡,^^*' 
derít» aut cauáiAi {)ér 86 efficacefn et proximam dede- noctumn? 
ril praB^id^nslHénír^ecaturatn, an in iifóm evígílañs ve^- 
nereé plené cóftsenseril; Sí unum horurn factum, reusr 
Hi i^ttúü grtiVisr sí auteili níhtl horütn adriiiserit» 
colpaM non hai)et f^ts'r foFlé veníaiem eií consehsu'ae- 
mipletíOj i^tiía tdrre polliiUó ipsí voluntaria m^n est. 
Girira.^éam^notatídürhr 1.^ poUulío alia dicitur na* 
turallg; íTUa in^atui^álk NítlUralid dléí^ur qoae apante 
evenit natura semen abundaría expeliente, quo casu 
est tantúm áR^VMio i^a^tutáé et^eracU&ítia'superfluilatís, 
nec est objeclhé mala, bive in somno, eive in vigilia 
eíveiifat, titóc^píffi]iidkargeúefrtflíoM,iquam ntitura tno- - . 
deraté fntendití rféque est ébliis hóminis valuñtáli süb- *; 
jecluis^, giea aotüs^e^'cvécuátfó háturae, sícíití sudoH *r;VJ.i 
uñde'ítóia S;'^A'rílbn¡n. S, Thom. (in 4 dístí », árl. 4^ 
quaB$t/'Íad 8) él- alibs licet de cá jam preeterilá gau- 
dere«t ^ttam dfe^idiirare ut naluralrler véniat, secla«d 
pfepícülo déleetartiottiíí venérese ' praeeisé quatérius est 
allevíMí^ naturse atit mitigatio tentutibnis. At cónsul-* 
litis esf áb eo gaadío et désideHo obslraheré mefttem et 
«6 T)eo coflimiltere. I^)Uutio innaturalis dicitur quee 
pritndrid' provenú velut ab extrínseco peí* éppetiCütil 
sebsHílvum tf^ hfocifritatuni, v. g. per imagioationéi 
turpes', desideHa venérea, quibus occasionera danl olí- 
^tudo^é' turp^e^ armones, tactus, áspéclus^ ampléxtífi 
áüt^éeláérit^s.l'Hgec ést sempér objectivé málá adeoque 
nonfquata :obje<ítum desiderii aut gaudü Itciti» qualís 
6^ éüíkta tfi stíléno propriís mantbus procúrala, hort 
ta^n^x nimio- polu próveniehs. 2.^ Cui poüutlo nalü* 
ralis jiua6Fk)nte proYenpit, si ábsit pericu)ünvcoá9eli9&^ 
T. 66- G 
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io dolectalionem venereaoft, non tenelur quidein ean 
jtm coaptam íd sobido reprimere» quia patUuc et qoq 
agit» eatque causa permitiendi ne iHMDeii^tur Moitati^et 
deiD teiitaUonibus diutiÚ8 agitetur; consuUius (aineo 
68t impeodenii obsislere et jam coepta roeotem ad Deuin 
coDvertere oporteU eumque une uHoaitactu quif^iaqtiQ 
maoibus rogare na permittat lapiqm in deleciatíqieoi. 
Ñeque patiens inordioatam propterea trístítiom «dosjU 
tat; est enim miseria natura corrupta, á qua etiam 
aaocti non fuere omnes líberi. Hinc acrippit & AíImuhit 
sius ereinico(|i8 aui temporis de illa miseria <iuesiis 
(^urandas pon esse iijas natur» evacu^tiopes» provenían^ 
tes sioe ipsorum culpa. S.^Non licQt tamen ccepiana 
neturaliter polluMonem proprío cooatu promoveré aut 
complere» ^uia tiqc non esset tantúm.paM» s^ operarí 
ad seminis expulsipnem; quod sduto punquam Ücet. 

REJUBDIOS CONTRA, LA Jit^CAJA. r 

74. R«- ^l prinaero es i^ir humildemepte e( don 4<&cqpU^ 
mMliot oencia confesando Qpn el S^bio: No pu^4o ser cantínen^ 
hliírJ* ^^ *^ ^^ »»^ ^^ conceie Dios (Sabida VII^ v. ?!)• El ¡se- 
gundo someterse á tas lejies y disposicipnes de KUos: faí 
humilde obediencia del espíritu alcanza la ^MJ^cion dp 
la carne. El tercero no comer con excedo < pues to que 
sobra á la manutención del individuo» ó lo expelp la. na- 
turaleza i si es inútil, ó se convierte en la proppgactpa 
de la psppcie, jr de e^ta superfluidad se origipap las 
tentaciopes venéreas que se mitran con elayuup j la 
templaDza. Después de la gracia de Djps este ^el i:p^ 
medio pripcjpal, porque Bjico y Venu^ s^i^ j^migos. EÍ 
cuarto es guardar cuidadosamente los septidos 7 no p^ 
ponerse temefariamente á ningún peligro dq (en)t||^opr 
El que ama el peligro perecerá en él. £ I, quinto iiuir.^Si 
ocio y la <copvefSdcion faniiljajr con mujeril y np haUn 
garlas, sino manife^ar (cuando baja ppcesídad da tralpe 
cpU;QlUs, u^9 ipodestia y ánimo v^aroaiLm iS^p lepiQ 
lifarpipiíLdQSOf» nuedit^ir la, pasipoí de nuestra spñpr Je« 
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sucríB^o y lo&QOvIsimos» frecuentar los sacramentos de 
b peuiteoda y la Eticftrtetía y macerar el cuerpo con 
disciplinas y cilicios á ejemplo del Apóstol que d^ia: 
Castigo «it €uerpo y k reduzco á servidumbre (I ad cor.» 
c. X). £1 séptimo andar en la presencia de Dios» y cuan, 
do acomete la tentación pensar que el Señor lo ve, ó 
dear: ENos mió, yo te amo, y distraerse á otro objeto: 
eoptra el ímpetu de la lujuria, dice san Agustín, em- 
prende la fuga si quieres salir vencedor; ó hacer la se- 
ñarl de la cruz en la frente ó en el pecho con confianza 
en Cristo para cobrar fortaleza. Por ella fue vencido el 
enemigo en la cruz y á su señal huye confundido. El 
ectav» despreciar tácitamente al enemigo, porque este 
feoomete con mas ferocidad al cobarde, y huye del ani* 
mqso y confiado en Dios no pudiendo sufrir el desprecio 
propio. £1 nQYeno> recurrir con confianza a Cristo ama- 
dor de la castidad diciendo: Señor, tuyo soy; sálvame; 
^e si me abandonas perezco. Pero ¿qué horas entonces 
é ttt grande nombre? £1 décimo acudir confibdaáamx 
pararse de la Virgen santísima diciendo: Por tu purisi^ 
ma virginidad é mmdculada concepción limpia mi^ eora- 
zea y mi carne en el nombre del Padre y del Htjp y del 
Espíritu Santo. El undécimo traer á la consideración ün 
hediondo cadáver y oir estas palabras: Acuérdate de mi 
jaióo; porque asi será el tuyo: a^yef á r>í, y hoyé ti. 
El duodécimo considerar losperjuicios de ia lujuria , por- 
que ciega el entendimiento^ abate ha^ta las cosas ter- ¡ 
renas y los brutos, produce el hastio de los bienes, ce« < > 
lestiales, el horroi? deja otra vida, el lunor del mondo, 
el odio de Dios etc. ^ ^ 

CüESfIQN CUAÉT^. 

¿Qué hay qut tMar sobre[ hk envidia y sm tíija$? '" 

Aespw^B L h% envidia. e& una trijitosa ó seatíaiii^ni- s?. Qné 
lo del Ueade) prójiípo aegun 4ua séiioMiptOft oomoi di^ <<»Gnndiii. 
iniíuitiM de i| ea^leocia^deli^BívkKieotjpor lo'queise 
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Hámaeste en latín imidüSf come si dijertmol elqüeno 
VBf porque no puede ver 8¡o sentimiento ^1 bien ajeno: 
V. g. ú alguno siente y se .contrista por: la virtud Ó la 
ciencia del otro, porque piensa que por ^o sedistmou-^ 
ye«u excelencia. La envidia es por sa naturaleza: peca- 
do mortal opuesto ala caridad y puede ser vernal por 
la parvedad de materia, como si alguno se coairista por 
las alabanzas dadas á un discípuílo suyo imaginando que 
por eso se disminuye su excelencia. 

76. cué. Respondo 11. Las hijas déla envidia son 1.^. la detrac* 

les ton las ^\q^ y jog juicios temetarlos de que se trató mas arriba; 

eiiVdia! 2.P el gozoidel mal áel priSjima; 3.9 el déso» de que á 
otro lo venga mal; A;^ la susurración, que es una plática 
secreta contra el préjrmo, capaz de disolver la amistad 
entre. los amigos y engendrar la discordia; -por lo. que 
eiie pecado de suyo mortal es mas grave que la detrae** 
clon, porque quita la amistad, que es bien mas exce* 
lente que la fama. 5.^ La contumelia ó afrenta, que es 
la injusta lesión dé la fama ajena: se llama afrenta ai :8e 
echa en cara á otro* presenté ó ausente, algo'n defecto 
ó vicio cou Injusta deshonra ; sise le dice en.su cara es^ 
tando presente, se llama improperio; si con: obras ó pa- 
labras se le hace objeto de risa, ya esté presente, ya 
ausente, ie llama: Irrisión; si ^ con algún engaño^ se 
llama: burla; finalmente si es por gestos ú otroSj adema- 
nes indecentes^ se dice escarnio. > . . * . 
77. De Respondo III. Gctoo nota santo; Tomas (2.^ 2.» 
*X"*^¡le-^ XXXiNflv art* 2) la Irísleza deH)¡en del prójin^o pue* 

¿t tw^iñ (tó'ocurrifíde .cuatro, modos; porqué 1.^. puede uíio 8ea<> 
tristcfa iir e^bien ajeno, v. g. no porque es .bieo para vél, si* 

**¡j«ía" "^ porque se juzga prudentemente que ha de tomar de 
ahí ocasión de perjuéifctir; i^[u!Aamente á él ó á otros; 
como si fuese otro promovido á un empleo ó dignidad 
de que pr^de^teitiente^ se^ justara que ba biü^i di^. ^ar \pa - 
ra oprimir á los inocentes ó en detrimento de la comu- 
;^ nid8d;íy esta tristeza es lícitai por sí;? nías tosí él te- 

mor ó la> opío^cRi füese'temerarhi'/ó la; trlstezá^ pr6vi* 
iiiese.:xletqueiel JOlro 4iiat)ia^doi «oátlgar fóslanaente los 
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deHtos, SL^ Puede sentirse id biea t^no^ do p^que fo 
tiene el prójimo» sino porque ^no carece de él:: IMimsa 
este afecto emulación y es bueno si versa sobre los bier 
nea del alma^^omo si uno viendo la virtud de otro sin- 
tiese estar privado de ella, paes así. se excita á la imi^ 
tacion; pero si e$ de los bienes temporales» puede ser 
buena si se apetece un bien conveniente y con el debido 
fio» y mala, si no conviene el bien ó es con mal fin. 
3.^ Puede sentir el bien ajeno porque el que le tiene es 
indigno de él: este afecto se llama indignación y puede 
ser bueno* como si alguno sintiese los bienes ajenos 
por^uQ es inepto; el que los posee para hacer uso de 
ellosy v. g. para desempeñar su empleo» 6 poique se le 
confinó ínjustamenle. También puedeser mala como 
si es de los. bienes espirituales ó temporales» en cuanto 
vienen de Dios á los pecadores. í.° Puede alguno entris- 
tecerse de los bienes del prójimo en cuanto este iguala 
ó se aventaja al otro en aquellos bienes; y esta es envi- 
día y afecto dañado, porque siente aquello de que debe 
de alegrarse» á saber el bien del prójimo. También se.- 
ría envidia si el mercader v. g. sintiera la concurrencia 
de compradores á la tienda de su vecino» porque ^para 
este es buena, y por lo mismo él es desatendido. No obe- 
lante opinwurghaber que no seria pecado grave» por- 
que no séllente absolutamente el bien ajeno sino en 
cuanto hace que u^no carezca. de él. Mas si sintiera.no 
el que á otro venga bien, sino el que no le venga mas 
bien 6 ¡guaknente á é), seria lícita emulación;, y este 
sentimiento le tienen muchas veces Ips que hacen cofi.- 
eurso ¿ un beneficio » y los discípulos que componen pa- 
ra obtener el primer puesto» y suele carecer de equipa; 
pues asi como.,pu^de lícitomente el mercader llamar á 
sí los compre^re^ sin fraude y alegrarse de que vengan 
á au tienda; de la mi^ma manera puede lícitamente sen- 
tir que no vengao mas bien á la ^uya que á la de otro. 
,Lq mismo se veriGcaien otros ejemplo^, También opina 
Tamb* (m decotogum, lib. V».c.,I» §. 37) quie no es eií- 
vidi^^ai ^lgui^,aiei)te,QÍ bien ajeno en cuanto.es verda- 
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deramente dimífiuUvo de kn {iropia'eibetchicf»^ (Wqoé 
puede j seDlir líeiramente aquella 'dlminuoíoii J fó^ Ib 
tftftto lá causa como tal, f hii no siente el tkttdú pfó^ 
]\mo secundúm le, sino en cuanto eá mal suyb. Mat 
nd aparece justa causa de senllmientbt si por el bíeid 
que sobreviene á otro no me falta á mí nitigun otro bien; 
sino solamente soy desigual á él, no pdr «sd boy m^ 
ñor que anles: de esta suerte sí undudbdano és prondor-^ 
vído á la ma^stratura» no por eso cae de su estaA6btrb 
ciudadano: sí uno se enriquece, ik> erapobretce <e( o)^ 
que coOserva lo suyo; por lo cual debiendo mirar* al 
prójinño como su hermano en Jesucristo, mas bien ae 
debía de alegrar. De aquí 
78. Cómo Respondo IV. Si el penitente áe acusa de én^vidia^ 
febade |,j|j, ¿q distinguirse eslos afectos que cónfubden 'los 

examinar ilj i zijh «^ 

al que 86 mss, y se le ha de preguntar en cuál de ellos piensa 
acata de que coosiste SU cnvIdia. Lo mismo es si se acusa de ha-¿ 
*"ídii**^ ber tenido odio al prójimo y alegría de su' mal ó de* 
seo íneGcaz de este. Porque hay dos especien de Odiio» 
el uno de la persona, que se llama enemistad f por él 
que uno desea á otro mal por repugnancia á la per«^ 
sona, porque e^ mal para él, aprehendiéndole como 
un bien para sí: esto es siempre peeado^faVe «ó fe^ 
ve según la diversidad de la materia/j|rdifereíidá 
de la envidia porque tiende al mal como mah y la 
envidia al bien como diminutivo de la prof^a éxitei 
lencía. El otro odio no es de la persoiib, ^inó de 
una calidad que concurre en ella, y se flama edrd d^ 
abominación, con el cual aborrece uno'tio 'la*pers<»na 
del prójimo secundúm se, sino según afgunsí clrc^nsian- 
cia ó calidad que tiene, en cuanto es Mala para^tacfcn 
niuhidád, para si ó para otfo^, cornos! aborrezca f nnb 
óie deseó mal porque nae es niolesto y co^Jtrértóú «por- 
gue go2a dé gran autoridad perjudíeint é^ mf. Este'wifo 
tomo no sé dirija á la pel'sona , sino á^ la ealidad'dW'elM» 
puede se^ lícito si se guarda ePdrden de la caridad; 
ma$ ^éfi ilítito si «e turba ^sté.' Té^ba^ ^ orioá áé la 
caridad sídeseattios un mal má jotpttráiéf iMt ot»<^i(Miéf . 
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Por lo tanto í.^ es ilícito éesear la muerte ai pro- t9. caia- 
Jimo para evitar un daño particular tempera». 2.<> Es ^'¡."alMw 
tUcIto desearrteí la muerte por librarte de la tos ó de un ai prójimo 
moderado dolor de cabeza. 3.^ Es ilícito alegrarse ©l^* J^'^'^Jj 
fatjo de la muerte de mi padre ó desearla por la pin*^ ^m^ Tm- 
güc hereticia que le ha de locar, porque se preGere un Hiii?o 
bien menor al mayor. 4.o Líeitamente puede desear el ^^'^' 
padre al hijo la muerte actual en gracia, si prevé de 
cierto que ha de ser un malvado. 5.^ LícUameiile de- 
seo la muerte del turco mas bien que el que venza al 
imperio romano 6 á la iglesra, porque el bien espiri- 
tual vale mas que el temporal, y el público mas que 
el particular* 6.^ Lícitamente puedo desear la muerte 
é otro (1), ^ue preveo de cierto me ha de matar io- 
jüstámiente eti otro tiempo. T.^ Lícitamente me deseo 
la muerte á mí previendo que otra vez he de padecer 
un grave met espiritual. 8P Lícitamente puede uno de- 
searse la muerte' por no orender mas á Dios, por no 
tardar tanto en ^ozar de la bienaventuranza, por evi- 
tar una desgracia mas amarga que la muerte, v; g. la 
prisión perpetua, el despojo de todos los bienes; y esto 
vale (regularmente hablando) cuando el mal que se bu 
de evitares preponderante, á lo meMs si se guarda el 
ordien de la cai*idadaun entre las peráonas, él cual exi- 
ge que lAbe yo mas é las que están mas unidas á mí. 
La raion es porque asi no se desea el mal como mal, 
sino en cuanto es impeditivo de otro mayor. Esto mismo 
puede acontecer en la tristeza del bien ajeno; pues 
puedo entristecerme y alegrarme lícitamente de una 
telsnia cosa bajo diversa formalidad. Asi puedo un hijo 
sratir la muettede su padre en cuanto es mala para él, 
y alegrarse en ofianto entiende que la envió Dios parra 
salvación del mismo. Asi quiso Cristo entristecerse por la 
proxhnidod de 6u muerte en cuanto era un mal de la 

(1) Es materia delicada esta, pues machas veces el 
amor propio y las pasiones se suelen revestir con la apa- 
riencia de mayor bien y engañarnos. (iV. de los ER.) 
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iur^le/A, y sin embargo la sufrió go^^Q^Qi^e^preioi^ndo 
la confusión y la quiso en cuanto^ventir de la ivoluntaí) 
de 8u padre para nuestra redención^ Ajii^as de :;e$tO 
Rucede que el que ha recibidot injuria de .olro: sienifi 
por mucho tiempo disgusto y aversión: eala-seM^a^^ 
purificar por medio de la oración y loa ph$equio8:de in 
caridad; mas no es pecado niientros. ^s .inv^kintaríq: 
$i es voluntaria, ha de pnegqntar^e^Tal peoU^ate ü:^r 
-seó mal é quiso inferirle. » : }. ; j ?., i 

REMEDIOS CONTHA l-A EKV1|I1;^< : i í v: 

90. Remo- El primero es pedir sinceramente ¿^i99iJa^<paridid 
u'^enyiáZ ^®' prójlmo. El segundo^olcgrarse 4el;biei^ d^resiexo- 
model suyo propio, porque es hermano, y:^U4glor.¡a 
en el cielo será parte de noestfa glorjfi. £1 jtejH^erQtlia- 
^er beneficios ¿ aquel contra quíjen te instiga la ^vjr 
cia, pedir por su bien y d<ir gracias álHoa^ por: loa be>* 
neficios que le ha dispensado, como -ai Caerán nuciros. 
El cuarto despreciar y tener en poco íafi ;eQfa8:d9^;Wa^ln^ 
.do y. reputarse indigno de todas y-aj prójfmp Aenarfc 
por mas digno de los dones de Dios. £1 q^MÍnto conside- 
rar «i porque, tengas envidia carece de aquel .bien el 
prójimo ó tienes tu mas: tienes realmente meriosii par- 
que por el amor del prójimo haces .:Coraun4í¿i.s.U;bi«p 
.y mereces un tesoro en el ci^lo^que pierdes por Ifl en- 
vidia. El sexto recfipqcitar que osla te afemeja;at di^- 
blo, porque como él envidias á Dios la gloría ^quiQ pre- 
viene del bien del prójimo; pues por él resplandece ía 
bondad, sabiduría, clemencia y raÍ8eriCDirdi9 de Dio9. 
Séptimo: el envidioso se atotmeata ¿sí mismo Mil; ffu- 
to y con gran daño: al cabo 4&berá.qu^er bien-A', mi 
prójimo ó no se salvará; pups ¿pori-qM W al)ora?!l5l 
octavo reflexionar con cuantió aQíK)r;bu$cé J$^CfJ9tp 
nuestra salud, y nosotros quisiéramos privar del bien 
alprójinioetc. , , . . .h,,. . ,.)«„, Jl í 
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/ CUESTIÓN QIJÍNTA. 

¿Qué hay que nouar acerca de la ^ula tj la enériaguett 

Respondo I. La gulc( eg un opetito y uso desorde* 84. Qaé •• 
nado de la comida y la bebida. Cométese este desordeo *"„Jn^í* 
de cínqo maneras: 1.^ si se exceda uno en Ja cantidad modos •• 
tomando mas de lo conveniente: 2,^ en la calidad ape? f«" p«' 
teciendo manjares demasiado exquisitos ó condimentaría 
dos con demasiado esmero, mas de lo que conviene á U 
persona t3.<> en ql modo de co9ier« como si se come co^p 
demasiada ansta y, voracidad ó muy aprisa: 4.<> en ú 
liempo:, como si se come con roa^ frecuencia de la ner 
cosaria ó á deshoras siri causa racional: 5.** si se come 
contra el fin» v« g^ soLi mente por 4cleiA6f porque. lao* 
cencío XI condenó esta proposición: iYo es pecado co- 
mer y beb^r hasta hflrlarse por ,$oU) el deleiu ^ con tal que 
no sea dañoso á la saluda porque Ucilamente< pi^ede el 
apelif o natural gozar de sus acfjos. P^ra cuya inteligencia , . 

Ha. de notarse^eni primer lugar <)ue el comer hasta • ; 
hnrlor^e.puede significar comer la cantidad quesse «ja- g^. c^mo 
cesita para satisfacer el hamb^re, y eMp no ?s pecado, h b« <!• 
También, puede significar comer. mas de lo necesario ó nJr'ujosta 
conveniente para mantenerse; y en. esto con9Íste el de^^ r«iiti«i«d 
orden, {)orque Iq comida y la bebida se ordqnan M^r <í« ««•«"*•• 
mente para el sustento y conven¡eiM;¡Ti de la a^uraloM. 
M^S;no ó todos conviene uua mi^^ma ci^ntidad,. ni siem- 
pre la misma á uno: ha de ser acomodada á la necesi- 
dad, flaqueza^ utilidad, per^na,tieaipo y lugar ;íy lo 
mismodigo de la calidad^ que debB acomodarse asifnip 
mo al n^Uidp,, condición» facultad y persona para po 
comejer exceso- . , . ^ . ¡ 

í- 2.?. Si alguno come; bot¡ deleite deteniéndose cjn ss. Por 
él (lo que tienenr los moralistaa y teólogos por gpzar f\ *^l^^l*J^' 
deloite), poca; ;porque pervierte el orden de la natura- mer p«r 
Jeza ;ordenando no el medio ^i fin , sino el .fin al m^idio, *^«*"'* 
;puo8 JDíos^ ap«fejó. q1 deleita 9Í ufo de Iq con9Í4a y dt^^lfa 
'i^ebUap^ra queiiK)^ afipiotpA^eioóa 6 uwrlas^.Jtfas sir^l 
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deleite que hay en comer y beber, se refiere á ud fio 
honesto, v. g. el sustento de la naturaleza, no se pe* 
ta> porque para ese fin quiso Dios que hubieae deleite 
en el uso de la comida y la bebida; por lo tanto ese 
tal no come y bebe por solo el deleite, sino por solo el 
Sustento al cual refiere el deleite. El que 6ome por delei- 
te y go2a de él , es el que se detiene en el mismo como 
en fin interno; lo cual ae reputa que hace el que come 
y bebe demasiado ó lo que no es necesario ni útil para 
ta sustentación de la vida, á la que se refiere á lo me- 
Vids firtuahnente si es útil para ellsr. Lo mismo efires* 
ípecto dé los otros deleites de los sentidos, porque eo* 
itio enseña sahlio Toraüs (2.* 2« q. 141, a» 6), hi regla 
de Ibdo lo deleitable en e^tá vida es ftlguna necesidad, 
dulllidád, ó conveniencia de la vida; por lo qiieeloter 
üna^ór pera confortar la cabeza ú otro fin útil carece 
de culpa; mas no si se hace por pla^^er solo* Lo mismo 
digo de la música etc. 
84. Qué Respondo IL El exceso én la comida (q^e se opone 
ei**Mcm * '^ab^lí^^^cíaj ta cual es una virtud v^ue modera se- 
^*h"T ^un el dictado de la razón el apetito, uso ydeleile de 
«oiüiííi. tó comida) es solo picado vehla I, féguíarmehte haMan. 
. dO) y lo mismo el exceso en la bebida (que se oponga 
ta virtud de la sobriedad « ia cuál modera se^un «fl dic- 
tudó dé la razón el apetito, uso y deleite en la bebí- 
^), 5 no qiie llegue el excesío hasta el putíto de per* 
der el libré y racional Uso de las potencias. Lo razón 
éspotq\ie son acciones iBicerca de cosas indiferentes ho- 
• nestámenle apetíécibles. Digo regularmente hablando^ 
pbrqiié accidentalmente se (Hiede pecar gravemente, 
t.^ si alguno con él inmoderado uso de la comida y la 
bebida perjudica en grado notable á su salud v. g. con- 
- '^ * ' = trayendo la gota ú otra afeccióii grave, porqué el hom- 
' ' ,'," ' tfe no es dueño ^siVio solo administrador y gú&rda de 
ftu tjüerpo^^or donde tío solamente obrada contra ca- 
Hlad pít)pí¿^ por la cuál según Lesio y otros está no 
fbetioi obligado á no perjudicarse é sí que á otros en to 
k^atürálV sinb tambietí mtíit^ tí 'detocho de Di08« 2.^ Sí 
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86 InhobilUa'^plBl'ála^ obligación ú^oflcíO( á ^w&'esth oblit 
gndo ha'f} de pecado grave. 3.^ Sise ei^cita y vomíla lo 
que- ha comido para comer y beber otr^ vez por delei*- 
te; pue« estoes mas que bestial y especialmente muy 
impropio de ún cristiano. Lo mismo dicen algunos- d€l 
que se atraca dental suerte de comer y beber, quede* 
ba de Vomiúir; no obstante algunos le excusan de pe- 
cado ttidi^tal. 4.^ Si se hace incapaz de pagar sus deui- 
das; ó de mantener á so familia como debe, ó deco^ 
Ic^rí á sus hijos en estado conveniente. 5.*^ Si pone 
(á lo menos injlerpretativamenle) el fin últinloen aquel 
placer, como si por él está dispuesto á ofender ^ove-^ 
mente ¿ Dios 6 quisiera renunciar la gloria si pudiese 
8teÉ»pr6 disfrutar este placer según el dicho del Apos- 
to! (adphilip., III): cuyo Dios es s« vientre. 6.° S4 con 
sti exceso da grave escándalo ó se expone á peligro 
fNrobable de grave pecado. Finalmente si por placei*é 
sin necesixíad come carne ó bebe sangre humana; pues 
esto re);)ugna al recto instinto de la naturaleza y lo 
aborrecen todas las naciones á no ser mi^y bárbaras. 
Nó obstante en medicina es Hdto usar á ve<ses de estas 
sustancias atteradasi porque por medio de la altera - 
eiondejan de«ér carne y sangre humana. 

Responído III. Los principales y mas comunes ex* ss. Qaé 
ceses de la gula son la glotonería y la inebriacibn 6 3Jj*^J|¿„l 
ebriedad tomada activamente. La glotoner4a es el use us sus es- 
desérdenado de' los manjares en coniídá^ intempestivas, p*«»^ 
Í>orque se dice que glotonea el que se entrega á la co- ' ' 
.milla y á la bebida por la mañana, despueá de comer^ 
'4ie ceiyat. Hambiense llama crápula* y se toma por fre- 
cuentar la conitida y la bóbida.La ebriedad es el exce- 
do en beber hasta que se perturba violentamente ó se 
-pierde la <raibn. Dividese-eh imperfeeta y perft^dla. La 
ituperfect^ese) exceso '^en la bebida haitá píer turbarse 
^«%d^ la rason-, paro^quedandio úñsm salv» sa uso ó la po- 
tencial pf^ima^^deúisa^rta ouantO' bastí! para obrar rao- 
vff)mfebt^:'esta^poleltto¡af pd^e aun existir fidh cuando 
eMé %d||i(> ttf rbiid^ 'to>4m»^ina<iion, tartamodee la le^- 
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giíat iaeil^ los plefi» y: los ojos v^n dobles, loft (objetos 
ó parezca que so anda la ca^; y por tanto sojuzga que 
aufi no €8 completa la embriaguez mientras el sugelo 
pueda discernir entre el bien y el mal moral: así opina 
StoU con la comUn. La embriaguez perfecta es el exceso 
en el beber hasta la violenta privación de la razón ydp 
su potencia próxima. Muchos teólogos divida Ja em* 
bríaguez perfecta en formal y caái material: llamao 
formal el. exceso en beber por placer hasta privarse, 
y material el exceso eo beber sin causa justa hasta 
IMrivarse. Llaman formal á la primera, porque asi cq« 
mo la sobriedad es una virtud moderativa del deleite 
en la bebida, asi la embriaguez opuesta á ella debe 
moverse del deleite. Otros juzgan qu&á la sobriedad se 
opone también la embriaguez por la bebida, aunque 
no se. haga por deleite, como si un amigo por causa de 
otro aipigo bebiese aun con .molestia hanta privarse de 
4a razón, ó si dos porfiasen á beber con nausea bosta 
privarse de la razón, porijue parece que mira también 
i la sobriedad moderar tal Uso de la bebida.. Finalr 
mente algunos tlamun embriaguez todo exceso en la be- 
bida inebrialiva Sin perturbación de la rajcon, y gloto- 
nería todoexcesoen la comida; pero este modo de bar 
Wares impropio, porque el que asi se excede, no pue- 

'';['' 4e llamarse ebrio, cOmo no sollama al que se excede 
. . en beber agua por refrescar, 

86^ Qné Aespondo IV. La embriaguez. ó inebfiacton imper* 

f^^'mbria' '^^'^ ^^ ^'^^^ ^^^ ^' ^^ pccado Venial, porque ao es 
g«oT " grave mal turbar poco, la razón por la bebida /excesiva, 
x|uedando salvo el uso de aquella acerca del bien y mal 
moral. Mas la embriaguez formal perfecta es pecado 
mortal, á lo menos si priva mucho tiempo de, la ra- 
zón; 1.° porque es grave desorden ;y deformidad pri- 
varse violentamente: de la potencia próxima do usar 
de la razón» por Ja que el íiombre es superior á los 
bfiutos, sin justa causa» especialmente por placer, 
^é.iuhobilitaiye.asi para. obrar modo humano Ifk .^n^ 
perleíieceJ k virlud , la obligación y Ja neceftidAd del 
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alma y del cuerpo, areando la imagen de Dios y baján- 
dola á la condición de los brutos. 2,^ Ninguno es dne^ 
8o de su razón, sino solamente administrador y usu-' 
fructuario: asi pues como es pecado mortal cortarse* 
una mano sin justa causa, porque nadie es dueño de 
8u cuerpo; de la misma suerte lo será prí?arge por el 
placer ó sin justa causa del uso de la razón 6 de su po- 
tencia próxima, como que es un gran bien del hombre' 
y le distingue de los brutos» ^iJ" Es pecado mortal con^ 
tra caridad propia privarse de un gran bien en lo na*- 
tural; luego también el privarse violentamente del uso 
de la razón y de su potencia próxima. Por tanto el 
que se embriaga bebiendo por placer » peca contra la 
caridad y la sobriedad; contra la caridad porque Se pri« 
va de un gran bien en lo natural sin justa causa , j 
contra la sobriedad porque se priva de él de tal modo. 
Ni se opone el que es ilctlo privarse del uso de la ra- 
zón por el sueño, ya porque esta privación no es vio- 
lenta y repugnante á la naturaleza, sino natural, inst 
tituida por el autor de la naturaleza para la ret^taura-^ 
cionde las fuerzas y de los espíritus animules, ya por- 
que la poteacía de usar la razón no se quita de tat 
suerte por él sueño , que no pueda et hombre recuperar 
el uso de ella inmediatamente que se despierta, y ásf 
fiémpre puede estar expedito para obrar humano me^ 
do; lo cual no puede el ebrio. He dicho: ó lo menos si 
prica por mticho tiempo del uso de la razon\ porque* 
Ang., Taño., Fagund* y Gobat enseñaiven La GroiX 
(n. 327) hablando generalmente que ninguna émbringuer 
es pecado mortal si no priva. por mucho tiempo del nsb 
y potencia de la razón: de abi es qn^ ninguno conde^ 
na é f>ecado mortal al que por un movimiento jiúbíti^ 
de ira ó dando vueltas al . rededor, pierde lo* razón pot 
espacio de un cr^o. A La Croix le^iareoe largp tietn^ 
jio una hora» Y no objila, dice, que el uso dé la razofrí 
aea urv graci bien, porque muchos bienes en el orden 
superior grandel: seetimúm se ae reputan ábsolqtameti-^ 
té peqUéñoatoi cjerta» ctrcuDstaédas, Pued6iiHSFgo^iso>£ 
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bre estaá lit%o:( (h jun tt jU9títía d^ 14^ n* 24). Ha» 
no perece que esto cocnprefide á léembr^b^uez Gaim»; 
da por la bebida 9 porque no 86 desecha f(leiifIlenté^^é 
no qoe algufno tuviese un medio para, poder deseeliar^ 
la al punto* i ' " ^'' 

Signos de Los signos de completa embriaguez ison* estos: 1.^ sí 
completa alguno de tal manera hubiere perturbadoiel uso de la 
*gíci' r^^zon, que no pueda discernir ^las entr* el bien y et 
mal. 2."' Si al. día siguiente no redierda qué dijo é hU 
zo, c<^mo 9Qi\\i6 á sti casa ete. 3.? Si hkp cosas que nun-» 
oa. suele hacer en su sano juioic)» conlo hablar deahor^ 
nestidades y. disparates steodo-otras veces honesto y 
ouerdo, si juró, blasfemó ó* alborotó á au familia sien ^ 
do en otras t)casiQne3 modesto y pacífioci* N^ obstante 
si con estas tdo3 últimas señales subsistiere la discreción 
QMtre lo licito é ilícUe; no fue coH^pAeta laembrisguer, 
aunque sa ta4ií)batea8eetc; De aqui^ deduzco h> slguientéf* 
S7. p«- 1/^ En ningún caso se escusa de peóack) mortpL et 
cadoscon. qupcjtm plena advextenciaijse priVa dei la jrazqn do rétulo 
^bríedad! tas de:la bebida (inmodeiiada por ptacelcó sime^usb ra>^ 
zo^able^ porque estoes iqtrÍBsecamenlemato/Pefiágra^ 
Vfipenté e} qu^ aunque sin intentar embriagarse: ibebe 
cjoanto pueden no turaildose desise* si^^íé nailaiem-í 
bríaguezJ'S^^ Bl que probablemente juaga é itosf>echa 
que ha de seguirM la embriaguez y cénttutua. bebiendo^ 
porgúese arpónele pelfgro.de ella y a^i la qaiere i¿í-> 
i^jFpfetatj tifamente. 4.<^. Asimismo si puede vadverttri e( 
pelig^ y: no hace caso» mrálue lá pcivalcioadéaa ra^oá 
m sjgai4espnes;de una^ ódoshoras; y pudoiadY^irtirlp 
si recayó prudente sospecha' acprca de ella y nbtse'^re^ 
solvió prudentemente. Coa verdad ensena ganto :1\unaf8 
<iue al qua se embriaga con frecuencia» eieinpre V>'ad^ 
\iíerte ó á lo' eaenos) puede y debe advertirlo v iy por tanU 
tQ'^iempre peoa.mórlabneñta S.^ El que sabe quedes^ 
pues<iebeber>4itna botella ttiele embriagarse si sale áp 
e^flaA la calle; mal nojsi do sate;opuede > Ibeber Jai bote- 
lla. ain;peeatfo ;9raye si tiene pvopóaiio írftne ée a«!8<|lir 
joiatiei^aMatle ; de te «ntnicio:» pueden 6.^ 'I^i ««abe 
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por experiencia que ai veinte yeces va á tal casat fre* 
cuentii tal compañía ó bebe de est^e modo, suele em'* 
briagarae Mnas doce; peca siempre que lo hace sin nue? 
va cautelar aunque tal vez no se embriague , porque se 
expone á formal peligro, á lo menos probable, de em- 
briagarse. 1.° Es pecado mortal efpborracharse con bu* 
mOf tabaco ó echándose en el lúpulo, porque también 
se trastorna la ra^on y su potencia próxímp. Esta in-r 
ebriacioo se distingue en espacie de la que se ocasiona 
por la bebida ; por lo cual ha de explicarse en Iq confe-t 
sion. Lo mismo djgo de»l que se embriagare con pa^n be-^ 
cbo de semillas dañosas. S.^ Es lícito beber para ale^ 
grarse; mas no io es embriagarse para desechar uoá 
grave tristeza ni para no sentir dolor si le hubiesen. de 
cortar ¿ uno un pie, porque la bebida únicamente sf 
ordena al sustento de la vida. Es cuestión controvertida 
si e& lícito ó no embriagarle por mandati^ del médico 
para curar una grave enfermedad que no puede curarse 
de otro modo. AOrnaaolo muchos probablemente con ts 
Croix (L 5»n. 320), porque auitqueel embriagarse pof 
placer sea inUinsecai^ente m^lo absolu.tamente y en to<- 
do caso; p^ero qo si se bace por conservar la vida« asi 
coniío, aunque sea íntrinaecamente malo cortarse um 
mano ó un brs^zo, no lo es siendo. necesario para la caai- 
servacion de la vid^. Después semejante embri^ueí; es 
como material fito.lameute, porque la templanza permite 
tomar aquello qi^QS oppQsario parc^ la coi^bervacion á^ 
la vida segup trae santo Tomas (2,* 2é^ quaest. 14t^ 
a. 6). De aquí^ inQeren muchos que es licito iembria^rae 
si alg^uno con aspada desenvainada ameníazca fionJadueifee 
al que no se embriague^, y «^iin enseaaitmui^hQS.c^n^ Got 
bat que es lícito^ si de otro, modo no piiede procAverae una 
grave enfermedad* Pero ptros; lo contradjeea^ port^up 
la privación de raion no es un medio ordenado: pt>c éh¡^ 
un medicamento para la conseirvacion déla vidaccnnoii^ 
loes la poJu^ioQ^ y de aquí se sigue que-ao es eOiii^t- 
gun caso lÍQíta; aun masi segup tesUtnoniío deHipóctar 
tea la embriaguéis es muy peligrosa para;la«alo()eMp»f 
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ral. N4 ptirede convihcentB la raáío^ dWgtfda #«f!61ié^ 
píírle menor sé süboHína á la rnraybr y 'aíwbáá á^fSlS 
el cuerpo por su naturaleza, por to* que es Iféilo cot^á^ 
una parle, v. g. un brazo, para eoñf^érvaír ie^ cueépb; piifeá 
atí ge obra eegun el orden nalural; maá'lé'fazón ín> sé 
subordina por su n'aturaleza'^á la vida del Cíierpo/sínd 
al alma; de aquí es <)ue si se destruye aqud.^aj^aré bi^ri 
del cuerpo, se invierte erordfen natural. Ni fevorecíe él 
que la pérdida de la vida sea un i^lfísico mas gravé 
que Id privación temporal de la razdnV porcjüe tatínbieñ 
la pérdida de la vida es un mal físico mas grave ^ué la 
polución V y no obstante t»o es lícita esta para conservar 
latida, porí|ue el semen humano m> se ordena áex^ 
péler los humores eversivbS de la Vida, sino a fa pró^ 
pagdülén dd ¿én^ro humano. Esta «emeneiá es rn^ \^)tó- 
liíable, y éti su favor «elraéiin ítepflo' de slin^Agtisiih; 
aertnon 32^ dé lempore; perdí es Iti^ícrto' ¿i ^ide safrt 
Agustín ,- pues en éA se oitá 'é Béda qü^e flot^éíSié el 
aiío 7S1, trescientos iralnta? y ii^' después* 'de* ¿antb 
obispo de Bipona* Cifertametoté son de^e&teíaqueílos ser- 
manes en* que se pofte ai princfpto: Sérfnoíi dé' sáñ 
A^ustuí; pero si solamenié se pone feertóon H ¿ III, 'éi 
diklosox|ue sea' de s^^i' Agustín^: quede es'to'ydVérdcto 
um vez pata siempre. d.^Pecííi ^rüvémériléí él qué'^i* 
amiatad ócortesanlaednvidaáott^átQfníár bebidas ebri 
que pi^vte probabfertient^ queha de %nflrbriágtrVse^, por-] 
ique le convidaba uiia cosa intríñsecamétite mila y qbe 
áotrono'f^eda hacersin liecado, y léMndüee ala ém-' 
bria^iieaié ó tó metíoste ^bíie en proba^ble rpeK^ro' dé 
irila. Lo mismo' digo de tb)s que prd^óc^ti ^ fuera^iv S 
otros 4 usar semejafiíeH bebidas ó müFtuamente sé-obllgan 
«nosá'otroavpovqueisa^&^oiien éfllos ó'por lo oídnos ei^ 
popefíiálo^ót^os a peligro {iroj)ablé^d€Í'embriágüez; qué 
«e^hmde s^uir si no él puntid,4 lo m^nosf des[jües; Ib cual 
«8 graie;i9iU'nq<iié pHmef ó se siguiese durante elsueñú. 
igtfalroeme^las qiue dan vino a lob borrachés Q ptóxi-^ 
niM 4 lá abrkdady^ó rN> knpiden que ótfiy -se ^mbofr*^ 
TAQhe o t>tidleii¿o tiajcerlo <óniodameñite¿ Maa ^r ¡se pré"*^ 
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v¡e^t|ue ti otro» negándole el vino, habla de b\ñite* 
aMNIir^r ejemplo» deberla de permitirse la*embriaguez 
como pecado meoor que la blasfemia. No se ha de im- 
pedir por la fuerza á do amenazar un mal extremo, 
porque el echar roano de la fuerza corresponde á la 
potestad publica. 10. El que persuadiendo á otro á que 
.vaya á beber causa graves perjuicios previstos» v. g, 
que abandone el trabajo de que necesita i ó sea incapaz de 
pagar sus deudas, está obligado á compensar á aquellos 
i quienes hizo el agravio. Alas el que con su ejemplo 
induce á otro á embriagarse, comete pecado de escán- 
dalo, á no que el otro fuese tal que se embriagase sin 
éU 11. £1 que emborracha una 6 dos veces á un tonto 
ó un niño que todavía no tiene uso de razón , no peca 
gravemente, porque no quita la razoo; pero si lo hU 
cíese mas veces, produciría un hábito vicioso y perju* 
dicaria á la salud de aquellos; por lo tanto pecaría se- 
gún la gravedad del daño. 12. Peca el juez emborra-- 
chande al reo para sacarle la confesión del delito, por- 
que induce á la embriaguez y no guarda la forma del 
derecho; de aquí es que no puede con esta noticia pro*- 
ceder á dar tormento 6 á sentenciar. Asimismo el que 
emborracha á un reo de muerte para que no sienta el 
dolor, porque ni este es el Qn de la bebida, ni existe 
causa suOciente para quitar la razón, entonces princi- 
palmente necesaria. 13. El que está injustamente preso, 
lícitamente ofrece vino á los carceleros, con que prevé 
te han de embriagar, para escaparse él, porque nocoo* 
pera formalmente á sp embriaguez, ni al pecado formal 
al fuera de so intención se embriagan. Lo mismo se veri- 
fica respecto del que por una razón gravísima, v.g. para 
descubrir la entrega de la ciudad , quiere sacar á otro el 
aecretoque este está obligado á revelar; mas no convie- 
nen los autores sabré si puede inducir á embriaguez (no 
formal ó voluntaría para él, lo que nunca es lícjto), si- 
no material ó no prevista de élé involuntaria. LaCroix 
k) afirma (I. 5, n. 342), acaso por la razón de que pro- 
bablemente es lícito inducir á un pecado menor, no on 
t66. 7 
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cuanlo es meado, sino como iropediUvo de otro mftyor; 
y los carceleros pecan, ó lo menos mas materialmeii* 
te* deleniendo injustamente al inocente que embria- 
gándose sin culpa. No obstante el. mismo autor dice no 
ser lícito esto si el preso estuviese justamente detenido 
en la cárcel» porque los carceleros serian inducidos á 
hacer una cosa de suyo mala sin causa razonable* Pero 
otros niegan sea lícito esto en ningún caso, porque se- 
ria inducir á una cosa iiitríusecamente mala; lo que 
aunque diga Layman que no es escándalo activo, ski 
embargo no parece licito, á lo menos con mas proba* 
bilidad. * 

REMEDIOS CONTRA LA GOLA» 

ss. Qué Primeramente evita en cuanto puedas los incentivos 
se ha de ¿q \^ %^^^f como sou la dclícadeza , variedad y cond¡« 
eont?a°u meutos de los manjares: si no puedes, no goces, sino 
gala. usa de la comida refiriendo su uso á un fin hone&to. 
2.^ En la mesa prívate siempre de alguna cosa , especial- 
mente de las que mas agradan al paladar, que pudieras 
•tomar licitamente: asi aprenderás á vencerle y aumen* 
taras la gracia. 3.^ Ck)nten siempre y domina comple* 
tamente el apetito: si de aquí resulta ser mayor la 
propensión, dilata algo ó come mas tarde; y sentir 
ras con esto un consuelo de D¡os.^4.o Piensa cuan ver* 
,gonzos(f es sujetarse á un deleite común con los animales: 
estos ni á palos pueden ser obligados á comer mas 
de lo que pide la naturaleza. 5.^ ¡Cuántos males se orí-» 
ginau del vicio de Ja gulal Ocasiona enfermedades al 
cuerpo y tinieblas al entendimiento: extingue los santos 
deseos y hace la carne rebelde al espíritu suministrando 
incentivos á la lujuria. ¿Quién da fuerzas á su enemigó 
contra si? 6.^ Considera cuan viles cosas son las que. se 
apetecen, y á dónde va á parar al cabo lo superfino. 
7.0 Proponte el ejemplo de Cristo y de su santísima ma- 
dre y considera con qué modesto, moderado y vulgar 
sustento vivieron y se contentaron. S° (Y es lo principal) 
recapacita cuando no sufres el hambre y la sed , la ex« 
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perieocia pasada» tas ventajas y los fncon^enlentes de h 
caniúiad y calidad de la comida; por tanto quita \q su* 
perfluo y evita lo que has probado ser dañoso» y no 
pernaitas fionca que el deleite te aparte de lo ordenado. 
Si te incila la gula» piensa: si cedo ahora» me debilitaré 
mas para vencer: si no cedo» ofrezco un sacrificio agra- 
dable á Dios» el cual sí yo le niego tan poco» con justi- 
cia me negará la gracia para vencer dificultades mas 
graves. Esta pequeña nnortiBcacion ni quitará la vida» 
ui perjudicará á la salud. Si te acontece ser vencido» 
avergttenzate de haberte rendido á tan pequeño deleite 
y castígate por medio de una abstinencia mas severa. 
Para determinar la cantidad de sustento conviene qui- 
tarse mas» enseñando la experiencia qué cantidad esne* 
cesarla y cuál superflua para las funciones ordinarias* 
9.^ Si por causa de honesta recreación 6 compañía quier 
res regalarte mas» para evitar la crápula y el exceso 
primeramente bebe rara vez» á fin de que el estómago no 
se cargue, sino que se fortifique para convertir los dones 
de Dios en bien: después examina de vez en cuando si 
se enciende ;a demasiado la sangre» si la cabeza está to- 
davía serena » si el apetito está aun sujeto á la razón ó 
por el contrario ya cobra fuerzas y eres mas débil para 
contenerle. Si sucede esto» refrénale. Finalmente míen* 
tras te entregas al regocijo» cuidado no te disipes y te 
súplanle el apetito. Consulta la experiencia. Es vergon- 
zoso abusar de los dones de Dios. Por tanto tu apetito 
estará sujeto á ti y tú le dominarás (Genes.» lY). 

CUESTIÓN SEXTA « 

iQué ha de notarse acerca de la ira y de la maldición 
y blasfemia que se siguen de dial 

Respondo I. La ira genéricamente es un apetito de ^^¡ ^l^ 
venganza. Puede ser justa é inculpable» como si un pa^ caáodo «s 
dre se enoja moderadanáente po^ las falti»s de su hijo» ^/''^''J. 
ua superior por las 4e s^ subdito y un maestro por bs 3o JT^^ 
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de 8u cli8c(pulOf j Ia8 reprende j castiga. Maa tomada 
esp^íficamente es un apetito desordenado de venganza. 
Puede ser desordenado ó por parte del modoi como si ae 
desea la venganza encendiéndose demasiado en irsi ó 
por porte del objeto, á saber, si se desea 6 toma la 
venganza sin justa causa 6 autoridad legítima, ó mas 
grave de lo justo, ó por mero apetito de vengarse j sa- 
tisfacer su mal querer. El primer desorden es por lo 
regular solamente pecado venial; mas podría hacerse 
mortal sí ae dejase que la ira fuese en aumento y pasa- 
ra á Turor ó insania, como si alguno á sabiendas y con 
voluntad de tal modo se entregase á la ira que prorum» 
plera en descompasados ademanes y gritos, echara es* 
pumarajos por U boca , se golpease el cuerpo ó se pusie* 
ra fuera de sf. El otro desorden es por su género pecado 
mortal opuesto á la caridad y á veces á la justicia; á la 
caridad, si se desea ó se inflere mal al prójimo por odio 
6 por mero apetito de venganza; y á la jus^licia sí se to- 
ma la venganza sin justa causa ó en mayor grado de lo 
justo, 
fo. Hijit Respondo II. Las bijas de la ira son ;staa: la prí- 
¿« u ira. mera es la indignación, que es un desvío del prójimo 
porque el indignado aprehende que es indignamentelra* 
lado por aquel: sí procede de justa causa y se guarda 
la debida moderación, puede ser inculpada. La segunda 
es el alboroto ó perturbación del ánimos que consiste en 
discurrir y trazar varias suertes de venganza y estar ma- 
durando la ira I por decirlo asi, de manera que se albo- 
rota el ánimo y en cierto modo se hincha. La tercera es 
el rencor, que es una aversión perseverante é invetera- 
da. De la ira y estas se siguen otros pecados externos» 
como la afrenta por la que deshonra uno á otro, v. g. 
echándole algo en cara con desdoro suyo, ó también ras- 
gando ó quemando la carta de un ausente: asimismo la 
calumnia, por la que uno imputa á otro un delito ó de* 
fecto falso, la irrisión, la burla y el escarnio de que so 
trató mas arriba, y por último la maldición y la Uasfe- 
' mía. La maldición ea una dura imprecacioo por la que 



Digitized 



by Google 



-iOl- 

uno degea mal á otro por razón de mal. La blasfemia ea 
im Improperio ó contumelia contra Dloa» como ai da á 
Dios falsos atributos ó le niega loa verdaderos» ó da á 
las criaturas lo que se debe á D¡os« ó dice cosas verda- 
deras que tienden á la deshonra ó vilipendio de él» v. g. á 
modo de quien se Indigna, le desprecia ó se queja de 
él» ó usa palabras que hic el nutic contienen ó se juzga 
contener diminución de la reverencia debida á Dios ó 
vilipendio de su excelencia» aunque directamente no Ínf- 
lente deshonrarle. 

Respondo III Si alguno se acusa de maldiciones» ai. cóm<» 
imprecaciones ó blasfemias» pregunlesele 1.° de qué pa *t%^^\Jr 
labras usó, pues las personas ignorantes confunden la ■! qae •« 
blasfemia con la imprecación y esta con el juramento; ¡J|^""^fj^ 
y aun si han nombrado al diablo ó llamado á otro con "'*B«t!**^ 
un nombre ignominioso, dicen que han maldecido. 2.^ Si 
verdaderamente ha dicho una imprecación» manifíestesi 
ha aldo contra las cosas inanimadas» las bestias ó loa 
hombres» con qué ánimo» si deseaba que se cumpliese» 
ai delante de aquel á quien imprecaba, ó de otros» si 
eran muchos ó uno solo. Si imprecó con ¿nimo de que 
ae cumpliese la imprecación» qué males deseó» aunque 
esto no es necesario, si tendió al mal precisamente por 
la raion común de mal» como sucede frecuentemente» á 
no que hubiese querido inferir aquellos males caso de 
haber podido. La razón es porque se peca de diversos 
modos con las imprecaciones. 

Porque primeramente si alguno por ira ó impacien- ^2. cdm* 
cia inopreca contra una cosa inanimada» v.g» un madero laHmpr*!! 
6 una piedra en que tropezó» ó contra la obra que no sale caciooM. 
á medida del deseo; per se es solamente pecado venial 
contra mansedumbre. 2.^ El que por ira ó impaciencia 
dice: ¡Ojalá no hubiera nacido 1 (Ojalá hubiera nacido 
animal! Maldito sea el dia en que nací» ó te vi la pri- 
mera vez» ó me casé contigo; peca gravemente si con 
deliberación intenta desearse mal á sí ó á otro hombre» 
j seria blasfemia si se hiciese con relación ó indignación 
á Dios; mas si solo intentase maldecir el dia de su na* 
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eimíento ó de su matrimonio que es cau«a de tantos 
males, de culpa ó de pena; parece que per se seria so- 
lamente venial; porque se juzga que solo quiere signifl- 
car aquel día infelicísimo; y aun podría no ser pecado 
si se hiciese con moderación. Asi maldijo Job el dia de 
su nacimiento. 3.^ El que maldice á las bestias sin áni- 
mo de que les caiga la maldición, per se peca también 
solo venialmente; pero si es con ánimo de que á él d á 
otro le sobrevenga el mal, peca gravemente, á no que 
el ímpetu de hi pasión quite la plena advertencia ó úQ" 
liberación. 4.^ Desear grave mal á un hombre con áni- 
mo de que le suceda; v. g. Llévete el diablo: asi te par- 
ta un rayo; es pecado mortal y muchas veces no solo 
contra caridad, sino también contra justicia» como si se 
echa una maldición grave á uno que está presente, con 
grave deshonra suya. Mas solo es venial desear un mal 
leve sin grave deshonra. 5.^ Si el padre impreca contra 
el hijo, el amo contra el criado sin ánimo de que le su- 
ceda el mal, no excede per se de culpa venial (y aun si 
se hiciese contra un extraño), con tal que no haya grave 
ofensa de la honra ó grave escándalo. 6,^ El que arreba- 
tado de la ira se ofrece al demonio aun sin ánimo de que 
suceda, no se excusa de pecado mortal, regularmente 
hablando, estoes, atendido el objeto, porque aparece en 
él su demasiada malicia y perversidad, de suerte que la 
naturaleza se horroriza de oírlo. 7,^ Si un hijo maldice 
á su padre ó á su abuelo en su cara, peca gravemente 
también contra piedad, aunque lo haga sin ánimo de que 
se cumpla la maldición. Lo mismo digo si se hace con 
aquellos que debe uno de tener en lugar de padres, ó 
el subdito contra el superior. Asimismo, regularmente 
hablando, si es un esposo á otro; pero si es un herma- 
no á otro hermano, frecuentemente no es mas que pe- 
cado venial contra piedad, aunque puede ser mortal 
contra caridad si se hace con intención. 8.^ Nombrar 
por ira al diablo sin imprecación es cosa que desdice de 
un cristiano, y pudiera ser cu^>a grave por razón del 
escándalo si pasara & costumbre. 9.^ Se ha de disuadir 
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por la indecencia á los maMicientes* aunque se excusen 
muchas veces de culpa grflfve por la inadvertencia ó fal- 
la de voiuittad formal y usen de palabras imprecatorias 
á veces solo como interjecciones para manifestar la ira 
6 amedrentar á otros. Mas los padres que desean con 
fi^uencia y como por costumbre graves males á sus 
hijos presen tesV aunque sea solo de boca y sin intención 
de que se cumplan, pecan gravemente si no enmiendan 
tal costumbre, porque con su ejemplo los enseñan á de- 
searse mutuamente mal y desearle á otros, y los hacen 
rebeldes y desobedientes quitándoles la estimación y el 
respeto de sus padres, que es grave mal; por tanto en 
vano éstor oponen por excu<ta la inobediencia de los hi- 
jos, pues ellos son la causa. 10. La imprecación puede 
también contener blasfemia, como si alguno dice: Sean cuáoJo 
tti perdición los sacramentos, la sangre, las llagas y la c«nt»«nen 
muerte de Cristo y otras cosa^ semejantes, que son pro- " *'"**' 
ptas no para perder las almas, sino para salvarlas; pues 
en estas expresiones se comprende una gran irreveren- 
cia contra Dios, aunque se pro6eran sin ánimo de que 
suceda el mal; por lo tanto los que acostumbran decir 
tales palabras, están obligados bajo pecado mortal á pro* 
curar su enmienda, y de no, son incapaces de absolu- 
ción. No obstante si alguno por ira, no indignándose 
contra Dios, simplemente nombra v. g. los siete sacra- 
mentos, la muerte de Dios, y no hay escándalo grave, 
ni se ocRsiona de tas circunstancias vilipendio de Dios 
ó de las cosas divinas, es tomar en vano el nombre di- 
vino y pecado venial grave; pero porque rara vez fal- 
ta^ el escándalo y los oyentes juzgan que se deshonra á 
Dios y las cosas divinas, frecuentemente no se excusa 
de mortal. Por lo que comunmente si. el que habla ad- 
vierte el vilipendio que llevan en sí aquelhs palabras^ 
peca gravemente: si la advertencia es solo semiplena, 
será el pecado venial por falta de plena libertad; si no 
hay ninguna, no será pecado, sino un movimiento prü 
mó prtmus; mas queda grave obligación de enmendar 
hi costumbre. Asimismo si alguno por chaola profiere 
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palabras blasfemas no inteolando directamente la des* 
honra de Dios; mas no obstante en el ánimo de los oyen* 
tes va conjunta con aquella chanza la deshonra de Díoí;; 
queda dicha obligación y es blasfemia (Tamb.;i. II, c. VI, 
p. IV» n. 5). Pero el que para no blasfemar parle ó 
rauda algo las palabras, diciendo ?• g. en lugar de aque- 
lla pésima blasfemia Muerte de Dios mar jui ó cosa 
semejante; no blasfema ciertamente, porque no significa 
á Dios ni las cosas sagradas con vilipendio; pero podría 
pecar por razón del escándalo y de la impaciencia. Aeer« 
ca de esta materia nótese que se ha de preguntar á los 
penitentes, aunque se juzgue con razón que no tuvieron 
mal deseo de que sucediese el mal que pedían, si im- 
precan con frecuencia para advertir si tienen costum- 
bre, la que algunos confiesan muchos años sin procurar 
la enmienda; por tanto no tienen propósito, á do ser 
débil é ineñcBZ. 
S5. Qaé Respondo IV. Si el penitente se acusa de palabras 
^^^^¿•.^J afrentosas ó improperios, debe de manifestar primera- 
•colt^áe mente las personas á quienes los dirigió: porque en pri- 
contame- mer lugar si son mujeres, muchachos ú hombres de la 
'^ plebe los que se dicen improperios llamándose hechice- 
ras, meretrices, adúlteras, bribones etc., por lo común 
no pecan gravemente, porque no lo sienten asi, ni in* 
tentan inferir grave infanria, y los que oyen tales pa- 
labras no las oreen, pues conocen que las dicta la pa* 
síon (La Groix, I. III, p. II, n. 1224). 2.o Si el padre 
ó el superior dicen al hijo ó al subdito una palabra afren- 
tosa con ánimo de corregirlos y humillarlos, siempre 
que no exceda la medida de corrección, niel subdito sea 
deshonrado mas de loque merece ppr^u falta; no ea 
pecado. Así Cristo ilartió necios á los discípulos que iban 
á Emmaus, y el Apóstol á los gálatas insensatos. S."" Si 
la afrenta es pequeña ó sin ánimo de deshonrar, y no se 
sigue gran ofensa de la honra del prójimo^es solamen* 
te pecado venial; y asi se excusan de mortal muchos 
padres que llaman burros á sus hijos etc. 4.^ Si por 
chanza y por honesta diversión se echan en cara levei 
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dafectoi, segttn tanto Tomás (2.« 2.* q. 72, o. 8) es ur- 
banidad, con tal que el otro no se contriste ó se mueva 
á ira. &«^ Mas si el prójimo es deshonrado gravemente, 
será pecado grave. Y m le cometen aun los padres que 
llaman á sus hijos diablos, brujos etc., especialmente 
porque losei^asperan, los hocen rebeldes ; con su ejem- 
plo los arrastran á imitarlos; que e» grave mal. Cierta- 
mente el que ofendió 6 otro en la honra por una afren- 
ta, está obligadoá reparar aquella, aunque no b^ya re* 
cibido lesión la fama. Mas puede hacerse por un saludo 
afectuoso, por una conversación aroisiosa, por una mues- 
tra 6 señal de honor, pidiendo perdón etc. 

BEMIEDIOS CONTRA LA IRA, LAS MALDICIONES, 
BLASFEMIAS ETC. 

1.^ Proponte el ejemplo de Dios. Con cuántas in« s4. Qné 
Jariases provocado en cada hora, j no obstante con *¿^*f^ 
qué bondad y clemencia nos trata y cuántos bene6cios imaBao, 
dispensa hasta á los pecadores sus enemigos. Las adver* 
sidades con que nos castiga, desea que las convirtamos 
en nuestro bien etc. Si nos castigara siempre que lo me- 
recemos, ¿dónde estariamos? 2.^ El ejemplo de Cristo. 
iCuán manso y cuan humilde desde su nacimiento has- 
ta su muerte! [Cuan benignamente se portó con los 
ignoranteSf con sus perseguidores y calümniadoresi 
Dimu á me quia milis sum et humilis corde. 3.^ Píen- 
sa que no pueden menos de ocurrir cosas molestas, in* 
Juriosas,. ignominiosas etc. Donde hay hombres, alU 
hay débiles y flacos: donde hay débiles, allí hay de-^ 
fectos^ ¿Por ventura no tienes tú los tuyos que deben de 
sufrir los demás? Si asistiendo á un enfermo eres ofen- 
dido por él en su delirio ó aberración, no te enojas, 
sino que le compadeces. Pues tu prójimo, tus hijos, tus 
comensales son enfernnos, ciegos, ignorantes, no pue- 
den reflexionar en todo. 4.^ La ira te hace incapaz de 
cumplir bien tu obligación é ingrato al prójimo, des- 
via á los otros de ti, impide las ilustraciones de Dios y 
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el frato eo el prójimo. Todo lo contrario tiene la man^ 
sedumbre, moderadora de In trt. Enseñará sus ca- 
minos á los mansos (Salmo XYIIl). Ácaha tus obrai 
con mansedumbre y serás amado sobre la gloria de los 
hombres (Eccii., c. III). 5.^ Guando sientes nacer la ira 
di: Te amo, minsisimo Jesús; y reprime blandamente 
la ira, y sí no puedes, márchate á otro lugar, ó distrae 
el. ánimo á otras co^as, empieza otra conversación etc. 
6.° Sé humilde de corazón y blando de palabras, obra 
pacfGcamente, sin Ímpetu ni obstinación de alcanzar lo 
que pretendes» porque esto, si no corresponde el suce* 
so, mueve á ira. 7.^ Guando vas á tratar con otros* 
acuérdate que has de ser contradicho en muchas cosas 
aun con desprecio tuyo y prepara tu ánimo á la pacien- 
cia por amor de Grísto. 8.^ Piensa cómo quieres que sea 
el prójimo para contigo y sé tú tal para con él: al ir»^ 
cundo respóndele palabras blandas, porque la respuesta 
blanda quebranta la ira. 9." Nunca agites la Ira en tu 
ánimo ni aun contra ti mismo por un defecto cometido; 
porque preparado asi el ánimo fácilmente acometerás 
contra los otros. Duélete de la caída , compensa el daño 
y puesta la confianza en Dios descansa. Estas mismas 
razones valen contra las imprecaciones, blasfemias é 
improperios; porque domada la ira con dificultad levan- 
Qaé se taran estas la cabeza. 10. A los maldicientes se les ha 
ha de de ^^ poner ademas de manifiesto la malicia de la maldt- 
maWicíen- cion , los cscándalos y los perjuicios aun temporales que 
if' de ellas se seguirán. Con la medida que midiereis con la 
misma seréis medidos. Dios no nos dirige sino bendicio- 
nes, ¡y nosotros nos hemos de maldecir mutuamente! 
L^ lengua nos ha sido dada para bendecir á Dios; ¿có«* 
mo bendices al Señor con la lengua en que tantas veces 
tienes el nombre del diablo? ¿Cómo te atreverás á re- 
cibir á Cristo etc? A. estos si tienen costumbre, se le« 
ha de imponer la penitencia (á lo menos á itiodo do 
consejo) de que hasta la confesión próxima se propon- 
gan todos los días por la ma&ana no echar maldiciones 
aquel día, y si las echaren ^ dense golpes de pecho» 
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chielanse etc. 11. A los blasfemos expongoieles la má- Qn<i ios 
xima enorniidfid de la blasfemia, con la cual un vil ^^<^*^«"'<'« 
hombrecillo embii^te como una víbora al mismo Dios; 
perorara vez queda sin castigo aun en esta vida: mán- 
desele evitar ¡as ocasiones, v. g. el juego etc., y si es 
consuetudinario, que todas las noches examine su con- 
ciencia, que por la mañana y varias veces entre día in- 
voque el divino auxilio y se proponga firmemente no 
blasfemar, repitiendo con frecuencia Gloria Palri ele. 
Mas si ha blasfemado dos ó tres veces en un mes no 
por mata costumbre, sino con otra ocaMon, impónga- 
sele no obstante una penitencia gravisima, pues así lo 
encarga el concillo latera nense con estas palabras: En 
el fuero de la conciencia ningún reo de blasfemia pue* 
de ser absuelto sin una gravisima penitencia impuesta 
á arbitrio del ievero confesor. De esto ha de enterar el 
confesor al penitente é imponerle la conveniente peni- 
tencia, aquella que juzga que puede cumplir el peni- 
tente y que cumplirá; por ejemplo el confesarse á me- 
nudo, el ayunará pan y agua en ciertos dtas, dar limos* 
na, besar humildemente la tierra mafíana y tarde por 
espacio de ocho días, hacer frecuentes actos de fé» con- 
trición etc. Y si el penitente ha procurado seriamente 
desde la última confesión enmendar su mala costumbre, 
se le ba de excitar á que continué formalmente, aun- 
que haya recaído alguna que otra vez: si ba puesto po- 
co ó ningún conato en la enmienda , y no lleva gran re- 
solución de usar los medios prescrtptos, se le debe de 
dilatar la absolución. 

CUESTIÓN SÉPTIMA. 

iQué hay que advertir en la confesión acerca de la 
pereza! 

Respondo I. La pereza tomada en toda su latitud 05. Qué 
es. un tedio ó flojedad de ánimo en el ejercicio de las ^^ i?eresa. 
virtudes por el trabajo» molestia ó dificultad anexa á 
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ellas, pero slo vilipendio de la firtod en tí, como si 
alguno ae entristece de tener que ir á misa en tiempo 
de frió, abstenerse de carne en cuaresma ó de que le 
obliga otro precepto meramente positivo» y por lo tanto 
le cumple con flojedad, ó por la diBcultad que en él se 
•halla, ó por la aOcion á la comodidad ó al lucro que 
se comprende en el contrario. La pereza asi considera- 
da es un vicio general opuesto á toda virtud, que se 
practica de resultas flojamente. De suyo es solo culpa ve- 
nial; pero se hace mortal si por ella se omite cosa á 
que hay grave obligación» v, g. oir misa en dia de 
precepto. 
•a. Qaé Respondo II. La pereza tomada específicamente es 
pM«4oct. ^Q2 tristeza y tedio de la amistad de Dios, aprehendida 
como mala, porque debe buscarse y conservarse por me- 
dio de los trabajosos ejercicios de las virtudes y la fuga 
del deleite mundano; como si alguno ae entristece de 
que so pena de condenarse está obligado 6 procurar la 
gloria de Dios como último fin por la observancia de 
los mandamientos, ó de que por haber sido criado para 
Dios como fin debe de adherirse á él por la fuga do 
los deleites para conseguir la felicidad. Esta pereza ea 
mortal en todo su género como directamente opuesta 
al amor de benevolencia hacia Dios. 
§7. Um Respondo IIL Son hijas de la pereza 1.^ el odio á 
bijM. las cosas espirituales por el que quisiera alguno que no 
las hubiese, y desprecia el beneficio de Dios; v. g. qui- 
siera no haber conocido á Cristo que exige la abnega- 
ción propia para conseguir la felicidad, no haber sido 
llamado á la religión por las dificultades que hay que 
vencer en ella etc. 2.^ La pusilanimidad en acometer 
aquellas cosas que miran al obsequio de Dios. 3.^ La 
desconfianza de vencer las dificultades y conseguir la 
salvación. 4.^ El rencor ó indignación contra aquellos 
que inducen á la virtud y exigen el fervor. 5.^ El en- 
torpecimiento ó languidez del ánimo en el cumpiimien-^ 
to de los preceptos. 6.^ La distracción en la oración y 
otros ejercicios espiritual^; cuya gravedad ha de con^ 
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siderarse ja por el objeto , ja por el efecto que oca- 
aionan. 

ftBMBDIOS CONTBA LA PBBEZA. 

Primeramente considera cuan grandes cosas hizo m. Qué m 
por la gloria de su padre j salud de tu alma Cristo (u ¿^Jj'r 
Salvador j rej sin necesitar de ti; ] j tú lo desprecias! contra u 
2.^ Cuanto Dios obra ad extrae lo obra para la salud p^^** 
de nuestras almas: todo su anhelo» todo el cuidado de 
8u providencia, todos los efectos de su misericordia se 
encaminan 6 que le amemos j reverenciemos j asi noe 
salvemos; ¿y no merece nuestro amor j obsequio este 
cuidado j afecto paternal? 3.^ {Cuan pequeño j cuáo 
breve trabnjo se te exige por una recompensa infinita 
j eterna! ¿Y no eres digno de toda confuhion si no quie- 
res ponerle por tu felicidad? 4.^ La menor acción eje* 
cutada por Dios vale mil veces mas que todas las haza- 
fias de los héroes emprendidas por vanidad: te cansas 
j fatigas por unos bienes vanos: ¿qué nó conviene que 
llagas por los eternos? 5.^ ¿Qué pensarías de un criado 
tuyo que te sirviese negligentemente por uo crecido sa- 
larío? Y tú sirves á Dios que tan grandes premios te 
prepara t con mas negligencia que los mundanos al de- 
monio que ofrece mentiras. 6.^ El tibio es injusto para 
Dios j difama su servicio como si no mereciese obse- 
quio ó no hubiese preparado justa recompensa: des- 
honra á Cristo, á quien sirve con menos fervor que al 
mundo. 7.^ Te hallas entre dos extremos: ó serás etef- 
ñámente feliz, ó eternamente desdichado: si eres tibio, 
corres sumo peligro de condenarte, porque es maUÍUo 
d que hace la obra de Dios con negligencia (Jerem., 
c XLYIII): porque eres tibio ^ empezaré á vomitarte 
de mi boca (Apoc., III). Por último trae á la memoria 
tus pecados, la brevedad de la vida, la severidad del 
juicio j los suplicios del infierno, j conocerás la necesi- 
dad de sacudir la pereza. 
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CAPITULO II. 

QUÉ BA Í)E OBSERVAR EL CONFESOR BN LA GONPE* 
SION DE LOS NIÑOS T JÓVENES DE AMBOS SEXOS. 

99. Quiép Los varones se llaman infantes hasta tos tres años 
Jí^^'^^J"^^- cumplidos, muchachos hasta los doce cumplidos, en 
cb" €¿0^7 que empieza á salirles el vello, y adolescentes basta los 
adoiesceo. velnlidos, que es hasta cuando crecen en estatura: des- 
**• *'*• pues de los veintidós se llaman jóvenes á juvandot por- 
que son aptos para sufrir el trabajo: á los treinta em* 
pieza la edad viril en que son robustas las fuerzas: es- 
tas principian á flaquear después de los cincuenta j 
especialmente desde los sesenta, en cuyo tiempo el 
hombre es anciano y á los ochenta decrépito. De igual 
modo se ha de entender de las mujereSt que se llaman 
muchachas hasta los doce años, en cuya edad son nu- 
biles: luego se llaman adolescentes, mujeres etc. Los 
jurisconsultos llaman infantes á los que no pasan de 
siete años, pupilos á los que han llegado ¿ la edad de 
la pubertad ó son aptos para el matrimonio; desde los 
diez y ocho años adolescentes y desde los veinticinco 
jóvenes. Sentado esto entremos en la 

CUESTIÓN PRIMERA. 

¿0^ A^y 9tié obsermr acerca de los niños y niñas? 

400. Qué Respondo I. Antes de tener uso de razón ninguno 
**^ra«on ^^ ^^ tBfaz dc mcrccer y desmerecer ó pecar. El uso de 
razón (de que se duda muchas veces)» mirado m aclu 
primo ó potencial, es la capacidad de formar Qrmc y 
constante juicio sobre la bondad y malicia moral de un 
objetó ó de una acción ó su omisión. El uso de razón 
in aclu secundo 6 actual es el conocimiento del entendí* 
miento acerca de la bondad y malicia moral, proceden- 
te del hombre en tal estado que pueda formar un jui- 
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cio firme y constante de elfts: si le forma» seré perfec- 
to el uso de razón actual» y si no» imperfecto como en 
■ el que está medio dormido. Por lo tanlo no basta cuaV 
quier conocimiento del entendimiento para el uso de 
razón suGciente á merecer y desmerecer, siendo asi 
que los dementes y los ebrios hacen uso de su enleu- 
dimiento; ni cualquier discurso, porque los dormidos 
discurren á veces» disputan y concluyen, y no obstan- 
te no tienen el uso de razón requerido para obror bien 
ó mal moralmente como confiesan todos, porque falta la 
potencia de formar un juicio firme sobre la moralidad» 
pues embargados los sentidos y el celebro por el sueño 
no se halla el entendimiento en estado de poder cónsul* 
tar entrambas partes é insistir bastante en juzgar cual- 
quier objeto y vacila demasiado; asi falta la facultad 
de elegir. Ciertamente resiste no pocas veces el bom- 
l>re a las tentaciones en el sueño; pero para ello basta 
la aprehensión excitada por el horror del pecado con* 
cebido en el estado de vigilia; ó si por acaso existe al- 
gún conocimiento indiferente acerca de lo lícito ó ilí- 
cito» es muy dtbil é insuficiente para que se proceda 
con deliberación; por lo que aunque tal resistencia sea 
indicio de una alma que aborrece mucho los pecados» 
con todo no es meritoria» 2.^ Los niños alcanzan el uso 
de razón moral en ciertas cosas mas claramente malas 
6 buenas antes que en las cosas obscuras y recónditas» 
según enseña la experiencia; lo cual se verifica también 
en otros: hay mas» algunos deliran en una materia 
porque su vehemente imaginación ó una pasión quita 
el uso de la razón» y en las demás son prudentes. Asi 
cuenta Sánchez de un pastor» que siendo prudente en lo 
demás deliraba en temer que le obligaran á*£er frailé» 
y por tunlo pedia que se le diese testimonió por escri^ 
tura de que no seria oblj^do ¿ hacer tal cosa. La ra- 
zón de esto es que según nf ^diferente afección é impre- 
sión de las diversas imaginaciones nace diversa alteración 
y disposición del principio sensorio ó del celebro, y asi 
puede ser firme el juicio y la consulta en una materia 
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j DO en otra. 3.^ Verisimilftenle I09 nifios pueden tam^ 
¿ten alcanzar la potencia del uso de razón tuflciente 
para el pecado venial antea que para ei mortal; puei 
puede acoritecer que un muchacho y aun un adulto 
comprenda la malicia grave en cierta acción » j otro Bo- 
lamente la leve. De este modo puede suceder j sucede, 
¿ lo menos algunas veces, que un niño conozca en una 
materia por otra parte grave la malicia como leve aules 
que como grave; pues asi como el que tiene la vh»ta débil, 
ve ciertamente un monte, pero no tan grande como el 
que la tiene Arme y perspicaz, asi por la disposición 
iusuSciente de los órganos, por la abundancia del hu- 
mor que nada en el celebro, puede un niño advertir al- 
guna malicia en un objeto sin poder conocer si es gra* 
Sefiaiot aei vo. í.^ Las señales del uso de razón para pecáis á lo 
deruoo. ^^^^^ venialmente, son las siguientes. Primera si ex- 
* pilcan distintamente sus pecados, perciben bien las 
preguntas del confesor y responden adecuadamente 4 
ellas. Segunda si se avergüenzan de la mentira 6 de ha- 
ber cometido un acto torpe. Tercera si hacen gran apre* 
cío de la obediencia y piedad y saben lo que ha de su* 
ceder é los buenos y á los malos. Por el contrarío si no 
pueden decir nada por si , ó refieren algunas cosas po- 
mo cuentos de muchachos ó solamente las fórmulas que 
les han inculcado sus padres, ó responden afirmativa* 
mente á todas las preguntas, aunque sean contradic* 
torias de las propuestas antes; si juegan cm los dedos 
en las rejillas del confesonario; si vuelven muchas ve* 
ees la cara para mirar lo que pasa fuera; si hacen |es^ 
tos al bonete ó al rosario; son indicios de que no haa 
alcanzado aun el uso de la razón. Juzga Gobat que ea 
Alemania las niñas después de los ocho años y los ni&oa 
después de los nueve y medio alcanzan comunmente 
el uso de la razón; pero LMman dice mas acertada- 
mente que esto ha de colegím no por la edad sola» si* 
no mucho mas por la calidad del ingenio y de la educa* 
eion y por otros indicios, porque son mas prematuros 
€0 los paiaes cálidos que en los frios, aunque 00 todoa 
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ifuálmente, tm» s^un la di^^ef sa disposición 4el mitt* 
po^ é.tt manera; que ]os frutos maduran sales en un 
lugar que en otra. , . . 

Bespondo IL Porque ios nidos comlinmente no alr 401. Lof 
cantan la potencia del uáo^ de la ratón antes de los siete ^^°t>* <)**« 
anos» aunque^estan obligados 6 las leyes oatunalea^i laarai^fisó 
deantft» mas pronto), üotto que; su obligación te intima <i« la ra- 
par ia.lu2 natural «exigiéndolo asi la recia gobernación ""j "¡,. 
de hi república racional; 00 oblante no lo» obligan lastaaobiica- 
leyeá humanas meramente posilivas antes de cumplir j^<*» J^¡* 
los siete ¿ñosV porque po se }iizga quje los t legisladores I^i-'^roM 
humanos quieran oblif^r sine segiin lo que sucede co* «^.^ !•><>' 
munménte; f lo común es que antes ^de los siete años "¡¿^íT. an- 
00 baya suficiente U!io de razón para una obligación gra^ toa ¿t u» 
ve¿ Pero< luego qae han alcaozado este y Ja flíscreoiéli'***^^ '°^'* 
proporeionada á la lef^ los obligará no que especial- 
mente estén exceptuados como sucede en la ley del ayu** 
Bo^ La rázoii es -poi^que cuaiulo la ley no determina el 
tiempo, al punto empieza la obligación eú elsugeto c&h 
paz de. ella para ;que no haya tugar á^dudirla. Por lo 
tanto eslaa.obligados.en tal caso á abstenerle dé carne 
en loa* días prohibido» y ¿ oír misa en losifestivos; fie di^ 
cho y la discreción proporcionada ^ pues algmiofi opinan 
(véase iUsung., ir. t^ disp. 2, n. 18} que el pms^pto de 
h confesiotí y comunión anual, que obliga á todos.cuan^ 
do han^^ llegado á la edad de discreción, ha de entender* 
se de la especial discreción proporcionada ¿aquellos sa-» 
crementos. De aqui es que creen no estar obligados loi 
niños á la confesión anual antes de los nueve ó diet años 
y á la comufHoo basta cumplidos los once, porque antes 
de esa edad no tienen la discreción prOporcioaada, á lo 
menos en Alemania. y en otros países frit)|.'3las si no 
hay peligFodeJrrevereneía y se hallan bastante instruí^ 
dosí»y dispuestos (lo cual deben procurar y Juegar los 
párrocos); regubrrmente hablando están obligados á aque- 
llas leyes lúega que después de los siete años hau al<*- 
canindo el uso de la raion, porque iio hay fundamento 
sólido de exjm^loa. Con lodo eso pontiiemuQhas> veces 
T. 66. 8 
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Beéodá Jes» 8ttflp{dnte^dÍ9po8Íoioii part recibir: la iu*» 

cariHfa coff la debida rev^reiicia; de- aquí h prá€lie« 

vigente eo dichas partes de do admitirlos á la ftagriida^ 

fitcMiafiCes da toa nueves diez ú pocé a&os sisgtin la di- 

CaiDiTove verta «duoaeícMi y docilidad de los oídos. No obitaate é 

Y^j^p^J^los qtfe ae hallaa eo el articulo de la muerte^ «I 

^yMcBá ti6B6D Ufa de ráion y pueden ser instruidos y se les ba 

los aiaos. de dar la cQmiinion en forina de viático* aUttque apenas 

paseo de tos siete úocho aoos» porque sod cajiwces dé 

precepto y de pecado mortal y bao menester del efecto 

y Eórtaléiade éste soeramento^ por Jo cual se toma ate 

hora de. la mperte por modo^de vtéttco. Asi optman 

Suar., Tamb. y otro^. He dicho á los precepioikuma^ 

noif por (|iie los divioos lo» oblígÉD luego que lienen uso 

derasoB y la discrecma proporcionada. Por último loa 

No ¡oear. niños qocí p^ao graveihéiite cootna la ley eclesiástict^ 

reo en au^que^s^il capscos de pecado mortal, probaMemenle 

•easorai. ^^ inenrr^nieo ias <^(fiiuriaeclesi¿siici^ antes de la edad 

de la pubeiítad. Exceptilase la. excomunión por herir á 

ut) cMrlgo y vlalar Ift claustura de las rdigiosaft, a^i co* 

inoia ifregukifidad' por homicidio, porque acerca de es« 

tas oéúsufas. déteiúnioa» otra cosa las leyes (Véase La 

402. Gia- Respondo 111^ 06jese quo los niños mismos explí. 
«en (Ítalos qaeo primefraraeote suft pecados, en lo cual han de ser 
'"'^*^''* a^udados^ si cometea faltas (especialmente m se nota 
que son otpaces de doto), pqri medio de estas 6 semejan- 
tes preguntas: según pareciere, conveoiente. ÍJ^ Sí han 
oido misa con devodon* los domingos y días festivos; si 
fattu charlado durante ella y hau^estacfo iosotenteSienet 
lémplopornolable espado de tiempo. 3.^ Si han/obede<> 
etdo á' sus.padres y maestros é superiores; si ba« llur, 
msdo á otros con algún nenabre ignominioso; si. haip re« 
nido; si se han biirlaflo.deJos ancianps; si han meutído 
ó jurado por su alma.. 3.'' SI han. hecho oración por \a 
mañana y.por la noche v antes^ j!. después de comer; si 
imo descuída^^elaprjqnd^Ja^dootrina^ 4u^ Si han qui^ 
tado algO|^ han tcpidq eovidiadeoOlrüaiyiOfudado paia 
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hacer mal. Si el niño parece atrevido, podré preguntár- 
sele 9Í eo la cama'é en otro lugar ha cometido accionei 
indecentes. En céso de confesarlo podrá preguotorseie, 
pero con cautela, aeercd de tos golpes y tocamieiitos en el 
Cuerpo desnudo. 4|a8 torpeaassofi el principio de la se- 
ducción. Si trae pecado venial ami en materias grabes, 
V. g. el hurto, la mentira; conviene prjeguniar silo ha 
hecho con frecuencia, para que asi aprenda poco á po- 
co que se ha de expHcar et número en los pecados gra^ 
fes. 5.^ Guando hciy prudente sospecha de que hayan 
obrado con conciencia áe pecado mortal cuando per $$ 
seria solo venial en otra circunstancia; pregúnteseles oo»i 
qué dictamen procedieron , pues sude suceder que los 
niños pecaii mortalniente en materia leve de suyo, por- 
que han sido inátruidos bisameate ó aterrados con Us 
penas del inBerno para no caer en culpas leves. Tam-- 
Üen sucede que en materia grave solo hayan pecado ve- 
njalmente, porgue comprendieron la malicia solamente 
en confuso ó como leve. En la duda de esto puede pre* 
guntarsetes sí juzgaron que merecían el infierno poreilo. 
Si responden afirmativamente y son capaces de perfecta 
razón; es indicio de que prácticamente comprendieron 
su malicia grave. Si se nota que el niño no ha compren- 
dido la gravedad de la materia; no hay necesidad de. 
preguntar el número. Por lo demás guárdese el confe- 
sor de ser nimio en el examen, para que los niños no 
cobren odio á la confesión. Sí parece vergonzoso el niño 
y hay alguna sospecha de que calla; efiseñesele que no 
se han de callar ios pecados por vergüenza: que los sa- 
ben Dios y el ángel de la guarda: que el confesor no 
puede hablar de ninguno de los que oye en la confesión; 
y que esta, si se calla un pecado grave, ha de perjudi- 
car graodemeitte al alma, y luego hay que confesar el 
pecndo. 

Respondo IV. Asi como los niños si se han porta- 403. a 
do dignamente eÉi algo, han de ser alabados y aaima/^ y^^ *«. ^^ 
dos para que contmuen portándose bien; del mismo & lot uir 
modo cuando coasta que han pecado^ setos ha de aj^r* ^^^' 
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tar blandamente de t^s pecados diciendo v..g. que e8to9 
hacen fea e\ alma á semejanza del diablo, y la gracia j 
Ja vhrtud la asemejan i I09 ángeleí: que Dios eslá prer 
«ente en todas partes y todo lo ve cl^risimamentei: que 
quiere premiar con una corona' et^ají los buenos; 
castigar ¿ios malos c^n suplicios eternos: quecos manh 
dd huir el pecado, obedecer á nuestros padref ; supe^ 
rieres, evitar las malas compañías lelc^ También serA 
útil proponer un breve ejemplo contra eir pecado que 
lian confesado, y exhortarlos ¿ quepara enmendar los 
pecados y entablar una buena irída recen todos los dia]8# 
Aunque sea una hreye oración» t la Yirgen santísima y 
«1 ángel de laguafda^^xpoqiendoen pocas palabras su 
amor y benevolencia hacia nosotros; Aplique el coub^» 
sor estos tnedios se^o bdictere su prudencia en Cria* 
tOt estanda cierto de que presta i Dios un servicio gra^- 
tisimo, pues le que se siembra en>ei ánimo, tierno át 
los niños se arrala y dará fruto á su tiempo^Y auo"^ 
que nó puede absolverse á los que au^ na mk capaces 
de razón, ni pueden perdibir. el fruto det sacramento» 
con todo es útil oirlos en confesión, é lo menos desde ios 
siele años, porque asi aprenden á: vencer la^ vergüenza 
éec^fesar^us fallas y el modo de confesa rías, y enlten- 
.^ea cómo se ha de oír mísay relear, evitar las malaa 
compañías, honrar á sus padres. etc.. 
404. có-v. Respondo Y. Si concluida la confesión ptrece el niño 
r "citaí^^^^^^ "^^'^"^ hay duda de ello; 1.** mándesele he^ 
L^oi&os 'Cer actos defé, ^peranza, caridad; y .cootricioOé Si sahe, 
al dolor, pregúntele el confesor si ha formado tamjbien el dolor 
.antes de acercarse al confesonario; io cual ha deObser^ 
:varse asimismo con las pecsoii«^srudas^ porque antes se 
olvidan ,á veces y eti el coofesonacjo dice^ lasfórmiilaa 
que^se lea sugieren, á manera de un, papagayo^;siif:ver<» 
dadero acto interno; á los cuales se les ha de enseñar 
' cómo se forma el dolor -si pareeen ignorarlo; 2.^ Si no 
saben hacer el acto de fé, digti el confesor, de ¡este ó se^ 
J ^mejante modo: Hijo, ¿qué m lo q^ orees? Todo Jo q«e 
Díoa. h«i revelado y ia tgledk ca|.ólica propooe cwuk 
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¿Por <{uéareeS'eflc¡T P<Hrquftla ha revelado fitos^^^üo 
es la ^\^M sabidurtA j verdad, y por lo aismo m 
puede eDgañárfte ni engafiarnps* ^Gf^b qoe hay un solo 
IHos y Ires difinsg personas? Si ereo. ¿Guét de eites tres 
personas se hizo h^Éihre para rédirmimos? La segunda. 
¿GAmo 9e namat míestro Salvador? leracríst^. ¿Quepan 
deció por redimirnos? Snfpió toluntariamenté nanérte 
de crux por nosotros. ¿Merece pues que le anemos? 
Merece ser amado sohre todas la» cosas. ¿Podemos saU 
vardos sin la graeia por Crts|D? No. ¿Crees todo estopor 
haherkxUdhoDios? Si creo. ¿Quién te crió, teconserva^ 
y da fN^s las <roaas? Dios. ¿Para qué? Para que le sirva ; 
al ftnme salte, ¿(^ha pr<Mnetido Dios y está dtspues^ 
to á dar á los que le sirven? La gloria. ¿Esperas CQpse-^ 
gulr la gloria? Si b espero^ ¿Por qué? Porque se leí 
ha prometido Dios 6 los que lesiriren: Dios es omnlpo-^ 
tente y fieh puede dar y na puede negar lo prometido. 
¿Puede haber ni discurrirse una xosa mejor que Diost 
No; él es todo/trien t el sumoo. bien y por lo' tanto dig^ 
nisimo de todo rSnnuir ¿Qué har¿ Dios á loa que no le 
áman^ sino que le ofenden y deshonran con sus peca- 
dos? Los que pecan gravraaeote y no hacen penitencia, 
aerin castigador con fuego eterno en el iiifierno; y á loa 
que pBcafnitenialmeátet tos castiga en ésta vida y coft 
el fuego téibporal del purgatorio si na satisQcierovt 
aquí. ¿Qalere Oios perdoimrnos los pecados? Sí , si ha* 
cémós penitencia, nos dolemos, de ellos y los confesamos^ 
¿Quién Instituya el ^sacramento de la conf^ioñ? Cristo; 
para que por sus méritos y gc^cia se nos perdonen iotn 
pecados. ¿B^^petas que se te han de remitir los pecados 
piar Cristo?^ espero. Piensa alionp, hijo, «i podrás 
aufrfr el füef^ del infierno ó del purgatorio. ¿Podrías 
leni^ fijo un dedo- sobre una felá encendida por un 
euarto de hora 6 estar tendido en una hoguera? No 
poedo. Pues ¿no has obrado imprudentemente en ofender 
á Dios y mereciendo ser castigado tan gravemente 
en la otra vida » en haber deshonrado y ofendido asi & 
Dioain t>^re tan benigno í; é tu redentor tan amable 
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f M te redimió con lu i^ngre^ te: Ib d» toda y eitá fUs^ 
puesto á darte el cielo y en él á si ini^ma que es todo 
bien; .en haber sido tan ingrato para con él f, haber 
injuriado á Dios sumo bien? He obrado mal é impru^ 
deotemeote. Pues duélete, hijo, detesta tus pecados y 
df: {Ojalá que nunca hubiese ofendido yo á DiosI Me 
duelo de todo corazón: detesto mis pecados: nunca ma» 
pecaré. Dame parti ello, buen Jesús, una gracia eCcaz. 
3.^ Si parece el niño bastante instruido para formar |a fé 
y esperanza sobrenatural, puede excitársele al dolor de 
esta manera .(haciendo antes en pocas glabras el acto 
de fé y esperanza): Hijo mió, ¿á donde van los que pe* 
can? ¿No es aliaflerno Jos que mueren en pecado mor- 
tal , y al purgatorio tos qué no se duelen de los venia^ 
les y no hacen penitencia? ¿Qué padecerán en el tnfler* 
no y en el purgatorio? En ei infierno gnvisimaa penaa 
eternas y en el purgatorio penas temporales que á vecea 
duran muchos años. ¿Podrías lú sufrirlas? Ño podrías 
estar tendido media hora en una hoguera ^ pofier la 
mano sobre una vela encendida; pues ¿qué seria M de- 
bieras arder todo á nMuera de hierro hecho ascua por 
muchos afitot en el fuego sulfttreo del purgatorio 6 para 
siempre en el del infierne? ¿Lo podrías «ufrir? No po- 
dria<); pero habrías de suf r ir b. ¿Quién preparó Jlale» 
penas á los pecadores? Dios. ¿Oe dónde sabes esto? De 
que lo ha: revelado el mianio Se&or, que ni puede en* 
gafiarse ni engañarnos. ¿Por qué ha preparado j)ios 
tan grandes penas á los pecadores? Porque aborrece en 
gran manera el pecado. ¿Luego crees y confiesas que 
ofendes con tus pecadlas á Dios que asi puede y quiere 
castigar? Lo creo y confieso. ¿Qué bia'n nos IÑ hecha 
Dios? Nos bft criado y conserva « quiera tenernos hijos 
y herederos del cielo» y envió á m hijo para redimirnos 
con su sangre, adoptarnos por hermanos y ofrecernoa 
todos sus méritos. Por ventura ¿no ea digno Dips de 
que le ames y no le ofendas? Ciertamente lo es. Puen 
duélete de todo corazón de que le has ofendido alguna 
vez. Aquí el confesor vaya sugiriendo aj^ ni^ lai pala« 
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braü establecida» ptifa fomar el afeoto: ée átíkfr J pra- 
pósito de la.emnieodft, excitanáole iambíen á Ipp^r- 
fepta contrición, para qoe-íatentando conseguir €sta 
alcance ciertamente por lo menos la imperfecta. 

Respondo VI. FinaJmente f^e ha de imponer la pe- ^os. Qné 
nUeiicia conveniente ó esta edad, que comunmente no penitencia 
debe de s^r gravp, sina »<i^r^dd, y tían de cumplirla Í¡o„*''m k 
inmediatamenie después de ta confesión para que no se de dar á 
otride. SI sejuxga ^aHar^ el niñOrOn «I usada raíon y ^''*^'¡^^* 
bien dispuesto, se le debe de absolver absolutamente; ^ ^ °^^' 
PQfo se le daré bajo, condición sí queda duda,4eülguna de 
estas <;osa8, especialmeolo si ha; peligro de «tuerte ó 
prudente miedo de que tal vez haya pecado mortal- 
mente; porque entonces se ha de atendei^^ al atma, y 
aquellas circanstancias remueven la irreverencia del sa- 
cramento asi conferido. Qay mas: Lugo^ Lajrm.v Gobat 
y otros quieren que por lo común hayan de.s^r absuel* 
tos los niños si hay esperanzare la pce^eole disposición» 
ya porque á veces pecap gravemente por ^fOf)/;;ienc¡a 
errónea donde hay ieve malicia, y Íuegpi[»a8e¥i^Qrdau 
ó no añaden que locjomprendieroncomograve,, otras ve« 
cea también en materia grave cpmpreiidie^da firáctica- 
mente au malicia de que después no se acuerdan , v. g. 
eipeniendose al peligro, uq oyendo misa en los dias de 
precepto» en euyos dos casps si uo fuesen^ absueltos^ 
permaitecerian en la muprté y en peligro de eterna 
condenación; ya porque mediatnte la confesión haa ad- 
quirido cierto derecho á la absolución » y no se Jiace ¡rre<- 
verecicia al sacramento sí por semejante. peligro seda 
la absolución bajo de condición. Y esto ba.de entendeF- 
se at>solutamenie si el niño se acusa en matecia grave^ 
V. g» que maldijo á sus padres» 6 no oyó misa;, aunque 
haya duda acerca del i^o de la'razon. Porque aunque el 
niño se acuse de no haber asisUdo 9I santo^s^prificio en 
día de. precepto» y preguntándole qué iper^cen los que 
sin legit'uQiB causa dejan de piír misa» responda que me- 
reeeo. el infíeruo; no se sigue al punto que hay^ peca- 
do mor^aífueate» pues á «eces difen csfia ipoc j^eber- 
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lo oido i«i , aéoqáe no teng^d gufitíenfU» ís^ iéntúú 
para peear'grkvementé; lio obstante etiandobaj^ttieer- 
tidnmbre; 60 ha de ateoiter al alma. 

CUESTIQN SEGUNDA. 

¿Cómose ha ie proceder con loi jómnetT 

40fi. Có. Respondo I. Si parece que no hari <iüiÉpIido étí }ík 

mo se ta exposición dc SUS pecados, se los puede earatnioai' 

liar ¿ los 1.^ acerca de aquellos que socí toas comunes en los'ntM 

jóvenes, ños segun dije antes: 2,® si han dado entrada é tnélos 

pensamientos: 3.*^ si han hablado indecencias; ctiocsírré^' 

rías y obscenidades: 4.^ Si han pasado el tiempo étífa 

ociosidad, malgastado él' dinero de sus padres ¿quita- 

doles algo, si sé han juntado con malas compañías, bído 

con gusto conversaciones torpíes ó réidose de oirías; j! 

otras cosas que son propias de esta edad. En matetiá de 

castidad se les ha de [)reguntair con caiitela^ segün ad-» 

vertí mas arriba. * : ' 

407. Qué Respondo 11.^ 1.^ Seles ha de recctoerídar espécíM- 
de ln*car! ^^^^^ '« Iccéion eÍ8piritual. 2.<> Se les ha dé ittPtíndir 
gar. ^ horror ¿ las pláticas torpes, á las vistas déteriidaa coh 

el otro sexo y á la conversación famíNar con él. 3.^ Sé 
los ha de persuadir k que descubran sus tentaciones con 
confi()rn¿a para que no caigan' faltbs dé medios; 4.^ Que 
huyan dé' los tnalos compañeros cómo iendsários del dia- 
blo y rióse familiaricen demasiado con nadie: querecí-' 
ban los sacramentos de la penitencia y dé la Eucaristía 
dos Veces todos los meses ó por lo menos una según las 
di veí'sas condiciones y ocasión: que hagan eiíamen de 
conciencia por la noche y sean especíales déVotos' de la 
Virgen y de su ángel custodio. Sncesivamente-selesbaé 
de inculcar estás cosas. Por lodérnas-^oles diga el con* 
fesor mas de lo qbe qiiiere que sepan; pues los jóvenes 
observad mucho'tiempp lo que vén y oyen, fó cueritan 
á otros r y después siendo mas prudentes juzgan dé élIó. 

408. Qué Respondo Iir. Las penitenciad hias pró^ée1t6s«6 que 
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bair^e iotponevtei:)]» jóvencsV sen la» rqtie ainven peniun- 
para prédueir tma hwm eo^umbre ó ¿eflüYaígir um«'» >«j«* 
mate; v. g; l/> ({«le reeen coa deféoim por cierto líeiD; imj^ncr! 
peisle8 oradone» mafiéna y tarde: 2;^ que tiágao «xa?« 
■len de bonciedeía :por la nécbe durante óc^o .díaa: 
^^' ^«e «aíalan doivotameiile al santo aaorí§cÍQ ¡BilglKioa 
éias f fóiofireieátipara cot^egtiir cierta virtud 6 exLir'* 

£r cierto vicid etc.: 4.^ si son alados á lateMda* que 
Ea semana^tümediala d^en.on mes. ño tf^irQ^ >«n la 
taberna , no coftVQrsen cpg^tales compaflaros ,> 6 que por 
tte6s días «o óomaii ni beban nada- fubra de ooáiidae ei> 
bonra deiSalvaéor, de su saiitisima madre^delangei 
de la guarda ó de otro santo: 5.? si sen- dados a I;' juego,; 
que'se abstengan igualnoeoie por uii; tiempo: 6.? si esH 
tan eátregafosá la ociosidad y que erf los. catorce fdiao 
inmediatos estudien una faoTa por la maflíanQ y otra 
después de comerá lean un libro :espiHlUaK visiten la^ 
HBagen.de Marta santisima Ajada en skt afiosentoy pi^ 
dan por sti< loteroesron la gracia dei emplear 'bie^i:uti> 
tiempo tan precioso concedido pai^a obrar la. salvocilHi 
por toa rnéritiósideíGristo:'?.^ Si-son negligentes en Jaa 
cosa»' divinas, que pori espacio de algunas sefosoas;: no 
falten nobca ¿ la dootrifia , al sermout á la > misa etc.; 
pues las íneltnaciones contrarias sé' han de ; culpar ooo 
otras cosirarias. Y asi ha de jiroeelerse en oirás eps^í 
tumbres, de que volverá á hablarse adelanté; €ómo ao 
los'haya;de mover al dolor consta por lodiaho; queae 
aplicará según la diversidad de la» personas cuando fuetfe 
meóester. &^ Si han ofendido ásus padres, perauad^sie»- 
los áqué pidan perdón ó que compensen la (ofeosa Cotí 
unsmgular respeto; lo cual vale también para los niños« 
> Si se. me pregunta qué ha de decirse á un joven qué ^os. có- 
faaga mención de la elección de estado;^ respondo qué se mo «e ios 
ha de atender si está bastante maduro para tal delibera* \^J^^l^¡] 
eion. En ciAo qué parezca asi ^ manUieste el confesor de ,!^clo<irú 
<;uánta entidad es éste negocio y expóngale él modo de eiccdon 
tocc^ la elección* Y en primer lugar* recuérdele que él ^'^ "'* *^ 
fue criado no pora otro fln que para: servir á Dios^eo 
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esta TÍdíinKHtal y saWairse en^ gloría: dmi^ lefoefl^ 
alabe y gloríSifiíe: que lo que no lereS^e agesta fiues 
perdido; y que sí do le consigue» será desgi'aciado oter.« 
ñámenle. S.<^ Que se ofretc^ á Dios so señor entera- 
mente Indiferente pam todo y dispoeslo á abra'xar el 
eslMo que conociere mas conforme á. la dWtna vofamlai 
de quien detfea salvarle. 3*^ Qite forme frecaenteraente* 
el deseo de conocer su santfi voluntad, diciendo con ei 
ApOftoit especialmente en la misa á la devackm y áes^ 
pues de la comunión: Smór^ ¿qué qukres que haga? 
O con Siimuel: Bahía ^ Señorique éu aten» euuckOé 
4.^ Considere por una parte sus tálenlos » com^lexion^ 
fuerzas corporales^ inclinaciones del alma« Cioaitadcs y 
medios, y por otra las ventajas é inconvenientes » dtfi-* 
cutiades, peligros y ocasiones de servir ¿ Dios y ilegar 
á lá perfeoeion qué son kilierentes á loa «Madoa entre 
que se h» de deliberar (porque si se determiné ya á no 
pei^mianecer en el secular^ no se tomori eti considera* 
don). Compare todo.esto entre sí y vea todo bien con* 
siderado qué parece aprovechar mas para ati salvadony 
la gloriare Dios» á q«edebé.atendet eO todos sin reape^ 
toiá laa comodidades del cuerpOé Después continuo cons- 
tantemente pidiendo luces * y oan singularcuidado pre« 
cavase de todo pecado aun venial para qiie ao ponga 
impedimento á la luz» Y ai no sabe pesar estas cosas 
eomo conviene, ayúdele é) confesor!; mas no le ¡adlnei 
un estado con l)reCerencia á otro, sino deje que Dios 
obre en so criatura. Hecha la elección mándesele que 
pida la constancia etc. Si. averiguare que con madura 
deliberación ^e ha determinado ya ¿ cierto estado « su- 
giérale saludables documentos en favor de este« Mas si 
hallase que se ha entablado malla. deliberación, v, g.que 
se hizo la determinación por - un motivo mutidano ó 
humano; mándele, delihernr de otra nianera» separa- 
Ai aquel motivo, eonsideraodo simplemente la gloria 
de Dios y la salvación de su alma. Por lo demás guár- 
dese el confesor de permitir fácilmente bacer voto de 
castidad^ á no ser temporal y ¿ peraofiaa maduras y uo 
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expesta ti peligro de tiohrle; p^tn de lo eontrario 
fácilmente seotírto haberle hecho y le quebrantarán ó 
80 Jo guardarán sino con tristeza y congoja. 

CCESTlOIf TERCBRA. 

¿Qué$e ha de reflexionar aleanfesar mujtrti? 

Respondo L El conresor de mujeres observe aquf uo. te- 
mas que nuHca aquella máxima del Eclesiástico (c, XLI): J^« Jf^J* 
Ten cuidado de iu buen nombre; de modo qsih no solo der'coa' 
sea castot sino que procure éer tei«ido por tal y aleje i«« m«i«* 
toda sospecha deiuna concíeficia menos PA^ra, á ejemplo ''*'* 
de Cristo que nunca permitió se le diese en rostro con 
ninguna cosa contra la castidad; pues nada disminuye 
tanto la autoridad del varón destinado á curar las aÜ*- 
mai como la sospecha contra su castidad. ¿Qué lienes 
gu$ ver con las mujerei tú que hablas con el Señor en el 
allarl dice saO; Gerónimo. Por lo tonto obsérvese lo 
que cuerdamente recomienda el P. Arsdekiii: Con las. 
DHjjeres se ha de tratar poco, con cautela y con pru- 
dencia. Guárdese el confesor de \^ miradas fijas y de 
las palabras halagüeñas que huelan á afecto carnal ó 
puedan suscitarle. En la confesión^ especialmente de las 
mujeres f dice san Ignacio de Loyola, muéstrense mas 
bien severos que fümüiares; no obstante resplandezca 
en ellos generalmente cierta gravcidad paternal y espiri^^ 
iual. Después no se crea fácilmente de sus lágrimas y 
lanieiitoSt sino exhórtelas mas bien á la paciencia» ni 
se fíe de sus revelaciones, sino mándelas guardar toa 
mandamientos de Dios. Aun fuera del confesonario 
obre circunspectamente con ellas: no esté á solas con 
ninguna sia testigo, no toque la mamo á ninguna • ni per- 
mita que le toquen la suya. Ten^a la vista clavada en 
el suelo (dice san Isidoro); y luego que hubiere: hablado 
breves palabras que puedan 10000* é üusirar tas almas, 
vayase al pumo corriendo. 

Respondo II. El examen de las mujeres jóvenes casi 44 1. có- 
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tno M las putde venir «ierca de los mismos peeadoi que AéiAfebo 
^loir^" hablando de los muchachos y adolescente^; No^ obstante 
tienen también sus pecados peculiares 9 espec^almante^f 
son ó creen ser de mejor condición, porque algunas dan 
mucha parte del aooá la. soberbia y vanidad con ador- 
nos y afeites; se ponen á los balcones y frecuentan los 
templos > para ?er y ser vistas; apetecen lal alabanzas y 
aplausos, se los envidian á otras y murmuran de ellas; 
ga^an lujoen el vestir y llevan el pecho desnuda dé^mo- 
do que los ojos honestos apenas puedeti goardarse^e fa 
vista de a'^ífuei cutis fino; gustün de vfisita» y pierden' el 
tiempo en juegos y conversaciones con detrimento de la 
fuÍBtfajen^: se levantan muy tarde y no áststefi é tos 
divinos ofíélos ó quieren oir la última «ilsáv El fd6lo de 
éll^s es la c(Vmodidad y et locador. A t^les pecados es* 
tan también sujetas á veces las mujeres casadas» mas* 
atentas á la vanidad que a4 cuidado^ su cesa y á láf 
educación de sus hijos. Si el confesor da con una peni-» 
tente de ésta naturaleza t dejando á un lado todo respe* 
to humano expóngale sus obtigaciones y los peligros que 
corre, jr prescríbale los medios de enmendarse. Será bue^ 
no proponerle el ejemplo de la virgen Miarla, tan hu*- 
milde de corazón, tan grave y parca de palabras, tan 
modesta en el semblante y en la compostura dé todo sud 
cuerpo, tan aplicada al trabajo^ tan unida á^ Dios, vesti- 
da lionestamente, amante de la hermosura del alma, que 
sabia Consistir en las virtudes por las usuales se asemeja 
el hombre á su criador. Finalmente imponga unn'peni- 
tehGía cbntrartá á estos desórdenes? según lo dicho antes, 
y si no quiere admitirla la penitente cuando puede sin 
perjuicio, no estA dispuesta para recibir la absolución. 
112. Qa« Respondo ni. Si alguna pregunta: 1.^ qué adorno 
lia He re«- ¿q\ cuerpo le es lícito: 2.® si puede presentarse é la 
'^Titttna" ^*8t^ de aquel que sabe la ama torjiemente: 3.** isi pue!* 
pregunta de admitir dc él regalos: 44<> si Ucitafaiente puede perr 
'.'líoíno''^ mitír un beso no proponiéndose eltanioguii malí B.<> sí 
ósculos' puede sin pecar ir á los bailes; se ha de responder: 
^••gaíÉi, ^ 10 prtmero^^qáa es licito el ^adorno diel cuerpo coa* 
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veniente al estaco y ¿ la persona; pero que le hace ve^ taiiJ» 7 
Dialtnefíie malo si es €en el fin de conseguir tana glo^ ^*'^^' 
fia é tou^ íntenutíon de fingir bernuMitfa: que relulta-» 
iria Cambien mortal ti se hiciese ooo grave delrúneoto 
de Is familia ó de otro, ó si fuese muy provocativo á;la 
lujuria, como ^í llevase el pecho' moy deamido^i ligas 
famente cubierto é se intentase otro gfave m^tk 

A io segundo: si na obra <^on mala ínteodon y bey 
necesidad d oauaa: razonable , puede baiSer jícüameii-» 
Ce Jo que es permitido á otraa doncellas honestaa; pues 
no 4a *e8<;áodaki » Bino queotro le recibe^ lo cual dekie 
impu^rse esbe á sí pt-opio: por eso'nobadfsg» privada 
ella de su diereeho. Según Sancbee. 00 peearia :gra.ver 
mente sí se pi;esent8se á vistas t« g. por no privarsei de 
la libertad de salir de casa etc.: otra casa serta ai loJii'^ 
cíeie de -propósito y sin ninguna causa. 

A lo ten^ro: díficihnente ae excusaré de peeadp 
mortal , porque ireei()iendo regalo» fomenta el amoi^ ifti^^ 
ptiro de otro, : lé da ^ esperanza de aitáii^r el coiMnli- 
miente para torpezas y se expone á peligro de coneebir 
un amor ilícito. 

A lo caarto:ípeca gravemente reoibbndo un beso 
de otro, porque coopera á sá pecado. Ep general M no 
hay causa razonabte de un amor 'hoaeato yahí poHgn» de 
entrambos (que rara vez fiílta)^ repitiendose^loa actoa 
6 ejecutándose 4^n detenimiento y ardor; ds ilicitd perr» 
oaittrle» como consta de lo dicho, y > peca gravemente 
permitiéndolo sí justamente teme que lo haga el 'Otro 
por razo» dedeleite, porque coopera á su pecado^i'iá no . 
qye excusare una Cftusa grave. Lo mismo digo; de los 
tactos torpes t los que no pueden- per mi tirse:BÍo. pecado " ;' 
mortal ; si son torpe8<€aití6jacl09cbnforme ala declarar 

A lo quinto: opina Xa Croix (i. 5^ ni. 283) qoe lo^ 
bailes^ eépeciateente los nocturnos en qi^edanaan las 
doncellas con I0& ijdvenes dal otro sexo, sotí o(^aÍoti 
próxima de pecado g^ve, porque tMiérvieaen óg^ulof« 
abraaos,^ ademanes torpes » tocaoMem^s deshonesto?» 
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converiBciones impúdicas etc.» de las que con dificultad 
INtedeo faltar moralmente movitaienios pecatDino!K>a» 
imaginaciofie», deleclacionea y deseos lascivos. De aM 
«s que san Efreiillatna á tos t>aíle8 pdm|ia del diablo^ 
san Aniofilo camine del diablo y san Juan Grisóstomo 
danzasen quebaüa el diablo. Oíros hablan con mas be- 
nignidad de los bailes que se tienen de dra en un 9ítio 
público. Ma« guárdese el confesor de ser demasiada in- 
dulgente por los graves mates que tan frecuentemen- 
te acompafianó siguenéies bailes, aunque no ha de su^ 
Jetar tampoco demasUdo la conciencia de la penitente, 
no sea que peque mas gravemente si acaso asistiere á 
ellos. Conviene preguntar qué bailes suelen bailarse allí» 
si intervienen ademanes desvergonzados, si se exigen 
besos, ó si se reduce simplemente á dar carreras de una 
parte é otra sin semejantes actos: asimismo por qué 
quiere ir á los bailes; y si es de teímer escándalo para 
ella ú otro, pera uno 6 muchos en particular. 

Ue aquí colegirá el confesor qué ha de responder 
hic eí nunc y qué ha de disuadir ó aconsejar. Sporer 
(tract. 5 in prscept. 5, c. I) juzga que una doncella 
no esté obligada á abstenerse de la honesta saltación, 
aunque tema que aiguno ha de recibir vagamente es- 
cándalo, porque ese temor es común á innumerables co- 
SHS y apíertas hay una de que no pueda abusar la ma- 
Keia humana^ Otra cosa fuera si Se temiese la ruina de 
alguno en particular y no hubiese causa razonable de 
permitirla. 
415. có- Respondo IV. Si uiui doncella contraídos ya espon^» 
mo M ba sales y próxima á casarse pide instrucciones, se le ha de 
troir^á B<i^6''tí'** 1*^ ^"^ ^ '^^ prometidos esposos no les es mas 
«oadooee- lícíto el deleite carnal antes del OMlrímonio que á los 
Ua a«ipu-qi)e no tienen dados esponsales; y por lo tanto ha de 
'* *' guardarse de todo aquello que desdice de una doncella 
bien ftflcida y de vergüenza: 2.^ que evite la demasiada 
familiaridad con su esposo, especialmente estando solos: 
3.° que el matrhnonio se instituyó no para tener delei- 
te, sino para que se aumente el número de los Beles/ 
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ptn tener tos cttiites eiií6 Dios el mnoda; pir le^ tanto 
las cosas que son Ifoitas en el malriíaouio dÁeH hacerse 
coa fin houeito< y con decencia, comb eonvíénei una 
criatura racional'^ sin «eparar nunca 4el ¿nimo á.Dio§% 
4.'' Después de mmtratdos les «Afionsiites oo hú de diCa- 
rirse mucho tiempo.iel nniitriaiofíio por no.esqponerae é 
leatacioftes. 5»^ Se Ha de cuidar i|ue ambos contrayeo- 
letae casen en esiladó dü graciüy vlvaf|jlttiego en pM* 
Uevando Wiia parte las eargiia de la oli^a y «^ordAndoae 
que son bornbrea y sujetos á deleolo$*&*' La mujer obe*- 
deiea al marido en lo iletto y bonestó, porque seguo 
lesfioHmio del; Apóstol élmariéo e$ te ec^aa^ to.mtit- 
jer: <^a, á él cuando esté enojado, amoneslele: corl pa<* 
labras^ bltndas c^«ndo jerra, pi^a á Dios fM>r élv go-» 
biorne bieti la csse, na se.olvide deiVespelo hacia sda pa-* 
dres«€du<|ue.biidnÁ sus hijos si se los diere Dios^á i|meo 
iieiie que dar cuenla de ellos, y sirvs de faueh ejemplo 
á todos los.^ttfo& La mayor parle de estas «osas con vte- 
neo también ai marido^ el cual debe tratar á su nuijer 
no como üna.criadiii sino cofAo compañera y consorte: 
si no io obsarviin» alejarán de sí la beo<Heion de Dios. 
Por áitim^, puede acons^at se que escojan por patrón de 
su cas» á uti «auto-del cíela y le recen lodo^ los dias 
alguna oración^ aunque cortan cobfesando y comulgando 
el dúten. qu^ la Iglesia le celebra; porque I» eiíperien- 
ola acred^ euto provechoso es el cuito diürio* aun- 
que sea breve. 

CAPITULO IlL 

DBL CONFESOR DE LA GENTE DEL CAMPO Y DE OTRAS 
FBI^WAS DEt PUEBLO É lONORA^'raK 

. CUSSTIQJ^ PRIMERA. 

¿Cófno se los ha de exafninar? 

Respondo; SI expusieron lo que les ha ocurrido en U4. ré^ 
el ejiLarneude coucieocia y párete que no le baa:hed(o ""» ^<>" ^* 
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-188- 
•er exN- conibagtaBte oiüdido» bomo eafcdcaehle entre pex^cNias' 

sioof y*" ios de lar \éjt4ñ Dtot j de ie igtesU y sus oeupacio^esí y 
5¡r*^S" o^w<>fl^8 según ípirecíere iiiiw uon^^cfriente; ▼• f r. !.«> e» 

^Mo°^ cuanto á loft pecadbs^írt^rnosó de corazón^ si liaa dado 
entrada^ pensanrieqtes torpes^ %i hanfomentadb'odk) oon« 
%f9 al^no» toiiBQ ieofléo envtdin, le han deseado mat ¿ 
aiegradose.'de.que le sndeda;; 2*^ De tos pecados de pe-*- 
tabra? si barv blusfefiftado, .jurado ó ifialdeddoé -sí baé 
murmurado tó^hafblado tnal del prójime, le hab echada 
c&OHra aigun, defecto ó ban reñida; y e«U>de ^éma^ 
nc9^a, é ifuiéne^ ete. según Je dicbe eo él t^ 91e^i hitf 
jiiradot pi^egunteseles si en falso é con causa, de qeó 
Hiodo^ si i«tef«léren;|nTooará Dioft por testigo. 3^^ Bé 
los pecados de obre:*7 omisión: ?. g.si en día de fiesta 
ban Irabajado* en obcas serviles ó no ban epdo misat 
han llegado Mrde é expuesiose á peligro de llegar» pues 
hacietidoto peotto^ aungxie después lá oigan: si se em^ 
briagaron completa ó incompletamente y qué'bieíeroQ 
entonces: si previqron d: tenaieron que babia de suceder 
esto:- si han causado daño i alguien ó defraudadele cor-- 
tando doi| daño*^ tiuitando leñeen bosque ajeno y He^ 
vandosu gaüadoá pastos 'de otro; si ban be(^o cosas 
iorpetete. En caso ide que alguno no sepa responder 
nada é todo iestq, sino, que juró y maldijo á k»8 animales; 
exemineseié ^cíorca de las cosas necesarias de saberse» 
pues hay prudente sospecha de ignorancia crasa. '^ ^ ' 

it V . : i "■•'ir ' 
CUESTIÓN SEGUNDA. 

• .:;'» .Mt / f¡:!f /■ .jq ;í " •' ; i "■, i-'t»./ ... . ■ 

iCómo kan dr ikt instruidas las persmas ignorantes y 
consoladosHos pobres ? 

^o^sufc-' Respondo que'puéifé kmóñéstá+seles 1.^ que prefie- 
Tirsesaiu- rail la salud (Jo.^su^^Jnía ^tq^s Jo? .bienes, temporales y 
níil!* piensen alguna^ Vez en la brevedad de la vida, y que na 



ponsa 



piensen alguna vez en la brevedad de la vida, y que na- 
mfenloi y da lesliade a^rei^fícbar después sino el haber servido á 
t» ""^/tl! ^^^^^ 2i?iíQuíe'jacoc4«fidoae del ejeaipio de nuestneeeñOD 
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Jesucristo q^ie plidectó trabajos desde so javeotod » su- 
(rao y Wemn ¿cabo con recta intención sas dfflcuitades 
7 trabajos! piensen que los espera gran galardón :qóe 
0B Ift voluntad de IMos» que los ba puesto en tal estado, 
que i^dezcan y obreu asi, aparten sus ánimos de las 
cosas terrenas y busquen la salvación eterna: que la san- 
tidad consiste en que cada cual viva conforme á su es^ 
tado según la voluntad de Dios^ y que el roas grande no 
es el que goza de maá riquezas 6 vive en mayores deli- 
cias ú honores f sino el que mejor se conforma con la 
voluntad, del Señor. S."* Que no dilaten demasiada el 
confesarse y comulgar» pocque estos sacramentos reci*- 
bidos digoan^Bte aumentan Siempre la gracSa saatifl- 
caiitey y cnanto mayor fuere esta en uno al fin de h 
vida» tanto mayor seri su gtoria eb el.cieto; porque la 
aemilta y medida de la gkvria es Ja grapia. i.^ Si a^nno 
»^ queja de la {Mibreza» consuélele el confesor y ex)ei te- 
le ¿ la paciencia y conformidad de su i^luntad con la 
jdi.vina diciendo v. g. t.^ No fue dificti á Dioa haoepté 
rico; pero te ama y. quiso^tue fueses pobre para que no 
Jte condenaras eternamente por el abuso de las riquezas» 
Nosotros 00 fabeaom lo que mas no»cbnvienerM'i<tu^ 
de wmiros^ pon tu$pensamitnt(a en él y tiíe emtmiü- 
rá. Alimenta á las aves del cielo y da'bomtda ¿ b^ euei^ 
vos que claman á él; ¿cómo te ha de faltar ¿ ti que eres 
mas» si le sirves? 2.^ Considera ¿tu Salvador, que sien- 
do rico se hizo pobre pot nosotros t como dice el Apóstol 
(liad cor.^ YIIl). Nuestro padre celestial quiere que 
DOS bágimos conformes ¿ él én esta vida mohal» pa- 
ra que nos regocijemos con é^ eternamente en el cielo. 
Da gracias porque ha querido que te conformes con Je- * 
^- aué pobre» Míiiíhos no estarían en ^ cielo 'si no hubie- 
ran sido pobresf y mucho» no arderían ya en 'los infiéra- 
nos si nO bttbtecan stdo^^ricos» principes y reyíes. Jeiu* 
cristo nbsdice en el Ei(tngerlio(S. Uat.» c, XIX) que os 
dificií qtia ertíre tiii rica tn el teinode hs' ote/os. De 
aquí es el deeirt (oy de bía ríeos! Mas sus ojos^e vuel- 
ven á n^étt al pobre: á elle fué dejado tí pobre. La 
T. 66. 9 
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pobi:6»i pues e» nt beneficio; y de ahí es que tantea 
«antos» dando de roano á todos los bienes del m^indoj 
eirgieron volunlariamente la pobreza para conformarse 
con Griílo; pues cuanto mas se conforma uno con él; 
mayor es. 3/* Nuestra vida en el mundo es una &>m^ 
día, en que uno hace el papel de rey, otro de cortesano» 
otro de pobre mendigo: el que mejor hace su papel» 
ese es mas alabado. Haz tú bien el tuyo, y serás gran<^ . 
de|>ara con Dios que distribuye los papeles. 4.^£ófl8l« 
dera con qué boiniad y demencia ha obrado Dios contn 
go Aasta aquí, con qué paciencia te ha sufrido, aunque 
DO le sirves^ y con qué misericordia te ha recíbkio de»^ 
pues de haber huido de él. ¿Por ventura podrá faltarte 
é te poties en sus manos y ie obedeces? Pedid y recibi-^ 
feta (& 4uaiif VI). Te dté^su hijo por dechado» roaes* 
tro y redentor: quiso que todo^ Iq suyo y él mi^mo fue^ 
se tuyo; pues ¿cómo negará lo menos el que tea pater<? 
^pálmenle y sin ser rogado dio lo que es mas? Por vati^ 
4ura ¿jfmeie olnidár la mujer ú su hijéf Más si ettú 
$t olvidare^ yo no me ohifUiré de ft, dice Dios á Isalüs 
j(c SltilX). Estas consideraciones sirven también park 
«ílentar á otroB' desconsolados y abatidos. Es rico el tjee 
M puede contal^ ni gastar aut verdad^as riqueca»; tal 
^ ei que tiene á Dios. 

CUESTiOm XEECERA. 

¿pomo se A(fii de disponer especialmente íáid^^ Us$ 
persono», ignorantes? 

44C. Mo- Respondo^ Después de manifestados los pecados 

tívot de |¡0|||o ge debe» conviene mandar á las personas ¡gneraa* 

se baa'^ae t^> <^^ fomen actos de fé» ésperania » carnlad y c0D- 

proponer átrioiaA 00^ propésitó do enQuifidárae» pues m apreí^ 

^Vb^íT *^^i^f^ i^ haeerlos^ con ír«ctiescla. Si y^ran^ vayalei 

dictando el confeaai^ y eoseñotes» ^ á po ser que parea • 

caii bastfiote i&strliidoé y iellts mismot astea 4 deapaea 



Digitized 



by Google 



éé I» (fonfésioó fotmen el doloi^ con el ptd^ltay tm ^¿ 
je Auriea de oieirerlo* á él úel mtjidá liComséááoUtL 
capacidad, infuiidtaiidotea ^mor, proponí«f«»(foled Ik* 
brete duraetoi» de ia ?idd^ ia certeza de la thtterie | tá 
RicerUdümbre' de so bora> el jnícf^jaue ee hade se^ 
guir, fiar etetuídad íeVa ó deadidiadaé el oirído dé 
ellot despees |de ^muertos en la memoria^dé tódó8> 16a 
beneficHM'qneDiiM oo8li4 conferido por ^mor-dentieaí- 
tra 8aWacftNi,'8Íi deseo deque obedeciéndole salvemég 
Aaestraa«liiiaavyelde€feto e^oo de^irrojar desiá^ 
Iwqtté Bo^qoieren cooperar é aua deseos de salvar á 
todos. Fioalmente propóngales la suma bondad , fl)6je8¿ 
^d 9 misericordia, suavidad, sabiduría y fiennosara de 
9i(^^ j por loi üanio q^ es dignísimo: de todo éi amoi^ 
posible, laueba' mas de nuestro pé()ue&o amo^, oültd 
} obsequio; ^ aio^ embargo Dios q&iere' premiarlos 
con pteoonos infinUíoa y^ aun quiére^él mismo ser nués-^ 
tra grafidisíma recompensa. Pripftestaa éstaa coñsicle^ 
racíoaes iwndelbsf formar de coratofi el doldr f eA 
propósito. Etf muy fslii á eeméjantéa^ peréeoiBa^ropo^ 
nerlea im siroil adecuado, k'-gJ sacado «ée^ un^ brjó re- 
belde i su buen padre, de tto siervo eobtomas contra 
su amo,' de un ingrata á su bienbechorV de un hombre 
muy eotfcUo para'oo perder su herenda 6 bienes tem'^ 
porales, ó de iié« que ama 4iiu padrea baciandoli» tde 
este ú otro mod* seoejantei 1/ Sí uw padre amase^^é 
so hffjo y soláeilo por au feticídad dia y * noche ya kü-^ 
stmulttse'SuayeFroSt ya los corrigiese bdnéadosay iM 
esperase de loaaervJcios désu hijosinoui^i haterle^biéo; 
mas el hijo nq ^ temiese ofender 'á su psÉnev «menosOá'- 
base el baoor y :estíáiaciOQ de él, le 4a!honrasé^en su 
ca^a y abusase dcéos donesfiara despüieciérle etc^; tal 
bqo ¿no merececio >8dr echindo de la casa' paterna? Sí 
le qaedabaoÉa godoiáo^figre noUe, ¿^ieoi^ergon* 
Itrio con racon fiUoraria su ipgmtitud?) ¿¥ iqo4 '^ll^i 
remos st' despiieade«Ducbas fdltas lélidbieae <reslittiMo 
so ^dÍEen»idiaa<vfces ¿ au gra^a f aiti embargo él 
volviese «aua prklmíok estrayUís? ¿fio'atreferia^tm 
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y^ á preieatftNe delante (te su padie? ¿No bebería 
avergonzarse? ¿Osark levantar los ojas eo: preseac» 
'd^ él? Pues asi somos nosotroacomo esos hijois; «piensa 
Iq que ha hecho Dios contigo; piensa cuántas veces ti^* 
ba vueUo paternalmente é su gracia. ¿Y no. te duele» 
de haber ofendido oiría vez á um pMre tan; hdndadoso; 
etc.? 2.® Si; hutriese un gran si^rde qute» iuviesea 
; dependiese: todo lo iu;6, >(|a^ en ordéaá tus corlosí 
servicios que le son debidoe» i|uisieni ihacerte h^rede^* 
ro, de grandes bienes; mas ameitt^a^e^QO: grandisiaiaa; 
penas y pudiera imponetieki^ji le negaste loa deliidoa' 
servicios; habiendo ofendido á este aeiíor por tu inobe-»' 
diencia y estando en su presencia para ser coodenadci 
é muerte de un punto ¿ otro, por vaitura ¿no te, do** 
lerias de tu ingratitud y ofensa? SU y ital se^or ^no 
es Dios de quien tienes ^ la ^ida y todas las cosasi que 
estaba dispuesto ¿ darte en el cielo hi herencia eterna 
de todos sus bienes y hacerte .coheredero. del su uni- 
géniio hijo? ¿No erees esto revelandoio^lMos? ¿No lo 
dueles justaiüente de haber of^dido á un Da^ataa bjue^ 
no» ten benigoo, iau liberal remunerador áe nuestras, 
buenas obrtas» tito justo vengador de las matas^ dignlsi-^ 
mo en si de to()o amor y de quion esperas el. cielo? 
Pues di de corazón lo que yo, de palabra: Dios mía j^ 
señor mió, me duele de haherteefo^dM^ jataias.á ti^A 
quien creo uno en esencia y trina en personas, criador 
de todo, remunerador de las buenas c^tas y justisímo 
vengador de las malas, que aunque tantas ¥eces haa 
sido ofendido por mí, no obstábate te hallas diaptiestoé 
perdonarme ytfarme la gracia necesaria para la salva- 
ción. Por los méritos de tu hijo Jesuci^sto que se ea^ 
carnó, padeció y marió por mí en la crtii, espera de 
ti el perdón de tnis pecados y la eterna bieoaveoturaft- 
za » porque tú. Dios fldeUsimoy oamipoteate, promel^' 
teiestoi los que se arrepentaa 7 qiiieran servirte. Ctr 
amor^bíyo me duelo de todo corazón de huberte ofeae: 
didoijamits á ti^ mi Bios y^e&or« y ^servido. al diaWoi# 
enemigo tuyo y.áiio: de aqui adetaato resuelvo seitír-^ 
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t« á ti 8oto y nunca mas; ófónd^rte. Dame para esto 
copióla grtfeiav pues 9abei<ju6iin ella nada puedo. 3.*Sí 
alguno murmurase de tu padre 7 le quitase la boora» 
j,no to llei^lpía^ á mal? Si una condenado é muerte, 
ingrato des(^ue9 hécia su libertador , con8pira8e con el' 
enemigo de* este; ¿nocomeleria una maldad digna de 
maerief Si un Hijo tendiese su herericia por una io^ 
fima cantidad; ú un padre de familia entregase á otro^ 
sil casB por el leve deleite de la gula; ¿no deberían de 
»er tenidos por locos? Pues todo esto cae sobre el homi<^' 
bre que ofende gravemente é Dioa. ¿No detedtan(H)9 el 
opimen de Judas que vendió á Jesu« por treinta dine^' 
rogde plata? ¿No llamamos locoá Esaú que vendió 
h primogenitura á gu hermano por una escudilla d0 
lentejas? Pues peor héce et que ofende á Dios con un 
grave pecado, porque Vende por una nonada la heren^ 
da eterna^ que le está preparada en el cielo, eoha de 
síá Cristo, se adhiere ¿ su enemigó y expone aquel 
al ludibrio, eómo sr su amor tan grande hacia nosotros 
no mereciese obediencia en tan pequefía cosa y como si 
mereciera seroidoel diablo que nos' aborrece y busca 
nuestra perdición. Cierto que si por cometer alguna* 
cosa de estas ^hieras de perder una gran suma de di* 
fiero t no la ^rias etc. 

GUEanON CÜARTA¿ - ^ 

¿Qué hc^ -de -kaeérée si^ no confiesa ningún pecado en 
>t í paríieutar? 

Bespondo. Si UM persona rústica no se acusa de ^i7. sí 
Biftgnn pecado en particular, como sucede á veces, "^^^J^"^®^' 
dtelendo: No alonada; todos somos pecadores; exami* nin^no 
ne8€$1e como auejeh serk) los muchachos é ignorantes, p^caao «n 
Si no puedi& sacarse nada desde la última confesión, ^'lilf"* 
pregúntese á^ tai vida pssada, v, g. si no ha mentido 
Hunca m su ^Mtf , si no ha ofendido á sos padres, si 
no seha eaojado y m^tmdo Impaciente, si DO ha des^ 
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hmrailQ «I pr^imo, $\ iiq ha áñ¡9^ ñ^ «síitir á^ mi^t 
ó jahaoidosiadeivocíon etoj^Q ca«o>qiJ^ qótCi^lieioifii* 
4«»' F^gURiesele Jo neoesjurio jde fáherse eo^ oec^sMad 
de m^dio» pue» bay pr^ju^ota sostmoha d^iqua lo Jga^ 
Ha. Si no lo Babe.ni puede «prenderki en el, momento^ 
despidas^ler advirtieodole que no corpulgjuev procure 
inatruirse y vi«elva dentro de breve tie^pov é ai no. 
puede vaya á . ofero confesor y dígale (jue le instruya:: 
entretanto considere Qónao^ poriqué onedioa ba ofen* 
di^ é Dios-» 8i de pensafaiento, palabra |ú: obra» m 
casa é en el templo» «üie^ia i^ la o^a ooisiom Si;$abei 
lo necesario de saberse 6 pue4e aprenderiQjdn la actua* 
Ud^df^'fofnieoge con él losados de í"-^, esperanw ; ca- 
ridad ^ dolor y, propósito^ según dije ja rapecto de losí 
qídqs^ induciéndole á que se duela de todas Jas culpas 
coa que b» ofendido 4 Dios^ yde haber sido, hMla eatonr 
ees tao negllgenteen el negocio de su alma. Sj sa duele y 
parece 4i8puetite;,sí no se. ha confesado en inMebc^ ttem* 
po, V. g. en medio ano, y .par<ece>4ua no ha de:«o1Vfer; 
annooesiesele ^que tenga mas cuidado, de; su^alnuí y so 
te: puede absolver f pues es Cierto que para da válpda; 
%b8ohidofiba^a 9 cuando no puede él penitemte acusarse^ 
d0^(^o modot que con señ^s ó palabra^ conGese ser 
pecador. Y aunque fuera del caso de imesídad ó im- 
posibilidad no es lícito absolver al que se acusa de ve- 
niales en general» v/ g. idioíendoi He pecado muchas ve- 
ces venialmente; porque mientras se puede» el juicio 
debede serí.oi;deupdo y niO lo^ e^: si cío S6 expcesa un 
pecado determinado enesp^ie; con todo eso parece 
cierto que en el caso preséntese puede absolver aun lí- 
citamente, ya porque hay cierta, Qieceisrtdadéimposi- 
'bíHdiid, yaporqiiesí elpeailentejc^nA^salser peci4or» 
está uOíerjto el; confesor da que h^ mentido^iftg^ee vei 
eA íB vjda» ht asistido con distmccíon y negligencia al 
o^iojdivino^tíha ofendido á S4^ padres si vivió ,eoo 
€dlo9 despuf$ dp tener usp. de razón; pt)rqee ¿^aiée ee 
el qite.iu) hariComeUdo tales guipas? ^silugo.y oMroa» 
Aiijt mus; sUlgJUngdjjesQ: Jfe;dejé: d^ Jlofav ded^ira; 
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pero hubo causa para enojarme: roe distraje en la ora* 
cion; pero no pude evUarto; y pregnniñdo si se exce* 
dio en la ira ó si fue descuidado en desechar las dis- 
tracciones, respondiese aflrmallvsifiente; ya se tendVé 
exptícUaoieQte pecado en etpede. Mas si alguno fuese ¿y ti sb- 
tan eslúpfdo y rudo €|iie tío pudiese compreiider lo he- •o*"^»- 
cesario con neces^idad de medio'; procure averiguar el rodo'*p!ra 
(^mfesor sí la rudeza proviene deakgunos pecados que «prende» 
cieguen el eniendiiiiieoto» como son la lujuria y la em- r'ji'JÍ*^!- 
birtagüeZt ó de natural cenbfdexion. Si es lo primero» bcmt 
suspéndasela absolución y apártesete antes de los peca- 
dos» porque será vaha la ifislruccion mtontrasdure^ 
Ímpetu ée las^ pasiones. Si es lo. segundo y el penitenta 
tiene buena voliintad y costumbres inocentes, oute-^ 
vacíele á formar actos dé fé, esperanza y amor de Dioe 
cotiformeá su capacidad, y asi dispuesto sea absuelteí 
bajo eoiidicion y permítasele acercarse ¿ la sograd«t 
mesa* £s señal de que la rudeza proviene de ríattiral 
complexión si lambíeri es rudo p»ra lo temporal, si 
no vive mal y tiene buena voluntad; mas si es dili* 
gente é industriosa para lo temporal, hay sospecha de 
que la rudeza proviene de loa pecados; por lo qtie ha-^ 
brá de ser exanainado distintamente acerca deja lujut^ 
rio. Asi lo dice fl P. La Croix (t. 6, p. 3, n. 1809). 
Ademas si fuese tan rudo que no pudiera ' formar nin^ 
gHD conoctmteotd de los misterios de la fé, parece que 
debe'de coAiperarse A un fatuo ó ¿ un niño» Asi Tan>- 
nér y.Gobat Fiftalnaente si la rudeza naciese de la 
fejez! y el anciano hubiere sabido antes lo necesario con 
necesidad de media; podrá ser absueHo y comulgar^ 
aunque parezQa que no lo cree ya eoo tanta claridad^ 
Mas si lo ignoráronse ha de trabajar para que loapreoí- 
da pronto, no sea que aunientafidosé la edad dismina* 
ya mai su capacidad. Puede consultarse á Lugo (da 
pwñit. i. 17, «.8), Dicast. {d$ pmnii. d. 9, Oé 744) 
7 Burghaber {eent* 3 , cas. 41). 
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CUESTIÓN QUINTA. 

iQui penüeneia se ha di^ imponer á lo$ rúsíieoe é íg- 
ñor antee , tspetíálmente á loe que eetan aeosíumbra- 
doi á echar maldidanes ó juramentos^ 

448* Qué HespoDdo. A la gente rústica y del pueblo se les 
V^h^t han de imponer casi siempre oraciones de penitencia» y 
impotttr.á los mas veces hnn dé ser taks que ias recen en el mis* 
los raaidi. nao diQ 5 en el festivo mas pr<SKimOy á no que aeonseje 
^eto.*' ^^^ ^^^^ Ia costumbre ó la negligencia en el servi«^ 
eio divino. De aquí es que si son negligentes en confe- 
sarse» se tes mandará provechosamente que se confie- 
sen de allf ¿ un mes ó en la próxima festividad mas so- 
lemne« ó si no pueden entonces, en la primera ocasión; 
y si tienen costumbre de maldecir v. g, ó jurar, qua 
por catorce días ó un mes recen tres veces todas las 
Biañanas un Pater noster y una Ave María ea honor 
de la sanlisima Trinidad, pidan perdorí de sus pecados, 
ofrezcan á Dios en satisfacción los trakrajos y dificul* 
tadescon que hayan de tropezar en aquel dia, y pU 
d«n la gracia déla enmienda; por la noche repitan las 
mismas oraciones, duélanse y pidan perdón, diciendo 
V. g.: Dios mió, sé propicio conmigo infeíis pecador; 
4 dense golpes de pecho y pidan perdón cuantas veces 
echaren una. maldición 6 un jur/imeoto^ No obstaste 
ha de advertir seles «que si se les olvida ;uoa Veí, basta 
que lo resarzan ó compensen después^ Si alguno fuese 
rea de muchos pecados graves y no ocurriese otra pe* 
nStencia c<Kiveoiente; podria mandársele que por espacio 
de un mes ó hasta la confesión inmediata ofrezoa dé» 
votamente ¿Dios la misa en los domingos y.dias festi- 
vos en satisfacción de sus pecados y rece en los mismos 
el rosario durante la misa ó cuando quisiere. También 
será provechoso mandar, especialmente si se temiese 
que alguno no tenia dolor y propósito eQcaz» que an-' 
tes de la comunión haga actos de fé, esperanza y ca- 
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ridtd coo dolor ó á lo meóos acto de cootriciOQ eoD: 
propósito y los renuere después de la cot^unioníoffe^í 
cíendolos á D¡o»^para que los confirme; ftties^asiso 
atedteráeií cuanto se ptiedn i la revefeo^ía y frutO: 
del sacramento. Crenerelmeote se aconseja con provecí) 
choque el penitente resuelva precaverse > con 9ÍBguiar< 
empeño de cierto pecjndo y ofrezca á Jesucristo este, 
propósito después de comulgar, 

CAPITULO iv; 

BBL CONFESOR DB LOS CASADOS T DE IX)9 PADEES 
T MADRES DE FAailUA. 

Conviene qiie el confesor sepa las oblfgacioneSt tos 
bienes especíales y comunes 7 tás lefitacioiies de estas 
personas y el modo tte dirt^iriss y defdeseohaf^ Us* 
testaciones, ' '.: .1. í . ■ ^- ::-í ?:■ 

CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Cuáles soniai obligathms dé los casados? 

Respondo que son las siguteñtes.^ Primera : los ca-^ 419. ei 
sados se debenjButuonoente un amor de iverdaderá ca* ^■""^•''•" 
ridad; por lo que pueden y alguna ves están? obKfádoé^l gVY'u 
á corregirse el uno al otro. No obstante á h mujer mujer, 
solo le corresponde io amonestación y dxliortflfdon; 
mas al marido la amonestación,^ la exhórtaddn y el 
castigo, las mas veces kve solamente, porque la mtí^ 
jer es eompa&éra 7 no siervá del ni árido. £l castigo 
debe de proceder de caridad, ó de amlor dé la jnsticflat 
ó de tielo de procurar el recto gobierno de lafi^milia, ' 
Y ha de ser.mucho osas leve de lo que mereceí la culpa, 
para que no se acabe la paz y el amor entre ellos. Mas 
^iíé penas pueda imponer líci^mente oí marido á la 
mujer» pende de la condición de eila y de la justa cos^- 
tumbre del lugar ^ pues mas gravemente se puedle cas* 
ligar á ana dé lo plebe que é( la^de noble ó decente 
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prosa piá» perqué ésla^temeamafl el casttf» cimioínÉis 
igoéhninioso |nra ellasi; de donde resulta que TndS'faoH^i 
mente se d^sittan del amor y no pocas^veéea se bécen 
peorés.rGn parttcutar no esdidio al marido dar ia pem 
de^maertevdie fDuUi.a6bri^ destierro tperpeluo» cárcel^ 
pública -ó golpes tan enormes qtie peligre la vidaó lá 
pérdida de a^gun miembi^o,; porque; sedaejantfs castigas 
están reservados á la república. Begutoriiiente basta at 
quitar la comid» para castigar los defectos comunes; no 
ob<^tante se podrá por ;u^a causa prc^porcionada encer- 
rar á la mujer por algunos dias poniéndole grillos; pero 
rara vea eipermitido darle bofetones ó puntaptest^ por^ 
que estos castigos •mayormente; ai/ soa frecuentes, se 
oponen no poco al amor conyugal. No obstante diceGo- 
bai en mikofo^ía-jUriim'moral (ci 29t:s. 1) que no 
aaau refiírendiáos por el ¿onfesori^ó el ra»gtstrado aquer« 
Iki^ maridos qué después da haber castigado levemente 
sin fruto á sus mujeres dadas al vino y á la embrlag^iesl 
ó que no quieren evjtaf cpnapauiaMospechosas, las apa- 
lean de suerte que en dos ó tres dias sientan el doW. 
Por lo d^as la correcqioo se ha de empezar primera- 
mente por la amonestación con palabras blandas* luego 
. . coj^ otr^s mas duras éi estaa no sirven» parb i|ue én el 
ca^ 4e tener qu^ proceder al casügoíenttenda la mu- 
j^r'q^^se M; impone con justicio.^ Últimamente debejel 
n|ar|4^ »'»!« yaces disláfiular la^ faltas do su muje^ 
C4JMM]KMy INfóde sin, pecado, y no set* nimio «n corregir^ y 
qtras diferir la c«rr4^cipíon para miqor tiempo» no sea 
qu^tno:pi?o(^sca fruto por no . hallarse la mujer ,ea üs- 
posj^ioQ i^ recibirla»' ó el marido se dejé arrebatar do 
uqa pasión diisordenada. ' ! 
La major ^ |Seguoda obltgacion: la mujer está obligada á obe^ 
^d!*enc!^á ^fi^^^ *^^ marido eu Id qlie mlraé lasí buepas^cOstuín* 
tamariJo, ifíe^ y al gobíemo^ela casa»'porqularaF| marido' es* ea-^ 

Ibusadó'á ^^^ ^ '• m\i'¡er y se:lQídebe:obe4tencia y resp^^ ^^ 

maateaer- lo tarvta.pecé gravemente la m^jersi se ^arroga una aa^ 

uril ^**' lorMad qué no le.coavieoe» oon la que Intenta dominar 

óJiiiijltarJI i^u marida^ ]^ es ipcapas.de abbotaaioi si no 
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resuelve farimlmente enmeíidarse. Por el contratfíi el^ 
nnrido está aj>liga<to ¿ Iratar /sá iníijereónK^Ctfmpá^f 
fieray eonfb uo mietnbropcopro» propordotiarle et^tis^- 
' tentoy* jí^estidd conveniente ó stt estiido y la8Pdefffln8'C(y-' 
M«5qae^cor•Ée»ponden á lae mujeres de lal oondickjín sé^^ 
guti la eostumbre deJ liigar, pótque esto ae cottíptenée^ 
eo el conirotd del matrimonio, y por em recibíj el 
oaaridu la dote de la mujer; Y «i se hubieíe^^nghdo Cdrt- 
una pobre» no deja por eso de calar obligado^ porque «e 
repMto que sd cofttentó con la perdona; maa^i ae caééí 
con una rica,, pero sin constituir dote* deberánconsll-i^í 
° luirla la mujer ó su» padres. Si la nitijér seíaparttiseíO' 
su marido títi justa' causa, no. estaría obligado ^éSle-ff 
mantenerla, porque" eJ que no *a4:c lo que rfebe, justd 
es que lío reciba lo que corresponde. Tampoca^staríÉ^ 
obligado SI no pudiera por falla de recor«os¿ en duyo 
caso debería ler mantenido el rtiarido por la mujer rlM^ ' 
coh>o ni tampoco sí no se hubiese pagado la dote^pHOH 
melída,. porque el marido que convino en'esla, no «$í 
oblígd de otra manera i dar alimentos á su mujen At' 
contrario si con. justa causa se separase la mn-jer dolí 
maridoi. Vk g. por les maltratamietfrtos ó el adulterio de- 
este, se hallaría él obligado bun á ; mantener la, "por- 
que h mujer inocente no debe sufrir detrimento por^ ef' 
delito del marido, ni este sacar provecho; j^ ^ t* 

Tercera toblígacion: /los casados eslan^, obligados I* Oebcn 
cobabítapy, porque se unieron en individua sociedad del*^®'*»*»»^*''» 
vida; por dond^ si el nyarido quisiese Ajar eh otra paptef 
su domicilio por; cualquier causa rio tdrpe,:e8tá obligada^ 
4 seguirle. W nuijer si puede siii ees Joro de su estado ni 
grave perjuicio auyo; pero iró^sí el marido quisleseab'^ 
dar vagstndo,. á no quie tuviesovantes tal coiitumbre'f 
Ciieee conocida de la mujer y no e^oeftuadatei) eücdn^ 
trato, pues ^atondes so repuiarip que la itolsr conain- 
tío en ello* , : ^ 

La cuarta, obligación de loS' casados ciMisiste en pa^' PagarM 
garae mutuamente el débito bejo pecado mortal *€uándó' ^^^['^¡^ 
se ,p^le formalin^ate y: no hay legítkBa^caiisadet negara 'üébiu! 
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le» porque 9e obligaron á ello y ei materia grave; jt^^ 
mo dioe el Aposto!, el Aarido ao llene el doteiolo tfe 
sa cuerpo, sino tu mujer, ni etta lieoe el (ftmloio del 
suyo, 8ÍDo §u marido, es á aaber, en orden á la gene-^ 
ración, de la que son como un principio y de aquí una 
sola carne. He dicho 1.^ cuando se pide fbrmalmenlét 
porque entonces se juzga que el que pide tiene ánimo 
de obligar y usar de su derecho; mas no si soh> pidiese 
amistosamente ó fuera de raion, pues en este caso no^ 
puede querer obligar no habiéndose obligado la otra par- 
te ¿ asentir á una petición irracional, como ni tampoco 
á pagar inmediatamente, por lo que no pecaría per ae, 
á lo menos gravemente, si con causa lo dilatase para 
denUro.de poco tiempo» He dicho 2.^: y no ha^ hgtíima' 
causa de negar i pues sí la hay, no existe la obligación, 
420. Cas- porque los cónyuges no se obligaron para este evento. 
Ms^qoaw p^ lo que 1."* no está obligad» la mujer á obedecer al 
marido que pide, si temiese que ha de resultar gravé' 
perjuicio á ella, al marido é á la prole concebida. 2.^ Si 
el^marido padeciese una enfermedad contagiosa, v. g. 
peste^ afección venérea y aun lepra, á no qué esta fbe- 
re couocida antes del matrimonio y no sea demasiado 
grave. 3.^ Si la mujer padece calentura úotra énf\srniie- 
dod por ta cual fuese gravemente dañoso el uso del roa* 
trimonio. 4.^ Si ño puede parir la criatura sirtb niuerta. 
t No obstante por lo común no excusan los muchos hijos, 
porque no podrá negar el débito para^ siempre por eV 
peligro de incontinencia, y en vano seria negarte pof 
breve plazo, pasado el cual concebirá. 6.<^ Si el que pi- 
de está demente é ebrio, porque no es capac del uso 
del dominio, ni pide como hombre. 6.<^ Si con outoridad 
piública se hubiesen divorciado ó hubiesen hecho voto de 
castidad por mutuo consentimiento. 7.° Si elque pf4e 
cometió aduUecio, p^que el que quebranta 1a fé, Ifch 
tamente se le quebranta, á no que la otra parte haya 
dado causa al. adulterio ó haya adulterado también. 
8.0 Si sin justa cBma.peiaíurinnaiuralífnoáo-M sftti, 
9tita copula ik/vtetita eil iUkÜa; qum túidMn honestan 
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pQli^tí eiXi^,^$íimi»8áf uí ii alUer fieri mm poiiel:« iíüf 

uxoti d viro íHiüí immineret grave malunh SJ^ Sí el que 

pide hubiere becbo voló áe.eastidad antesi^el matfinio* 

nío« ptNrq^e no ^á obligado á cooperar ál pecado dé 

oUo; y &on algunos tíeoeri que no pirede^ porqtieéun^ 

qMe alg4ino pueda por giiave cauga cooperar iDateri»l¿ 

Bl^nle á la mala aecion de olro» cuando aqueh á quieQ 

cboperai poede ponería licitamente kicet nunCi aunque 

no la ponga IkUamente por culpa suya; tín embargo no 

es licito cuando no puede ponerla lícitamente. Con todo 

otros sosUdBOQ protiablemente que putde y esté oblka- 

<1p ipagar^pOrque el derecho á la cópula no se ha 

quitado \por el voto 6 subsiste con este. Así si alguno 

hubiese he<¿o «oto de op'repetir un depóéito, consér^ 

Yaria el derecho de repetir y estaría obligado á res-> 

tituir al que repite» y oo por eso cooperaría formal^ 

mente áau pecado, porque tate precedió ya en la vo^ 

UinlaA y petición^ y yo pondría un acto, lícito tde suyo 

y .para iyi{; luego igualmente tueste caso. .No^obstatite 

esjtaría obligada la mujer á difetíi^ si pudiese c4moda»¿ 

i|9e(ite. Si fuesie inminente un grave perjuicio, pida elle 

Y ja s^rA Mcíto al otro» 10« Si el oúrído v. g¿ que^iide^ 

liRt^efe Qometido incesto con parienta de su mujer en 

ptimm> 6 segunde grado de consangi^inidad, poniiie 

perdió' el derecho de pedir, y por lo tanto según la pri-« 

m^ra sentencia puede la mujer y está obligada é jnegac 

para no cooperar al pecado de él. Sin embargo se opo^ 

neo obres ooa Sánchez porque la mujer no está privada 

de aii dwechot otra cosa seria si la cópula fuese mala 

por alguna circunstancia^ como si se pidiese en lugar 

sagrado ó con peligro de aborto de tina mujer preñada^ 

He dicbo en primero ó segundo grado^ porque aqoeUe 

pena qo se extiende mea allá^ no impidiendo el iooeslo 

eo grado ulterior el matrimonio. 

. Quinta obligación de los casados: están obligados á utar aei 
110 uaajr del matrimonio sino con fio honesto» como ea ««^rí»»- 

. , I nio eoD fi0 

t.^ para que ae propague el género humanp.y ae au.^ i^,^^^, 
nenie el jiámero de loe sierTo» de Dioa; ^<> pera cuodh 
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pltrjQ cdi^gMioa: $.^fára «vitar «I pel%f^d6 iríe6ii<^ 
iiaenaia^ SiUi^an de él por razan de sol» el deleite » pe- 
can Menialmente á lo menos» porgue el deleite está sa^. 
bordioadQ al ña dd nnitriiilomo y ei '«oliHuetile nn md^ 
diOi Loisiíaqio 8«f cede con otros adtos Keítos á los cóQí- 
jittgest como son tactos^ <)floutog, míradaSt sise haceil' 
por fazon de«olo el deleite y sin peligro de •tro gruve 
perj^io ó efecto gravemente onalo. Si existiese una de 
estas., coíai A sa peligro próximo» se pecará grave- 
>mefite¿- - --:■-■ .' ■ '■ •-•* ■. ■-■' • '■ ' - 

421. Pe- .^xtadsUgacton: están obligados loseasadoÉ ¿ guar-^ 
Im caladoi ^''^ la fldeíidad y co«tineneia conyugal. Por tant# 
en el uso 1.^ poeao gravemente si per táciui eu: ewponarU iepróí 
da tat bcMiperkuh'péHutionis^ aut^nttüiiúmm^éUivé im- 
«"«'?•»• jjedto»^ éeméú extra ws efffUHdendA Cmterúm sanci: 
Thami (in 4 dist^' 31) mhü eorum aü^ quas fácil matU' 
tmctánuxor^f aut kcec ówn mro st^valo vasCf secundüm 
ift M maréate. Ü.^ Usar del matninoiiio en iietnpa d^ 
Bieotflrliíaoián á no< haber justa Oftosa» v. g« peligro de 
in¿onti0encia 9 es venial, iporque la prcde concebida en- 
tonceá sf ele ser; mas débil; sin embargo mejor le e^á i 
^ta ser que noaér. ía ley ilntigua^q1lé prohlbia enton* 
€88 lai cópula, i)o i^ige ahora^SL^ Ejercer el matrliBMlo 
HU^tras.la mujer está preñada, ne'ea pecado morlal: 
no <||iabiendp^ peligra de «¿orto coma regulanBente «o le 
ha;;tpereisegttn algunos es veniaíl. Mas.Saochec, A^er<- 
sayoiros io niegao, porque el maftHmooio «ea lambiéiil 
pMa in^edio de la xronoupMqencja , |^ estante las muje* 
res .pre&adaí mucha iparte del tiempo, 'Serid demasfsdd 
pelígtreao obligeir é tan larga .abstineiicia bajo de peen-»* 
é^ÁiP HulÍMre siUun in usu tmatrMUQnii, si absit'peri^ 
ciÜMf poU^tkoqis, ^moríale \n<in ést, qoia pon obést ge^ 
D^riítbni; est lamen veniale, quia mnaturalis; potest: 
tamen et ab hoc excusare Jndisposttiil cor poris ad alium 
; sitAmietC., etbeccasu petenti obtemperare debet altera 
para.iSv'^ JÜ^üando ob circumstantiám intrinsecam, f. g. 
' 7A.,;iiwrl>uiii;,(periculum abortas etc;, oopiilaei^illieita, !i- 
cent iUislfCtus^ aspectos et ^eula:, ¡modb absit pericu** 
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hiin.poHiitiom» et debito fiw fiat« qdih status múliU 
monü eoshotiesUteslque per «cbidens qmbdhioiti ntiac 
Don cofiducat «d oopulim; etiifeí idverúmcsseí; eoii^ 
jugibus non licereiit osGula et tact^o^, nisi.dumiiciurveK 
leiit 4)abere e9#ulam, sicqfie motr ¡moflljum et sociebiscoii^ 
)ttgolis foret lilis oceosio p^oxim& slernffi'daifinaiÍQnii^ 
lia ergo talea acias jpirohíbiU sc^ém suai, quibus por 
se copula troo lieet. Híc si cui <«ob irieeslum non tíceat 
petere debUum » nonprobibeiittir^tainen Uli > oscila etCi» 
quia praeceptum i|lud tcclesíié odiosumest , adeo^ne ad 
illa non exieiiáenduai; Aliad est dé eo q»ii>b8trje&ti8est 
T^o castUatis; fauio eniro iiihil licel niBicoptiIlBí difiii pef 
titur, (|u(a ts obligavit se ad vitandas verier leas etiiaaa 
delectalipnés; quódauteinpetenii possii.asseatíritex p9^ 
Uúíiñ jure est. Sí óofijus htbens eccasionenn copulif 
sine animo eatn habeudi venereé ob.toluptoteni'se lap* 
gatt per se loquendo non peccat roortaliter juxla Sán- 
chez et alios^quia cüoa.ffdsil(pQAeatia próxima copuliB, 
merilócenselur» saltem ex natura auá, tactus ille re- 
fenri ad copulam. Id^oi -laMat j.i absénait coojuge M 
faceret ob ^ludetti fallonem. ¥asqtiez autem et alii 
io utroque casu censent peccare mortaliter, ín primo 
qmdeiii e5 <]Bdd coniux bo¿ habeat |iis ad «xpleMam 
veDereamtVolaptéiem.oist caauRuoicaiido ctmcompaiN 
te; iu secundo laatém insuper quéd non liceat<cooja*f 
gibua nisi quod adícopulam refertur ; boc aubem tutí^iUñ 
ad eam referalur quedad leam ^rixxifmé hatetidaiii 
conducit, tiequie habeai CDajux jua ad usuro vdntr^uan 
Stti eorporis nisi inlordtne adaciuaa ¿onjugalemohlc lA 
DODC poníbüeiit, adeoque tacUistlIejhtc el n«oc, non ne-i 
feratar nisi ad ^polluÜoniHBr excileturque «oatnra i« 
^«|ttdkittin.maiviaDOoli« Postrema seiile«4ia praéabi^ 
Hor est. videtitrqujS vena pro casu.seouBda^ 7." GonjuX 
veaered ae óbl^tans pepr ireprassoftlalioaesi copuim 
conjugalii# etsi aller C0i^«vx.8ii^l9na#<p6r se Joq(»en^ 
do, non pecaai gravüer» ita S. Stiom., S^ AnU)n.« Cat^ 
]tUrSmM.(de.pectaHs.disp*&ii^*^ I9 n. il), Vasq;^.SaiK 
ch.^ €t iriii ftefiott^ teste B.lilUffiaiKv^ i'^v P<d# ik%33?» 
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Batió est c|oia delectatlo m^osi incoBJugibütHoq {N)^ 
tc«t 6816 grayiita peccatum quáni sU/acius de quu esi 
el ad^uemrefertur; copula tutem íníoofijug^íbus nop 
eatmortalet etsi voluptatis csu«á fiat; oeo eat siiníle io 
tactu proprii corporia, qüia conjux ooa faabei ju^ uteu? 
di proprtaéoppore ad voluptatem expleadam nisi eóm* 
munÍGoiido cuín ^sonjuge/ 8.^ Peccant coitjuges per 
tactus et oacula si términos hoaestatts excedan t^ quia 
non ofsi iotra ilbs ad ea ilUs eoncedi potuit liceotia* 
li^r lo tanto al pregunta algiuia qué es lícito á loa 
casados «reapo8.da> el confesor que á estois les. son licl.^ 
taa aquellas cosas qué conducen ¿ teáer prole y que 
todo ha de hacerse honestamente y según ^1. orden es-, 
tallecido por 4a naturaleza; y no descienda por sí á 
{MiPiíoularidades, ^siik) dejé que ella exponga ú iieae 
algo que la inquieta^ 

• COISTiOlt sbgOUda* 

¿Cmle$$on io^him¿Si,c(imunés á los cónyuqu y cuéleí 
•j^cuHarniecaiofUM éeeUosf 

422. A i' Respondo* Los bienes de los cónyuges son de cimi«^ 
qaien cor- tfo espectot» é Saber» 4al^leSf cootradotales, parafer- 
lorTeaetB^teS'ó preterdotatcs y cofi^tines. 1.» Los dótales son 
dótales, aq ueMoaí que ae eatiregan! ai marido por la mujer d 
par>otré á nombre detesta >; para qire con su» froten ó 
reofeaa levante las cargas del matrínlonio. El donltitio 
é^ eatosi^si Qosehaft estimado para la< Venta ^ m consia* 
ten en. peso» oúoíero y medida i^^ cor responde á la mu» 
jer; poc^ lo que«dmp¿e á teato aud durante el matci-1 
monüo su viiidteacion' y dniklento, asi cumo iamíbien ei 
decremento que sodEirevtene sin culpa del marido» oi 
puede este enajenarlos :ó I hifNiteoaríos, si son inmue* 
bles»,¿ no mediar el conientíiéieniQ de su mujer con-* 
firmado con juramenté sin que mteryei^a fraude 6 
ipUmidacioh. 9fas U administración de ta dote pérto-, 
necéal marido y tambieú los firutosidé aqiMila ulefao^- 
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la las dBTgad raatrtoentale»; ^pero quedado aieoipve 
auli6i9lénte>;]á fiustaiieia Ae la d6te; jf esto es cierto^ 
aunque los; frqtes (üdsoi maybre^ que las cargas. ^Mad 
sMa'dole' Ka iridaesUi&aiisi para la^ veota, su domÍM6 
e8¿ del MifMii^tao como si ia hubiese comprado; por Id 
taoto corresponde^ tMiAíe^ ú él el peHgro jr daño dd 
la oaS8ni& dote; no obstante la esUtnadon é sea suwa-^ 
lor estimado pertenece, á^a mujeryet que si no pv^ 
diese «sacarse 9 disuélto el n»itrin»Milo por la Doíu^tedel 
marido i^volrefia la!doteá la mujer como si mincft s^ 
bubierr viMididol^ con^ excUtóion dé cualesqttier acreedor 
fes^. Igualm^le si la dote bobiiate eo peso, núnáeirof 
medida y aunque no haya sido estimada para la ventá^ 
perienebe*sQ dominio al otando con su rlesgo/y puede 
^e distraerla á Hi arbritrio; mas^sin perjuicio de la ' 
mu|er : disuelto él matrimiuiOy vuelve á ésta ó sus 
herederos oiro tanto de la misma bondiü t-^^cí#9 
cofrolo lúe QDiregado^ á no que antes' se babiesercoo-* 
venido que se contará su precio: eslQ habría de ta-» 
aitfse conforme al tiempo de hacer la r^tiiodon ó<io 
ilisolver el matrimonio á no haber hecho oCro. coave^ 
BsOiSe 0$itíma la dote para la venta si se tasa: éti valóe 
f se obliga el martdofé guardair á la mujer sa precio 
órpa^rgela.él ó sus herederos eti casé de morir anté^ 
4tte ella; pues fsi sé; reputa que el matido compra 
b do^e y la mujer la vende, : * 

t \2á^ Los oontradotales que se llamaii también ddoaV m. a 
eion : por nupcias» sónlosq^ie el marido ú otro A'su J^"J^°^^p¡'^''j 
pombre señala á la mujer parar asegurar so dote ^ y de^ ¿¡enes con. 
beo.de sériguales á esta, aunque ios artesanpstapenas ^'^^^^^*^^^' 
seSaJan otra coto que su arte y otros sola su cleB¿ki« 
El domitrio^f, tiso^ administraolon' y frutó^ de estos es 
del marido V qoedaBdo intacta su ;sustaQCÍarpara que 
esté asegurada la dote de la mujer. 

3.*^ Los preterdotales son los que lleva la mujer á h24. a 
masdeia dote ó le tocan píwr herwcttv-.g. é iíonaclon. "^^¡^^J^^^ 
Ealos^ de( ple«rd dereoho perteifóoen á la mujer, á oo ios bienes 
que sé eütrégue» -para ^qoe^se hagan del manido- 4. m»** ^^uus"*" 

Tt 6C. ' iO 
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U-. lle- 
nera . de It dotOf pues en lal caso Siguen k oatufalecá 
de esta, á excepción de que el marido no lucra* ieei Ira* 
tos de ellos» aunque puede gastarlos: no patasola utilii. 
dad sufa, sino juntamente de su mujer. Nq obstante 
los capitales que se reembolsan, óks fundos que sé re- 
traen» deben conservarse á la mujer en su equivalen* 
te y no puede expeederios el marido para su utilidad y 
la de su mujer juntamente,*á no ser con el cotlsentl'* 
miento de e&ta y solo para aquellas cause» que ella 
quisiere. Aunque no se traigan los bienes preterdo* 
tales á manera de dote, tiene su administractoii el 
marido; pero á vx)luntad de la mujer^ quten la pue- 
de revocar. 
425. A JL^ Son bienes comunes los que adquieren los cdn* 
?"^^° P?'' Tuges durante d noatrlmonio por «1 común trabajo é 
bienes co- industria, v« g. el comercio; asimismo los censos 
maaet. ¿el capHal de entrambos» los frutos del iofleio de lol 
dos ó de uñó solo, con tal que ambos cumplan con sa 
obligación como éenviene, lo comprado con los ganan* 
cíales. Estos UeneÉ asi en cuanto á la propiedad como 
al provecho pó'tenecen ¿ entrambos cónyuges ; pero la 
administración á solo el marido, porque es justo que 
sea común lo que se adquiere por el contun trairajo; y 
porque el marido se presume mas capaz para la admi** 
nistracion, le corresponde esta. De aquí es que disoel* 
to el matrimonio la parte que sobrevive puede disponer 
de la mitad de los.ganandales. Exceptúase si el marido 
antes industrioso bubiese contratado con 'su esposa p6- 
bro no darle mas que cierta parte 4e las ganandaSf 
pues en tal caso deberla contentarse con ella. Consta 
todo esto de las ley^ y se ha de guardar, á no que iiH 
tervinieren otros pactos ó determinen otra cosa las !e« 
yes délos lugares particulares, que también deben de 
atenderse (1). 

(1) En todos ^tos casos, como igualmente en los ai- 
gmentes , se debe atender también á las leyes y eostmn* 
beesl patrias. (Nmdel9$M.49laJB. B.} 
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A éstos 8e agregan hd arras» dádiTa^sponsaUeia y 426. Qné 
doo matutino. Las arras son la cantidad que se entregan *^^ *"** 
mutuamente los esposo» ai tiempo de los espoosaleé en ^ ^' 
prenda del futuro matrimonio. Éstas vuelven al que tal 
dio si «e sigue el matrimonb» porque no es dohacioD» 
sino como prenda; mas para que una cosa tenga razoa 
de arras, no solo .debe darse de hecho antes del matri- 
ifiom'o^ sino que expresamente se ha de afiadir que se 
^ m^ se&ai del foturo matrimonio; en otro caso seri 
dádiva espobsaiicia» que es una donación hecha á la eB^ 
íposa después de los esponsales en consideración al futu- 
ro matrimonie. Esta se Mama también tocador y deta^ 
licié, y siguiéndose el matrimonio es y se queda para 
la mujer; mas si no sé sigue i vuelve al esposo» porque 
la donad<H^ fue condicional. El doii matutino es el que 
bace>el marido á la mujer á otro dia de 1$ boda por ei 
it^oro d^ honestidad que se le ha confiado: este perte* 
nece é b mujer» que ¿ su antojo puede Mponer de él« 
Por lo dkho resolverás 

IJ^ Peca gravemente el marido si por su culpa 421 Qné 
reciben grave detrimento los bienes de aü mujer» y es- Ya ^'¿^^J 
4a igualmente si contra la razonable vdüatad de su ma-^ ae^^^^Te 
rido toma ó enajena cosa grave de que no puede ^^^ ^'^^^^^ 
disponer» ó notablemente se entremete en la admi^ ^ ^"^ °^' 
iiistf ación de la casa sin consentimiento del marido# 
Exceptúase el caso en que este fuese pródigo» ó disipa-^ 
ae la hacienda» ó no cuidase de ella* 

2.^ Si ei marido falta á sus obligaciones» puede^lii 
mujer g^tar de ilos frutos de la dote» de ios bienes paí« 
ra£eraales ó de los gananciales comunes» aun contra la 
voluntad éd mupído» aquello que corresponde á su con* 
veaiente sustentación» v* g. la comida» el vestido» las 
dádivas» limosnas y honestas recreaciones que sueien 
permitirse á otras mujeres honestas de tal condición» á 
DO ser que exigiese otra cosa el estado de la faa^rienda; 
ÍA ra2oa es pcMrque el marido se obligó á la decente 
aostentacion de su mujer^ y esta es soeia de los bienes* 

3.^. Puede sin consultar á su anacido gallar lo qlue 
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juiga oecdft^río para s» €o»yeri¡Qa:ú otra^cao i)iéo es- 
pírUual. '-. ' - ■ -■: .o- ¡.j;í-, it n-.i 

4.^ Sí el roarklo falta ásii obligacioiitii^ede.la tna^ 
jer gf^tar lo que senec^sila^para alejar :tlDgraite:daí* 
Bq da laiamilift ó del hijo ^ue.por Af^untadjle so paéce 
eslá en la guerra ;ó estudiaiwio, ; ; ; . > , ^ • 

5,° Puede ocullameate reservan para «teuder^á ^ 
persona y familia &i por loa deftúr^qesd^l mftrido ame»- 
Mi9i peligri)^ de íodigeucia ; y aun p^lede afedrelaoKDte 
sacar de \M Uen^eomuoes cuaoto soialgafitaiei marido 
eo la bebida i aunque »o ameuace pelilgco deindigeacifi 
para'eUa;ó la familia » porque, le perteoece Ja> mitad y 
centra' su vduntad uo puede itísd^inuldo él nun^do»* i 

j5,° Puede gastar en usos domésticos gnav^mente 
ueóelarjos eí dinero r€Cit)ido^ del maridd para < pegar 
deudas, porqi^e el dinero, ai^ique dotre^doáita mii 
jer^ permanecía bajo el domino del marido; qoe^debia 
^ptearle mas bien eo sooocrer la grare oectÉldadie 
la familia que en pagar las deudas, y la mujef i»> contrae 
«si: la obiígacioh de pagar de lo^uyo á IpSAcrlsedóriés. 

7.0 No esMi obligada á contribuir oinisus bienes 
dótales é pagar las deudas contraidas por su marido ao^ 
t^ del mntrimo&k), aunque no basten é ello loe^comiD- 
ncfl; pero s( lo e»tá á contribuir de otros bkoes^ si tía 
tiene, con la mitad para pagar las deüdab contraidaa 
durante ej matrimonio en bien de la familia y canil 
consentimiento de entrambos; noas no para ias contraí«> 
das antes del inatrimonio ó durante este sm su ccfineu- 
tinaiento ó qucL-no fueron en bien de la familia; / - 

á.^ Pu^e la mujer dar de ios bienes comuiies>aua 
contradiciendolo su marido, limo$Bas|po(ierada# á éna 
padres y á sk» bijos de. primeras líupcias, siendo po¿ 
bres, aegup la costumbre de otras mujeres, de. sacbíiW 
dicion, porque esto corresponde á la deceflóíadé^ su es- 
tado,. y no e^ skrva, sinosocía de los bienes; por io-qoe 
el marido no puede oponer repugnancia razonable. íY:^ 
dicha cantidad no bastase para :80cejrrer>la grave: necd* 
sidad de aquellos y no pudiese ella ayudai'ifiB |)or útru 
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ptifte/ podria écnllamenlé sacar mas y socorrer »U8 ne- 
ce^Mades, porqiíe taiíibíén corresponde á la decencia de 
sa estado *y honor ftO' permitir qoe aquellos estén' nece- 
sitados tenti^do'ellá bienes. No obstante muerto el ma» 
rido déberia eb ta partición dé los bienes con los here-^ 
deros de este rebajar de su hijuela lo que ñi6 mas dé 
dkba poreioni porque no es justo que de lo ajeno so- 
corra á sus parientes teniendo bienes propios. También 
podria cNr menos á otros pobres para poder socorrer 
mas á'los suyos. 

9/^ Puede la mujer hiacer lo permitido é las mu je* 
res de igual condición, aunque no haya traído dote ó ' 
nehayaaunbleneseomunea» porque estándose) maridor 
oUigadoé Sustentar á su mujer y á su familia, puede 
toñiarse de 4us propios bienes, y no está otíigada la 
mujer prof^ia á gastar los suyos si los tuviere, á no (Jué 
hubiese de mantener á sus padres, ó á' hijos de otro 
matrímef>io, ó i sus hermano^i pues entonces si los tu-^ 
ví^e propios, debe de tomar de ellos lo extraordinario* 
Mas con razón advierte Gobat que no siempre convie- 
ne decir esto á las mujeres para que no abusen, sino 
que mas bien se ha de atender á que para mantener la 
concordia lo hagan todo á sabiendas y con el consenti- 
miento del marido, si asi es posible. 

10. Si el marido ó su muerte deja gravados sus bie- ¿y sí ei 
Des con deuSas dé rotfs monta que ej importe de ellos, '»»»'•»,*'" f*- 
puede fa mujer sacar de los mismos lo necesario pata é &« 
su sustentación y la de la prole. La ratón es porqee la ««ene? 
sustentación les es debida y es privilegiada antes que to- 
dos los acreedores y hubiera excusado al marido deudor; 
por lo tanto mucho mas á bs herederos. De aquí es 
que Á se exigiese juramento á la mujer de que no ha 
sustraído noda^^, puede hacerlo Ifcitamente, porque el 
sentido es si ha sustraído algo que no le corresponde. 
Lo mismo digo si el marido en vida hubiese hecho ^(in» 
curso, ^rque el que hace concurso (á no que de in-* 
tentó hubiese disipado sus bienes, pues en tal caso no^ 
gozáriá di^r priWiégto de la «esibi^ puede r^ener lo ne- 
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cestria para la sustentación aun de loa suyocf» aunque 
aeigun la sentencia maa probable está ^ligado eil ooQ* 
ciencia , si vuelve ¿ mejor fortuna » ¿ aatísfaícer después 
á tos acreedores. Asi io ensena el P. La Groix (L 3^ 
p« 2» n. 432 y 436)» donde nota seguú Dicaslillo que^ 
no está obligado después á restituir sioo en cuanta poe^ 
de cómodamente y esto es salvo su con^ua austen*-. 
tacion., ^ 

Si babiere : 11. Si oi marido tomare dinero á cenaos hipotactfn- 
íTlTeoM ^^ ^"^ bienes con los de su mujer, no quedan obliga^- 
desamajer dos cstos 8Í no cousiAtiere ella y renunciate eon jnrlBi- 
cpa los mentó el privilegio que tiene por el aenadoeoBSulto 
*^^^'' veleyano, habiéndose informado suficienteáiente de íe»- 
te privilegio delante del escribano; lo cual ae ba dé 
advertir Üen á los que ponen á censo su c^^aliS re-' 
Giben titulos'de ordenación constituidos con bieiies aje*. 
DOS, pueg si no se añade (en caso que los bienes perte- 
nezcan juntamente á la mujer) que esta ba ooosi^ido. 
7 renunciado su privilegio , no es subsistente ni faie^* 
dero lo becho. 

CUBSTiON TERCEEA. 

¿ Cuáles son las obligaciones de los padres? 

428. TrH Respondo que por la ley natural deben los padres á 
^T\\ '" ^"® ^^ ^'^ ^^ ^^^^ verdadero y prudente, 2i®:ta edu-; 

cLérde cacion corporal y el cuidado para alejar lo nocivo á la 
Im padres, vida, á la salud y á la felicidad corporal, proporcio- 
narles los alimentos necesarios según la calidad de sa 
estado y ensenarla lo que les conviene, como es wi^ 
arte decente, el estudio de las ciencias etc<:3«^ deben 
instruirlos y educarlo^ en lo espiritual y por le taiito 
instruirlos por sí ó por otros de la necesario para la sa* 
lud y la vida cristiana , darles buen ejemplo, corregir- 
los prudentemente cuando falten etc. Por lo cual pecan 
los padres 

429. Pee«« l.o Si perjudícau á la prole concebida^ v*g. traba* 
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jando demasiado la imidre, Itevcrndo 6 levantando car- <io* <(• ^^* 
gas demasiado fmsadasi báilandOt corriendo^ abando- ^^[^^^^ 
liándose á las pasiones de la ira y la meiancdía é inñín^ tot hijos. 
diendolas asi á ia prole; f el padre irtíiando á la m^u- 
jer preñada ó golpeándola con peligro de ^&ar ¿la 
prole. 

2.^ Si cuando la madre no puede laclar á sus hi- 
los, no cuidan de buscar pudiendo una nodriza robusta 
j de buenas costumbresi porque las criaturas fácil* 
mente maman con ia leche tos defectos é inclinacío- 
Bes á loa victos. En éSte caso está obligado el padre i 
los gastos de la nodriza; pues la madre solo está obli^ 
gada para la sustentaciou de bus hijos á lactarios por 
Ires afios si puede; mas el padre lo está á lo restante 
fasta la ^nandpacion» á no que fuese pobre y la ma- 
dre rica. Pero si la madre puede criar á sus hijos sin 
grave perjuicb» ^tá obligada á ello; y si no quie* 
re« está obligada á sufragar los gastos de la oodrizai 
pecando gravemente en no criar al froto de sus entra^ 
fias si no puede tener aquella sin peligro de grave da- 
ño de hi prole r según otros solo peca venialmente. 
/ Zj^ Si á los hijos que no pueden ganar su sosten* 
to (pues pudiendo no están obligados los padres) , 1^ 
niegaa lo necesario ó malgastan lo que es suyo» no 
ponen la diligencia y el esmero conveniente» no tienen 
cuidado de la hacienda para poder criarlos según su es* 
tado. y dejaf les herencia conque puedan llegar á tomar 
uo estado hooesto y^ vivir con decencia. 

i.^ Si exponen sus hijos en la via pública» 6 á la 
puerta de la iglesia» ó en el hospital sin grave necesi- 
dad» y si exponiéndolos con esta no los precaven del 
peligro de muerte ó de t)tro grave daño» pues los pa- 
drea están oblígíBulos á mantener á sus hijos aun ilegíli- 
mos» ya naturales» ya espurios» y cuidar de ellos hasta 
que puedan por sí mantenerse. Cómo pueden estos he- 
redar á sus padres» se halla en el tratado de los teUs» 
mentos y de la sucesión y en La Groix {I. 3» p. 2^ 
D- 1263)- 
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. t^o Si niegan ¿ los hijos tiajj^fití otfosfrrla.légBiiiiat 
que por derecho comuo es la mitad édhn bienes pa;* 
ra tollos los hijos cuando pasan de cuatro;- pero si no¿ 
solo ha de repariírse entre ellos la tercera parte^eon 
tahque baste para que vivan conforme & su estad^^ 
agregada su propia índuslria. 

6c^ Si obligan al hijo ó hija i abrazar el estado 
religioso 6 &e lo estorban, negaadoks b i^ltima: 6 if 
dote i porquje los hijos tienen derecho -de elegir estado, 
y los que se lo impiden sin justa. causa i los fuerlan A 
tomarle, quedan en el mismo heého excomulgados «h 
gun el Iridentino («es* XXK, c. VJ^de regul); y altuet^ 
zan á los que quieren entrar en religión á que' renán^ 
Cira sus bienes y derechos , no solo pleca n gravesBeate) 
síiK) que la renuncia es en res^lidad irrita y nub como 
que es involuntaria. De la misma . manera :pecan gra^ 
vemente si los fuerzan á que no ae casen; mas:na s| 
solamente se opusiesen ¿ ciertas bodaspoi* justoa mo^» 
tivos ó los iqdujes^n blandamente á otras, con talqof 
se ptecavan los inconvenientes. , . 

7.^ Si en cuanto esti de su parte no procunanique 
ae. instruyan en las buenas costumbres y aprendan lo 
que pertenece á la vida cristiana y la practiquen , ai 
les permiten andar en malas compañia», fonimitBF 
amores ilícitos etc. , :' ^' - 

8.^ Sí los envían á las escuelas ó Itigares de Ids be^ 
cejes para que.a prendan la junsprudenofahton un maes<« 
tro hereje, pue& poco á poco se empapan en los erro^i 
res ó á lo menos se incllnah á ellos: comienzan. por 
tener en menos al supremo vicario de €rí8to en la Meti 
rat contra el cual abundan en insultos y calunonias m 
pocos libros de los herejes: aprenden á quebraiilar 
ms^ libremente los preceptos de la igledé: graban eil 
BU ánimo proposiciones falsas y aun repugiiantes al de^ 
recho natural, y mientras mas les agradan el traite f 
costumbres libres de los herejes, menos fóaOcíonan é los 
católicos, de cuya religión apenas hacen mayor estimación 
que délas sectas heréticas. Ésta es una gran did^cía 
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para lo6 hij08¿ y toles ptfdráiliaceif loqae éiiíúe siembra 
en un cai¿po la m^a diflcilde arrancaír de raíz. Vean 
porr tentó cómo darán óv^ta á' Dfos, <]Qtón pedirá 'de 
manóle ello» las almas de sas bijos, especiahtten*« 
le faafflBndo ocasiion de aprender igualmente la juris-' 
prudencia enlie Jos católicos sin ese peligró de la sal* 
vacjpn y de pervertirse. Semejante» padres no pueden 
excusarse de pecado mortal, regularmente hablando. 
9.0 Sino loa corrigen óuando delinq^énV 6 no los 
castigan cuando «s'neeesarto*#^i los Gasiijgan no poí* ca- 
ridad ó telo de la juétioia^sifK) solamente por pasión 
c0fi un castigQ.qoe ño^ tes conviene ó es mé^ grave dé^^ 
lo justo, pae» lofli padres^ sostienen dottífftio en lofs^ 
miembros de sus ihijos 4 síoo el derecha de castigavtos 
para su cofreücion.' Pm tanto^ la pena nodebe sobré^ 
{Hijar al delito, ni la pc^esladd^^ que castiga, sino 
mas bien ser n^oir que aq»eU y peca m^talmeute el 
padre que mutila, hiere gravemente y azota dé un 
modo atroz á ^u b^o, y según Molina si 4a castiga con 
potable mayxHT gravedad de lo que merece. Gobat equi- 
para á los verdugos los padres y maestres que de tai 
maaera castigan >á sus hijos y dlscíputos dándoles pa^ 
loSf bofetones, puñadas é patmetaa, que de resultas se' 
fuedao los.mudbaelios sordos,: tontos^ trémulos de las 
manos e|a Se los puede casti^ ton privación de la 
comida, encierro e& un cuarto 6 calaboifO)' azotes etc:,. 
con; una reprenrion fuerte, pe^o guardando )as l^es 
de te prudencial la caridad y lá justicia, porque ditie 
el Apóstol {ad:ephes,f 6): Pñires^ m pf^oí^o^mis á ira 
vue$lro^ A^'ds. Por lo tanto* no carece de^colpa grave si 
loa padrea llaman á v«ces ó sus hijos ptéaros, dignen 
de la horca y del patíbulo, hijos del demonio, porque 
les dan Justa ocasión de ira y los hacen impertinentes 
y contttmace& Un padre por zelo de la juHícta para 
enmienda del delincuente, honor de la fomlHa y cau* 
tela de los otros puede privar de los beneficios co- 
munes, negar la entrada en su casa etc.» pero tempo- 
ralmente y no para siempre, al hijo que contra su vo- 
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luatad contrajo an mitrímooio ootorrespondiente; maf 
basta el puoto quet pacezca castigo conreoieote. 

10. Si manifiostaa á ios de luerasin justa causa loa 
delitos ocultos de los hijos ó domésticos; no (^anta 
pueden tos pMre» descubrímlos mutuamente porque 
ccMnparten la potestad de castigar» y conviene muchas 
veces que consten á entrambos para que cuiden de pre^ 
caver los peligros y la perversión; y aun la madre es- 
tá obligada á descubrirlos al padre si eHa no puede cor- 
regir y alejar los peligros. Por lo demás el padre no 
está obligado á guardar el cm^lo de proceder en los tri* 
bunales para, el castigo de sus hijos , sino que puede 
proceder por vehementes indicios ó por semiplena pro-» 
bauza y de consiguiente por delación de un solo testigo 
ocular fiel, pues asi lo exige el bien de la familia y de 
los hijos; mas ent(mees oo debe ser el castigo igual al 
delito^sinoque ha de considerarse juntamente áú co-* 
Docímieoto. 

11. Si procuran que sean castrados sus hijos con- 
sintiéndolo para que sean hábiles cantores» aunque se 
los destine á la iglesia» porque ni ellos» ni los hijos soo 
dueños de sus miembros. Llevan la contraria Tamb^, 
Salomo y Pascual; pero su opinión no parece cierta- 
mente probable. Por lo que pecan mucho mas loa que 
rompen las piernas á sus hijos todavía tiernos para que 
puedan ganar la vida pidiendo limosna. 

12. Peca gravemente el padre que mata á su hij<> 
bandido» á no ser que no pudiese atenderse al bien pú- 
blico de otro modo que matándole ¿1 mismo, porque 
esto repugna á la piedad. I^ mismo se dice del hijo 
respecto de su padre. Finalmente cuándo pecan grave- 
mente los padres en cada uno de los capítulos predicboSt 
y cuándo levemente nada mas, se ha de pesar por la< 
gravedad de la materia, del da&o y de la leski» y* por 
laa circunstancias. 
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CAPITULO IV. 

¿CUÁLES SON lAS TENTACIONES PECULIARES DE LOS 
ANTEDICHOS T CÓMO SE LOS HA DE DIRIGIR EN 
ELLAS? 

; Las tentacioQes de estos provienen ptioaipalmente >i5o. No 
de tres capitulas: l.^ de sus vicios: 2.® de las .malas'* *»" j^ 
CíHituinbres de los hyos: 3.^ del cuidado desKKdeaado mentWai 
para maotenertos y ennÍQuectrlos. Acerca de estas qaejasdeu 

Bespondo I« Si una mujer sequkjade su marido, °*"^*'' 
1)0 crea al instante el confesor que la quejosa no tiene 
cuJp&t nit condene al otro sin averiguar la causa, ni 
eche la cuJ^a al marido delante de la #iujer, aunque 
este sea ciertamente culpablet porque las mo jeras por 
su naturaleza pr4;maces fácilmente ecban en cafa é su8« 
maridos Jos deCe<^09, espj^cialmente siendo condenados/ 
por el Juido de) confeaor; por lo cual es mejcnr disima^ 
lando la cosa recomendar la oración, la pacieo/cía y lat 
mansedumbre^Xa causa principalisima de las. discordias 
es la lengoa suelta é índomabte de las mujeres; por IOí 
cual obró eon no poenos prudencia que gracia aquel' 
cirojanoi que liabiendo de curará una mujer herida; 
por su marido le puso un emplasto en la boca para cu*-i 
rar la raiz del mal: y un médico aconsejé á otra mujer 
que era golpeada cada dia, que cuando se enojara su* 
marido ton^ise una bocanada de agua y la tuviese en 
taoto que no se spsegara la ira de aquel. 

Respondo II. Sí la mujer se queja de la severidad é 434. Qoé 
iracundia de su marido, aconséjela el confesor que pida h» ^ Va- 
diligentemente por él á Dios ^ en cuya mano están lospj^fJJ; 
corazones deloshooiibres: quesea esmerada en cumplir masía^o 
los deberes cristianos y á los servicios ordinarios añada ^^l^¡¡^ ^"^ 
otros extraordinarios, v. g. ponerle manjares gustosos'"*" ^* 
diciendo que lo hace por agradarle: que sea puntual* 
Diente obediente; pues asi conseguirá á su tiempo lo que 
quÍQra á ejen^plo de santa Ménica , la cual moderé de 
este modo ¿ su marido Patricio y le convirlié á la fé. 
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Galle cuan(]o 8U consorte esté enojado ó bebido; y aun él 
otro día pídale perdón ó "tafiuestrese tan benigna y bon<^ 
dadosacomo sí ella hubiese delinquido. Sí le parece que 
ha de servir la amonestación, amoneste á su marido cuan- 
do este se halla bien dispuesto. Si debe de responderle 
cuando está enojado, dígale palabras blandas; porque 
la respuesta Manda quebranta la ira y la dura excita 
el furor. 'Si €Sto n^ sirve de nada, procune que sea» 
amonestado su ñarido por 61 cura párroco i& otro vai'otí ' 
prudente. Si ni aun esto aprovecha , raígase de' la pá- ; 
cíeneia y espere alcanzar en vicíelo -el'ñ^ulo de sus 
merecimieiitos; pues si asi no lo hiciere, padieoérá no 
obstante y con mas vehemencia y ademas será castiga* 
da enei otro «undo; pero si llevare con paciencia lo 
que. Dios te ofrece para que lo sufra, pafd^cerá elerla-' 
mente, ma« Gon gran fruto de mereclnilentos, mas le- 
veibente y con gran consuelo de Dios qué está con nos^^ 
otros eo la tribulación. Sobre todo guárdele de éuttten^ 
tar el mal con injurias y reprensiones. 
Í32. Qué Responde UI. Si la mujer intenta dominar él itia-' 
b<i Ae ha- y[¿q^ gg h^ doiconsejarl.p qtie cxhorte blandamente á 
íJJ/g"í¡ su mujer y la nsande preguntar al confesor*» le corres- 
majer pondc cso; pero de ningún modo se muestte tímido 
Swr. ^^ (P**®® *® aeredentará la procaz soberbia do la liiujer)? 
si no sirven las palabras Mandas, oponga otras nías áá^ 
peras y haga en las cosas' honestas y lícitas lo contraria 
de^lo queq<iierQ ella; sin embargo condescienda alguna- 
vez y cumpla bien su deber para no dar jiista ocasiiOD^ 
, de ipieja á su mujer, que asi le Insultará mas. 
453¡j Si la Respondo IV, Si se queja Un marido de qné s^i mti-» 
«iajfer'eá jQf ^ dada» á la embriaguez, pregúntesele $t acaso él 
erabrta-* tam^W^en es demasiado aficionado á la bebida. Si contés*; 
gnez. ta que no, aconséjesele que 'én !á mesa dé é m mujer^ 
cuanto B^ele daríe á las de Su cohdicioit y «un algo ihtíífe- 
si no adelanta nada, procure^ón razones reéuicíria'* la- 
mK>deracion y aun cuide de jutttar laexhortaeioní d# 
otiras persiaods. Si hi esto sirve, amenticélá con ^Mpes, 
y toma dice Goto t^ castigúela alguna fes^ ^tkiúe tia^- 
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ri^ f ebn faliQderaoioá.€ueBta;rf padrqLaCfoix (h YI» 
p. líi n» I8i84^ que sabia {Xht la experiencia (te algún 
penitente qila el ejem^o de uo itoarido sobrio, sn •{»- 
cíeteiai y siis moderiidas amoneaiaotoni^s aprovecfearoD 
niAs ¡qi^e ioa gdlpeaió las riñas. Si él maddoies también ¿y «í 1o 
4adp.á lapmteriagüeziseleiía de advertir t.<^ q«e eviten» *j "«" 
4flaieca8íi)iies y se le ba de obtigar á que en ef ueHoa dias ' 
ae absleoga de toda bebida inebriativa que prev« ha 
idesqrleiocaisiDQt ó Qo.be))a mas de lo queisabe porex^- 
penefioía puede bd^r sin traspasar Ua reglas. 4e la 
•leiBphtoK8:.2«^ ó Si no haf Qiagua incontenienle ^ haga 
voto de atoteftetíse del vino por algua.tie^po, ó no.con- 
€ttTf ir ét la tahéroa , ó á lo. itieoos no beber huís. que lo 
qtieaaheno le prha déla razón. £i hace voto de ab8>- 
tunéese absolutamente del^icio^ fio déte alai'garse ¿ 
mucho tiempo>;v. g« u» náiesí entero» porque por lá 
costumbre ó no le guairdará, ó perjsdicará á su sdiud 
pasa&do de;ua extremo á otro, üejor es irse abátenien^ 
ido poco á pooo basta que; pase el ipeligro de embriagáis 
8e.(La Croii á n. 1&&1). 3.^ También aprovecha maor 
darle que al w\\et de la iglesia á su casa diga á su mu- 
jer qde siempre que vea bfiher priigro le amoo^te y 
aun le hnptda contra su Voluntad. 4.^ Orden^ele con- 
sMerar algunas veces estos cinco puntos: ¿Qoé.haii he^ 
xba? iGuáiHo hafs perdido I (Guálhas venidoá ser por 
la embriaguez I { Qué castigos has merecidol ¿Qué has 
pr(»(nelkio tantea aveces? (Mírese también lo dicho^en el^ 
o, 8&^' liw^ Si se ve uhligado á com^ ó Irajtar con otfos 
bd^edores; y no lo puede evitar ebsolütamente» se Id han 
de sugerir los medios naturales para evitar la emhrta^ 
guez .que sugiere Goh^i. {in Quinarío t Y^ c« 51^s. 1, 
íSj ; sin embargo no es licito usarla sin Qiuy : razona*- 
bl^ causa: de beber» porque no la permite di la > sobrio- 
dad, ni: el peligro de alterar la aahid. Los medios son 
estos: 1.? por la nda&ana tomar desayuno:; 2.?: comer 
algún manjar sélido antes de beber: 3.^ comer an- 
tes amargos ó. befsa acida: 4.<> no mezclar los vinos: 
&^ antee Ja bebidioi fia comer i miniares flatutentoa: 
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6.^ en d prindpió beber de tarde. en tkrde llegando 
hallarse Indispuesto: 7«^ después de DKiá bebida copiosa 
beber agua en abundancia, comer beria etq. > ) 

454. Qué Respondo V* Si se queja un padre de que sus Mjoa 
iiTcií*á ías *^° inobedientes y le incitan á impacieptarse, echar 
quejas de maldícíonea etc.; aconséjele el confi^or l.^'que deje de 
!r "*^^r pecar y obedezca él prinjeratnente á Dios: no es eiUi^ 
w "hijos! ño que otros no le obedezcan á él cuando él no obede- 
ce á Dios: 2.0 que examine siaucede aquello Je que se 
queja» tal vez por culpa suya y por su negUgeato eduf- 
cacion: si los hijos son trotados con dureza, se exasp^ 
raUt se hacen tétricos, contumacea é inobedientes^ es- 
pecialmente si son compelidos con nnaidicionea y pala^ 
bras ignominiosas. 3.^ Acuérdese de lu jutentud: ¿ao 
erró él también? Por tanto se ha ie pensar que lois 
hombres están sujetos á defectos y que no se puede Idgrwr 
todo á medida del deseo. De aqui es que se han de disi*- 
mnlar los defectos menor^ para tovregir los mayooreacon 
ma^ eficacia, ¿ejemplo délos pescadores qdq desprecian 
los peces chicos por coger los grandes. 4.^ Si fie ha de 
hfaoer la corrección, hágase mas bien con blaodura que 
^on demasiada severidad , porque como dice S. Próspe'- 
ro: Lenüer castigaíus eoMbet remrtnti&m castigantí; 
nimia autem asperüate in(rep(Uioms ofíf$n$u» nec cor^ 
replionem recipü^ nec scUtUenu b.^ Incite i léssuyoa 
con buenas palabras al eumpruBienta de su deber, -qui'- 
' le algo en la mesa á los inobedientes y dé^lo á loa 
obedientes y alábelos* Con este método alcanaará mas 
de los de buena índole que con aiotes. Teanse en el nu- 
mero 94 los remedios contra la ira. 
435. Si Bespondo VL Si se quejan de la falta de h» medioa 
se yojan ueccgaf JQ8 p^fy SU susteoto; 1.^ consuélelos el confettnr 
de medios, ^^un lo dichoeu el námerollSy 2.^exfaortetos á qué 
^eduquen á sus hijos en el temor de Dios : esta será una 
excelente herencia que nadie :podf& quitarles. Sirva de 
ejemplo Tobiaa que decia á «u hijo: Qertameifite pasa* 
mos tifia íMa pobre; peto tendi^emos mticAoi btensa sí 
^m$mos al Señor (cap. IV)^ 3.^ Excite ái la confianza 
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en Dios» el cnal nos dice en su Evangelio: Busmápri- 
mero e¡ reino de Dios y sm justicia f y iodo ¡o demos se 
os dará de añadidura. 4.<» Los hijos por muchos títulos 
son mas de Dios que de los padres : él tendrá cuidado 
de ellos si le sirven. Al hombre le basta una mediania: 
mu<;hos hallan ocasión de perderse y condenarse eter- 
namente en una pingüe herencia, 

CUESTIÓN QUINTA. 

¿Cómo H ha de instruir en general á los padres? 

Bespondo que tengan uñ cuidado esmerado de edii^ 456. im- 
car bien y ordenar á toda la familia, y en particular *'?«'»^" 
1.^ que cuidenquesus hijos sean instruidos conformeás«is ¿le»^ ^' 
facultades en [asbuenas costumbres y también en un arte 
ú ofido, los envíen juntamente con los criados á oir la 
explicación de la «tocirina» los examinen de vuelta de la 
iglesia y alaben ¿ los que lo merezcan , y aun los estima^ 
len con algún premiecíllo. 2.<> Den huen ejemplo á toda 
la casa y no hagan ni digan nada que pueda escandalí- . 
lar á sus hijos y criados. 3.<^ Envíen cuidadosamente loa 
suyos ¿ los divinos oflclos todos los dias de fiesta^ notos 
distraigan sin justo motivo de ir á la plática 4 al sermón, 
ni reprendan con dureza á las criadas sí tardan algo 
en volver, no sea caso que ao encontrando misa al pun- 
to dejen de oir parte de ella por miedo del regaño» No 
ocupen á los suyos en obras serviles sin urgente nece- 
eidad; pero paira alejar de su casa la ociosidad reco^ 
dienden la lección de un libro espiritual: cuiden que 
toda la familia reunida rece antes de acostarse el rosa- , 
rio» la letanía y las oraciones de la noche. Asi descen- 
derá sobre todos la bendición celestiali pues la piedad' 
es útil para todo. Aeonsejenies el culto de los santos y 
en especial el de la Virgen^ san José, ángel de la guar- 
da y santa de su noml^re, y en sus dias propios y en 
otros del afio nrándenlos confesarse y comulgar. Quita- 
das de la casa laa estampas y pioltiraa vmas pónganse 
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en lugar aparento la» knágmieade Jesticfiatá^ de María 
aaQlisiitia etc.» p^raiqueaigiuifli v^i(k;tsrrftal áiikno^uQ 
piadosa peiisamienU) y sea.ocasloa^^eiíeracioQ: all^ 
teose eo.uoa que. otra coDgregaciqn • (éo muchas do 
conviene, porque^.á causa de los negocios doméslkos lio 
puede» cunupiir con tantas obtigtcioQes)» asistan á ella 
y según los estatutos de la mistoa freouenteii; lostdmnios 
oGcios y los sacramentos. 4.^ Que ya entre sí, ya en- 
tre los suyos tengan en oauctiQ y procuren la concordia, 

* pues donde no hay está^ tampoco habrá bendición. 
Guárdense también de no acariciar á ujíi hijo mas que 
á otro, advirtiendolo tos demás, sin especial motivo de 
necesidad; pues eito ocasioma envidia y áversioo; ni 
oúentras el padre castiga á los hijos si lo hace con mo« 
deracion^ se opooga la madre claramente ó después Ioíb 
halague como si hubieran sufrido inocentemente, por« 
,que esto quita el fruto de la corrección y hace rebeV-^ 
des ¿ los hij^. Sí parece qiie debe; de ser amonestado 
el padre^ hágase detrae de los hijos. Lo mlsáaa ha de 
observar el padre Si la madre castiga cpn moderaeion. 

, ^.^ Que con are eglo á sas facultades sean «arktatl vos 
con los poMíes, porque bienavefUuraios hs tnisericor-' 
diosas f pues Mos alcanzarán misericordia (Hat%, Y). 
Ba ¿ usura al S^nor el que se compadece del pobre 
(Prov. XIX). Et que da al pobre, nú padecerá ^eceíí- 
dad; el que desveda al que pide i sufrirá mmria 
(Prov.y XXVIll). Por lo tanto no desprecien ni dese^ 
cben con dureza á los pobres; mas stno pueden socoro 
verlos deapidantos < bení^ameiite: fii pueden .háganlo 
coa bii^ua intención como con Cristo, el cual quiso 
que unos tutiesenJo^uperfluo y otros caircciefiea do Jo 
necesario, para que aquellos le ár viesen 7 lav^ireciesen 

**en ta persona de estos y mereoieadnmiaerfoordiai Con* 
viene tambíeó que los padres enlregoelí á sus hijc» ta 
limosna que. haya de datse ¿loa pdbrés, pues asi idesde 
ms tiernos años ^se ravestirio enlra^s: de miaerkordié; 
Sartoi^a en el espítalo XXXI desloa iFrovtrbids ^nta 
4 la buqim madre 4e Isyntlíft S la^UaBiá ttJOjer Atertéi 
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El Uno y la púrpura , dice , su vestidura , esto es , el can* 
dor ó pureza de vida ó la vergüenza. Consideró las sen- 
das de su casa f esto es, sus costumbres y las de los su- 
yos. iVo comió ociosa el pan ^ esto es, le ganó con su tra- 
bajo. Todos sus criados están vestidos de doble^ es á 
saber» déla ciencia competente y las virtudes. Abrió su 
boca á la sabiduría ^ y ley de clemencia en su lengua^ 
esto es, prudente y clemente ó blanda en las palabras. 
Ciñió de fortaleza sus lomos y fortaleció su brazo; esto 
eSy se animó á sufrir con fortaleza las cargas del matri- 
monio. Sus dedos cogieron el huso , esto es, se entregó 
á las labores mujeriles y propias de una madre de fa- 
milia. Abrió su mano al necesitado y extendió sus pal- 
mas al pobre. 

CAPITULO V. 

DEL CONFESOR DE LOS HIJOS DE FAMIÍJA.^ 

Es necesario que el confesor sepa las obligaciones, 
blepes y derechos de estos y por ahí juzgue de sus pe- 
caaos. 

CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Cuáles son las obligaciones de los hijos para con los 
padres y sus pecados especiales contra la piedad? 

Respondo que los hijos deben ¿ sus padres amor, ^57. obu- 
respeto y obediencia. La razón es porque asi como el s^íoneí. 
recto orden en la república de la criatura racional y la 
ley de la naturaleza exige que los padres amen á sus 
hijos y les proporcionen lo necesario para la salud del 
alma y del cuerpo; igualmente exige que los hijos amen, 
ayuden y reapeten á sus padres de quienes tienen des- 
pués de DioTla vida, la educación y el sustento, y los 
obedezcan» á lo menos mientras están sujetos á ellos y 
constituidos bajo la patria potestad. Por donde pecan 
gravemente 

1.^ Si no suministran el alimento y las cosas nece- 45S. Pe* 
T. 66. 11 *•**»» 
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sarias á sus padres pobres que do puédea maoleoerse 
con decencia: si no hacen caso de ellos cuando están 
enfermos y no los sacan de la cárcel pudiendo: si Ongen 
no conocer á sus padres pobres con gran sentioaiento 
de eslos; mas no si atendiesen á su manutención y cui- 
dado y por grave causa razonable disimulasen sob en 
la apariencia, pues entonces los padres no podrían ser 
rationabilüer invüi por cierto tiempo. 2.° Si con la 
fuerza ó por dolo impiden que hagan testamento y le- 
gados piadosos ó no cumplen el uno ni los otros: sí des- 
pués de' muertos no les hacen los sufragios acostumbrados 
entre los cristianos etc. 3.^ Si les dan muestras de odio 
y los tratan ásperamente, ó los miran siempre con ros- 
tro ceñudo como si los aborreciesen: si les dicen pala- 
bras afrentosas ó deque saben han de ofenderse grave- 
mente: sí les echan maldiciones ó les dirigen denuestos: 
si los hieren ó levantan la mano para herirlos, & noque 
fuese 'necesario, para conservar la vida ó la integridad de 
los miembros: si son causa de que con razón se contris- 
ten gravemente: si les desean un mal grave» com^^la 
muerte, ó se alegran deliberadamente de que se haya 
seguido esta contra el orden de la caridad: si los acusan 
en juicio de un delito, aunque sea verdadero: exceptúa- 
se el crimen de herejía, traición ó conjuración contra 
el príncipe que no pudiera impedirse de otro modo, 
pues entondes ha de preferirse el bien público al par* 
ticular. 4.^ Si en cosa grave que mira á las costumbreSt 
a la salud del alma y al gobierno de la casa, no oyen á 
sus padres, ó contra la voluntad de estos contraen ma- 
trimonio con persona indigna, de lo cual se sigue grave 
deshonra ¿ la familia según la costumbre del paia, ó le 
contraen sin consultar á sus padres en aquellas cir- 
cunstancias en que con razón pueden ofenderse grave- 
mente, pues aunque los hijos no estén sujmos á los pa- 
dres en cuanto á la elección de estado, ni obligados 
á obedecer cuando disienten sin causa razonable, sin 
embargo es conveniente que consulten á sus padres. Por 
último pecan gravemente en toda rebelión y contuma- 
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da contra los mándalos expresos de sus padres» á no 
ser que los excusen la levedad ó indiferencia de la mote- 
ría, ó alguna negligencia de la fragilidad humana, ó la 
falta de desprecio del mandato. La razón de todo es* 
to es porque la piedad para con los padres en mate* 
ria grave obliga p€rse á los hijos bajo pecado mortal. 
He dicho ptr se, porque á veces pueden excusarse de 
mortal per (i<^idenst v. g. por razón de la edad» de la 
enfermedad^ de entendimiento obtuso, de educación etc.» 
de suerte q^ie razonablemente no pueden ofenderse gra- 
vemente los padres, De aquí es quf si alguno se acusa en caiodo 
general úe desobediencia 6 irreverencií^ contra sus pa- »'>nff"^«»- 
dres, ha de considerarse la índole y edad del penitente; 
j si es de corta edad, puede suponerse que no hay cul- 
pa grave; mas si es mayorcito y se advierte una índole 
audaz» se le ha de* preguntar sobre el modo de la irre- 
verencia y la materia de la desobediencia;, pues las cul- 
pas que en materia de odio, contumelia, malevolencia 
y desprecio son medianas respecto de otros» son graves 
en los hijos respecto de sus padres, pues estos son para 
aquellos los primeros después de Dios. Por lo demás la 
costumbre y la opinión del país son también la medida 
de la irreverencia de los hijos para con los padres. Si e( 
hijo dudare si es justa la causa de hacer ú omitir algu- 
na' cosa eon que puede ofenderse gravemente su padre» 
está obligado ¿abstenerse» porque la posesijm está en 
favor de este: mas es, aunque constase demrto que 
la irritación del padre nacia de la malevolencia 6 mal 
humor de este» todavía exigirla la piedad que evitase 
toda ocasión de irritarle en cuanto pueda. Si con todo 
eso se or^inase la exasperación del padre fuera de la 
previsión del hijo, no ^e le imputarla á este. 

CUESTIÓN SEGUNDA. 

¿Cuates son los bienes y derechos de los hijos y sus pe- 
cados contra justicia? 

Respopdo que los bienes de los hijos pueden ser de 4p. Les 
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bieoes cas- cuatro maneras, á saber, castrenses, casi castrenseft 
trenset q jvenlicíos Y profectícios. Castrenses son todos aquellos 
ptenameo- que adquicre el hijo por razón de la miiicia, como el 
te al hijo, caballo y lo demás que le da el padre ú otro para ir á 
la guerra, asimismo los estipendios, los despojos y lo que 
proviene de los mencionados bienes. El hijo tiene el do- 
minio pleno y libre disposición de estos sin el consentí» 
miento del padre; mas si no hubiese cumplido los ca- 
torce años, que es la edad de la pubertaid, no podría 
disponer ni testar de ellos para que el privilegio no re- 
sulte en perjuicio de \% edad aun débil. 
440. Asi- Son casi castrenses los que han sido dados al hijo 
mismo loa por el príncipe ó adquiridos por oGcio público no me* 
Y/Jnae?. cáoico, como cl de juez, abogado, médico ó profesor de 
una arte liberal, ó del estado clerical, ó de un beneScio 
eclesiástico, asimismo ios dados pojr el padre á título de 
ordenación. El hijo tiene el dominio y disposición de es- 
tos de la misma manera que de los castrenses; no obs- 
tante el título de ordenación viene mas probablemente 
á la partición de los bienes, porque se reputa legítima. 
144. Los Los adventicios son los que sin consideración al pa- 
eiM *wu- ^^ vienen de otra parte, á lo menos en lo principal, 
mente en al híjo constítuido aun bajo la patria potestad, v. g. por 
'dominio ^®**^«"®"l^ ^ POf o^ro título dc la madre, los abuelos & 
«i!^tó^ parientes maternos 6 los extraños, ó de la perticulai' y 
propia i^stria y trabajo, del servicio á los extraños, 
de negocmion, del propio peculio subsistente á sus ex-* 
pensas, por un medio extraordinario ó fortuitamentOt 
V. g. por el hallazgo de un tesoro, ó por donación he- 
cha en consideración al padre; pero principalmente por 
afecto al mismo hijo. El dominio de ellos pertenece á 
este; mas el usufructo, mientras el hijo está bajo la pa- 
tria potestad, corresponde al padre; y de aquí es que 
muerto este no se han de repartir entre otros, y si se 
hubiesen consumido como cosas consumibles, han de 
restituirse al hijo en equivalente. Lo mismo sucede con 
los castrenses y casi castrenses. 
441 lm Los profecticios son unos bienes distintos de loa ao- 
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teríore8, que vienen al hijo por donación hecha princi- pror«et¡. 
pálmente en consideración al padre, y los que adquiere «íoteor- 
aquel por los bienes palernos, ▼. g. administrandoloa, pi3^t 
negociando con ellos h nombre de su padre. La propio* te «i f^l 
dad y usufructo de ellos corresponde á este, por lo cual ^'*' 
á su muerte han de repartirse entre todos los herede- 
ros; no obstante si el hijo negociase también ocultamen- 
te con dinero de su padre en nombre suyo y á su costa 
y^-iesgo, la ganancia seria adventicia, porque neg^a- 
ría asi como con dinero suyo. De donde 

Infiero I. Peca el hijo contra justicia y está obliga- 443. sí ti 
do á la restitución (regularmente hablando) si consti- >>ü<» «"«j^- 
laido bajo la patria potestad gasta , da ó por otro medio eoM^ariM 
enajena contra la voluntad de su padre algo de los bie- i>i«aes ad- 
ties adventicios 6 del pr^ucto de ellps, porque su asu- ^^■'^*^^^' 
frocto corresponde al padre. Asimismo si causa grave 
daño en los bienes pro^ecticíos ú otros del padre, por- 
que su propiedad y usufructo corresponde á este. He 
dicho regularmente hablando ^ porque 1.^ no está obli- 
gado, si el padre lo condona ó se presume prudente- 
mente que lo condonarla si se le pidiese, aunque el hijo 
no se atreva de vergüenza á pedírselo. Se presume que 
el padre condonaría si es liberal y tiene grande afecto 
• á su hijo. 2.^ Si el padre lo sabe y no lo exige, y rara 
vez (dice Layman) se reputa al padre tan severo, que 
habiendo sufrido perjuicio en los bienes adventicios del 
hijo quiera que este «le repare. 3.^ Si el dafio es leve. 
AP Sí los bienes han sido donados ó legados ai hijo con 
la condición de que él solo tenga el usufructo ó solo es- 
te se haya legado al hijo, porque no puede constituirse 
otro usufructo sobre este. 5*^ Si el hijo entra á heredar 
con el padre aun repugnándolo, él. La razón es porque 
en estos últimos casos corresponde al hijo el usufructo; 
sin embargo este siendo impúber no puede enajenar 
nada de sus bienes en el fuero externo, asi como ni en 
la edad de la pubertad pugde testar sin consentimiento 
del padre para causas profanas, á no ser de los bienes 
castrenses ó casi castrenses. He dicho en el fuero exíer^ 
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fiOt porque si un impúber ¿otado dé razón te hiciese 
uoa donación de los bienes cuyo dominio j administra* 
cion tiene, lícitamente lo retendrias basta que se re- 
clame. 
444 Si Infiero II. Si el hijo quita cosa grave al padre que 
?r''*aiirr fíí^onablemente se cree no habió de negar este, pidien- 
paire, j^g^j^ ^^ j^jj^^ ^^^ p^^^ gravemente; ai contrario si se 

juzga razonablemente que lo habia de negar ó repug* 
na^ como si lo quitase para juegos prohibidos» borco-» 
cheras, lujo etc. La razones porque en este casóla re- 
pugnancia del padre es en cuanto á la sustancia, y en 
el primero solamente en cuanto al modo. Qué cantidad 
sea grave respecto del hijo que hurta algo á su padre 
DO puede determinarse por una regla, sino que se ha de 
considerar el e^ta^o de los ptiflres» sus facultades ysir 
afecto ¿ los hijos, el número de estos y el fin para que 
se toma; pues si los padres son ricos y liberales para 
con los suyos, si se toma para usos honestos y hay po- 
cos hijoSt no son tan repugnantes los padres, á lo me- 
nos eo cuanto á la sustancia, como si tienen medianos 
bienes de fortuna y muchos hijos, son económicos ó se 
toma para msos no honestos. Todo esto se ha de consi- 
derar cuidadosamente, para que no se sugiera con de- 
masiada facilidad á los hijos la conciencia de pecado 
mortal ó se suelte el freno para hurtar. Con razoq en- 
señan Layman y Molina que el hijo que está estudiando 
ó sirviendo en la corte del príncipe, puede gastar en re- 
creos lícitos, limosnas y* dádivas la vigésima parte del 
dinero suministrado por sus padres, porque esto perle* 
nece á la honesta sustentación y se juzga que el padre 
lo permite eti general. Parece que debe llamarse canti- 
dad grave aquella cuya sustracción (consideradas todas 
las circunstancias ya enumeradas) Causase con razón al 
padre grave ofensa; lo cual ha de notarse bien. 
44o. Si Infiero III. Peca el hijo de familia si retiene para si 
ocuUamen- algo de la ganaocla que adquiere en la casa paterna 
gVpITA- trabajando con el trabajo ordinario, v. g.eo la labran- 
compenst ifHf la Dcgociaciou , cl oficio de mercader, tabernero etc., 



Digitized 



by Google 



-167- 

si lo hace sin canseDtiiniento del padre ó sin haberlo de ta (rt- 
estipulado como salario. La razou es porque las leyes ^^^^ *^¿^ 
quieren (Laym.» 1. 3, tr. 4, c. 8. n. 12) que todo lo Terna* 
que gana el hijo trabajando en la casa paterna , sea ad- 
quirido para el padre, y con razón, porque asi se atien- 
de á todos los hijos, tanto á los achacosos y débiles co- 
roo á los sanos y robustos, y se evitan pleitos. Ni es cos- 
tumbre que el hijo exija al padre un salario ó jornal 
por semejante trabajo, recibiendo de él la comida y el 
vestido y aprendiendo á adquirir lo necesario. Ademas 
aunque muchos juzguen (La Groix, I. 3, p. 2, n. 1034) 
i|ue se debe dar salario al hijo que trabaja en casa de 
su padre, porque es como un socio de la negociación y 
no debe ser de peor condición que el criado ó extraño 
que contribuye al lucro, espeeialmente si los otros tra- 
bajan poco ó nada ó apenas contribuyen á la gananya; 
con todo no puede el hijo reservarse ocultamente el sa- 
lario, porque no es lícita la oculta compensación sino 
al que tiene un derecho cierto, y no lo es el del hijo al 
salario, á no haber contratado con el padre acerca de 
la parte del lucro, ya por lo dicho, ya porque si él 
quisiese contratar con su padre , podría este desecharle, 
negarle el sustento cuando ya puede mantenerse, y 
echar mano de otro. Ademas como advierte Molina 
(tr. 2, d. 234), el administrador ó procurador de un ne- 
gocio, cuando está presente aquel cuyo negocio dirige, 
no puede pedir un salario de que no hizo mención, si- 
no que se reputa lo hace de balde; por tanto en el caso 
presente no existe el consentimiento del padre para el 
salario é no haber mediado contrato. De aquí si el hijo, 
muertos ya sus padres, pretende mas en la partición de 
la herencia, y temiendo que se lo nieguen los demás 
quiere ocultar y rjeseM arse algo porque hubo de susten- 
tar ¿ sos padres ancranos, administrar y conservar la 
jiacienda, ó porque la aumentó, mientras que sus her- 
manos casados cuidaron de sus bienes ó se lucraron en 
otras negociaciones, se ha de pesar bien todo, porque 
tal vez los otros trabajaren antes que él en la casa pa- 
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terna y asistieron ; auxiliaron ¿ sus padres sin salario* 
y él ha sacado mas tiempo que los demás la comida 
y el vestido de los bienes paternos. Sí considerado todo 
parece justo que se le compense el mayor trebajo em- 
pleado en la sustentación de los padres y administra- 
ción de los bienes, porque ha hecho mas que los otros; 
pregúnteseles! elpadre le prometió compensación de 
8U mayor cuidado. Si es asi, se le debe de compensar á 
juicio de prudentes; si no, convengase con sus herma- 
nos, oído el consejo *de otr^s personas, que se haga lo 
que es justo, pues permitir que él se tase la compen- 
sación es demasiado peligroso. Opinan Layman y otroj 
en razoii'delu sentencia contraria de los que tienen que 
$e debe al hijo un salario, que puede el confesor obrar 
con mas benignidad de modo que no obligue á la rei«titu- 
cían si el hijo sacó ya la compensación, con tal que no 
^ea mayor de \o justo y cierlamente haya lucrado mas 
á los padres que los otros. 

He dicho 1.^ con la industria ordinaria ^ porque lo 
que se lucra con una industria extraordinaria, secuen* 
la entre los bienes adventicios, y asi aunque peque no 
concediendo ¿su padre el usufructo,. podría sin embar- 
go excusarse á veces mas fácilmente por el peligro de 
no recibir después 'lo que se le debe masque é los 
otros. Últimamente opina Layma^n que puede el hijo 
exigir jornal por el trabajo mecánic^o en la casa pater^na, 
deducidas las expensas que emplea el padre en sus- 
tentarle; y da la razón/ porque el hijo, si no pudiera 
mantenerle el patlre, puede marcharse de la casa pater* 
na á aprender un oflcio ó abrazar cualquier mpdo ho- 
nesto de vivir; luego también para prestar á otro su 
trabajo y lucrarse de él. Ant. prueba, porqué en otro 
caso se haría de servil condición^ podría ser detenido 
en la casa paterna como en perp'ua prisión. Mas ¿ no 
mediar un contrato por lo menos tácito, se reputa que^ 
trabaja de balde. 

He dicho 2.^ el hijo de familia^ esto es, constituido 
bajo la patria potestad, porque si está libre de esta 
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por muerte nataratócivit del padre, no sobreviviendo el 
abuelo paterno» por haber caído el padre en la herejía, 
por emancipación judicial, por haberse ordenado de 
sacerdote ó contraído matrimonio, adquiere para sí 
lo que gana. 

Infiero lY. Lo que el hijo quitó injustamente con- 446. Qué 
tra la voluntad de su padre, debe de rebajarlo de su ,^^^1*® ^ 
legitima en I» partición de la herencia á la muerte de rXdon 
aquel, porque la justicia pide que sean rejtarcidos <*".!" n-"" 
los otros coherederos y se restablezca la igualdad. Ex- ¿''^LTr/n'- 
ceptúase si ellos hubiesen sacado otro tanto ó sabiendo- c¡a. 
lo no lo exigiesen, ó el padre en vida se lo hubiese per- 
donado, ó él fuese único heredero, en cuyo caso él solo 
estaría obligado también á pagar, las deudas del padre, 
aunque no mas que hasta donde alcanzase el importe 
de lif he'rencia, y esto en el fuero de la conciencia, aun- 
que no hubiese hecho inventario. Igualmente en la par- 
tlcion de la herencia se ha de rebajar lo que gasta ne- 
cesariamente el padre con algún hijo fuera de los nece- 
sarios alim*entos, coma son lo dado para dote de bodas, 
para orcRInarse, entrar en religión ó profesar, para sa- 
car á un hijo de la cárcel donde fue preso por algún 
delito, ¿ no que expresare el padre que \\o se rebajen 
estas partidas. La razón es porque se reputa que el pa* 
dredió esto porque debió, y de la porción del hijo; mas 
lo dado^ara mantenerse estudiando,, para aprender ó 
ejercer un arte, aunque ^ea' mecánico, por el convite 
de bodas ó al tomar el grado de doctor, al cantar la ^ 
primera misa ó entrar en religión se reduce á los ali- 
mentos, porque estas cosas miran á la decente susten- 
tación y al honor del padre. 

1.^ Si un hijo (y lo mismo una hija) se acusare de U7. Amo. 
desobediencia á sus padres, dígasele que tenga presente "«*^««'»" 
cuánto han sufrido y hecho por sus hijos» cuentas no- cio^'dílos 
ches han pa<iado sin dormir, cuántas molestias sufren hijo». 
auD para mantenerlos decentemente y atender á su 
futura colocación, y que es cosa indigna que se las au- 
menten sus hijos de quienes aguardan ahora ayuda y 
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consuelo. ¿No quieres comer con tus padres? ¿No quie- 
res ser su heredero? Pues es cosa puesta en el orden 
que trabajes y los obedezcas. Dios manda que obedez- 
cas á tus padres: si eres inobediente á ellos, lo eres á 
Dios; ¿y cómo esperarás la bendición de este? 2P Si 
hubiese ofendido gravemente á sus padres con actos 
de desobediencia, imprecaciones ó de otro modo, mán- 
desele que de vuelta á su casa les pida perdón y pro- 
' meta enmendarse; ó si pareciere que esto lo hará con 
dificultad, que cumpla la deuda con palabras blandas y 
diligentes servicios ganándose su voluntad y cariño. 
3.^ Si un hijo cree que él es tratado con mas dureza por 
su padre, que acaricia á otro; pregúntesele si el hijo 
preferido es mas respetuoso para con su padre: si es 
asi y que haga él lo mismo: si no, que procure servir y 
complacer en todo á sus padres para ser igualtftente 
amado. El amor á uno de los hijos v. g. el mas peque- 
ño es á veces mas tierno; mas no por eso es menos 
amado el mayor en edad. En cuanto á si el padre le 
trata con rüas aspereza, mándese ó que calle, ó que 
responda blanda y respetuosamente; asi encera y 
ablandará el ánimo paterno, y sí ha de sufrir por cier- 
to tiempo, Dios coronará su paciencia con multiplica- 
das bendiciones. 4.^ Si se queja de que su padre no 
atiende á la casa y hacienda, que es bebedor y disipa 
los bienes, dando estas causales por excusa di su ino- 
bediencia ó falta de respetp; amonéstesele que mire 
por sus cosas con tanto mayor cuidado, que calle cuan- 
do su padre esté ebrio, y luego que se halle en razón j 
bien dispuesto, le aconseje y ruegue benigna y respe- 
tuosamente que mire por los suyos y por sí, ó procu^ 
re que un varón prudente como el cura párroco ó un 
amigo traiga su padre al cumplimiento de sus deberes. 
Pida á Dios por él con frecuencia , sufra con paciencia 
lo que no puede enmendar después depuestas todas las 
diligencias, y persuádase de cierto á que Dios le dará 
en premio de su paciencia la bendición en la tierra y 
la gloria en el cielo. 
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CAPITULO VI. 

DEL CONFESOR DB LOS SUPERIORES T SUBDITOS. 



CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Cuáles son las especiales obligaciones y pecados de los 
amos? 

Respondo I. Los amos y demás superiores están 448. okii- 
obligados á tener cuidado de sus criados y subditos y s*«í<|b<^« 
cumplirles aquello á que se obligaron en fuerza de con- amos* 
trato tácito ó expreso; pues el Apóstol dice (I epíst. á 
Ti mol., c. V): 5f alguno no tiene cuidado de los suyos^ 
especialmente de los criados f negó la fé y es peor que un 
infiel. La rozón es ya porque están en lugar de padres 
y son cabeza moral de los suyos, ya porque exige la 
justicia que se cumpla lo contratado. De donde 

1.^ Pecan los amos si no cuidan que tus criados ^ 49. Peo- 
observen los mandamientos de Dios y de la iglesia; si ^^* ^® '^^ 
no les impiden Id ocasión de pecar y no apartan de "°*^' 
ellos los peligros en cuanto está de su parte; sí no cor- 
rigen á los que dilinquen; si no amonestan á los que 
descuidan lo necesario para salvarse 6 no los llevan á 
que lo aprendan. 

2.^ Si no les dan el sustento correspondiente y el ei salario 
salario justo ó rn) se le dan al tiempo acostumbrado, J"s<<> <'*''« 
habiendo servido fielmente, á no ser que los criados ra,*"*"^ 
consientan en la dilación. La paga ó salario justo es el 
que suele satisfacerse á tales hombres atendidas las cir- 
cunstancias de tiempo y lugar y por tal ministerio, y 
es de tres maneras, sumo ó superior, medio é ínfimo. 
Un amo no puede lícitamente dar á su criado un sala- 
rio menor que el ínfimo, aunque fuese pobre ó hubie- 
se quedado explícitamente la cosa al arbitrio del amo 
Sin convenio, á no que fuera tal el servicio, que no se 
acostumbre exigir y dar nada por él fuera de la decen- 
te manutención y el trato correspondiente^ ó que el 
amo recibiese á alguno más bien por compasión que por 
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servicio, indicándoselo asi. Por lo demás ¿ la muñera 
que la abundancia de mercadurías baja su precio; asi la 
copia de sirvientes disminuye su salario, de suerte que 
entonces es justó lo que en otro caso no lo hubiera sido. 

3.^ Si despiden de su servicio á los criados antes de 
tiempo sin justa causa que dependa de ellos» ó los tra- 
tan de manera que los fuerzan á marcharse; y en estos 
dos casos están obligados á pagarles el salario íntegro, re- 
gularmente hablando» y resarcirles cualquier perjuicio. 

4.0 Si les niegan el salario ó parte de él porque no* 
quieren ó no pueden valerse de su servicio, por ejem« 
pío porque los amos están enfermos ó tienen otro im- 
pedimento» á no que se haya pactado otra cosa» porque 
no consistiendo en los criados el no prestar su servicio» 
mas bien deben sufrir el perjuicio los amos por el caso 
fortuito que ios criados inocentes. En «ste caso si el 
criado prestase á otro su trabajo ó servicio por cierto 
tiempo» el estipendio debido por él correspondería al 
amo impedido» porque se le debia el trabajo de aquel 
tiempo» luego también su precio» y el criado no sufriría 
perjuicio que debiese de compensarse (La Gróix, 1. 3, 
p. 2, n. 1050: Laym» 1. 3, tr. 4» c.^2). Y si el amo 
hubiese aconsejado ó mandado al criado que entre tan- 
to prestase ¿ otro su servicio y el criado lo hubiese 
descuidado» podría quitarse ¿ este cuanto se le dismi- 
nuye á su amo. Opina Lesio que la libertad de ajustar- 
se interinamente con otro concedida al criado es esti- 
mable en precio» y por lo tanto podría rebajársele algo 
por ella sí no se hubiere ajustado con otro; mas como 
dice bien Molina» aquella libertad es poco estinrable. 

5.^ Si no mantienen á lo menos por un breve tiem-> 
po á los criados enfermos según la costumbre del lugar, 
porque si asi lo lleva esta, se obligaron tácitamente 
é elloen el ajuste de los criados; sin embargo oo están 
obligados á pagarles las medicinas» y aun si el sirvien^ 
te ajustado v. g. por un ano estuviese enfermo mucho 
tiempo» como dos ó tres meses» en rigor no estaría 
obligado el amo ni á mantenerle tanto tiempo, ni á pa- 
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garle todo el salario sino á prorata. Cuándo pecan gra- 
vemente y cuándo levemente los amos en esto» se ha de 
determinar por la gravedad ó levedad de la materia 
como en la*» deroas injusticias. Por lo demás no pecan 
los amos recetando ; vigilando para no ser defrauda- 
dos por los criados, porque el temor se funda en el pe- 
ligro común. 

Si lo permiten las circunstancias, ha de amones- >i5o. Lo 
tarse á los amos que cumplan su obligación , traten be- ^^^ *^^* 
nignamente á los sirvientes, do les digan palabras oesurá 
afrentosas, les corrijan sus faltas y les disimulen al- ^^* *">os* 
guna vez las leves acordándose de la humana fragili- 
dad. Miren por la fama de ellos y no divulguen sus 
defectos ó vicios, á no que pidiese la caridad que se 
descubriesen á otro á quien quisieran servir después, 
en cuyo caso no ha de decirse mas que lo que conduz- 
ca para la cautela del amo futuro. 

CUESTIÓN SEGUNDA. 

¿Cuales son las obligaciones de los criados? 

Respondo que están obligados 1.^ á obedecer á sus 454. obii. 
amos en aquello que mira á las buenas costumbres y goci<>n«> 
á que se obligaron en fuerza del contrato: 2.'' á pres- erUdM. 
tar fiel servicio á sus amos cual comunmente suele 
prestarse y exigirse: 3.^ mas aunque aquel puede ser 
muy exacto como acostumbran los muy diligentes, ó 
medio ó mas exacto como suelen prestarle los mas di- 
ligentes; cumplen no obstante los criados con su obli- 
gación prestando el ínfimo justo ó cual suelen prestar- 
le los diligentes, de suerte que no se incline á desidia: 
4.^ á permanecer en el servicio de sus amos el tiempo 
que se ha estipulado, á no que medie alguna causa por 
la que- puedan despedirse según la costumbre del lugar: 
S.^ á no usar ó distraer las cosas de sus amos contra la 
voluntad razonable de estos y precaver sus perjuicios 
por razón de su deber. De donde deduzco 

1.^ Peca el criado si es negligente y omite prestar 452. ?*em- 
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aot espe- el servicio justo, á io menos el ínOmo; y en este caso 

ÍÍ**crií* ®*^^ obligado á resarcir á su señor de damno emergen- 

JZ.Veái te et lucro cessantef como también si antes de tiempo 

primera- ge despide sin justa causa ó dejado anles el servicio no 

^ulo si vuelve; no obstante si el omo no sufriese de ahí nio* 

et ncgii. gun perjuicio, no podría negar al criado todo el salario 

gente. ^1^^^^ ¿^ |g sentencia del juez» porque el operario es 

digno de su recompensa por el tiempo que ha trabaja- 

do (Lugo, De justitiáf d. 29, n. 56). Lo mismo se ha de 

decir si no quisiese recibir al criado que vuelve como 

no está obligado. Véase con todo á Schmaltzgruber, 

I. 2, ir. 18, n. 69. 

2. Si no 2.^ Si no impide los daños y perjuicios de su amo, 
impiaeíos y ciertamente peca siempre contra caridad cuando.pue- 

de impedirlos fácilmente y sin grave inconveniente, y 
contra justicia con obligación de restituir é falta de otros 
si no impide los daños en aquellas cosas que le están es- 
pecialmente encomendadas, como si tuviese á su cuida- 
do la bodega, el granero, la despensa, la huerta, la co- 
cina ó toda la casa, pues estaría obligado respecto de 
los danos quese han inferido por culpa suya ó no ha 
impedido pudiéndolos impedir. Mas si no los impide en 
las cosas que no le están especialmente encomendadas, 
aunque puede pecar contra caridad como he dicho» pro- 
bablemente no peca contra justicia, y por tanto no está 
obligado á restituir» porque aquella obligación haría 
demasiado diflcil el estado de criado y por lo mismo no 
parece impuesta. Todos admiten esto si los criados in- 
flriesen el daño; pero niegan Lugo, Tamb.» La Groisc si 
le infiriesen los extraños en las cosas de los amos en 
que suelen ocuparse los criados, como son todas las do* 
masticas, los frutos del campo etc., porque es persua- 
sión común y parece ser derecho de gentes que á cuaU 
quier criado se le han encomendado las cosas de su amo 
contra las injurias de los extraños. 

3. Si exi- 3.0 Si exige mayor salario del sumo ó superior jus- 
ge mns de {q auuque puedo recibir de un amo liberal mar de io 

lo justo. ... . - _fe 

que merezca su trabajo, porque hay magnates y seño- 
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res que juzgao corresponder al decoro de 8u familia el 
pagar mas á los suyos. 

4.^ Si no contento con el salario justo ínflmo que ^%sí usa 
se estipuló, pretende que merece mas y usa de oculta tlmneul^^. 
coñipensacion, peca comunmente según la gravedad de don, u 
la materia, porque para ser lícita la oculta compensa- ^"''l "^"^ 
cion se requieren estas condiciones: 1.^ la deuda debe mUir ^co'ñ 
de ser de justicia y cierta y de ahora ó á lo menos pro- facilidad á 
ximameute presente, porque en la duda de si otro me ^^'do"*^ 
debe, le privarla injustamente de lo suyo. 2.^ La cosa 
que se toma, debe ser del deudor y no de otro, presta- 
da á él ó depositada eu su poder. 3.^ La cosa que se 
toma, si es posible, debe ser de la misma especie que 
i| cosa debida, para que el dueño no se*vea precisado 
'conmutar otra cosa con la que se nve debe. 4.* Debe 
de hacerse la conmutación sin perjuicio del deudor ni 
de tercero. 5.^ No ha de poder cobrarse fácilmente la 
deuda por otro medio. La primera condición, que es la 
principal, rara vez se encuentra en los criados, pues 
cegados á menudo por la codicia del lucro se persuaden 
é que reciben menos de lo justo, cuando habría otros 
que sirviesen por el mismo salario. La penuria de los 
tiempos disminuye muchas veces el salario; y lo que se 
le bajn, se compensa no pocas veces por otros favores, 
la instrucción, la esperanza de los emolumentos, con 
cuya mira renunciaron desde el principio mayor sala- 
rio etc. Siendo todo esto las mas veces desconocido, no 
ha de permitirse á los criados la oculta compensación» 
aunque digan ser evidente para ellos que reciben me- 
nos de lo justo; sino mándeseles manifestarlo á sus 
amos y convenir con ellos ó recibir mayor salario ú ob- 
tener el permiso de buscar otro amo. Inocencio XI con- 
denó esta proposición que es la 37: Los criados y cria- 
das pueden quitar ocuUamenle á sus amos para com- 
pensar su trabajo que juzgan mayor que el salario que 
reciben. Si fuera cierta esta proposición, se abrir ia la 
puerta ¿ muchísimos hurtos. 

5.0 Sí gasta las cosas de su amo sin saberlo él y con- u. sí gas- 
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ta las 00- tra SU razonable voluntad « aunque sea en bien de él; 
888 de 80 Y^ g. g¡ pQr mantener gordos y lucidos los caballos les 

amo contra . " •» . t ,'' , . , 

la. voiuo- do ocultamente mas pienso de lo que quiere el amo. 

tad de es- Síu embafgo en tal caso se excusará mas fácilmente de 

^^'^pJÜ^n^ pecado mortal y de la obligación de restituir, á no que 
bien dii se hubiese excedido en grandísima cantidad, porque lo- 

' ""»'""• do cedió en bien del amo, quien se presume fácilmente 
no exige la restitución. Asi también se excusa la criada 
si del dinero recibido para comprar ciertas cosas que le 
han costado menos, guarda lo restante para emplearlo 
otra vez en bien de la casa , á Sn de que no la regalíe 
su ama cuando haya de comprarse mas caro, porque 
no está obligada á sufrir tal injusta reprensión (La 
Croix, I. 3, pt l,n. 1043). . ^ ^ 

6. Sigas- Gr** Si en los viajes ó en los negocios emprendidos 
il osVo ^^ ^^ cuenta de su amo gasta mas de lo necesario y de lo 
^ ''^^ °' que permitió este, porque se reputa que los amos solo 

consienten en los gastos moderados y necesarios. 

7. sicom- 7.® Si enviado á comprar algo lo compra para sí j 
p»"»"^» en después lo vende mas caro á su amo, porque estaba oblí- 
am*^ r7t¡o*'- 1^^^ ^ comprar á nombre de su amo; de aquí es que es- 
ue lo qai- tá obligado á la restitución. Lo mismo sucede si compra 

*"ÍV¡o' ^ ™Gno8 precio del común y retiene para si la cautl- 
precio. ¿gj q,|Hjj^j, jg gglg^ porque tal cantidad permanece ba- 
jo el dominio de su dueño y no puede apropiársela por 
su industria extraordinaria, pues compró á nombre 
del amo, quien de justicia no le debe nada por una in- 
dustria que no exigió, sino que et criado puso libre- 
mente. Lo propio ha de decirse si habiéndole mandado 
comprar una cosa en el precio tasado por su amo la 
compró en menos, ó la vendió en mas de lo que se le 
habia señalado, y retuvo para si el exceso de la tasa, 
porque se reputa que el amo tasó el precio para no com« 
prar mas caro ni vender mas barato. 

8. Si re- 8.^ Si habicudo recibido dinero de su amo para di- 
ticoeeidi-gyjKÜr ¿ otro de que le infiriese un daño, le disuade 
habta'^de ^0" bucuas palabras y se queda con el dinero. La razón 
dará otro es porquc principalmente fue enviado para apartar el 
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daño en nombre del amo j no fue la voluntad de este par» efi. 
que ofreciese el dinero 8i podía evitarse el daño de otro '.'^ ""* ^*' 
modo; y si pensó que de otra suerte no podía aplacar- °^' 
ae, fue una equivocación ; por eso entregó el dinero al 
criado. 

9«P Si un criado hubiese recibido de su amo una ¿Ttíctm- 
onza de oro para pagar una deuda á cierto acreedor y ^" <^j '^'^' 
la cambiase con ganancia por otra moneda entregando '^^'^ 
esta á dicho acreedor; no pecaría reteniendo la ganan- 
cia» porque no cambió ehdinero en nombre de au amo, 
sino que el lucro es el fruto de la industria puesta por 
el criado. Exceptúase si el amo hubiese querido expre- 
samente que el dinero se entregara en oro ai acreiKior, 
ó se hubiese reservado el lucro, ó hubiera podido por 
eso conseguir mas del acreedor. Igualmente si un caje- 
ro ó tesorero negociase con el dinero ajeno sin saberlo 
su dueño, -pero sin perjuicio de este y corriendo él el 
riesgo, podría retener el lucro, porque no siendo el di- 
nero de sujfo fructífero, se juzga que aquel lucro es 
fruto de la industria; no obstante podría en este caso y 
en el primero pecarse levemente contra el respeto de- 
bido al amo ó señor, como si se creyese que sabiéndolo 
babia de llevarlo á mal; pero no parece que pecaria 
gravemente contra justicia el tesorero, aunque lo hu- 
biese prohibido el dueño del dinero, porque no perjudi- 
carla gravemente el derecho de propiedad de este. 

10. Si el criado enviado por su amo á cobrar un 
dinero de su deudor le cambia, peca y debe dar el hi- 
ero al amo, porque en el hecho mismo de ser entrega- 
do al criado el dinero era del amo, quien se reputa le 
tiene; mas el dihercf que se había de pagar al acreedor 
en el primer caso, no era aun de este. Yease otro caso 
en La Croix (1. 3, p. 1, n. 1047). 

11. Pecan gravemente los criados que venden ó dan sí ven. 
comestibles en cantidad notable á tos extraños, porque 4^^'^" ^ 
los amos lo repugnan gravemente en cuanto á la sus- J^j^^J" ^^¿ 
lancia; lo cual se evidencia de ((ue lo llevan muy ¿ mal mer. 
cuando lo saben » rebajan parte del salario y & veces 

T. 66. 12 
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loB despiden de la casa y con jrazon, porque aquella Ik 
cencía expone los anaos á grandes perjuicios y pervíer- 
te á los criados para que cuenten entre ios de8p«r« 
dicios lo que se debe de reservar para la mesa de la 
familia. Pecan también si venden ó dan á los extruñoa 
los relieves de su mesa , porque con razón se cree^ue 
lo repugnan los amos; mas si los manjares ordinarios 
DO exquisitos y que no suelen reservarse para otra me*- 
sa se diesen á los pobres que á veces ayudan en la» fae* 
oas domésticas* se excusarían de culpa por lo menos 
grave 9 porque no se reputa que los amos lo repugnan 
razonablemente, ¿ lo menos en cuanto á la sustancia» 
como obligados á los tales siquiera por caridad ó grati- 
tud: y aun si los manjares hubieran de echarse á per- 
der ó se hubieran de tirar á los cerdos, ó el ama remu- 
nerase myy ruinmenle los servicios de los de fuera, no 
pecaría la criada drstribujeodolos moderadamente á los 
pobres que trabajan en beneflcía de la casa. 

12. Si los criados toman y consumen manjares ex- 
quisitos que se acostumbran guardar ó no se les suelen 
dar; pecan según la gravedad de la materia» á no que 
prudentemente se presuma que los amos lo llevan á bien 
hie et nune. Mas si toman manjares no exquisitos y que 
no exceden enteramente de los comunes á su estado ni 
suelen guardarse, y sabiéndolo los amos no se oponen 6 
los conceden fácilmente cuando se les piden; es señal de 
que no. lo repugnan en cuanto á la sustancia. Ellos sa- 
ben (como dice Lugo, De jure el jutíiu^ disp. 34, o. 78) 
que no puede esperarse de los criados que no se les pe^ 
gue nada á las manos de las cosas que manejan. Noobs* 
tante no se ha de ensanchar aquí J9 libertad de los cria- 
dos, sino antes se ha de reprimir para que no pare en 
abuso; y se les ha de advertir que pregunten alguna vez 
á los amos qué les es permitido, porque suelen persua- 
dirse á que les es ifcito lo que no lo es; v. g. piensa la 
criada ó el criado de un panadero que le es lícito tomar 
por la mañana para el desayuno la flor de la harina sin 
saberlo au amo^ porque se le debe dar desayuno; pero 
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focílmente puede equiTocarse si no snpiere la voluntad 
de su amo» que acato quiere se contente su familia con 
otro desayuno. Y aunque opina Lesio que los hurtos 
pequeños de los comestibles ordinarios que suelen dar- 
se á los criados y no se guardan, no se unen para 
constituir un tiurto grave; sin embargo no ba de exten-. 
derse esto á otras cosas, v. g. al vino de la bodega ó á * 
los panes que suelen estar de venta, especialmente si se 
infiere un perjuick) sttceíilvamenle muy grave. 

13. Pecan si ám limosna á los pobres de los bienes ¿y tí d» 
de su amo contra la voluntad razonable de este; mas no JJ^tTAo 
pecarían si diesen ¿tun pobre que se halla en necesidad ta «mu? 
extrema , ó lo que ellos se quitan de la comida conten, 
tandose con poco j estando aun idóneos para el traba- 
jo; no obstante ha de cuidarse de que no consuman mas 

al tiempo de la cena por haberse quitado algo de la co- 
mida para darlo á las pobr^. No parece tampoco que 
pecan si dan en corta cantidad y raras veces ó el amo 
no puede repugnarlo razonablemente, como si la cosa 
hubiera de perderse en otro caso, ni por fin si pruden. 
temente se presume el consentimiento del amo, co- 
mo se presume si ha sido encomendada la administra, 
clon al criado. 

14. Si mandados por su amo sin causa razonable 
trabajan en obras serviles los dias de fiesta ó no van á 
misa por evitar alguna reprensión ó riña; mas no si es 
por inconveniente grave á juicio de prudentes, porque 
con este no obliga la iglesia á aquel precepto. También 
se les permite que en tales dias compongan su ropa des- 
pués de comer si no pueden hacerlo en otros ó no les 
dan licencia, y que no oigan misa si deben de guardar 
el ganado ó la casa (1) y por lo tanto no pueden asistir. 

15. Si sirven á los herejes cuando hay peligro pro- nei que 
loable de perversión 6 sin pactar que se les permita guar- ilj^ej/./^' 

(1] Aun en este caso deberían alternar con los amos 
ó con otros criados é ir á misa una vez uno y otra otro* 
[Notmde (a< RJt. d$ la B. R.) 
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dar los mandamieoto» de Dios y de la iglesia, porque 
es intrfnsecamente malo exponerse á peligro próximo, 
probable de caer en la herejía* y por ningún ioconve- 
nienie se excusa de pecado; por lo que si amenazase es- 
to con el discurso del tiempo, ckberia de despedirse* 
El no añadir tal pacto es exponerse á peligro próxinso 
de no observar regulannente tos OHindanaietiios de la 
iglesia, como son el oír misa los días de Gesta, no 
dedicarse á obras serviles j abstenerse de carne eu los 
dias de vigilia; y en la frecuente infracción de e^los no 
se excusan sino por grave perjuicio, cual seria si no pu- 
diese encontrorse un amo católico ó que no diese mas 
que la mitad del salario. Otra cosa seria si rara vez tu- 
viesen impedimento para oir misa y no hubiese ningún 
otro inconveniente, porque á veces también se lo impt* 
den tos amos católicos. Si en cada mee dejasen de oir 
misa dos dias, sería un imp^mento frecuente respec- 
to del año; mas si lo llevase consigo la obligación ó mi- 
nisterio> como si debiese de' guardar ganados» hacer 
centinela ó tina larga navegación ó ejercer el oficio de 
(X)rreo per peises heréticos > no seria obstáculo; porque 
* tales oficios excusan aun á los que sirven entre católi- 
cos. El que sirve á un hereje con legitima causa, si se 
le pusiese comida de carne en dia de vigilia» no estaría 
obligado á contentarse con solo pan , sino que podría r On 
mer carne; pero protestando que lo hacia por necesidad 
y por eso se lo permfte la ígleí>ia. No obstante si tuvie- 
se un solo plato de vigilia á m^s del pan, ilícitamente 
comería carne, porque los criados aun entre los católi- 
cos deben contentarse con eso en dias de ayuno. Y no 
excusa el peligro de la mofa, sino la necesidad, de nao- 
do que en otro caso no pueda sostenerse la vida y ha. 
cer el trabajo debido. No es licito cooperar ¿ la herejía 
por la voluntad de su amo, v. g. ordenar los ministerios 
que miran á la he*rejía etc. (La Groix, I. 2, n. 108). 
Dr\ que 16. Pecan los criados si directamente formalüer ó 
coopeía al moralmeote preximé cooperan con sus amos á pecar, 
V. g. si acompañan á la concubina, la convidan ai acto 
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forpe ó le llevan cartas qoe saben contienen materia de 
4iaiore9 torpea, porque asi querrían interpretativamen- 
te el pecado. No obstante pueden hacer lícitamente las 
cosas indiferentes que solo remotamente dicen relación 
al pecado y que son de su oficio ó incumbencia» v. g. 
^isar y componer manjares de carne en días de absti*- 
nencia, porque e^ta cooperación es solamente remota, 
y los criados por su oficio deben prestar tales servieios 
á^ amos» y no se imputa al criado que eHos coman 
cam en semejantes: dias. No obstante no se vaya á infe-* 
rir de ahí que tales cosas son lícitas á tos que no están sir* 
viendo; porque el tabernera da ilícitamente vino á los que 
se han de emborrachar porque se le piden ó porque ha 
de privarse si no de aquella ganancia. Aun ¿ los criados 
no les es lícila aquella cooperaden que se ejecuta por 
medio de las acciones Indiferentes en verdad si se 
consideran separadamente; pero que tomadas colectiva- 
mente conducen por sí y próYinuimente al pecado. Vea- 
se la proposición M condenada por Inocencio XI. 

Frioleramente se ha de anoonestar á los criados que ^53. Amo- 
sean fieles y obedientes ¿sus amos por Dios, en virtud "-ñltrlc"*^ 
de cuya autoridad mandan aquellos: que no divulguen cion qoe se 
lo que pasa en la casa 2 que no desprecien á subamos en» ^\ <*® ^"^ 

M. t » tt M. .«- ^ ,Alo« cria- 

tre ios extraños; y otras cosas que por su oficio y elaus. 
deber de cristianos están obligados á cumplir. 

En segundo lugar si un criado ó criada se acusase 
de haber mentido por haber dicho de orden de su amo 
algunas veces que babia salido estando en casa; se le ha 
de advertir que uae de tates palabras y se exprese de 
modo que evite el mentir (acerca de esto véase la Teo- 
log, moral, p* 2, desde el n. 239). 

ODBSTION TBECSRA. 

¿Cuáiti son la$ übHgñciones de les cura$ párrocús y sus 
especiales pecados? 

Bespoodo I» El párroco est& obligado i tener ciencia í^a. s« 
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THinierc la j el conocimienio de la lengua necesaria requerido pa- 
ckncia. rs el buen desempeño de su miotiterío, porque la obli- 
gación de hacer lleva envuelta la obligación de saber. 
Si alguno de buena fó hubiese tomado un beneficio cu* 
rado careciendo de la ciencia requerida y no pudiese 
calificarse para ejercer por si el curato; permite el con-^ 
cilio iridentino que se ponga en sti lugar un vicario, 
señalándole una parte de los frutos correspondiente á 
las cargas» el cual le sustituya, con tal que sea de^o- 
nesta vida; mas si el tal cura indocto viviese torpe ^s- 
candalosamente, quiere el concilio que sea amonestado, 
y en caso de no enmendarte permite que se le quite el 
beneficia 
oracna- 2.o Dontro del término de dos meses de haber to- 
cion y pro- mado pacifica posesión esté obligado á hacer la profe- 
^liB^té^'' sion de la fé delante dd ordinario y prometer obedien* 
cía al papa. 

3.^ Esté obligado é ordenarse de sacerdote dentro 
de un afio contado desde el día de la posesión, é no ser 
dispensado A ocurrir legitimo impedimento; en otro ca- 
so queda per el derecho privado del beneficio. No obs* 
tante podria aun no siendo s^erdote asistir al matrl^ 
monio de sus feligreses y recibido el diaconado bautizar 
solemnemente (La Groix, I. 6, n« 276); lo cual puede 
cualquier diécono hacer por comisión ctel pérroco con 
causa .razonable. 
B«ftiacncia. 4.^ Esté obllgado é residir en su parroquia, de suer- 
te que no le es licito estar ausente de ella sin causa 
razonable y sin licencia del obispo mas de des meses en 
el año; de lo contrario peca gravemente y está obliga- 
do á restituir los frutos correspondientes é aquel tiem- 
po y todos según la sentencia mas común aun antes de 
la sentencia del juez; pues asi lo determina el triden- 
tino (ses. XXIII, c. 1 de reform.). No obstante opina 
Layman (I. 4, tr. 2, c 6» n. 6) que no están recibidas 
con tal rigor las palabras del concUio, que esté obliga* 
do antes de la sentencia declaratoria del juez, si no se 
ha inferido ningún daño é la iglesia* También es proba- 
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ble (como enseñan Bonactna y otros]^qiie oo^eatá obli- 
gado á restituir sino loa Q^atoa eorreapondienles al 
tiempo que descuidó^ la semencia» porque como el 
párroco perciba los frutos de su heneicio no solo por 
la residencia ; las cargas ariexaa á. ella« sino tambiea 
por el resa divino ; otros oflcios; 4e aquL es que ai 
reza las horas y cumple por oko los demás oflk^ios» pot 
drá percibir los frutos correspondientes 4 estos. He di* 
cho 1.^ mas de dos ftiiti^i, porque si se ausenta dos 
roesea solamente al año con causa rasonable sin Ifceo^ 
cía del obispo y sin grave perjuicio de sus feligreses^ 
no peca gravemente, parqué na es malo per ee auaeo* 
tarse poco, tiempo; de lo contrario oo permitiría el tri* 
dentino que se diese licencia; y el no pedirla no es 
materia de pecado grave. Aun ea probable que para 
ausentarse con- causa por dos meses solamente no bay 
necesidad ahora de la licencia del obispo, porqjue está 
admitido por la costumbre que oo se pida licencia para 
ausentiffse por breve tiempo» y los obispos que lo sa- 
ben no se oponen. Asi sienten Nav.» Bonac. y otros mu* 
chos; pero lo me% seguro ea seguir la costumbre de su 
diócesis, y si según ella no hubiese de pedirse Ucen* 
cía, enseñan Nav., Garts.» Bonac.» Barboaa y otros no 
ser pecado mortal ausentarse sin causa dos meses ea 
un añoit porque tal ausencia, aunque continuada, pa- 
rece corta. Para ausentarse por dos mesea- basta según 
Garti. cualquier causa honesta » aunque solo sea de re- 
creación; mas lo niega Gobat, porque el concilio tri- 
dentino parece requerir otra causa justa. Si ocurriendo 
repentina y evidente necesidad no fuese posible acudir 
al obispo, podría el párroco ausentarse sin licencia de 
este, pues en tal caso tiene cabida la epiqueya, y no 
estaría oldígado á ninguna restitución , como tampoco 
si por dos meses solos se ausentase con causa, por<p 
que la restitución parece impuesta solamente á aque- 
llos que pecan gravemente. Por lo que el que pudiese 
pedir licencia» si se ausentase sin ella naas de des meses, 
estarla obligado á restituir solo los frutos cor respoo- 
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dientes al tiempo qoe pasó del bimestre , porque el tri- 
deniino parece permite la ausencia por dos meses con 
causa. Mas cualquiera que sea por la c^ue se ausente el 
párroco, debe de poner en su lugsr otro idóneo, que 
puede ser un cura vecino. Por ausencia de un solo dia 
ferial, no habiendo ningún enfermo, opina Palao qoe 
no hay necesidad de poner otro en au lugar, por cuan* 
to no hay peligro moral de la necesidad de su presen- 
cia. No obstante es mas seguro requerir al párroco io- 
ooedíato para que supla en cualquier caso tal ausen- 
cia,, y advertir á loa feligreses que acudan al mis* 
mo si les ocvirre necesidad. He dicho en seguiulo lugar: 
da 9uerie que no pueda ausentarse sin justa causax el 
concilio trldentino aeñala cuatro para que pueda au- 
sentarse maade doa meses: 1.^ la caridad cristiana, cu- 
ino sí lo exige Ja necesidad grave del prójimo; 2.^ una 
urgente necesidad, como una grave enfermedad, el ar« 
reglo de un pleito sobre los derechos del beneficio: 
8.^ la obediencia : 4.* la utilidad evidente de la iglesia 
ó del estado. Por estas causas puede el obispo dar li- 
cencia ; mas no para que se aumente por siete ó cinco 
aiíos aun para proseguir los estudios, aunque por tal 
motivo dispensan algunos obispos por dos afios. La caq- 
sa debe ser conorida y aprobada por el obispo; por lo 
que no basta la presunta, como tampoco parfi el fuero 
externo la verbal solamente, aunque si baste esta para 
el fiiero de la conciencia. He dicho en tercer lugar: 
está obligado á residir en sti parroqma; mas no en la 
casa parroquial, porque basta que esté présenle para 
los suyos dentro de la parroquia , de modo que sea far 
cil el acceso á él; por lo que no cumple ai reside den- 
tro de la parroquia en un lugar cerrado de suerte que 
uo baya entrada para todos de noche, ni si dista au ha- 
bitación dos mil pasos de la parroquia, aunque deje á 
otro en su lugar y vaya á la parroquia todos loa do- 
mingos y días festivos: no asi si la distancia fuese cor- 
ta^ pues esta se considera por nada. Igualmente no sp 
qpone á la resiflencia continua si se ausenta é| la ve^ 
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cindad v. g. para asistir á un entierro ó á un anirer* 
sario y aun por causa de reereaceon habiendo de vol- 
ver el mismo día; mas no sí á menudo «e quedase fue*, 
ra de noche, en cuyo caso sí los días discontinuos ex- 
cediesen de dos meses, no haría suyos los frutos* á lo 
menos todos; porque sí los dos nieses hubiesen de con* 
tarse en días continuados, pudiera alguno estar ausen- 
te noedio afio á intervalos sin obligación de restituir 
los frutos. Si tiene dos iglesias unidas* está obligado á 
residir ^n la de mas dignidad; y si no consta cuál de 
ellas lo es, en la de mas población:' si una está dentro 
de la ciudad y otra fuera , debe residir en la ciudad y 
proveer á la otra de un ministro que ocurra de noche 
á los casos de necesidad. 

5.° Tiene obligación de administrar los sacramen- Deb« da 
tos siempre» que hay necesidad ó lo piden razonable- ^^^J]'^ 
mente los feligreses. De donde se sigue que está obli- Mcrámen- 
gado i.^ é cuidar de que no se muera ningún niño sin tot. 
bautismo y por lo tanto á en^ñar á las comadres para 
que sepan en caso de necesidad administrar debídamen* 
te este sacramento; y si hay prudente duda ó sospecha 
acerca del vfilor del bautismo conferido por ellas, debe 
rebautizar á la criatura bajo condición: para ejecutar 
esto según conviene ha de preguntarse á la partera de 
qué materia y de qué forma usó, qué parte del cuerpo 
del niño bautizó, cómo obró, si con perturbación y pre- 
cipitación; si se acuerda bien de haber proferido la 
forma entera etc. 2.° El párroco está obligado bajo pe- 
cado mortal á administrar la penitencia y la Eticar istia 
á los que quieran confesarse y. comulgar aunque sea 
solo por devoción, con tal que no se pidan dichos sa- 
cramentos con demasiada frecuencia y* no haya otro 
que los administre. En tiempo de peste ú otra enfer- 
medad contagiosa está obligado aun con peligro de 
muerte á administrar lo» sacramentos á los suyos; por 
lo que peca mor taimen te si se esconde ó huye en tiem- 
po ,de posteé guerra, á no ser que con licencia del 
pbispo ponga otro idóneo en su lugar; y si no pudiere 
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tener este, no puede resignar el beneficio. La r^on es 
porque asi como se toman ios soldados para pelear, aai 
los curas párrocos para casos de tal necesidad, y el 
buen pastor debe dar la vida por sus ovejas. De aquf 
es que peca gravemente sr por negligencia suya se 
muere alguno sin sacramentos, como si supo que po- 
día haber peligro moral de muerle y se auseiitó lejos^ 
ó se embriagó haciéndose inhábil para prestar los au* 
xílios espirituales, ó no quiso levantarse, y asi murió 
el enfermo ó hubo probable peligro de que muriese 
sin sacramentos. Por tanto el cura párroco al comen- 
zar á ejercer su ministerio y cuando sobrevienen en- 
fermedades contagiosas ó que suelen prontamente tras- 
tornar el juicio, diga á sus feligreses desde el pulpito 
que él de dia y de noche estará pronto para administrar 
los sacramentos y que asi no teman llaoaaale de noche. 
Guárdese también el cura de dilatar los sacramentos, 
e.«pectal mente el de la penitencia, confiando demasiado 
en las fuerzas del enfermo, porque las enfermedades y 
principalmente las calenturas ardientes trastornan coa 
facilidad el juicio, de suerte que los enfermos ó quedao 
enteramente ó en parte ineptos para recibir eLsacra- 
mentó de la penitencia , ó es d^idoso si conservan la 
necesaria aptitud. Pero no cumple con su deber el pas- 
tor si después de haber administrado los aacramentos 
á sus feligreses los abandona y no los visita ni por st 
ni por otro, porque como los mas próximos á la muer- 
to sean mas atormentados con mas tentaciones del de- 
monio y de ahí corra major peligro su salvación, y 
como su cuerpo y su ^Ima estén nsas abatidos, enton- 
ces principalisimamente está obligado el párroco á aten- 
der á la salvación de ellos. 

6.^ Tiene obligación el cura actual y residente de 
^ercer por sf mismo la cura de almas, y peca grave- 
mente sí pudíendo él cómodamente la ejerce siempre 
por otro, porque la obligación del párroco es personal. 
No obstante si los feligreses fio lo repugnan, porque 
otro cumple tan bien ó mejor los deberes que él debe 
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áe cumplirt poede emplear ¿ otro aun para lo mas 
difieil alguna vez y aun á menudo» porque entonces se 
reputa que obra por el mientras obra por otro igual- 
mente idóneo y los subditos están contentos. He dicho 
el párroco actual f porque los párrocos habituales 6 li- 
bres de ejercer por sí la cura de almas por Fundación, 
privilegio ó costumbre» como son ciertos prelados y los 
deanes en las colegiatas» pueden ejercer el ministerio 
parroquial por capellanes ó vicarios; no obstante deben 
de tener aptitud para poder ejercerle por sí» á lo nieni^ 
en caso necesario» porque el concilio tridentino requie- 
re (í^es. VII » c. 3 de reform.) la idoneidad de la per- 
sona para todo beneficio curado inferior al catedral. 
Están obligados también á cuidar ie que el capellán ó 
teniente resida,en la parroquia según lo dicho. 

7.^ Está obligado el párroco á apacentar á sus fe« Debe ¡os- 
ligreses con saludable doctrina enseñj^ndoles lo necesario }7/*i.*JJ|* 
para salvarse» obrar bien y apartarse del mal. Por lo ****"*•*•• 
tanto aunque no está obligado á predicar discursos 
oratorios como regularmente poco provechosos al pue- 
blo» sí lo está ya á la explieacien del catecismo» yaá ha- 
cer frectteutes pláticas acomodadas á la común ínteii* 
gencta de los fieles; de suerte que peca mortalmente 
alendo notablemente negligente es esta parte. Obrará 
prudentemente si propone de una manera fácil aun por 
via de sermón lo que mira á la fé, esperanza y caridad» 
á la vida cristiana y á la recepción de los sacramentos 
ó expone un texto de la sagrada escritura á manera 
de paráfrasis para formar las costumbres etc. También 
eslá obligado á instruir á aquellos que no pueden asistir 
á la iglesia » como los pastores y guardas de ganado etc. . 
que están en grave necesidad. 

8.^ Está obligado aun con molestia y perjuicio suyo impedir 
y á reces con peligro de la vida á aplicar cuanta dili- t<» pe- 
géncla puede para impedir los pecados asi públicos ***'"' 
como ocultos de sus feligreses» porque ha pactado con 
Cristo el cuidado y isolicitud de su rebafio. 

9."* Esti obligado bajo pecado grave á dar buen ir deiau- 



Digitized 



by Google 



-188- 
te ron el ejemplo á los suyos, porque de otro modo servirá de 
)>iiencjeiii- g^^y^ escáiídsloy juzgaudo el pueblo ser bastante bueno 
sí no es peor que sti pastor; alternas perderá la autoridad 
y asi serán ineficaces sus sermones y exhortaciones. Por 
tanto muestre en las obras que verdaderamente ama á 
sus ovejas en el Señor : apártese de toda especie de avari- 
cia y de toda sospecha de amor impuro: evite loa pleí- 
to8 con sus feligreses en cuanto pueda» y no eoiprenda 
ffiinguno sin hacer ver antes qtte es á la fuerza. Haga 
bien en vida á los que pueda: loque después de la 
muerte deja á los herederos, rara vez hace felices: 
conserve entre los suyos la autoridad y gravedad de 
padre etc. 
Ofrecer la 10. El párroco, auuque sea actual solamente ó 
^rfeír ^'*^^'''^» ^s** obligado á aplicar á sus feligreses el 
gVetet. fruto medio del santo sacrificio en los ¿omingos y fies- 
tas de precepto en que los fieles tienen obligación de 
oír misa» aunque después de oida les fuese licito por la 
costumbre trabajar en obras serviles, á lo menos donde 
está recibida la constitución de Benedicto XIV. Por lo 
tanto no puede entonces retíbir llmosufi por la misa* ü 
no que fuesen tan escasas sus rentas» que no pudiera 
vivir, pues entonces puede dispensar el obispo que re- 
ciba limosna en dichos días por aquel por quien no 
puede diferirse la misa; pero en tal caso está obligado 
á decirla otro dia por sus feligreses. Asi lo determina 
Benedicto XIY m tu constitución dada 4 19 de agoa- 
to de 1744, 

CUESTIÓN CyARTA. 

¿Cuáles son las obligaciones del preceptor y maestro d§ 
escuela y de hs di^ipuloáf 

45S. A , Bespondo I. Entre los maestros y discípulos hay 
obti T¿os ^^^' '^ rotsfha obligación que entre los padres y loa hi- 
Tos' m«M jos. De donde l.<^ están obligados á promover el adela»- 
(ros do tamiento de sus discípulos en las letras y á enseñarles 
^"«*'>- buenas costumbres; y si ellos féltan á su deber no apli- 
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cando la justa diligencia que siieleii poner los dil^en- 
tes, iieiieii obligación de resarcir el daio j no hacen 
SUJO el salario á lo menos en la totalidad. 2.^ Están oblí* 
gados á apartar Jos peligros de pecar de sus discípulos, 
corregir en cuanto puedan los pecados de los inismos, 
darles buen ejemplo y contentarse con el justo estipen^ 
dio. La razón es porque al admitir los discípulos se 
obligaron á eso por un tácito contrato; por donde pecan 
contra justicia omitiéndolo ó descui^ndolo. Por el a qu^ es- 
contrario los^ discípulos están obligados á obedecer á ^^^^lu- 
sus maestros en aquellas cosas que pertenecen á los SucíímiIm! 
estudios y á las buenas costumbres, á emplear bien el 
tiempo dedicado á aprender, á entregar á los maestros 
el estipendio ú otras cosas que envíen sus padres para 
ellos; pues ban sido puestos por estos bajo la de- 
pendencia de los maestros y están obligados á obede. 
cerlos; por lo que pecan gravemente si cometen falta 
notable en estas cosas, asi como sí emplean mal un es* 
pació de tiempo considerable. 

CUESTIÓN QUINTA. 

¿Cuáb$ son las obligaciones del tutor y euradoTf del 
pupilo y menor de edad? 

Respondo que el tutor, esto es, Ja persona nombra- ^oComí- 
da para que gobierne y administre la persona y bienes aa<^i"° "^^^ 
del pupilo ó impúber en logar de los padres, y el cu- caradj. 
rador, esto es, la persona constituida para cuidar los 
bienes del menor de edad ó púber que no ba llegado 
aun á los veinticinco anos, están obligados 1.^ de justi- 
cia ó administrar los bienes de ellos con aquel cuidado 
que suele poner en sus cosas propias un diligente padre 
de familia, asi para sacar los emolumentos como 
para apartar los daños; en otro caso estarán obligados 
aun en conciencia á compensar, por lo menos si hubiere 
mediado culpa teológica grave con notable diligencia. 
Por lo que si distrajesen para usos suyos el dinero de 
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6118 pupilos y menores, estarían obligados al lucro ce- 
sanie y daño emergente por su culpa: si no hubiesen 
percibido por su culpa los frutos que podian percibir 
de los bienes de aquellos» estarían obligados á la com* 
pensacion; y aunque pueden hacer con los bienes de 
los mismos las donaciones precisamente remuneratorias 
que requiere la gratitud ó la utilidad por parte de los 
pupilos; mas no las graciosas. 2.^ Están obligados ¿ ha- 
cer inventarío de los bienes y dar cuentas todos los años 
mientras dure su encargo. 3.° E^tiin obligados á cui- 
dar de la persona couGada á ellos y principalmente el 
tutor del pupilo, para que sed bien educado é instruido 
en las buenas costumbres y otras cosas corre^pondien- 
p«t p»p¡- tes. Por el contrarío el pupilo y menor de edad estén 
'^ ' "' obligados á obedecer á su tutor y curador, y el segun- 
do hasta los veinticinco años cumplidos, y no pueden 
dar ni enajenar sin consentimiento deL tutor ó cura- 
dor, ni heredar, ni renunciar legados, fideicomisos ú 
otros derechos (á no que el menor hubiese entrado en 
religión) sin autoridad del juez, como sin esta no pue- 
de tampoco vender nada de sus bienes al tutor ó cura- 
dor ó á las personas que les están sujetas, ni con con- 
sentHDíento de ellos enajenar tíncas ó bienes muebles 
preciosos que pueden y deben conservarse. El pupUo 
menor de siete años no puede obligarse á otro ni obli- 
gar otro á sí; mas el que está próximo á la pubertad, 
como es el varón después de los diez años y medio y 
la hembra después de los nueve y medio, puede obli- 
gar válida y civilmente otro á sí; pero no obligarse él á 
otro; sin embargo el que hubiese recibido dones de él, 
probablemente no estaría obligado á restituir si no 
se exigiese legítimamente, porque la donación sub* 
siste probablemente por derecho natural. Asi Lugo y 
otros. 
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CAPITULO Vil. 

BEL CONFESOR DE LOS MERCADERES, ARTÍFICES T 
MILITARES. 

El confesor ha de observar las obligaciones j peca- 
dos especiales de estos; por lo demás se (os ha de tratar 
ó como plebeyos según su capacidad, ó como subditos ó 
amos. 

CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Cuates son las obligacfones y pecados especiales de los 
mercaderes? 

Respondo. Están obligados bajo pecado según la gra- 457. ei 
vedad de la materia y con carga de restituir no exce- p»***!© jas- 
der en la venta el precio justo ó adecuado al valor de la tret'^Mpe- 
cosa, que generalmente es de dos especies, á saber, le- «íes. 
gal ó legitimo, que se ha establecido por ley ó decreto 
del príncipe ó magistrado, y natural ó vulgar que se 
constituye por la común ot>stinacion de los hombres. 
El legal se reputa justo siempre que no consta que el 
principe ó magistrado se ha dejado llevar para ta* 
sarle de presente de odio <ü de Ignorancia crasa, y con- 
siste en indivisible, porque le establece uno 6 muchos 
que son del mismo parecer, y se debe observar de jus- 
ticia y con carga de restituir; aunque la tasa que ahora 
es justa , puede hacerse injusta mudadas las circunstan- 
cias y entonces dejar de obligar en conciencia. Mas el 
precio vulgar no consiste en indivisible, porque se esta- 
blece por diversos que sienten de diverso modo. De aquí 
es que le hay sumo ó riguroso, medio 6 moderado é 
Ínfimo 6 pió; mas no puede decidirse por una regla 
cuánta distancia pueda haber entre ellos. En I» venta 
común cuando el precio medio es diez, el ínfimo será 
nueve ú ocho y medio y el siimo once ú once y medio, 
y asi ea los demás, tomando siempre algo menos con 
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proporcion. Asi opina Lessio que si el precio medio es 
cíenlo, el ínfimo será noventa y cinco y el sumo ciento 
cinco; no. obstante creen algunos que es excesiva esta 
dislancia entre el precio sumo y el ínfimo. Mas Lugo 
piensa que hoy en día se usa aun mayor entre los mer- 
caderes; por lo que ha de estarse al uso común de los 
timoratos. Y el aer justas aquellas tres especies úq pre- 
cio vulgar proviene de que el precióle toma del afecto 
y estimación de todos; mas no consta bastante acerca 
de esto en todos los autores, juzgando unos que el pre- 
cio justt es cíenlo, otros ciento y cinco y otros novehta 
y nueve; cujas opiniones siendo probables, todos con- 
vienen en que es lícito seguirlas. Por lo4emasel precio 
baja por la abundancia del género y el corto número de 
compradores 9 y sube por la escasez de mercadurías y 
. la copia de compradores, por el mo<lo especial de ven- 
der, por el razonable afecto del vendedor, los gastos, 
riesgos y trabajo necesario comunmente para acoplar 
y conservar las mercancías (1), por el lucro cesante y 
daño emergente que sufre el vendedor en beneficio del 
comprador. De donde deducirás 
458. Qué 1.0 El que tiene especial estimación á una cosa, 
TcUm**"" ^' 8- porque es antigua ó la recibió del príncipe ó de sus 
caáiesDoá mayorcs, puede venderla mas caro de lo que se venden 
loi merca- comunmente cosas semejantes, con tal que se lo mani- 
compra" J fi^sle al Comprador, porque la privacioo de aquella es* 
todu. timacion y deleite en gracia de otro es estimable en 
precio; mas debe de ser el precio prudentemente mode- 
rado y proporcionado á una estimación razonable y oo 
eskcesiva. He dicho con tal qtAe ie lo manifiesle al com^ 
prodor, porque de olro modo este consentirá solamente 
en el precio de la cosa considerada en sí y no en el e%» 
ceso extrínseco; acaso no comprarla la coíia si supiera 
que no vale tanto en sf y lue^ engañaría á otros. 
2.^ También es lícito^ vender en mas precio si et 

(1) También se han de tener presentes las leyes y eos* 
tambres patrias. ,(NQta de lo$ MM. dé la B. jB.) 
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Tendedor necesita mucho la cosa ó con razón (eme da* 
fij» para sí 4^ vender ebora» 6 porque ce^^eel lacro, co- 
mo 8¡ vendiera en gracia de otro las mercadurías que ha- 
bía determinado conservar hasla otra ^poca en que pro- 
tmblemente haMan de valer maSf ó si vendiese merca-* 
dui^ías que después ha detener que comprar roas caro, 
porque puede jusiam^nte eligir á maa del precio la 
compensación del daño eniergei»te ó lucro cesante por 
)a enajeuuéion de la cosa. Deben no obstante deducirse 
los ga&to^ que babia de hacer el vendedor para la con^ . 
servacion de las rncrcadurias ha^la el {tiempo determina- 
dór y. la tasq dí^ la merma, deterioro y peligro de la mer- 
caduría que §e habi^ de guardar basta entonces» porque 
Íe lo coutrarjo .sacarla mas de eata ventp que de«puf8. 
imbien debe decir al coo^prador queje lleva mas por 
este mptivo/fip.^a que p^gue lonayor precio por igoo-* 
rancia f pues acasci sabiéndolo 4 no compre la cosa i6 la 
compre á ptro. , . . 

y !^^ .Pi^ede^unp convenir >CtOi^ el comprador que se 
pague un^precip^maybr ó menor que el que tendrá la 
cosa en ei tiempo tque babia determinado venderla des* 
|íues; p^rO;Se .^in de d^ucir también Ips. gastos., 

..A.^. Loi;que venden i la menuda y en pequeña can* 
tidad, pueden. llqv^r «ígp ii^s que los jque venden por 
mayor y en gran caMÜdad,, porque deben poner mas tr# 
bajo y .gastos. en ta conservación. y venta de lots géneros; 
y como Iq$ vendedores ^^ gran cantidad se v^n exentos 
de estos InconvepijftOttes^ pueden comprarse. mas baralas 
las (K^cadurfos, por. mayor. . . 

5.^, iXnft CQS^ que se venden en aimpnpda ó á.pá- 
bliqa, sif ^kista^ ja4wijten e\ pre^o^ quepi^ede sacairse sin 
yiolencifi» frauid^ ^,4fi\^^ de aqui ^s qMo pueden ipm* 
pmrse^ty VQnder¡»e;^ i^f^cio alto ó baio,:;aMn enjp»j9B0sd 
en masrde li| |i^it^ del precio á que^e cofopraria^ en 
la tienda», pocqi^ ;i¿i.lo ha prescriptp ^1 uso y eoínan 
Consentimie4ito..l)e. dicho siti vtof^ooúi, fraude ó doktf 
por^q^e con esti^f no. pueden cqndpr^ris^ 4 venderse mii 
injusticia^ .C0K9P M ^^ vencedor pusiera un licít^dpjr flet- 
T.C6. 13 
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gido <t^c pujará en beneficio sayo, ó el comprador 1^- 
pidiere á otros hacer j>ostora9 6 los disuadiese de com- 
prar á la fuerza d con engafío. ' 
6^^ Los géneros ofrecidos fiiera de la tienda, como 
si se buscan compradores é se les ruega con ellos; pue^' 
den comprarse A menos que el ínfimo precio, porqué 
tas meróidutías asi ofrecidafs se envilecen, pues enfon^ 
ees otro son muy útiles ó necesarias, ¿hay poco?; coím- 
pradores, Ó hay peligro de que se echen á perder. L(^ 
. mismo síücede si la Cosa es poco utH para el comprador 
^ este compra en beneficio del vendedor, 6 no que exi- 
ja olra ctí^B la caridad, pues no es licito comprar á'maS 
bajo precro las cosas ^ue ofrecen en venta loa pobreá 
obligados de la necesidad por sota' Ta ratón de i|ue soti 
ofrecidas. Aun mas, precisatfiente por iá necesidad que 
obliga ál pf<S|tmó á vende^ sus cosas, no es Ifeittydismi^' 
nuir el precio, asi como tainpqco lo es aumentarle por 
la necesidad ó utilidad del comprador, porque ni fa ne- 
cesidad del comprador aumenta, níi' la del tendedor 
disminuye el valor de la cosa. De aqtii es qtie i^justa^ 
mente me venderías en mas prcfcio una casa' confígua lif 
la mía, porque me es muy útil ó me gusta mucho; mas 
lícitamente la vender ias en éi precio suhio justo', porque 

«alquiera puede vender sus co^señ ese precio como 
e es justo, regularmente hablando:' 

7.^ Pueden los mercaderes véhder maf caro aun á 
los naturales cuando viene al lugar la corte del principó 
ó gran muchedumbre de genie», porque atíiirtentáfidose 
el número de los compradores siibe -d precio coiWmi. ' 

S.^ El que sabe que Ha de subir en bre^e el precio 
déla mercancía,. la compra lícitamente en gran cafíir-T 
dad para venderla después nías caro^ porque el preeld 
corriente es jiisto» y ei comprador ;usa de un derecho 
de que pueden ^ar también otros, y asi hizo Idsef en 
Egipto (Genes., XLI). Igualmente el que sabe que Im 
de bajar en breve el precio, puede i^nder ahora mñi 
caro sus mercadurías al precio corrieifté. Asimismo el 
qf«e sabe que ba de disminuirse dentro dtfpoco el valor 
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del dinero, puede sacar el soyo al valor corriente. Lo 
lüiflmo pt^ede probablemente el prfncipe y el magistra- 
do con tal que promulguen la ley por el bien común y 
no de intento para gAnar elios» ó que no dilaten á pro- 
pdslto la promulgación de la ley basta que hnyan saca- 
Ifó su dhiero ó venctido ó comprado las tnercadarfas; no 
obstante pecarán facllmeiite con pecado de escánídalé 
gravando á^ sus mmistros ó subditos pobres. La taion 
de k) primero es porque esfan obligados por su oflcio 
como infttiiuido para utilidad común á cuidar de qué 
no resulte perjuicio á unos en beneOcío de otrófi. Lá 
razón de Ib segundo es porque fácilmente harin que 
los subdito» sospechen nimia codicia; por lo que 6e des- 
viarán etc. También puede pecar un particular contra 
caridad veridienck) por ejemplo á Ibs pobres gran, copia 
de cosas iú^o precio sabe que ha de bajar en breve, 
potque la caridad extge que no ocasiones al prójimo 
grave necesidad por ganar tó. 

Sí sabiendo uno que dentro de poco tiempo había de 
subir el precio de las mercadÉrías Ihs comprase todas, 
es probable que obraría ilícitamente, porque haría mo- 
nopolio por autoridad pai^ticul&r, lo cual parece prohi- 
bído por el derecho de gentes. Otros se oponen con áf- 
gtina probabilidad porque no está prohibido á otros que 
compren al mismo tif^mpos j por lo tanto es accidental 
y dimana de la incuria de los demás que éJ solo pueda 
vender tales mercadilHas. No obstante si con mentira 
indtiji^se á otros á no comprar, pecaría contra justicia, 
porque cualquiera tiene derecho de no ser privado de 
un bien por engaño. 

9.^ Si ios mercaderes se convalachan para no ven- 
der nihguno de elfós un género sino á cierto precio, 
V. g: á tr'ei^ta realeo, siendo este justo no pecan <;ontra . 
justicia, péroi si abguh Lugo contra caridad, la dual exi- 
ge que i niiigüño se le aconseje una cosa en (ferjuicío 
de ótró, asi como '^é que no sé diéoada á t)tro de dar 
línioéntií;á'ltís pobres. N6 obstante lo niega Gastro(K>t por- 
que no exige la ciaildad qtie do bus^tie yo infi ganancia 
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jmBta^ ounqu€ otro no la halle por eso » aai como ^ode 
un pobr^ persuadir á un rico que le dé liinosna^ aunqtf^ 
por eso Qo la haya de recibir otro. Siq^^iDkirgQ si uno 
indujese é otros por fuerza » fraude ó dolo á hdiQer se- 
Qiejante pacto» pecaría coatra justicia, como el qu.e im<» 
pidiese con fraude que se trajesen olraa mercadurd^ 
para vender él asi las suyas mas caro. 

10. Si ql :pr{ncipe manda á su tesorero que v^nda 
inmediatanaente cierta canlidad de trigo, y subíeiidQ 
qxie e^ t^reve hi| de subir el precio le compra al cor- 
rienl^ y pag^a de coolado el dinero; líci lamente reMe^e 
tq gapancia que dffspues saque, porque no je es menos 
Itcito á él que 4 los demás comprar j ga^ar» ni nu aen-* 
cia aumenJLó.el pr^io, 

11. Él que vende mas caro que el justo precÍQ, por* 
que el comprador ofrece mas, no se excusa de iojiisti*, 
cía é no cori«;tar que la demasía se da liberalmenle cor. 
mo hacen al^^uriíis veces Io8 principéis, porque el com* 
prador quiere comprar í^olamenle al justo pi;ecio y no 
puede presumirse que quiere regalar liberalmefil^ ;la. 
demasía á no ser que le conste el precie^ just^o y hay^ 
algún motivo justo, v. g. el parentesco ó la amistad, y^ 
íío medie fraude ó Cüaccion. 

12. No es itcito vender al nado en mas de lo lufla 
á no haber otro justo título; pero sí lo es mediqndp es> 
te, V. g. el daño emergente, ó el peligro de éj, f) la mo- 
lestia en cobrar, ó el lucro cesante. La razón de lo pri-. 
mero es porque aquí interviene un mutuo virlual« y 

Sor r^zQM d^ este alj^ol^iamente nae^ lícitp.exí^r nqn 
a: la paga futura {«in peligro ni daño equivfíie .al pago 
d^ presente. La Tazoa de lo segundo es. p^r^u? ^i h^y 
daño emergente ó peligro de ,no r^ibírtet.pf;ecjq.d de 
^qn^f. probablemente gastos y, molestia par«j^VaKl*^f 
$í^sti^ .una cosa esjlínM^l^le en pr^pjo; pof. lp,i(iiilo puq*- 
áé tomarse por ella Ip.que vale.<k julcip de p'^deutcR. 
Np. obstant^e ppr la seq^encia; commi ¡é» lícito tan^bie^n, 
á'jof in^9}uief ^& vtuy(|^rjil Qa^P en éL(ir,^iQ sui^iájif^t 
to, áHO^Mpr;rMaftÁ Jfiecea vf^^ f>¿frtfisw cs#í^|p^ 
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qne el preció eumo m justo j no eftiá obliaado uñó á 
vender á precio mal bajo» y la tenta al fiado trae re^ 
golarmente consigo riesgos y perjuicios. Por lodeniaa 
rara vez es Ifciió á tos mercaderes venderé» más de lo 
jtisto por él tficro cesante al fiado» porque se requieren 
Hfnichas ^óndtciofnes para el lucro cesante: 1/ qoei et 
vendedor hubiera de haber tendido la cosa al* contado; 
porque de otro modo no hay lucro cesante con la v^lá 
al ñtsño. 2/ Q\w hubiera de haber negociado con aquel 
dinero al convido antes del tiempo en que habla de co* 
brar la deuda; porqi^si no tatnpoco hay tuero cesante. 
8.'' Deben^ de rebajarse loi gastos de la ganancia qu0 
habia de tener» y estimarse el riesgo y la esperanza de 
la negociación á juicio de varón probo y prudente.- 
^* No debe de tener mas compradores por vender af 
fiado» porqué sV loi tiene se compensa el lucro cesante» 
como sucede regularmente con ia suma de las ganan^ 
fias cortas que dejan muchos compradores; 5." Ademag 
debe advertírmelo al comprador» noseé que invelontaria'» 
mente se cargue con la diemasía. Rara vez existen laa 
cuatro primeras^ condiciones» e^peciahnente la cuarlái 

Respondo 11. ^tan oiMigédos é «vitar los fraudes y 459.CQéfi. 
descubrir los defecloa graves y ocultos de tasoosas ve- ^¿{"¡^Jfj^^ 
nales; si se sabe qne tengan algunos^ 1.^ Si taeita 6 ex- ^áelllhrw 
presamente son preguntados en general Ó en particular» *<^> ^^^*^^' 
porque de k) contrario el dolo da motivo aí contrato» y '^'erMdJ- 
por tanto este es invl^lido, pues teniendo el comprador Ht. 
derecho de saber lo que compra » es engañado kijustbi 
mente si se le oculta el defecto. 2.*^ Si eldefecto está ert 
la sustancia ó en uira cualidad que pasa ¿ to sustancia» 
esto es» que la intuición del comprador sé ha fijado etí 
ella» de suerte que no existiendo no quiere comprar la 
cosa» V. g. si compraras un vidrio en la inteligencia de 
que era una perla» ó si queriendo paño p^re hacerte 
hábitos dericales te le enviasen encarnado. 3.^ Sí se sa- 
be que la cosa es contraria ó notablementeJnutiKpará 
el fin del comprador. La ratón es porque no se obra 
con ^inceridM lino que el comprador es inducido coaio 
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por ^pgiiOo A coiDprar» y osi es involuntario su ¿ons^« 
tiniieutQ. Por tanto el vendedor, Qunque no sea pregun- 
tado» na descubriendo tal defecto est<i obligado * jíesr 
lituir el precio y compensar los dafios al «comprador si 
se le siguen algunos, ó á los otros á^ quienes se revendiOi 
la cosa» cofuo si vende, aunque «;i fureclo P^odera^^ 
^eero quebradizo ó. paño quemado por durable, un ca« 
bailo flojo por uno vigoroso, uu: animal enfermo por 
fifia sano, semillas corrompidas por frescas^ carnes po- 
dridas, una oveja enferma con que se contagia el reba- 
na, maderas podridas con que se hunda la c^sa , un buey 
bueno quizá para el matadero, pero que na sirve para 
el arado sabiendo que se busca para este servicio etc« 
He dicho h^ un vicio oculto^ porque el claro y manU 
iiesto regularícente no está obligado el vendedor á des^ 
cubrirla, sino que basta que disnunuya el precio como 
debe, porque el vicio maoifiesto se rejnita cpnoqido del 
comprador, y si no le advierte debe echarse la culpa A 
si mismo. EiLceptúase el caso en que el cpmpradpr fue^ 
se tan rudo y boto, que no notara ni aun los defectos 
manifiestos, pues enionces se reputarla oculta respecto 
de él. Mas t<Klavia; si se notase que el comprador aun 
no siendo torpe no advertía un deflbto peligroso para 
él, estaría obligado el vendedor á manifestarle aunque 
no fuera preguntada, porque parece exigirlo la since- 
r¡(|ad en los contratos, y aquel silencio haría involunta- 
ria la compra para el compradar.; Lo mismo dicen Ya- 
lencia y otros si el defecto es conUrario é la intencbn 
actual del comprador, porque la incnuria de este no da 
derecho al vendedor» ni por eso es mas voluntaria la 
eampra. He dicho 2.^ un defecto grate ^ porque el ven-: 
dedor no está obligado á manifestar el defecto oculto 
accidental si no hace la cosa perjudicial t ni peligrosa, 
o| notablemente menos utíl« á no que sea preguntado 
acerca de tal defecto oque este repugnase al fin del 
comprador, porque no se hace agravio al comprador y 
la compra es iimpliciler valuptariat pues todos deben 
estar dispuestos de manera qpe quierafi comprar ep tal 
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cii9o# porque g| hubiera Dl^liga«iQ«i de iMplfiQBtar espoa^ 
taneamente tal^s defe€U)9t cesar Mtn Iqs tratos humanpa^ 
pues, muchos no ppdriaa vender y abandonarián el trá- 
fico con gran dletrio^nto de bi república ,^ por cuanto lo« 
compradores averiguado el defecto no querrían compran 
6 rebi^ariftii el precio./No obstante e|. vendedor debe 
bajar del precio loque vale menos por el defecto, y cui- 
dar (te que no resulte perjuicio á otros si se revende la 
cosa. He dicho 3." sí sí sabe el defecto 9 pues si el ven- 
dedor sin culpa suya ignoró el defecto* no pudo maní- 
feiitarle. Por tanto no estará obligado á los daños, sino 
á la acción ó de la rebaja del precio, si el copiprador . 
hubiera de haber comprado, la cosa tal como es, pero 
no en tanto, 6 restitutoria, si realmente na quiso com- 
prar tal cosa. Y si el vendedor ignorante del defecto 
hubiese protestado al tiernpo del contrato que no que- 
ría obligarse locante al defecto oculto y hubiese mino- 
rado el precia en proporción del peligro cargada al com- 
prador, ó nada quedaría obligado en ambos fueros; mas 
si hubiese sabida el defecto^ de nad^ serviría la protes- 
ta. Qe aqui dedu^^co 

í.^ Peca contra justicia y eatá obligado á la resti- ^60. Po- 
tucion el qjue ¿ sabiendas vende una cosa defectuosa ó ,^''*'^' i^ 

... • . • IOS vende- 

en la sustanciáis v^ g. zunao d^ manzanas por vino dadores. 
uva, ya en cantidad ó^ peso,^ en número ó n^tedida, ya 
en calidad ño diminuyendo el precio» aunqMe ei defec- 
to no sea pierjudícjalf porque no se guarda la igualdad 
de justicia entre el precio y la mercaduría. %^ {¡I que 
vende cosa que se ba de corromper en, breve, á no que 
haya de consumirla antes el comprador. 3.^ El que ven* 
d^ bienes litigiosos y oculta el defecto. 4.<^ El que ven- 
de al precio ínfímoit P^^ti da penor medida ,^auí^ guar- 
dando los limites del precio justó « porque no está at 
contrajtjO aj^stado con los concipradoref de dar medida 
completa., y h^ce agravio á los ot^os vendedores quitan* 
dolea iqs tompradorea por un fraude. 6.® ¥A que vende 
como purü una co^a mezclada con otra de menos precio, 
v« g, vino aguado 6 harina de trigo mezclada con Isj de 
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cebada, ni la mezcla e's dañosa 6 hace fa cofi&'iñulil ¿fa' 
deteriora; mas si la métela no eis dnlko^a» tii lá cosa sé 
vuelve peor ó menos utH que aquella qué venden oítros 
á igual precio»' Juzgan Molina, Sporer y Layman que 
Ifcitamente se vendfe, con tal que se rebaje en propor- 
ción el precio, porque una cosa en pade"? ¡I no éi|ui?ate 
á otra que no lo es por ninguna, i& no qiié la parte me- 
jor en la mixta fuese po^ eso mais excelente. Aun Lesio 
opina que n la niétéria peor sé métela con tal destréiaf 
que lá cosa se temple rtiejor, puede venderse al precio, 
acostumbrado; pero esto apenas se ireKflca en la prácti- 
* ca, porque fncilmenté se persuadirá Cada o^no á que su 
género queda igualmente bueno no obintante fá Ariezchi, 
y nsi se abré el camino á losfraut^es..Y;no ímpbrta^que 
el vino mezclado con agua sepa quizá mejor; porque es- 
to es accidental y el comprador que le Ira de bieberpo. 
drá mezclar agua; ni él vino mezclado con agua tienio 
el mismo valor que el puro tecundüM^e^ sino quls es 
peor in se, se agria mas pronto y no sirve para míuchos 
efectos: por tanto ha de disminuirse el precio en razón 
de la mezcla. Lo mismo digo de otros fraudes, como si 
uno rocfa la avena con agua para aumentar la medida, 
ó pone la lana en un paraje húmedo para que pese nías, 
y el que hace por medio de algún artificio que parezca 
mejor el géneroi y asi le vende sobre el preéto sumo ó 
mas caro. Mas el qne diciendo con mentira' ó perjurio 
que él ha comprado en mas precio, ó que ha véndítdo é 
otros en mas precio etc. indujese á los compradores á 
Comprar mas caro, aonqVie pecaría, no estaría" obligado 
á la restitución, porque es trien sabido ^ue los merca- 
deres suelen usar de tales especies falsas; por tanto el 
que los cree échese la culpa á isí mismo. 
461. Pe. Respondo Ili. El comprador está obligado, régtffar- 
'""«m'ra-*' ^^^^^ hablaudo, á pagar por el género el Jireclb justo, 
"^'jor? á lo menos el ínfimo común, é indicar cuál es este al 
que lo ignora, porque de otro modo no ae goarda In 
igualdad de justicia, como si él vendedor creyese que 
una perla era un pedazo de vidrio 6 que láa mercadu- 



Digitized 



by Google 



rías snnas estaban corrompidas. Ni eftáfegoro en con- 
ciencia el comprador ^HiOQtie^Kg&t'Oeseo comprar esto 
sin escrúpulo: ¿quieres tenderlo condonando el mayor 
▼iitor fñ 1^ M^é^ lí el tendedor éon»leii^$ pérc|iie eonao 
este ignore el precio » Id ígnoV&ncia da causa al contra- 
to: de lo contrario podría cualquier comprador que* 
dáf tranquilo dfKliédí mentísí dé lo jiiitá De aquf «s que . 

comunmefile «e deaeeh* como táiprohoMe el áictaniefi 
contrario á€ Gayetai^: ife 4ÍÍ€lm ^reeis jutíB comuna 
porq^ie^lklainieiia lé'^ecráipra uuffcosi Vú en !• es* 
timflGion:ée lodoS' y ^esputes^deboftipriMia remita ser 
preéíosa ,í tt. gi si u^ estatus téfiM» por de bronce en la 
estimación comiin 9e halla q«e eii' parla ts' ife oro; «I 
comprador de buena f¿ no está «bligado á ^i»4ir nada > 
at prédo díitfé, f eVquQ qo hubo error en; la suétaneít 
considerada según la e^timecidoxomum v. 

El que sat!^ que^ en dn rampa hay escondido im« te* ¿t •; «no 
soro, puede comprar aquel arprécio romo»^ porque el *»™p^* .•" 
tesoro nb^ es' pa^te* ni fruto del cá Hipo y no pertenece comSo^Tn 
á nadie. A^gunoé |urgan de dfrerso inoéa da las tenat» <«>"p« •» 
de metal» por cuMto son parte ó^i lo mérios fr«to del eJur"!!^. 
fumtD; y por tanto perte^celí al. dueño. No Calta «ia condídovo 
embargo quien |^ne prob^leme^nle que si se e^pra ^^<^'®^ 
de buena 'fil el c^ik^; no está obligado el compradbr á 
eompénsaclon 9 pdrque $e tienen en ila^ ^timaieion^comuii 
cornos! no estuiriésén állf. Asi el que comprase 4in mano- 
jo de yerbas en taque encontrase una de müehapreoio» 
no estarla obligado á dar algo mas por ella, porque la 
c^pró por él valor q<ie'tenía según la estimackm'co^ 
mun. Por la misma razón probablemente es lícito com- 
prar ert él precio eomun un campo, aunque «e giipie^^ 
que habia alli una rena de metali Yease La Groix, 
I. 3, p. 2, U; 942. 
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CÜE9T10II &MIWOA. 



««4ofl. 



¿Cuáln Mm /oi Migatíontt y^$p$dáln pWkio$deh$ 

162. obii- Raiporido I^ Eslan obligado» lo nisroo qw los^ar^ 
j«»«ÍÜ"^ Cflderes 1,® á no vender »u» artofiielos sobre el justa 
i¿cM. " preeíQs 2,^é eonservar el material; ¿queae les ha eintre* 
l^de, no echar de mas» volver el ^ue leftaobre* díapo* 
ner lai obras que se lea eoearg«efi en el tieoip^ deier-» 
minado ó por lo n^noa con tal oportunidad que na 
Sufran perjttkb los dueñet* . 
m. Pe- Respondo IL Pe<^ 1,^ si juran qneen deleroM*. 
nodo dia entregarán la obra # y pecan pravemeiite si en 
verdad ponen á Oioa por testigo sabiendo que nolo 
hm 4e(liacer; mas si ereen de veras que estará cor- 
riente» feí^a venialméirte á lo menos por abusar del 
testíroonio divino* Si por eulpa suya no cumplieron lo 
prometido y de nrhl se siguiese 4ai^o á tercera; estarían 
i^bligadQs á la restitución; lo cual ba de notarse con 
respecto i aquellos que toman mas obra de la que pue-» 
den. hacer sin f«r juicio de otro. 

3.^ Si coa fraude» dolo é m^ntiff atraen á sf loa 
criados ú opiersríos quitandoseloa á otros que emplean su 
trabajo, porque cada uno {\em derecho de pedir# esperar 
éinrpetrar bienes de otros de un modo á lómenos lidio; 
lo cual f¥> puede impedinie por fraude sin agravio. Por 
tentó estos se bi|.llan obligados á la compensación del 
btero cesante ó dañoemer^nte» como también elqua 
falsamente ensalaa au babiliidad sobre los demás y de- 
prima á los que mn mas hábiles que él No obstante 
(regularmente hablando) no pecan contra justicia los que 
lo hacen sin violencia, fraude, dolo ó mentira» porque 
usan del derecho que tienen á buscar su utilidad. He 
dicho 1.^ regularmente hablando 9 porque si estorbasen 
asi á otro el bien que le es debido do justicia» como ai 
quitasen á Qtro el criado muy diestro en su arte ú oGcio 
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an(6s jiet tiempo esUMecido» pecarían contra joslicia j 
estarían obligados á la compenaacloo. 

He dicbo %9 queno pecan eomr^ juftídat porque 
ptoaviaB eoQtra caridad si lo hi4»eraa ppr od¡o« vea- 
guilla 6 envidia; de lo que prmiisi no nace obligación 
de restituir. Lo mismo se taa de decir de loa mer* 
eaderea, 

3.<^ Si .piden mas material que el necesario para 
laobra^ ponan uno que no sirve» 6 no trabajan la obra 
eon solides « ^ino para cumplir, como si el tapa- 
tero echa una piel que se cala, ó no cose bien los xa-» 
palos. 

A.^ Peca f I (datero de oro si en lugar de este pone 
cobre ó mésela eón el oro j ía plata mas cobre del que 
requiere eli aj^le^ ocultando la mexcla al comprador 
y no disminuyelo el precio: sí de mala f<¿ compra algo 
hurtfdo. 

5.^ Peca; el librero. sí no encuaderna bien los libros 
y no obslanle cobra el precio común, si vende libros 
lascivos^, heréticos ú otros perniciosos 6 da por comple- 
tos y cabales los faltos, y defectuosos. 

6.*^ Peca el tabernera si sin causa justa vende YÍno 
i aquellos que probiiblemente cree se han de emborra- 
char; y regutarmente hablando no parece causa sufi- 
eiente. la carencia . de la ganancia que de aquel vino 
había de resultarle: Caslropol y Saof^hez tienen por su* 
ficiente si de lo contrario hubiese de sufrir injurias y 
gravísimas molestias é inconvenientes: asimismo si se 
hubiera de disminuir notablemente la concurrencia de 
parroquianos, porque con el tiempo seria este un gra- 
ve perjuicio par^ él. K esta sentencia es favorable con 
gravísimos autorecí según testimonio de M Groix (lib, 2, 
n. £61) san Agustín, el eupil se expre3a asi en el ser- 
món 2É1 de ¿arnpore; tú na le úytAdeSf na U fuetees^ 
sino deja en. su mima 4u^ beba at$anto guete si quisiere 
embriagarse. Peqa también si en dia de vigilia airve 
carne ¿ los concúrsenles;. iio obstante si estos hubiesen 
de ir,& otra.pafte y pecar tgualmü¿nle, de lo que en 
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lo f^ueésíto lé'vendría grave perjuích^» ne pecará Bir^i' 
viendo dichos manjareÉF. 

7.* - Pecñ elcáfnic^o cuiifid<rpérte de inodíi la ear- 
ne qtie da la mejor éim ovnigos y él09 Oíros fwée to 
peor at misino precibv fkirque está obligado áwograttr 
á uno por favorecer áotré. 

8.^ Peca el sastre si compra paño para otro por mü 
precio pudíendo sacivrlé en mendá, poft|Ue>ho maneja fiel- 
mente los interéset de su parroquiano^ si se queda con 
loft retait^s sobrantes sin consentrmi^to del ddefié, como 
si solide fílgun vélbr y pueden apr^eeliar á este, á 
no que sea costumbre quedarse con ellos, por lo cual 
Hevan menos. SI tosí mercaderes le béjun algo él precio 
del paRoá otros rafateriales' porque son^ parroquianos 
poede t*étenerIo, coíi lífl que sé obrc'^poí? ambas par- 
les con fidetiáád y el comprador tíOMsea por eso mas 
descuidado en el ajuste y el mercader rebaje verdade*^ 
rameóte ef precio qué llevarla á otros 6ál nnfismo due- 
üo. No^ediando estas circunstancias peca si retiene 
el exceso del preció que le faeentrefgado para comprar, 
como también si le retuviera porque 'éh és mas <fiestro 
para hacer las compras. La razón es potque en el mero 
hecho de tomar uno á su cargó el negocio de otro está 
obligado á desempeñarle ^n provecho como el suyo 
propio y se obliga á procurar las ventajas de aquel, y 
no en otro concepto se le encomienda el encargo. No 
puede compensar ocultamente el trabajo que emplea en 
la compra, parque es bastante compensación el ser 
preferido á otros para la hechura del vestido y el pa« 
garsefe su trabtijo al precio corriente. Ademas de eao 
el que se encarga del negocio de otro sin pedir nada, 
se entienda que pone gratuitamente su trabajo. 

9.^ Peca el panadero,, regularmente hablando, ai 
hace los panes nías chicos pretendiendo que no puede 
obsel'varse sin perjuicio la tasa puesta porisl magistra- 
do, porque no se ha de presumir fácilmente la iniqui- 
dad de este, que tasó justamente el precio, según con- 
viene.al común, aunque tal vez el particular sufra per 
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aecf^ni aigan periiMCto que otra vei «e eompen^rá 
coo mayor ganancia^ Pof tanto no s^ les ha de permitir 
con facilidad la diminución del peí^Q del pan« á no que 
con3t9Je que el quagi^trado.ae equívociS en la.ta^a del 
precio eBtablecido. ' 

10*. Pecan los artesanoa «i sin justa caii^a tra^jan^ 
pasada media noche de la vísp^ri de, un día ,fc8livo; no 
obstante si el sastre ó, el zapatero no líenf^ncorrif^nlea 
(fuera de lo que peoaa^c^ j sin culp^ sijya) el v^ido 
ó los zapatos que pron^eíij^ron.de buena Té hacer antes 
de dicho dia» no pecaq velando mas de la media noche 
si hubiesen de sufrir p^r eso grave perjuicio 3 no pu- 
diese^, excusarse. Si trabajan, s|n causa razonable tres 
horas eo un día de fiesta» v. gr. una por la mañana» 
otra por la. tarde jotra por la noche» pecaq gravamen^ 
le; perq ng si es una sola; hora al dia 7 aunque sea una 
en cada día festivo del afio* porque el precepto se cir? 
cunscribe al día y el trabajo hecho en varios dias no se 
junta para constituir una profanación grave de bt (í^At 
ta conio si se hacen en un mismo dia» aunque coniur 
ierrupcion. 

ít. Los sastres» molenderos y den^asarte^sapos» á 
quienes fe entrega upa. cosa para que, |a (r^t^ijen d^ 
tr/insformen» asimi.stpq.lop mar¡nerp§»,QarTetQrosj^PQ^ 
saderos en cuyo podler se depositan cosas, pecaa ^í 1^ 
ponen en la conserAracion de ellas la diligencia que sue- 
len ponerlas personas diligentes» y están obligados (á lo 
m^nos en el f^e^o exti^rnp) ¿la restitución por culpa 
leve» porque el depósito se haee en provecho de los 
mismos y se ha prevenido esto para evitar sus fraudes. No 
ae^ria af i ai las^ cpsaa r\p se^ bphiesen qni^goj^odado^á su 
^nid«do,Msipq ^^ á $U;^vi§ta sojan^ente s9j[Mibj^fán^de^ 
pi)«ita(ía^, ep l¡x fl9íwda» jft<i jb| j)i|que etq.^ ,. . , , ;/, 

19. •AMUqp/e e|ta^d|sp^nsadas,deIay.MfU^ejclj?sfás4i^ 
co JQS ajte^anQ^ y ipén^tral^ queseocqpao eu u^^tra-*' 
bajo fuerte y.diirp»^9n3Q'los zapateros » herraros,, car- 
pintef06»,^ej^ores^ cortadpr^s» jórreos, laí^raítores ole; 
fip asi loj^ q^as f;úf5)i irab# ^8 levCi v. ^\|os sas|ie% 
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13. Ko pueden Hcltimietit^dar étra vt% la tnonoAa 
materialmenle falsa recibida por su trabajo» f ri la hat^ 
dado éi^tan obiigadosi á recibirla y éhttégar otra en íM 
lugar» (K>r'qtie no tiene él valor intrínseco j serian éri* 
ganados otros. Y no sirve el que acaso no saben dé 
quién hi recibieron « porqué deben' contar esto entre 
las desgracias para no defraudar á otros k sabiendas. 
He dicho ma^mdfahenfe /abd , porque si la materia e^ 
buena y la moneda es solo fáriMlmente' falsa* esto es, 
que tenga el valor comun, perO' esté aculada sin au-' 
toridad, puede eipendei^e otra vez (regularmente há- 
*bhiñdo)^ ¿anqité peed el Monedero. 

14. Si un operario'obtigadó do la pobreta ajusté 
su trabaja por un estipendio desigual , no pue^ usar 
de oculta compensación, porqtief cedió de su derecho, 
con tal que no lia ya habido culpa del dueñfo de obra. 
Otra eosa serla sí hubiese sido competido mjustamente 
¿ello, 6 si lé'ócupásen en otros servicie» para qiie uú fue 
ajustado: poir estos podrra pedir salario» y sí no pu- 
diese cobré He de t^tro modo, Ifdttménte usaría de ocul- 
ta compensación. No obstante si voluntariamente hicm- 
áe servicias gratuitos no podría, sino que la remune- 
ración quedaría aliarbitrio del amo (La Groix;l. S„ p. 1» 
n. 973). Véase lo dicho en la resolución cuarta del nú^ 
mero 151. 

CUESTIÓN TEECEE A. 

¿CUáíe$ 9on tai bbiigaeiones y íoipécaidi4$petMes de 
' íossMádosydelosoficiútéimiHiarésf 

464.obu. ' Hespond^ I. Los generaleSí^ ó |éfés de Un ejército 
gtcioiiei. eatian óblligados 1> á seí fieles á su ipfríuclpe. 2.«> á 
cuidar de ios suyos éh cuantb ni cuerpo t^^shna^ 
3.^ á no tt'iispasar los límites de Sti piotéstéd, i.^ á 
cüAsplir ló contratado con la tropa. Por táútb pecan 
Contra justicia y están oblijgadós á restituir 
PecaJot. IJ^ Si. por negligencia ^iiya dqan preponderar al 
enemigo en guerra justa; si ooiieQeD completo el n6« 
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nuero de soldadoB que pagti el prílicipe; di en la rerista 
da <:omo presea lea mas soldados de lo» que permite la 
eoaiambre y el consentí miento del principe; y esto es 
cierto aunque lo hicfese en com{íehsac¡on de sueldos 
atrasados, ya porque no puede hacerse Ucifamente ta 
eómnensacion con fraude y falacia, ya porque puede 
rei^ultar de ahí grave dafío ¿la repút>Ucay si juzgando 
el^rincipe que tiene tanloa soldados no alista mas ó 
no los envki al ejército» llevando ya %eiitajas el enemi'* 
go. En este caso si nó se siguiere ningún perjuicio y 
no recibiese el general mas de lo que sabe que se le 
debe« no estaría obligado á reHituir. 

2,^ Si nbandon^in á los soldados enfermos; si don 
el rancho podrido ó dañoso; si no reprimen en cuanto 
es posible los hurtos» rapiñas» blasfemias etc.; si no 
cuidan de que observen los mandamientos de Dios y de 
la iglesia en cuanto es asequible. 

3.* Si echan á' un pueblo mas soldados de lo que es 
justo; «ii toman dinero de algunas casas 6 lugares para 
no ei'har allí soidados» los cuales son enviados ¿ otrof»; 
si toman algo por impedir las vejaciones de lá tro* 
pa cuando están obligados á hacerlo en iusticia y en 
cumplimiento de su deber; si á un soldado le dan mo- 
chas boletas para modias casas; é ocultan el camino 
por donde quieren conducir el ejército» y asi toman úh 
ñero de estos 6 los otros habitantes para evitar el trju;' 
sKo de la tropa» porque de este modo graban á otrocf 
mas de lo que tes^ es permitido; ai presentan ínconsi**' 
doradamente la balalhi ó exponen la vida del sfatdado. 

iJ° Si enganchan soldados á la fuena» con fraude 
ó dolo ú ofrecen ó traspasan los suyjs á otros capiitaiíjes 
repugnándolo ellos; si transcurrido el tiempo del en^ 
gauche no les dan su licencia» é^si en caso de marchar- 
se después de pedida está los castigan; si les quitan ó 
rebajan la paga debida ó no se la dan á tiempo pudlen- 
do; si no cuidan de equiparlos como es justo; si A que* 
dan con el alcance de un soldado fallecido, porque esto 
corresponde á loa herederos. Por lo demás según ates^ 
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tigiia X41 Qroii^, por oso recJl>¡do ef| la ODilieia se coih 

cede á loa capilaxies una plaga mijierta para .do& 6 Irea 

a.H¡ateutea y al abaaderada para uno» auoque\ii9 le» 

tengan actualmente. Layman y Oicaaiillo dicen :iaiii- 

^en ser costumbre recibida que sq retenga el sueldo 

de tres ó cuatro meses como eo deposito para cqjMtieoac 

á los soldados en su deber» y que muerto el soldado oo 

se da nada de aquella cantidades é sus herederos^ Pe*. 

co ¿pon qué derecho? ¿Aeaso porque lo «aben los soU 

dados cuando le alistan en la milicia ^ cooaient^ en 

ello? Pero muchos lo ignoran y consiente» forxadosk 

Finalmente pecan si quitan, á uopariicular uo campo 

6 un huerto para forliflcar la ciuda4 y no le compeo* 

san según la justicia diitributiva» 

4C5. obii- Respondo 11^ Las obligaciones de los soldados son 

JeVot^ Mi- ^'^^^* L^ Los que se alistan bajo laa honderas de ua 

dados. príncipe extraño, deben poder presumir pri^ntemente 

que la guerra es foroM^lmeflíte ju^ta "pare, no exponerse 

ppir inconsideración al peligro de contribuir é Us,ínjustí- 

cias» y para que eo otro caso no aepernúta A cualquiera 

miUiar bajo to bandera de uabereje óde.un ii^el. M<ia 

Ifs quehayajn.de sen ir á su rey puedea suponer, m uo 

c^nti^ta Otra cosa» que la guerra es just^*» y si ya ella- 

tados les nace una duda que no pueden desvanecer» co- 

q^ sucede; regulármete» e^an obligados ^ obedecerg 

porque el principe sft'baUa ^ iKii^ion de lá^ pglestad 

da ma^dar^ $> la.auboráiuaoion excusa á los soldados* 

p^díeQdoeP>l^umir Que la. guerra es juita. No,obstai9t6 

sí cffpistase deilaiinjp^tíciade esla» 00 podriaA haeerl«4 

: 2i^ |Sst«io ohligflKtos loa soldados i «u^plir el con- 

tr{»toi<eo cuafilO'^iliiempo' delt^aache y dlsempaftar 

ia^ funícioiies ja9ilitA*es. t i # i 

. 3.? : JDebeo COI) teiitane «onsupagat Pt^c. lo que peeaii 

466. Pi». 1^** !f;S¡ ao obwtecen.aí.íjefew* atoaiMíonan et .pueaiOf 

caj'otdfl no peledo f^eft ralor y iiO'.dt^eodao ; la ffistalmeiico' 

im toua- iii^|i(iJHjí|,¿.gB icustodía^» porquo están ajastadoa y re* 

cíben a|i ieÉiipeiMl^>para.«MíiPi>ric étfosdebores «un con 

Peligro jbtk d^idat i.í ..,.:.; : ;..,,í¡ li 
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2.0 Si se separan del campo ó del ejército 8¡n per- 
miso del jefe ó desiertan antes de cumplir su empeño. 

d.^ Si quitan algo ó lo arrancan con violencia á los 
que no son enemigos, porque deben (regularmente ha- 
blando) contentarse con su estipendios y no se excusan 
de pecado porque los jefes disimulen ó no les den su pa- 
ga, pues los subditos contribuyen para estas atenciones 
y tienen derecho á lo suyo, y al príncipe le toca cuidar 
de que se pague el sueldo á los soldados. He dicho re- 
gidarmenle hablando f porque si no pudiese traerse 
suficiente forraje, ni comprarse por la escasez de di- 
nero, se harian los forrajes comunes, y Lesio opina 
(tn AucL V. Bellum casu 4) que en grave necesidad aun 
es lícito el forrajeo con tal que se guarde proporción y 
no se le quite á uno todo, sino que se reparta la carga 
entre tollos con igualdad. 

4.^ Si sin permiso del general causan daños á los 
habitantes de país enemigo ó (oman algo dd ellos» sien* 
do asi que contribuyen al príncipe ó al general del ejér- 
cito por gastos de guerra , ó si reciben algo de ellos ha- 
biéndolos intimitltido injustamente para que lo ofrezcan» 
porque tales donaciones son involuntarias y los donadores 
tienen derecho á la inmunidad, ni pueden los soldados 
quitar nada al enemigo sin autoridad del general ó del 
príncipe. 

6.^ Si luego que conocen ser injusta la guerra de 
80 príncipe, continúan sirviéndole y militando contra el 
enemigo, porque son causa injustamente de los daños. 
Si en este ca«o fuese acometido el soldado por otro que 
hace guerra justa, no podria matarle, sino que deberla 
deponer la intención de hacer daño y manifestarlo asi 
del modo que pudiese y pedirle la vida^ á lo cual si no 
quisiese acceder el agresor, podria el acometido según 
Soto, Azor y Burghaber (cent. 2, cas. 88) defenderse y 
matar al otro siendo preciso para so defensa, porque 
entonces el agresor no tendría derecho de matarle; pe- 
ro al acometido le favorecerla el derecho natural de de- 
fenderse. 

T. 66. ik 
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6.^ S¡ el general por justos motiros eotrase una 6íu- 
dad ¿ saco ó ¿ cuchillo, no seria lícito matdr á tos íno^. 
centes, v. g. ó los niñoSt á los religiosos, á las mujeres 
y á los forosteros que están de paso en la ciudad si no 
tomaron parte en las hostilidades, porque tienen dere- 
cho ¿ conservar su vida no habiéndose portado como 
enemigos en nada. No obstante podrían los habitantes 
seglares de la ciudad, aun inocentes, ser despojados de 
sus bienes de fortuna, porque estando estos bajo el do^ 
minio sumo del príncipe ó de la república dan ocasión 
de hacer injustamente daño á este. En el caso que ea 
lícito á los soldados despojar al enemigo, pueden tam* 
bien los clérigos ; religiosos que sirven á la tropa en lo 
espiritual recibir sin injusticia y retener el botín del 
enemigo, porque forman parte del ejército; sin embargo 
debe de precaverse el escándalo (La Croix, lib.*3, p. 1, 
u. 881). De lo dicho aparece claramente cómo han de 
ser examinados los soldados y cuándo se los ha de obli- 
gar á restituir. 
Daeío. Ademas son bastante frecuentes en ellos las biasTo*- 
mias, imprecaciones, juramentos, fornicaciones, su- 
persticiones con que pretenden hacerse invulnerables, y 
ios desafíos. Si estos se conciertan en lugar y tiempo de-; 
terminado, se incurre en excomunión, y es caso reser* 
vado al sumo pontíGce; pero si encendiéndose súbita- 
mente en ira tiran de los sables y pelean en el mismo 
sitio y en aquel mismo instante, aunque pecan cierta* 
mente, no incurren en caso reservado. 
467. Qaé Se preguntará que cuál es mi parecer acerca de Uü 
d^^'r ^"^ alianzas ajustadas con el enemigo: á lo que respondo 
bre lar Que es comunisíma sentencia de los teólogos que en las 
tüanxas. aüanzas ha de guardarse la fé públicamente prometida 
aun al enemigo que hace guerra injusta, aun cuando 
una parte hubiese sido injustamente obligada é pactar. 
La razón es porque como los príncipes beligerantes no 
tengan superior por quien pueda rescindirse el contrit* . 
to ajustado, sí fuera lícito romperle por autoridad pro* 
pía , vendría á parar esto en daño común de la sociedad 
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butnana, ptrss cada cnal supondría Aicifmente que se le 
había inferido agravio ó violencia, y asi no habría nin- 
guna paz estable y el mundo estaría envuelto en guer- 
ras perpetuas. Por b cual exíg« el bien conaun que el 
príncipe tal Tez agraviado ceda de su derecho , por lo 
mtnqs hasta tanto que se presente nueva ocasión de 
guerra justa y de recobrar lo suyo. De aquf es que el 
papa no puede dispensar en los pactos ajustados entre 
príncipes católicos, á no que cediesen en notable per- 
juicio de la fé ó de la religión; y ni aunen los concer- 
tados por un príncipe católico con uno hereje, pues no 
queriehdo estos obligarse con dependencia del papa, nun- 
ca podrían los catóiicos hacer alianzas con ellos; lo cual 
cedería en gran. detrimento de la república cristiana^ 
Esto ha de entenderse de los pactos válidos por derecho 
natural, y no lo son los que se hacen de materia ¡líci«> 
la ó no sujeta al príncipe secular (La Groix, 1. 3» p. 1, 
n.881). 

Puede verse en la parte tercera de la Teología mo- 
ral al fin lo que especialmente ha de observar el confe- 
sor acerca de los juecea, abogados etc. 
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PA RTE TERCER A, 

BE LO QUE BEBE OBSEllVAH ESPECIALMENTE 
EL CONFESOR ACERCA BE LAS PERSONAS 
SUJETAS Á BIVERSOS VICIOS ^ PECADOS Y 
BEFECTOS YA FÍSICOS, TA MORALES. 

Desde el n. 61 al 99 dije los medios que han de 
prescribirse contra los pecados capitales* y allí también 
bable de las maldiciones y blasfemias * asi como en el 
n. 94 traté de los que tienen costumbre de maldecir y 
jurar. Resta exponer cómo han de ser tratados los con* 
suetudinarios, especialmente en materia venérea, loé 
que se hallan en ocasión próxima de pecar» los que han 
hecho confesión nula por espacio de muchos años, los 
presos y reos de muerte* los herejes convertidosi los fa* 
tuos, sordos y mudos* los que hablan una lengua des- 
conocida* los endurecidos en enemistades y enredados 
en odios* los moribundos* los vergonzosos y pusilánimes» 
los que se hallan próximos ó desesperarse* los que están 
sujetos ¿ re^itucion* los hechiceros, los escrupulosos, 
los que padecen tentaciones etc. 

CAPITULO PRIMERO. 

DEL CONFESOR DEL QUE ESTÁ EN OCASIÓN PRÓXIMA 
DE PECAR GRAVEMENTE T DEL CONSUETUDINARIO. 

CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Qué es ocasión de pecar ^ de cuántas especies^ es y cómo 
se diferencia del peligro? 

^ ffon^dt ' Respondo I. La ocasión de pecar es una circunstan- 
PMtr* cia extrínseca que incita al pecado, como la eohabitt* 
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ción, el trata con los malos, ios bailes, las danzas con 
mujeres, el oficio, la negociación e,tc. El peligro de pe- 
car es todo aquello, ;a intrínseco, ya extrínseco, que 
inclina al pecado. Por donde se ve que toda ocasión de 
pecar es algún peligro ya leve, ya grave de pecar; pe- 
l-o no todo peligro de pecar ^s ocasión de pecado; por- 
que el que contrajo la costumbre de la molicie está en 
peligro de pecar, aun cuando' se halle solo; pero no es* 
tá en ocasión. 

2.^ La ocasión de pecar es remota ó pró^^ima. La 
primera tienen en verdad alguna fuerza d^ incitar ail 
pecado; pero rara vez le trae consigo: también se 
jlama peligro remoto de pecar. La prói^ima es la que 
frecuentemente ya junta con el pecado. Esta se llama 
también peligro próximo de pecar. 

S.^' Una es próxima per se ó absoluta é intrínsecr-r 
mente mala, otra per accidens y respectivamente tal. La 
próxima per 56 y absolutamente tal es la que por su fuerza 
extrínseca de mover respecto de todos va frecuentemento 
junta con el pecado, como la mirada fija de un objeto 
muy torpe,^ el habitar con la concubina. La próxim^a per 
accidens es aquella en que no caen con frecuencia todos 
indistintamente, sino este hombre en particular por in* 
clinacion ó fragilidad propia y singular suya, como 
puede ser el confesar á mujeres respecto de cierto con- 
fesor y el hablar con una doncella respecto de cierto 
joven. Malamente llaman algunos en general ocasión 
próxima aquella en que uno mas frecuentemente pj^ca 
que DO peca, ó casi siempre peca; porque aunque ver- 
daderamente es ocasión próxima, puede sin embargo ha- 
berla aunque no peque mas frecuentemente que deje de 
pecar, pues el que peca tres veces á la semana con una 
persona con quien cohabita, se halla verdaderamente en 
ocasión próxima, y sin embargo en los siete dm de la 
semana no peca mas frecuentemente que deja de pecar. 
Mas aun, puede estar en ocasión próxima quien nunca 
pecó antes, como si uno no acostumbrado al vino le be- 
biese generoso p^r apuesta f estarla eu ocasión próxima 
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de emiuriagarse, aunque |^unca se hubiera émbfmgadó. 
4.0 La ocasión próxima es ó ínter rompida^ en la qua 
se encuentra uno solamente por iittervaliM , como la f^e** 
cuente concurrencia á los bailes y á la taberna,, d trató 
frecuente con mujeres; ó continua^ en la que se ballf 
uno siempre sin'interrupcíon, como la retenciotí del 
dinero ajeno ó del beneOcio conseguido por simóhía, el 
vivir con la concubina, que no son ciertamente pecadQ 
actual; pero son ocasión de renovar muchas veces la 
voluntad de retener. 

.6.0 La ocasión próxima es ó voluntaría « que pitedf 
evitarse física y moralmente ó con las fuerzarde h na* 
turaleza y sin pecado y grave dificultad y ó involuntaria; 
que no puede evitarse física ó moraltneute. Llámase fi-^ 
sicamente involuntaria la que no puede utio evitar pot 
las fuerzas de la naturaleza, como si fuese detenido con 
la concubina en la cárcel ó en una nave ea eÁ mar. Mo- 
ralmente absolulé involuntaria es la que no puede ano 
evitar sin pecado: tal puede ser para a^uno la nailieia» 
de la que nó puede retirarse sin pecado antes del tiem- 
po concertado. Moralmente involuntaria secnndüm qiíki 
es la que no puede uno evitar sin muy grave dificultad 
ó daño: tal pudiera ser para alguno el oficio de aboga^ 
do, de consejero ó de cirujano, si no pudiese abandonar- 
le sin muy grave perjuicio. Mas no puede determinar^ 
se por una regla cuánto debe ser el perjuicio para que 
la ocasión se repute moralmente involuntaria, porque 
depende de varias circunstancias que d(^e de pesar el 
confesor. En general puede decirse que el perjuicio de-» 
be de ser tpn grave, que el sufrirle sobrepuje comun- 
mente las fuerzas humanas, como si se hubiera de cor-* 
rer evidente peligro de la vida, si una familia decente 
hubiera de reducirse á la mendicidad, si á un hombre 
honrado le hubiera de resultar una infamia muy grave, 
si un hijo de familia debiese abandonar la casa de su pa^ 
dre contra la voluntad de este. 
Peligro dd Lo quc he dicho de la ocasión próxima, conviene 
pecar. tambíeu al peligro próximo, á lo meuei por lo re^ulari 
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porque constituye ocasión próxima con circumtancla 
externa y es uno evitable, otro física ó moralmente íne- 
vitable» uno próxinio respecto de todos, otro firóximo 
respecto de uno y remoto respecto de otro etc. El peli- 
gro próximo es ó formal, que conserva Me et nune^ 
considerado también e] sngeto, su fuerza de inducir 
á la frecuente caída; ó material, que ciertamente con- 
serva en 8Í aquella fuerza; pero por la especial dispo- 
sición del sugeto no suele ir junto con pecado ó con ra- 
zón se considera que no ha de ir junto; y este tambfen 
se llama formal respectivamente remoto. El formal pró- 
ximo lo es per se 6 per accidens^ como dije de la oca- 
sión. Si se juzga con fundamento que de él ha de se* 
guirse pecado de cierto» se llama formal próximo cier. 
to; m^ssi se juzga que le habrá por una razón, aunque 
grave, incierta, se llama peligro formal probable. Si al- 
guno teme ó sospecha sin motivo prudente que ha de 
caer, el peligro será leve. Gobat opina por la práctica 
que el que sabe que cae siete ú ocho V4?ces de diez que 
te expene al peligro, se halla en peligro morahnente 
cierto; si tres ó cuatro veces nada mas, juzga que ío- 
laraente es probable, y leve si no cae nunca ó quizá 
una ó rara vez y como por acaso. Pero cuántas caídas 
se requieran para que se cj-ea que uno puesto en oca- 
sión cierta cae con frecuencia, ha de estimarse con va* 
riedad según lo que diré en el número 175. Algunos 
opinan con razón que és frecuente la caída si sobreviene 
casi en cada una de lus ocasiones que ocurren. 

CUESTIÓN SEGUNDA. 

¿Cómo ha de proceder el confesor con los que se hallan 
en ocasión próxima de pecar? 

Respondo I. No se ha de negar la absolución por ^ao. Nuha 
estar en ocasión remota do pecar, porque el que está j** "f^Y^ 
en ella puede hallarse bastante dispuesto, aunque noJonaíViJ 
quiera dejarla, hallándose remotamente respecto delvicua i»i#a 
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aispnotto, pecado y de la inclinación á pecar, facílmenle supera* 
porestor y^ q| q^,g qujere usar de las gracias ordinarias: As¡ 

fii ocasión ,. ,7 j / j» < i 

remota de nadie d^^e que no puede estar dispuesto el que no quie* 
pccodogra-re dejar el comercio ó la profesión mililar, alejar las 
^®' riqueías, la pobreza, la enfermedad ó la salud que soa 

ocasiones remolas de pecar. Mas es, no faltando en nin- 
gún estado semejantes ocasiones, todos deberían irse 
del mundo, como dice el Apóstol en su epístola prime-^ 
ra á los corintios (o. Y), si necesariamente hubieran de 
apartarse semejantes ocasiones. 
470. Ni Respondo H. No se ha de negar la absolución al 
JU^'^^^^j^^ penitente por estar en ocasión próxima que no puede 
prójima dejar ó evitar físicamente ó sin pecado, con tal que es- 
fisitamen- ^¿ digpuesto v preparado á usar de los medios prescrip- 

te inovita- , r-».i .jT ■ 

Lie. tos para precaver la recaída. La rozón es porque la 

permanencia en tal ocasión no puede imputársele á cul- 
pa, pues nadie está obligado á una cosa que no puede 
cumplir físicamente ó sin pecado. Sí se sigue la enmien- 
da , podrá ser ab^uelto después; mas si no aparece aque^ 
lia después de una ó dos confesiones, se suspenderá la 
absolución hasta que haya enmienda por lo menos no- 
table, ya para que el penitente conciba mayor horror 
del pecado y ponga mas conato, ya para que quite la 
duda fundada acere» de su propósito formal. Excep- 
túase el caso en que hubiese señales especiales de dolor 
ó que la necesidad exigiese otra cosa. 
474. Hade .Rcspondo III. No ha de ser absuelto el penitente 
ucgarse al q^g ffgica y fácilmente puede dejar la ocasión próxima 
quiere "de- contiuua do pccar mortalmente y no quiere, aunque dí- 
jar la oca- ga que ticoe firmísimo propósito de no pecar mas. Esta 
sion pro- geniencia es comunísima y cierta. La razón es porque 

xima con- , ' , -. ^ •» • « . 

tíaua, fácil cl tal no ticuo propósito, ni puede tenerle permanecien* 
de evitar, do gf, aquella ocasión, pues el querer permanecer en 
ella es querer el pecado, yendo conjunta con Jafrecuen. 
te recaída y siendo evitable sin grave inconveniente. Por 
lo que Inocencio XI condenó esta proposición que es 
la 61: Alguna vez puede ser absuelío el que está en 
ocasión próoütna de pecq,r qu$ puede y na quiere dejar^ 
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antes bien direcíameníe y de propósito la busca ó se 
melé en ella. Esta proposición, como nota Cárdenas 
(ín 2.* Crisi dia. 40, c. 5, art 4, n. 114), se condena 
con separación, de modo que su contradictoria es: no 
puede ser absueíto a^^una vez el que se halla en ocasión 
próxima de pecar etc., ni el que directamente la busca 
ó se mete en ella ; porque la conjunción antes bien ex- 
presa un caso mas dudoso. 

Respondo IV* Tanvpoco ha de ser absuelto el que no ^72. y ai 
quiere evitar la ocasión próxima discontinua de pecar qXro7vi- 
gravemente, v. g. los bailes y las compañías en que con tar la dis- 
frecuencia peca gravemente. La razón es porque sabien- «ont»»»»»- 
do su fragilidad y el peligro próximo, si no quiere evi- 
tarle no tftne el propósito requerido. Mas si formalmen« 
te prometiese evitar tal ocasión, podría ser absuelto la 
primera ó segunda vez que confesase esos pecados^ por-^ 
que nías fácilmente puede presumirse el propósito efi- 
caz» no hallándose en realidad aquel en ocasión prÓ3ci^ 
ma como el que está en la continua, pues este aunque 
la deje quizá de voluntad, no la deja en realidad y para 
él siempre está presente el peligro de recaer. Si un$^ y 
otra vez hubiese quebrantado la palabra dada al mismo 
6 á diferente confesor, y prometiera por tercera vez la 
enmienda; se habría de diferir la absolución basta que 
se note aquella, porque podiendo fácilmente apartarse 
de la ocasión y no «evitándola , no debe de creerse mas 
81 que no ha cumplido otras veces su palabra. Excep" 
tóase á no ser que hubieran variado las circunstancias 
6 fuese tal la ocasión, que el confesor pudiera esperar 
prudentemente que el penitente por medios especiales 
DO sugeridos hasta entonces había de hacer remola la 
ocasión próxima.. 

Respondo Y. El que no dejó la ocasión próxima no.Yaim 
continua fácil de evitar ahora y antes sin pecado y "^^^ 'j„"" 
grave inconveniente y por tanto voluntaria, no debe de u cnntinutt 
ser absuelto (regularmente hablando) si no la deja an- ^«"idecvi- 
tes, aunque prometa que la dejará luego. Asi lo dice 
8au Garlos Burromeo ((oslruc. pastor., p. 3)/ La razón 
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—Sis- 
es porc^te babicodo podido el penitente dejarla fácil- 
mente 7 no habiéndolo hecho « es sospechoso su propó- 
sito y se expone al peligro próxinao de recaer y no apar- 
tarse de ella, ¿ no que te retraiga el teno^r de no ser ab- 
suelto. Por tanto regularmente hablando no se ho de dar 
la absolución al mágico si no rescinde primero el pacto 
hecho con el demonio y entrega todos los instrumentos 
diabólicos para quemarlos* ni al que posee un benefícío 
obtenido por simonía, á no que le renuncie ó le haga 
auyo ó esté ya trabajando con calor para hacerle, ni 
ai que fácilmente pudo y ahora pnede reparar ana 
grave injuria inferida al prójimo en la hacienda, fama, 
honra etc. y no la reparó, ni al concubínario ^ no se* 
parase de sí ^ la concubina, aunque llore f^ prometa 
que en cuanto vuelva ó casa la ha de echar al punto, 
especialmente si lo prometió otras veces y foltó á su 
palabra, porque sola la presencia de la mujer es capas 
de mudar el corazón del hombre lascivo y por tanto ni 
él puede fiarse de sí mismo, especialmente cuando el 
amor natural y no malo $e. apodera de tal manera do 
algunos, si se le deja crecer demasiado, que continua- 
mente tienen presente, la persona amada y están en 
cierto modo fascinados. Por lo que dijo muy bien san 
Francisco Javier (epíst. 1) que con hombres de estos 
tratos, tan prontos y liberales para prometer como tar- 
dos y perezosos para cumplir, se ha de transigir me^ 
diante prenda, es decir que han de afirmar con la obra 
la fé prometida. Y no se ha de creer en lágrimas, dice 
santo Tomas de Villanueva {serm. 6 post dominic, 4 
quadrag.)^ sino que se ha de estar firmemente en que 
I no ser por la separación no se enmendará apenas uno 
que se hubiere unido á una mujer con quien cohabita 
algunas veces, aunque ei trato torpe no haya pasado 
aun á ser costumbre ú ocasión próxinrta, porque la 
memoria del pecado y del deleite, la presencia del ob- 
jeto y la propensión á tales cosas ablandan insensi- 
blemente el corazón de semejante hombre^ He dicho no 
obstante regularmenk hablando^ porque pudiera haber 
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tírcUD^tanciat én que debiese de durse la absolúcton; 
como 81 el penitente estuviera en el artículo de la muer*» 
te ó en evidente peligra de ella, y no pudiera Me tí 
nunCf aunque dispuesto próximamente, quitar ó de- 
jar ^ ocasión, porque es creíble que tiene propósito 
formal de quitarla. Mas sí la ocasión fuese la mujer 
con quien cobabita.« y se creyese que el penitente no 
había de morir pronto, se le debería de obligar no á 
4ae la echase ai punto sí eo podía hacerse sin grave 
infamia é escáadak), sino á qne k mandase emprender 
alguo viaje por él y asi se evitarían las vistas y ¡as ten-^ 
taciones. Ademas sí el pentteivte hubiese ignorado qué 
era pecado permanecer en la ocasión ó hubiese creído 
que esta no era próxima ó que por lo menos no había 
obligación de quitarla tan pronto, en este cano podría 
ser absuelto la primera vez, á lo menos si la ocasión rvo 
fuese la majer« Mae si quisiese ser absuelto otra vez no 
habiendo quitado aun la ocasión» no debería de dársele 
oídos. Suarez, Lugo y otroa juzgan que puede ser ab- 
suelto una vez, sí parece singularmente dispuesto dere« 
sultas de haber oído un sermón ó por la fervorosa ex- 
hortación del confesor, y determinóse quitar al punto 
la ocasión,, porqu* se reputa que no* quitare ya retener^ 
U* Exceptúase el ca^ en queja ocasión fuese la mujer 
terpeh)ei>te amada con quien cohabita, porque suelen 
ser íeeScaces los propósitos en tnles sugelos ó hay mu-, 
eho peligro de que flaqueen al instante que reciben 4a 
absolución. 

Respondo YI. Debe de ser absuelto el que está en 474. No 
ocasión próxima <juc moralmente no puede evitar, por "j^aíL" 
ejemplo porque en otro caso habría de sufrir grave 1" inotiVr. 
infamia ó muy grave perjuicio temporal ó espiritual, ^^^ t '° 
con tal que se juzgue prudentemente que tiene dolor b?!"?."- 
y formal propósito de poner todos los medios necesa* corsa ro- 
ríos para destruir. el peligro formal. La razou es porque '^^^^' 
si puede y quiere«hacer remota la ocasión próxima y 
está dispuesto á ejecutar lo que es moralmente posible, 
prudentemente se cree que se halla dispuesto^ y se le 
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haria un agravio si ee le precisase en lal caso é dejar al 
punto la ocasión; como si el hijo fuese obligado á niar- 
charse de la casa paterna, 6 el párroco y el cirujano 
para quienes fuese su oficio ocasión próxinia de pecar 
que formalmente quisieran liacer remota, fuesen preci- 
sados á dejarle inmediatamente. La ratón es porque la 
ocasión de suyo no es pecado, y enel caso puesto el pe- 
nitente está en disposición de debilitar la fiíerza induc* 
tiva á pecar de ella. No obstante si fuese tat la ocasión 
que no pudiera esperarse la enmienda subsistiendo 
aquella, 6 no hubiera esperanza alguna de que habían 
de aprovechar las medicinas, ni aun la primera vez po- 
drá ser absuelto si airtes no deja la ocasión, porque 
querer permanecer en ella es querer el pecado, y en- 
tonces tiene fuerza aquel dicho de Jesucristo (Mat.¿ 
o. XYIII): Si tu ojo te escandaliza^ sácatele y tírale^ 
esto es, quita aquella ocasión, aunque fuese una cosa 
amada para ti como tu ojo etc.; y aquella otra máxima 
que se lee en S. Mateo (cap. X): El que ama á su pa^ 
dre 6 á su madre mas que á mí, no es digno de mi. De 
la misma manera si puestos los medjos recae con igual 
frecuencia por aquella ocasión, se ha de suspender la 
absolución hasta que se noté la enmienda ,. á no ser 
que pareciese que se le debe de ayudar ahora con otros 
qnedlos ó hubiese otras señales de sincero dolor y* pro- 
pósito. Mas si por otros medios se hiciesen mucho mas 
raras las recaídas, y pareciese que el penitente había 
de cooperar formalmente á la divina gracia, se le po^ 
dría absolver. He dicho en la respuesta: O hubiese de 
sufrir un perjuicio muy graveí porque lo que hace kr 
imposibilidad moral de evitar la ocasión próxima que 
se requiere para permanecer lícitamente en ella, no es 
el lucro que se ha de granjear, sino el perjuicio ó daño 
que se ha de seguir, como consta de las siguientes pro- 
posiciones condenadas. La 41 que condenó Alejandro 
Vil, dice asi: No ha de ser obligadPel concubinario á 
echar á la concubina si esta fuese muy uíil para si^rega-' 
lot en tanto que fallando ella viviría muy disgustado 
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y le musárian grande hastio otros manjares , y con mu* 
cha dificultad se enconíraria otra criada. Inocencio XI 
condenó estotra proposición que es ia 62: No se ha de 
huir la ocasión próxima de pecar ^ cuando no ocurre 
alguna causa útil y honesta de evitarla. 

De lo dicbo consta que el confesor necesita gran 
prudencia en la presente materia para discernir por 
las circunstancias si alguna ocasión particular es mo- 
ralmente inevitable y por tanto tal que pueda dejarse 
en ella al penitente por algún tiempo y en el ínterin 
absolverle algunas veces, ó tal que ni una vez se le 
pueda dar la absolución á no que deje la ocasión. Es cootejo 
prudente el consejo del P. Pablo Sefieri (en la Instruc. í**.^* ^" 
de confes.): que atienda el confesor si en caso de tener '^^"' 
que sufrir el penitente un grave mal por evitar la ocasión 
de pecar no se seguirán de ahí mas pecados» ó si no es 
mas fácil persuadir á que ponga los medios eficaces y 
se enmiende que á que deje la ocasión, por cuanto el 
peligro formal nufica es inevitable. 

CUESTIÓN tERtlBRA. 

¿Quién ha de tenerse por consuetudinario y rein- 
cidente? 

Respondo. Dicese consuetudinario el que ppr indi- at^, s« 
nación ó hábito contraído mediante actos frecuentes "««n^f»"- 
eo cierta especie de pecado, v. g. blasfemia» perjurio, r¡o*ef*^¡ 
imprecación ó lujuria, recae frecuentemente en cierto por habí* 
pecado. Muchos confunden con el consuetudinario al j^*^^p^¡^ 
reincidente y llaman asi al que reiteradas algunas ve- mente eo 
ees las confesiones recae en los mismos pecados después *^**r'* "*•' 
de cada una. Pero en rigor no es lo mismo, pues aun- **'**' 
que todo consuetudinario es reincidente, no a) revés, 
porque el que una vez ha rebaido en un pecado perdo- 
nado antes, verdaderamente es reincidente, pero no 
.consuetudinario, asi como el que ha recaído en ocasión 
pri^xima» puede no ser consuetudinario. Mas ^é fre^ 
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coeocia de recaídas se requiere para qoe a^uno se 
Hame coQSuetodiDarío y sea tratado como tal» no 
puede determinarse por una regla como dije de la 
ocasión próxima» sino que se ha de atender á la na* 
turaleza y circunstancias del pecado» al tiempo y al 
modo de cometer los pecados: porque en los de pa- 
labra y pensamiento, como que se cometen con mal 
facilidad» se requiere mayor número paradla fre- 
cuencia por costumbre. Ademas para esta se requie* 
ren recaidas por un espacio de tiempo considerable^ 
pues no se dice consuetudinario el que ba recaído coa 
frecuencia por una semana solamente ó por un roes; 
y las recaidds que se juzgan frecuentes respecto de 
ocho dias» no lo son respecto de un mes. Asi se reputa 
que cierto pecado se comete con frecuencia en una se^ 
mana» si se cae en él tres'ó cuatro veces durante di- 
cho espacio de tiempo; mas si se cae igual número de 
veces en un mes» no se reputa frecuente la recaída. 
Igualmente el que cometiese el pecad'o de molicie doce 
veces al mes» se juzgaría que habia pecado con fre- 
cuencia en el mesi mas si pecase otras tantas veces 
en un año» no se diria que habia pecado con bastante fre* 
cuencia para tenerle por consuetudinario. Pero sv pe^ 
case así en cada semana del año ó algunos años» debe 
tenérsele por consuetudinario y reincídente con fre- 
cuencia» pues serian cincuenta y dos recaídas en el 
año. Finalmente los pecados en que hay menos delibe^ 
ración ó que suelen cometerse fácilmente por la común 
fragilidad f pidea mayor número. 

CUESTIÓN CUARTA. 

¿Cómo ha de precederse prácticamente con et ^onsuetu- 
. dtnarto fu^a de la ocasión próxima? 

ns. or- Respondo I. Regularmente se debe dar la absolu- 
nfeñr'ño ^'^" ^^ consuetudinario fuera de la ocasión próxima» 
a*/fer'^Rb- cuando ^rudeutemeole se juaga que trae la disposieioQ 
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requerida ó que ha 6ido reducido á eila por la exiuir- focUo ei 
taeioQ ; dilígeocia del co&fesor, & no que la utilidad del co^sacta- 
penilente, 8u íoconstancía ó alguna necesidad aconseje Cuando' 
ó exija que se. difiera aquella pot un tiempo. La razón prndmte- 
es porque por la confesión adquirió derecho á la abso- •^®"** *„^ 
Iucíod; luego se le debe dar ó ahora, ó á lo menos des- ^Zu ¿h-'' 
pues de aigun tiempo» si aconseja ó exige una jusla cau- p"^^^- 
sa que se difiera para entonces. He dicbo si sé juzga 
prudentemente 9 porque sí no puede formarse un juicio 
prudente acerca de la disposición requerida, regular- 
mente hablando, ó tía de negarse ó suspenderse la ab« 
solucioiv Véase lo dicho en el n. 34. 

Se preguntará por qué indicios puede formarse aquel 
juicio prudente. 

Respondo I. Por las señales de verdadero dolor y 477. lo- 
por la eficacia del propósito y de la enmienda futura, ^'^^\°* ^f 
cuales son í.^ los suspiros, gemidos y lágrimas since- liol'*^*'" 
ras: 2.^ si el penitente hubiese emprendido motu pro- 
pio un viaje largo y dificil por confesarse: 3.*^ sí confie- 
sa con mucha vergüenza un pecado callado en otras oca- 
siones: 4.^ si por algún tiempo se ha abstenido de pecar 
con la mira de hacer una confesión fructuosa: 5.^ si ha 
ayunado ó ha rezado diariamente ciertas oraciones para 
confesarse bien y alcanzar el perdón de sus culpas etc.: 
6.^ si ha puesto mas conato en enmendarse; si desde la 
última confesión ha recaído mas raras veces ó mas difi- 
cilmente en igual espacio de tiempo; si se ha violentado 
para no caer en tentación: 7.® si ha removido las cir- 
cunstancias y los atractivos de pecar, v. g. si ha abra- 
. zado nuevo género de vida ó evitado cierta compañía 
peligrosa; si ha habido algún acontecimiento que le ha* 
ya causado especial miedo: 8.° si ha aplicado con frut^ 
los remedios prescriptos contra la recaída; sí de intento 
ha acudido al confesor de quien esperaba que le habia^ 
de prescribir medios mas eficaces: 9.^ si se ofrece i 
aplicar formalmente y con mas empeño los medios pri- 
meros; si admite con gusto otros mas difíciles y perdo* 
na voluntariamente las injurias; si desea que se convier* 
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tan 6(18 eómpUcds eñ el pecado y quiere cooperar á ello: 

10 6¡ desea padecer en satisfacción de las ofensas hechas 

á Dios^ ó se alegra de los castigos que Dios le envía, ó 

aprueba la justa venga^iza del Señor. De esto deduzco 

lassiguientes reglas para la práctica. 

ns. Pae- Regla 1.^ Puede y aun comunmente debe de ser ab- 

do absoí- suelto el consuetudinario (á no que aconsejen otra c<M 

verse al ^Q^ circunstaoclas), no solo el que ha puesto los medios 

une trae ' , . 7 . , t» 

disposición proscriptos contra los pecados de costumbre ya confesa- 
y confiesa ¿q^ y ^a dism¡nuido el número de ellos, sino taaibieo 
?rvei"*íael que por la primera vei conflesa su costumbre y ya 
costumbre. 80 juzga prudentemente que está dispuesto y quiere apli- 
car los medios propuestos útiles ó necesarios para la 
enmienda. La razón es evidente por lo dicho. ¥ no hay 
necesidad de que el confesor juzgue que nunca ha de 
recaer el penitente: basta que prudentemente pueda 
juzgar que tiene verdadero dolor y propósito y dé espe- 
ranza de enmienda» pues en esto consiste la conversión 
sincera y completa. Por lo que podria ser absuelto tam- 
bién uno que no hubiese cumplido penitencias medici- 
nales porque nunca se las impusiera el confesor; mas 
ahora se hallase pronto á recibirlas y poner ios me- 
dios prescriptos dando esperanza de enmendarse. 

Regla 2.^ Se ha de negar la ai>solucion al consuetu- 
dinario 1.^ si no quiere trabajar seriamente para ven*- 
eef la costumbre» porque los pecados son todavía volún- 
tartos para él en Fa causa. 2.° Si omitió los medios pres- 
criptos y no puso ios que supo ser necesarios para ven- 
cer la costumbre 9 ni da ahora señales extraordinarias 
de dolor y, propósito» y eso aunque diga que ya está 
pronto á poner medios mas difíciles. La razón es porque 
hay Justo motivo de dudar de su disposición, y estos 
tales suelen hacer grandes promesas por miedo de que 
se les niegue la absolución; pero se engañan á sí pro- 
pios y engañan al confesor. Por tanto se le ha de negar 
la absolución, á lo menos por algún tiempo, para que 
aprenda mejor á comprender la necesidad de los medios. 
3.^ Lo mismo se ha de hacer por la razón dada si des- 
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pues de cada confesión ha recaído frecuentemente con 
deliberación principiando un dia ó dos después de con* 
fesarse. Exceptúase si no hay ahora otras señales de las 
antedichas. 

Regla 3.^ Se ha de diferir la absolución 1.» si por la 
frecuencia de los recaídas no puede juzgar prudente- 
mente el confesor que el penitente se halla bien dis- 
puesto, aunque diga él que tiene dolor y propósito. La 
razón es porque el confesor como juez debe juzgar pru* 
dentemente que el reo es capaz de absolución; en otro 
caso abusa de su potestad, y hay presunción contra el 
penitente cuando no existen indicios bastantes para 
formar un juicio prudente» habiendo este faltado mu* 
chas veces á la fé prometida y ocultándose en los consue- 
tudinarios malos hábitos é inclinaciones y dañados afec- 
tos que experimenfarian si se examinasen delante de 
Dios y consultasen su conciencia; v. g. si en el caso de 
ocurrir ocasiones y atractivos é incitamientos no esta- 
rían dispuestos á obrar y omitir como antes, ¿ volver á 
las compañías y peligros. Por lo tanto son las mas veces 
lánguidos é ineOcaces los propósitos de aquellos cuya 
voluntad no se aparta de los pecados de modo que si 
ahora hubiese ocasión de repetirlos, por ningún motivo 
admitirja delectación ó deseo de ellos; y esta volun- 
tad se requiere para el propósito. 2.^ Si juzga el confe- 
sor que la absolución concedida antea con demasiada fa- 
cilidad ha dado pie ¿ las recaídas, y por lo tanto no hay 
. esperanza ninguna de la enmienda si se da otra v^ al 
instante; se ha de diferirla absolución, regularmente 
hablando, aunque el confesor juzgue prudentemente que 
el penitente se halla dispuesto hie el nanc. La razón es 
porque al confesor como médico le corresponde no solo 
curar las llagas actuales, sino también aplicar ios me- 
dios preservativos de la recaída. De aquí es que si juz- 
gase necesaria la suspensión, estaría obligado á suspeil- 
der la absolución; mas si no la tuviese por necesaria, 
aunque sí por muy útil, no estaría obligado; pero podría 
aun repugnándolo el penitente (aunque no convenga es- 

T. 66. 15 
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to por lo com«H), porque es oficio ilel médico proveer 
á ta curación del eofermo, especialmente cuando se ín- 
teresa al mtiimo tiempo la causa de tercero como aquf 
la de nuestro Dios y señor^ y es mayor bien carecer por 
breve tiempo de la gracia (que sin embargo puede ad* 
quirir el penitente por medio de la contrición con es* 
peranzq de tenerla después perseveranlemente) que re- 
cibirla al punto con peligro presente de perderlo oira 
vez poco después. Consta por la experiencia que l<i sus-^ 
pensión de la absolución por breve tiempo cotitribuyé 
mucho á la enmienda del consuetudinario, porque le 
abre los ojos para que vea cori confusión ios peligros dd 
su alma y dé entrada á la gracia divina según aquello 
del salmo LXXXI: Llena, Señor* su rostro de ignomi« 
ffíia, y buscarán tu nombre: Imple facies eorum igno^ 
minia ^ et quesrent nomen tunm^ Domine. He dicho 
regularmente hablando, porque en el artículo de la 
muerte y en caso que se juzgase no. ha de aprovechar 
al penitonte la susp^isloB de la al>soiucion, deberla de 
dársele esla. 
479. ;T si Respoudo 11. Si no se ha confesado cof]tigo otra 
*d '^"d*'' *^* y ahora confiesa sus recaídas «n el mismo pecado 
inucbas^ mortat , pregunta* cuándo se ha confesado la última vez. 
Teces Dose Si consKterado el tiempo según lo que bo dicho en el 
íaVnwca"' l'^^» parece frecuente la recaída, pregunta si antes 
con el coa- de squel {tiempo ha caldo con frecuencia end mismo 
fcsor 8^<;. pecado, si se ha abstenido por algún tiempo, ha pues» 
to los medios, disminuido el número de pecados etc.; 
y fncilmente se descubrirá qué ha de hacerse según lo 
Dosoitre- diclio. Entre tanto el confesor ha de precaver solícita- 
nios ha de mente dos extremos: el uno el no ser denvasrado rígido, 
ercoo'flsor y ^1 otro uo sor dcm isiado indulgente y poco solícito 
del consne- respecto de los medios eficaces, pues el excesivo rigor 
tudinario. ||^^^ ^^^ penüontes á la desesperación : se los ha de ate^ 
morizar» pero animarlos también proponiendo los peK« 
gros y castigos por un» parte y por otra los auxilios de 
Dios preparados y el dcpoo de que el pecador tupIvit 
en sí. Una débil benignidad y la (i^masiuda facilidad eir 
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dar la ab!K>lucion á los consuetudinarios es causa de q:je 
estén n»uchos aiíos encenagados en la costumbre unos 
de polución, otros de bliisfemías. maldiciones» juramen- 
tos, execraciones etc. I/na cosa hay, dicen los padres del 
concilio lateranense, que períurba muckisimo á la igle^ 
iia sania , á mbei\ la falsa penitencia: por lo lanío amo- 
nestamos á nuestros hermanos y á los presbíteros qué 
no engañen con falsas penitencias las almas de los se- 
glareSf ni consientan que sean arrastrados al infierno. 
Hasta aquí los padres del concilio. A la verdad es de 
temer que ¿ los conf^ores que absuelven á los consue- 
tudinarios apenas reprendidos y con una leve peniten- 
cia y los despachan sin proveerlos de ningunos medios, 
les caiga algún dia la sentencia dada contra Acab se- . 
gun se lee en el libro III de los Reyes, c. 20: Porque 
perdonaste ó un hombre digno de muerte, pondrás tu 
vida por la suya, Kn los números 18, 38 y deí>de el 56 
he dicho los medios que* han de prescribirse y las peni- 
tencias que se han de imponer: también se dirá en el 
número 188. Ademas el consuetudinario en el pecado 
de lujuria necesita principalmente confesarse con fre- 
cuencia y en cuafito pueda ser con un mmno confesor 
prudente, docto y experimentado, cuyos consejos siga 
y ¿ quien recurra en cuanto caiga, ó si no puede tome 
por sí el castigo etc. Nadie se prometa la enmienda (di- 
ce el cardenal Toledo hablando del consuetudinario de 
molicie) ¿ no ser por un milagro ó muy raro privilegio 
sin confesarse frecuentisimameote. Por tanto si el tal 
86 confiesa rara vez ó se nota que corre de confesor en 
confesor, con razón puede dudarse de su disposición, 
porque descuida el medio mas utíl y casi el único, si 
es que fue advertido acerca de esto. 

Bespondo 1 11. Sí el consuetudinario confiesa su eos- 480. ei 
tumbre por primera vez y se nota en él un dolor ex- ?J¡.^aí'J"* 
Iraordinario, por lo que parece que se le debe dar al lor no ba 
instante la absolución; guárdese el confesor de entor- <^« »«' «^- 
pecer el dolor y no.aparte intempestivamente el ánimo íimcnJ'^á 
del peirilente de la consideración de la fealdad de su:» 1° «^onfiaa- 

: •. ■ ta. 
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pecados á los motivos únicamente de conflanza en Dioff 
pues eso seria impedir la operación del Espíritu Santo. 
Después repare sí el dolor nace del conocimiento claro 
de la bondad divina» que suele ir acompafiado de dul- 
zura é causa de la posesión incoada del verdadero bien 
por amor« ó si proviene de la horrible consideración de 
sus maldades y está lodo mezclado de hiél. Si lo prime- 
ro* enséñele á recibir con humilde confusión aquellos 
halagos como haría un reo de lesa majestad si el rey en 
vez de enviarle al suplicio le favoreciese con especiales 
mercedes» y lleno de un santo rut)or recójase en su in- 
terior considerándose indigno de los favores y delicias 
de los hijos de Dios. Si lo segundo» enséñele 6 echar la 
vista por cierlo tiempo ¿ sus pecados en general (pues 
no conviene recordarlos especialmente^ sobre todo en 
materia de lujuria); pero de modo que á ratos vuelva 
los ojos al abismo de la divina misericordia y á los mé- 
ritos de Cristo; porque asi se excitará la confusión y 
la conGanza que es principio de la fortaleza. Pero si 
enmendada ya la costumbre se nota que el penitente 
revuelve en^u mente tristes pensamientos, deberá 
atraérsele á ra confidnza y amonestarlt que cuando re- 
cordando sus pecados se entristezca y aun vierta lágri- 
mas, al punto dirija el dolor, hacia Dios doliéndose de 
haber ofendido á la suma bondad i determine compen- 
sar las ofensas y tranquilice su ánimo; pues puede su- 
ceder que el dolor provenga de disposición natural y no 
de la gracia» ni coiitintiamente han de estarse conside^ 
rando los pecados» aunque sea saludable recordarlos m 
generis de tiempo en tiempo. 
484. At Respondo IV. Si el penitente consuetudinario pare- 
iHisiiáni- ce pusilánime y turbado porque adelanta poro» no se 
Te^'uotar '^ ^a da atcmorlzar mucho, sino alabarle si ha tenido 
y al poco alguna enmienda y darle esperanza de una completa me- 
je^'hl^ d« diante la gracia de Dios que todo lo facilitará» y tanto 
HteiMori- mas cuanto con mayor frecuencia y mejor venciere él. 
**'- Este tal necesita grandeza de alma» mucha esperanza, 
de la victoria y perseverancia. Si uno cae mil veces, le- 



Digitized 



by Google 



▼«ntese mil veces y renueve la peleo. Mayor gloría es 
paro Dios reducir ¿ un gran pecador que 6 uno peqiip- 
ho. Si á él le parece que no adelanta nada * no por eso 
deja de adelantar. La sombra del reloj orece y no lo ad- 
vertimos mientras crece: los frutos cíe la tierra crecen 
y no los vemos crecer: asi crece la virtud, aunque no 
ftc note al instante el «umento; pero se advierte después 
de tiempo. Mas si no es puitíldnime. ^ino poco solícito 
de la enmienda » se le ha de atemorizar proponiendo los 
juicios de Dios, la muerte, las penas del infierno » las 
asechanzas y envidia 4^1 diahio» e| abuso de los dones de 
Dios y del tiempo concedido para obrar la salvación etc. 

Ulespoikdo V. Sí después de muchas coofesiones he 4S2.cit4n. 
advierte que está verdaderamente arrepentido y prin. |¡o*«'«i*^ 
cipia ¿ enmendarse el consuetudinario que solía caer i^^inribl^tt 
frecuentemente en los mismos peinados moi tales; se le confetion 
ha de inducir á que haga confesión general como recor- s*"*"^^* 
dé mas arriba, porque hay prudeiite temor de que mu- 
chas confesiones anteriores hayan sido inválidas por fal- 
la de dolor y propi^sito; de otro modo no hubiera p^r- 
nftaneeido tanto tiempo en la mala eostunri^re. 

Respondo VI. Si el consuetudinario lo es en muchas ^bs. có- 
materias', póngase primeramente especial cuidado en la '^ ^•*j^*¡.'* 
ratz de ellesé en las que son mas escandalosaSi exnmi- aUon^uo- 
nandolas antes en particular, hasta que sean combatí- tudiuario 
das una tras otrac nunca pierda el confesor la esperan- mauri»!* 
M y mucho menos rechace al penitente cooio incura- 
ble, sino pida al Señor por él: si sus esfuerzos dan fru- 
to, no se engria, y si no los producen , no »e abata , pues 
la conversión de las almas es obra de Dios. Si degpuea 
ile prolijos conatos viese que no sirven ningunos medios, 
puede aconsejar el matrimonio |il oonsuetudinario de 
molicie caso que lo permita la edad, y alguna vez un 
estado religioso en que taya rígida disciplina y poco 
trato con el otro sevo: si no, fácilmente será el oprobio 
de. la religión. A tales personas apenas les convendrá fA 
estado eclesiástico, porque en él tiene aquel vicio sus 
iuqentíyps y mayores ocasiones de ruina. 
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4S4 Si ' Respondo Yll. Si efimendado el lujurioso poilece 
habiendo- p^ly^'ig,,^ iioctumag, como «uele ocontecer á e>lo» 
dado pa- tales; ge ic ha de advertir que no ««e acobarde con tal 
doce pola- que no preste consentimiento» porque padece por la 
iiocuTrMf, co^^unibre de I» naturaleza, y no hace. Véase to dicho 
¿qué ha dj «Q el número 73. 

hacerte? 

CUESTIÓN QUINTA. 

¿Qué se ha de notar ademas acerca del consuetudinario 
en blasfemias f juramentos i imprecaciones? 

48j». Si Respondo I. El que tiene la costumbre de profe- 
uiub^üdo *'•'* Wasfemias, e>tá obligado l)ajo pecado mortal á pro- 
á Ltasfe. curar formalmente quitarla. SI lo hoce j no obstante 
P'^''* cae, puede díscnlfiarselc alguna voz: por cuanto aqtie- 
!|hm¡, I^^^ palabras proferidas por un ímpetu natural no ^on 
6 al con- voluntarias en sí, ni en su causa, porque se han re- 
^'"^'^' tnictndo con el propósito eficaz. Mas si no lo procura, 
está en mai estado y se halla obligado á confesar la 
costumbre ó su negligencia gravemente mala, y á no 
que determine seriamente quitar aquella costumbre» 
se le ha de negar la absolución. No se excusa el quo 
indujese á biasÁsmar á un muchacho^ ó é un tonto, ó á 
un ebrio, porque aunque las blanfemita no tengan ma- 
licia objetiva respecto del tonto que las profiere, la 
tienen respecto del que induce ¿ proferirlas, el cual se 
reputa que las dice por el otro, á la manera que si 
uno las profiriese por medio de un instrumento; con c}ue 
mucho menos se excusa el que las profiere con la boca. 
4S6. Exa- Respondo II. Si alguno se acusa de juramenlost 
ineo del i^o ha de preguntársele de qué palabras ha. usado, es- 
aioario ea pecialmcnte siendo persona ruda, porque mochas ^eces 
materia da dicen quo han jurado cuando simplemente afirmaron 
^"?o's.^" algo con mas vehemencia sin ninguna intención de 
Qué i^ta- traer á Dtoa por testigo; maapara el juramento se re- 
íuTeHtt- ^"'®rc que con eí^tas ó semejantes pelab'raa se invoque 
raaieoio. cl Icstimonio dc Dios; Atestiguo con Dios; pongo á Dios 
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por testigo; confirmo bnjo juramento; te hiiré esto 
bajo juramento* No obitanle mucboé no mientan eon 
estas últimas palabras jurar, sino afirmar con mas 
fuerza. Estas otras: Dios lo sabe: á su tiempo lo ates- 
tiguará: hablo delante de Dios: Di66sat>e todas lasco* 
sas: Dios ve mi conciencia; se reputan proferi4as soto 
narrativamente y no en fomMi invocativat á no que 
conste otra cosa de tas circunsttincios. No* es juramen- 
to si dice uno: Tan cierto es como que estoy sentado 
aqui, como el sol que nos alumbra: por»go la cabezn: 
que me corten las orejas si no es asi: por mi fé, por 
mi conciencia: con verdad, con certeza « é fé de íiom-» 
bte de bien y de buen cristiano: sea ;o Un malvado y 
un ladrón si no es así. Mas seria jurootento si uno di- 
jese: Por la fé catóttca, por el Evaog^ÜQ es^ así; porqtie 
se juzgaría qiie era invocado por testigo el autor de aqup. 
11» ytüe este. Si dice uno: Es tan cierto como el E^an- 
gelio (1), como Cristo esté en el 8anti>imo sacramento, 
como verdaderamente bay Dm; no fmrece juramento; no 
obstante serta blasfemia si intentase afirmar la igualdad 
de la verdad ó credibilidad; mas no si intentaáe solo 
decir que esto es verdad á su modo como lo otro lo 
es á lo suyo. Si uno afirma »lgo por Isa criaturas con 
que especialmente se indica á Dios» se reputa juramen» 
lo, como si afirma por el cielo ó el templo. Si es ó no 
juramento afirmar por el afima dice Tamb. ser dudoso; 
|iero por el uso común se juzga tal, porque el alma es 
eiarbima imagen de Dios. Las personas ignora ules que 
furao asi en falso, suden excusari^e de pecado mortal, 
porque autíque sepan qiie aquello se llama juramento, 
no int^tan invocar é Dros por testigo, ni comprenden 
sino alguna ra»Mi de mal en confuso, |>ero no de tuntó 
mooseoto. Si alguno dice palabras que no contienen ju- 

(1) Muchas Teces mas se ha de atender á ta intención 
y al fin del que profiere las palabras que á lo material de 
ellas; sin enabiifrgo en las referidas nos parece que sí hay 
juramento. [Notada lo$ RR. d$ la $. R.) 
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ramenlo, y en realidad quiere Invocar á D:of por tes^ 
tigo; jura según La Croix (1. 3» p. 1, n. 158). Pero hi 
no supiese lo que es jurar» como muchísimas veces oo 
lo saben los ignorantes, no jura» aunque ÍRteotase pro* 
ferir las palabras como hacen otros t porque solo quiso 
jurar ineflcazmente, ni invoca ¿ Dios por testigo» no ha- 
biendo sabido que le hacia. Por tanto se ha de pregun-f 
tar lambien á los ignorantes si intentaron Invocar 6 Dios 
por testigo. 2.^ Al que se nota que tiene costumbre de 
jurar» se le ha de examinar si jura indistintamente sin 
atender á si es verdadero ó falso. Si llene esta costuro* 
bre» está en mal estado y se halla obligado bajo pecado 
mortal ¿ quitarla; pero sí suele jurar no en falso» peca 
solo venialmente» regularmente hablando» aunque no 
baya retractad^ la costumbre; no obstante ha de corre* 
girse esta seriamente porque es escandalosa y expone á 
peligro de jurar también en falto. He dicho regttlar' 
tnenfe hablando^ porque un padre v. g. podría pecnr 
gravemente por razón del escándalo si de ahí aprenden 
los hijos á jurnr indistintamente» ó si utio se obligase 
con juramento á hacer una cosa gravemente mala, ó 
tm co- jurase dudando de la verdad* Para el juramento Iklto 
»"» .*f '^*'' se requieren tres circunstancias; motivo justo» cosa 
pnr^ci justa ú honesta y verdad á lo menos prudentemente es^ 
jurdiDcoto timada: si solo falta la primera» es óoicámente pecado 
licito. y^DJjij p^^ 1^. g¡ |3 gegyiida» es venial ó mortal en la 
seittencia mas eomun según ea leve ó gravemente mala 
la cosa que se afirma con juramento que hi de hacer» 
se; porque parece grave Irreverencia (de la que no 
obstante dudan algunos si la cosa es leve) obligarse in« 
terponiendo la autoridad de Dios á hacer una cosa gra- 
vemente mala; no a<tí si simplemente afirmase bajo 
juramenta haber cometido un pecadot v. g. e» hurto. 
Faltando la tercera circunstancia el juramento es siém* 
pre pecado mortal» porque es grave irreverencia invo- 
car á Dios por testigo de una cosa falsa; y aun según 
Gastropalao siempre es una blasfemia» porque el perju* 
ro hace á Dios testigo de una falsedad» y en cuanto 
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e»l¿ de 6U parte dice: Dios confirme esta falsedad; lo 
cual no puede convenir á Dios. Pero otros contradicen 
e^la opinión. Con probabilidad juzgan Sancb. Gastrop, y 
otros que para jurar licitamente» á lo menos fuera de 
juicio» basta que uik) juzgue probablemente ser la cosa 
verdadera, Suar. y Dicast. requieren la certeza moral 
de suerte que no haya una razón prudente en contra- 
rio, porque el que jura dice mas que el que opina (véase 
La Croix I. 3, p. 1, n. 267). 3.^ Si alguno tiene la cos« ei qne 
tumbre de jurar en falso y los juramentos proceden '•" •«••- 
de una costumbre en realidad totalmente Inadvertido; ^T'p^r- 
serán pecados en su causa, sí no se ha retractado la junot. 
costumbre; pero no formalmente en si, porque no son 
Ubres en sí como se supone. He dicho en primer lugar 
ii proceden de coslumbref pues si indeliberadamente 
procedieren de impeta ó súbita ira » ni eu la causa se- 
rian pecado; pero será di&cil discernir si no proceden 
de costumbre; por lo que es mas seguro confesar á lo 
menos la costufBbre. He dicho en segundo lugar en 
realidad toialmenle madverfida^ porque como ñola Di- 
cast. después de Escoto» los que están acostumbrados 
á juramentos ü otros pecados, aunque no adviertan re- 
flexamente el ma|, pero prácticamente y por un acto 
sutil y como imperceptible le advierten bastante por 
lo común ó las mas veces para peear y desmerecer; 
asi como los que están acostumbrados á los actos de 
amor de Dios» prorumpen en ellos como sin percibirlo 
- y sin embargo no con total inadvertencia, si no con bas- 
tante conocimiento para merecer (La Croix lib.3, p. 1, 
n. 274 y I. 6» p. 2, n. 973). Por lo tanto en la absolu. 
cton de este consuetudinario ha de observarse propor- 
cionalmente lo que respecto de los otros (puede verse 
¿La Grotx I. c. á n. 271 et á n. 968: asi mismo I. 6» 
jn. AS). Lo mismo se debe decir del que está acostum- 
brado á imprecaciones atroces» las que si se dicen sin 
¿nímo de que acontezca el mal, no son de suyo pecado 
mortal como no contengan al mismo tiempo grave afren- 
ta ó sirvan de grave escándalo; sin embargo tienen al- 
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giiria malii ia y te hacen con advertencia de la ftiislaneia 
ile la obra mala. Por lo que seriamente se lia de amo-* 
nestar á tales con^etudinarloi que se enroieniien, di* 
ctendoles v« g.: Con la medida que midieres, serás me- 
dido: te sobrevendrá un infortunio y no s»brát< por qué 
culpa; pucH sabe que te sobreviene par tus atroces im« 
prccncioneift etc. 

CUESTIÓN SEXTA. 

¿(Jué ka de observarse si el peniienle recae con frecutn* 
da en los mismos pecados veniales y eslá acoslum-- 
brado á ellos? 

487. Cómo ResfH)ndo I. Si ios picados veníales se cometen^ por 

iViiurli* subrepcioii, negligencia ó algún movimientoMÍbito co- 

que rotne mo acoulcci; no pocas veces, v. g. en la divagteion del 

írtrueiiic ^^jj^Q bI liempo út la oración, con palabras ociosnSt 

logmUmot mo\unM$nto<^ de impaciencia; la frecuente recaula en los 

Pecados ve- mismoíi pecados veniales no tanto ar^^uye falta de dolor 

'**"^' y propósito cuanto la gran fragilidad é iucofistancia de 

la naturaleza humana ; por lo que puede ser absuelto el 

penitente que lia recaído muchas veces en semejantes pe* 

cadosy con tal que no falte nada por otra parte y quie^ 

ra procurar mas la^nmienda. Sin euilMirgo lo ma^i acer- 

todo es inducirle suavemente á q«ie aoada de la vida par 

sada el que está enmendado y mas comprende y ei que 

puede repetir !»in singular confusión; circunllancía €|iie 

imado para que no se haga odioso el sacramento. Después 

excítesele b] dolor singular de él, ó á lo menos de uno 

partieulur cometido ya después de la última confesión, 

pues asi se mira por la feverencki del sacramento y se 

consigue mas ciertamente su fruto. También es útil A 

los que recaen con frecuencia en los miímios pecados 

veniales, que cuando advirtierea baber caído en uno^ 

hagan aquella noche alguna lq;era peniteocia. Si siguen 

este consejo, insensiblemente se cncontrarán^ corre* 

gídos. 

Qué so ha 2.0 Si los pccsdos voníales de costumbre son plena* 
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menle deliberados, le hn de proceder con mas cautela, Je^arer » 
e^ipectatmaite sí no se añade otra materia de la que ^'.^'j^jP^; 
aparezca verdadero dolor y propósitOt porque puede te- racioo.' 
merse prudentemente que falta el dolor de aquellos ve- 
niales. Por tanto se los ha de excitar á que le for- 
men verdadero proponiéndoles tos siguientes motivos: 
1.^ Cunlquier pecado venial es peor mal que todo mal MoiWoa 
flsio) de este mando, porque los demás males son con- <\«*'oio>'<<« 
tra las cnattiras, que resjiecto de Dios son como si nojot Tenia. 
fuesen j se reputan como nada y como una cosa vana !«•• 
parauél; mas el pecada venial es contra Dio». Descúbre- 
se su malicia porque Dios justo juez y que no castiga 
roas de lo merecido le ha castigado gravísimamente aun 
en slis siervos: Moisés por una leve culpa de descon- 
fianza no entró en la tierra de promisión: Cka por una 
ligera imprudencia murió repentinamente: una leve va- 
nidad de David en contar su pueblo fue castigada con 
la peste y l'i muerte de setenta mil hombres. Una alma, 
aunque esté en gracia, como se halle manchada de un 
^lo pecado venial , no entrará nunca á la preseticía de 
Dios si no se borra aquel: las almas del pur^torio ama- 
das de Dios que desea llegarlas pronto á sí, no entran 
en el cielo y son castigadas severisimamente por exigir- 
lo asi la justicia, hasta que paguen la pena debida por 
sus culpas veniales. De aquí colegirás cuan gran mal es 
el pecado venial. 2.° El mortal es la mayor desgracia 
que puede discurrirse: pues el venial dispone á él: £*/ 
que desprecia lo poco, irá cayendo poco á poco. La boca 
que mieníe mata el alma. Por lo tanto los pecados ve- 
niales deliberados son muchas veces cau«a de k eterna 
condenación: Porque eres tibio f empeaare á tomilarle 
de mi boca. VA que peca venialmente, no teme desagra- 
ciar á Dios, y mas bien quiere agradar al demonio que 
al Señor: es inobediente, ingrato é injusto contra Dios» 
é quien roba su gloria. El pecado venial es un abuso úe 
la divina omnipotencia, de la propia libertad y de lúa 
criaturas que hlso Dios p^ra su gloria; por lo que es un 
mal contra el Señor, sumo 4>len y taii digeo de cuito, 
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Imnoc y amor; jno debe pues 8cr deteiítado? Tambtcir 
e8 útil traer aquí un simil: v. g si hubiese un hijo que 
no quisiese ofender á su padre en lérniinos que mere- 
ciera ser exheredado y arrojado de la casa paterna; 
pero no se abstuviese de ofenderle j disgustarle co» 
muchas culpas leves, ¿no seria ju»lamente digno de vi- 
ltt|)erio? Y si era de noble Índole, ¿no se averguiuariaT 
Pu(^ así te portas tú con Dios, que no te ha hecho niu- 
gun mal, antes innumerables bienes. Igualmente puede 
ser provechoso el simil de una esposa ó de un criado 
que se conducen asi con su esposo ó con su amo bueno 
y liberaL Cuando pareciere dispuesto con estos motivos^ 
puede ó debe absolvérsele, y no hay paridad del reinci- 
denle en veniales con el reioeidente en mortales por 
costumbre, porque estos arguyen mas malicia; no asi 
loü vefíiales que se evitan mas fácilmente, y se cree que 
Dios da con mas fscilidad la gracia eficaz de dolerse á 
sus amigos que á sus enemigos, especialmente á tos in- 
veterados, y tiene aquella mas fácil cabida en los pri- 
meros como que son afectos á Dios. Deaqui es que hay 
mas fundamento para creer que be hallan dispuestos, 

CUESTIÓN SáPTIMÜ. 

¿Cuates son los remedios espirituales para hs que están 
en ocasión próxima y para ios consuetudinarios en 
materia venérea? 

Respondo. Ademas de lo dicho en los números 16 
y 74 aprovechará lo siguíenle. 
m. Re. 1«° La frecuente confesión y comunión* aegun dije 
ni.Miio8pa- ya, con slnccro dolor y propósito, la oración y contri- 
íu,tuaioa^ cion frecuente con petición del perdón; y si eslá en oca- 
riJs. sion próxima que no puede quitar, el huir de las con- 
versaciones á solas, de las miradas tiernas^ de las cbau- 
zas y de coloquios familiares. 

2P Meditar cuidadosamente el fin para-que fue cria- 
do el hombre, conseguido el cual ac perderi todo lo 



Digitized 



by Google 



-.237- 

demas y quedará la desdichada eternidad. ¿Be qué sir- 
ve al hombre ganar el mundo entero $i pierde su alma? 

Zp Considerar el preeio de su alma tan amada de 
Cristo. Esta es el único tesoro del hombre, mas precioso 
que todos los bienes del mundo entero t porque es un 
espíritu inmortal* capaz de la divinidad, precio de la 
sangre del unigénito de Dios. El hombre tiene una sola» 
I y la eslima tan pocol 

4.® Concebir grande horror á todo pecado ponde* 
rando su malicia por los infinitos beneficios de Dios al 
hombre, su gravedad por la dignidad de la persona 
ofendida y la vileza del ofensor, y por otras circunstan- 
cias. ¿Quién es ofendido? El Dios de infinita majestad. 
¿Quién ofende? El hombre vil, ingrato y rebelde. ¿Dón- 
de? En la presencia de Dios, justo juez, bienhechor 
máximo y único» en la presencia de un padre amanti- 
simo etc. ¿Con qué medios? Con los dones y facultades 
concedidas por Dios y conservadas hasta ahora, pora que 
por los mismos obres tu salvación que es lo que única, 
mente intenta Dios. |Y tú has de distraerlos para per- 
dición tuya y desprecio de Diosl ¿Por qué es ofendido? 
Por un deleite vil, torpe y común á lasloestias, por una 
nada. Pospones Dios á él y vas á perder una sola alma 
que tienes: eres peor que el mismo diablo, el cual pue- 
de tentarte; pero no puede, precipitarle en tu ruina ^i 
DO quieres; mas lo que él no puede» lo haces tú volun*^ 
tariamente. ¿De qué manefla es ofendido? Con suma te- 
meridad, con una demencia insufrible» como si estuvie- 
ses cierto de que luego ha de haber lugar para hacer pe- 
nitencia, ó como si no bastasen para contenerte los pre- 
mios que ha disptiesto Dios para los que le aman, 6 las 
penas señaladas á los que le abiftidonan. ¿Y si Dios per- 
mitiese al diablo que está preparado, que te arr«b.itase 
in fraganli al infierno? ¿Cuándo es ofendido Dios? Cuan- 
do te lleva en sus manos, te Uama liácia sí, tu único 
bien, te ofrece sus gracias para que obres tu salvación, 
que conviertes en des{^recto suyo á su vista. Mira lo que 
hace?*. Te ha sufrido Dios tanto tiempo: tantas veces to 
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lia perdonado: llega el fin; f porque despreciaste ia ele. 
inencia del oiisi»rícordios0« caerás en las manos del 
vengador. ¿Podráa habitar eomedio del fuego eterno que 
encendió su ira? 

5.^ Meditar sobre las penas eternas del infierno j 
colegir de ellas la gravedad del pecado» considerando 
acerca de la pasión de Jesucristo quién padeció, por 
qué, por quién y con cuánto amort é inferir de ahí qué 
exige de nosotros la recta raion. 

6.^ Comer y beber moderadamente quitándose po- 
co á poco parte de la roción basta que se conozca cuál 
es la cantidad necesaria para mantener las fuerias que 
requiere el cumplimiento de su obligación; porque oo 
se echa este demonio sino con el ayuno y la oración; 
por tanto ha de aplicarse primero aquel medio. 

7.^ Andar en la presencia de Dios haciendo fre^ 
cuentea jaculatorias, ya v. g. pidiendo perdón, excitan* 
do en si la confusión por haber ofendido tantas veces á 
un padre benignisimo, confesándose indigno de la pre* 
sencia de Dios y de tomar el nonjibre del Señor en su 
bociit ya dando gracias á Dios por tan larga paciencia y 
por tanto!^ beneficios, ya adorándole, ya encomendándo- 
se á su protección. 

8.^ Pararse ante un crucifijo á la entrada y á la sa- 
lida del aposento y oír que dice: ¿Qué he hecho por ti? 
Y tú ¿qué has hecho por mí? ¿Cuándo tendrá fin tu 
malicia? * 

9.0 Acostumbrarse á hacerlo todo por verdadero' 
amor de Dios, á saber, porque es digno de todo culto, 
honor, amor y obsequio. 

10. Por la mañana y por la noche acudir á la protec- 
ción de la bienaventurada Virgen Maria y ponerse bajo 
su custodia con gran hunríldad y confianza, recurriendo 
á eila como madre mucbas veces entre dia etc. 

11. Tratar familiarmente con el ángel de su guar* 
da, tributar culto á san José, aan Juan Babliatn, mn 
Juan Evangelista, san Luis Goo/aga y otros sontos de 
ejemplar calidad. 
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12. Siempre que ¡usía la tentación, juzgar que sie 
le hace señal para q«e fornie un acto de caridad, y re- 
currir al instante á laa llagas de Cristo suplicándole que 
no quiera sea expendido en vano el precio de su sangre, 
ó 6jar al punto la consideración en otras cosas doliéndo- 
se de haber ofendido á Dios, ó hamiliarse en la divina 
presencia confesando su flaqueza y diciendo: Señor, sál- 
vame; es combalida tu causa, lu honor: no permitas 
que yo sea separado de. tL Si ia carne aprieta con fuer- 
za , conviene causarse aigun dolor, apartarse de aquel 
sitio y ocuparse en otras co9«8. Mas lia de precaverse 
el demasiadk) temor y la reflexión ein la tentación, puca 
con esto se aumenta. Es útil decir: Dios mió, yo te 
ftnu>; armarse con la señal de la cruz y Sjar aeriamen- 
te la consideración en otras cosas ya buenas, ya indife-» 
rentes, v. g. en contar los vidrios de una ventana^ leer 
un libro, conversar con otros etc. 

13. Huir de las ocasiones de tentación y caída, 
puQs el que ama el peligro perecerá en él; mas si 
las tentaciones sobrevienen sin edlpa nuestra, no se 
han de temer congojosamente, sino que se ha de obrar 
hio perturbación, pero de modo que se ponga toda la 
esperanza y confianza en el auxilio de Dios, de quien 
viene todo don excelente, y no en nuestros esfuerzos* 
Quód 8i naluralUerorialurnútturmvtnereíB evacuatto. 
qu(B impediri facilé non possil^ íeneantur manus quielm 
Mupra peclus. Levántese la mente á Dios pidietHlole hu* 
roildemente que no permita caigamos en el consenti- 
miento; fórmese dolor de Nm pecados por los cuales b;i 
merecido uno ser castigado asi; y manténgase tran- 
quilo. Véase lo diclio en el n. 74. 
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CAPITULO II. 

BEL CONFESOR DE ÜN PENITENTE QUE POR MUCHO 
TIEMPO HA HECHO CONFESIONES NULAS, Ó TIENB 
TEMORES SOBRE ELLO, Ó DESEA HACER CONFESIÓN 
GENERAL. 

CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Cómo se ha de proceder con el que $e ha confesado 
sacrilegamente por mucho tiempo? 

489. có- Respondo L Si las conresíones han aido infálidas ó 
roo te ba lo teme por haber omitido algún pecado; I.*' adviertá- 
•l^qae^'ha^^^ que confieie los cometidos desde la última confe* 
hecho eon- 8ion y enloHCcs añada el pecado omitido, ü.^ Pregunte- 
iováiidaí ^^^ ^' mientras le calló» supo ó creyó ó dudó cierta- 
pUT ilrgo mente si era mortal. Si hasta entonces no lo supo, ni 
tienm^. lo dudó, no hay necesidad de repetir nada; mas si en 
algún tiempo lo supo ó dudó, desde aquel se han de 
repetir lis confesiones, porque estas son inválidas; mas 
no lo Fueron las anteriores á la duda ó ¿ la ignorancia 
invencible. S.^ Si supo solamente in genere que era un 
mnl sin distinguir si grave ó leve y no hubiera de ha- 
berle ocultado á haber sabido que era grave; proba- 
blemente no hay necesidad de repetir las confesiones» 
porque es probable que pecó solo venialmente, á no que 
hubiese creido ó dudado que habla obligación grave de 
confesarlo, acerca de lo cual se le ha de preguntar; no 
obstante lo mas seguróos repetir las confesiones, por- 
que acaso exercüi comprendió la malicia grave. 4.^ Si 
sabiendo ó dudando que era mortal cayó, pregúnte- 
se cuántas veces acordándose de aquel pecado ha con- 
fesado y comulgado ó ha solido confesar y comulgar 
dentro del año, si todos los meses etc., pues hay que re- 
petir todas aquellas confesiones, mas no las que hho 
de buena fé no acotdan(k>se del tal pecado, si por otra 
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parte do hubo defecto algunOé Sin embargo puede acón* 
tecer que do sepa qué pecados coDiielió» cuáodo proce- 
dió de bueoa fé y cuáodo de mala, en cuyo caso ha de 
persuadírsele á que haga coofesio^ geueral. desde la 
época de la omisioD del pecado. Si le calló por vergüenza 
ó coo grave remordinaiento de la conciencia , ha de re- 
putarse que tuvo bastante advertencia de que era grave 
aquella ondision. S.° Si se ha acordado siempre de aquel 
pecado y por tanto siempre se ha corifesado sacrilega* 
mente, ha de preguntársele cuántas veces al año ha 
solido confesarse y comulgar en tal estado^ y entonces 
8¡ siempre se ha confesado con el mismo confesor, el 
cual se acuerda aun de los pecados mortales y del es- 
tado del penitente, bdsta que diga este; Me acuso de 
todos los pecados cometidos v. g? en estos tres años, 
desde que be acostumbrado confesar y comulgar veinte 
veces por ejemplo al año. Mas si el confesor no se acuer- 
da ya de los pecados mortales, á lo menos confusamen- 
te, para que sepa el estado del penitente, ó siempre ha 
confesado con otro, está obligado á repetirlos todos en 
cuanto al número y la especie y añadir al mismo tiem- 
po cuántas confesiones y comuniones sacrilegas ha he- 
cho. Si se ha confesado alguna ve^ con otro, se han 
de repetir |odos estos en número y especie, mas no 
aquellos de que todavía se acuerda el presente confe* 
sor. 6.^ Si comprende este que el penitente que se ha 
confesado sacrilegamente muchos años no está dispues- 
to para una confesión general; mándele confesar los 
pecados que se le ocurren, examínele acerca de los mas 
obvios, «para que abierta asi la llaga y depuesta en par- 
le la vergüenza vuelva mas fácilmente: después amo- 
néstele que baga mas examen acerca de los demás, 
porque no puede recordarlos todos tan de repente; y 
por último dígale que vuelva en la época señalada para 
concluir la confesión, añadiendo que ahora do es ab- 
auelto para que después esté mes tranquilo; y asi bien 
anioiado despídale con la bendición. Mas si no pudiese 
volver y se creyese que no habia de confesarse fácil* 
. T. 66. 16 
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meóte coo otro» se le debería de ayudar examinándole 
por lo8 mandamientos de Dios y de la iglesia y loa pe- 
cados capitales, y advirtiendole que «i acaso después 
le ocurrieren pecados cometidos desde el tiempo de 
la primera confesión sacrilega, los debe de confesar. 
Por último impóngasele de penitencia que en la pri- 
mera ocasión confíese, previo un diligente examen, li 
ocurriere algún pecado que se haya omitido y deba de 
confesarse. 7.^ Ha de notarse respecto del examen de 
tal penitente que el número de los pecados internos se 
conjetura mejor por la costumbre y el tiempo que es- 
tuvo encenagado en ellos repitiéndolos tantas ó cuantas 
veces á la semana ó al mes, que por la relación del 
mismo penilente. Mas en los pecados externos conviene 
proponer primero tfn número abultado; si le aflrma el 
penitente, auméntese poco á poco, preguntando si 
acaso le cometia frecuentemente tantas veces. Si niega 
aquel número crecido, propóngase uno algo menor has- 
ta que al cabo afírme alguno, añadiendo siempre la mo- 
dificación como tantos ó cosa de tantos. Últimamente el 
confesor trabaje mas para arrancar á semejantes hom- 
bres el verdadero dolor y propósito, porque ahí eBtá el 
defecto mas peligroso y frecuente. 
490. Si te. Respondo II. Si el penitente no ha ognitido volan- 
mequoba tariamente nada, pero teme sin embargo haber hecho 
'"fegiones" confesión nula; ha de indagarse la causa de este temor 
nulas, y la complexión del penitente; y 1.° si teme por cuan- 
to permaneció largo tiempo en la costumbre de pecar 
gravemente y recela haberle faltado muchas veces el do- 
lor y el propósito, provechosamente hará unaconfesion 
general empezando desde el tiempo en que teme con 
fundamento. 2,° S\ es escrupuloso y sus temores son va- 
nos no se ha de permitir por lo común que haga confe- 
sión general, especialmente si ha vivido bien ó ha he- 
cho una vez confesión general de la mala vida pasada. 
3.^ Aunque no sea escrupuloso, si no está moralmente 
cierto de que hasta aqui se ha confesado inválidamente 
ó de que no ha explicado debidamente los pecados i do 
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se le ha de obligar á repetir la confesloo , porque la 
posesión está en favor de la confesión-» cuyo valor debe 
de presumirse debiendo de haber existido y no se pre- 
sume el delito. Por lo tanto mientras es probable que 
hasta aquí se ha confesodo válidamente, no está obliga- 
do á repetir las confesiones; y es probable en el hecho 
de haber examinado alguna vez con moral diligencia la 
vida pasada y de haberse confesado (La Groix» I. 6» 
p. 2f n. 1221 y n. 1883). i.° Si antes ha sido siempre 
de conciencia timorata y ha acostumbrado disponer- 
se bien sin omitir voluntariamente nada, se presume 
prudentemente que siempre se ha confesado bien, por« 
que de lo que sucede continuamente hay prudente pre- 
sunción. Mas si antes no fue de conciencia timorata, 
sino que ha acostumbrado disponerse negligentemente, 
la presunción está contra él, y por lo tanto se halla obli- 
gado á repetir las confesiones de cuyo valor duda. 
Aunque no conviene siempre, cuando se advierte que 
uno se ha confesado mal, amonestarle al instante que 
baga confesión general, especialmente si el penitente 
es de todo punto rudo, ó tímido, ó vergonzoso, por- 
que esto turba demasiado á algunos creyendo ser íqi- 
posible recordar todos los pecados; asi en este cpso di- 
ga el confesor al penitente: ¿Quieres voluntariamente 
por tu tranquilidad confesar todos los pecados de toda 
tu vida del modo que puedas? Si se conforma, recorra 
los mandamientos, los pecados capitales, las ocasiones 
y las ocupaciones del penitente, y asi le hai;á hacer una 
confesión 'general casi sin advertirlo él: después pre- 
gúnteles! tiene todavía algo que atormente su concien- 
cia. Finalmente averigüe el número de confesiones y 
comuniones sacrilegas^ con las cuales no cumpli<} el 
precepto de la confesión y comunión anual; pero pocos 
reflexionan en esto. 
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CUESTIÓN SEGUNDA. 

¿Cómo se ha de proceder con el que quiere hacer confe- 
sión general? 

494. Gó- Respondo I. Con el que no esté obligado y sin embar- 
mo se hago quiere hacer una confesión general, puede proce- 
dí quf ' derse asi. Aunque regularnaente hablando no esté obli- 
«laiere ha. gado á dlsllnguir los pecados cometidos desde la última 
J?^¿*^®J„®* confesión de los otros ya confesados, porque lodos los 
ral. quiere exponer igualmente y la confusión no muda la 
sustancia del acto; no obstante siempre es mejor distin- 
guirlos, ya porque comunmente debe de ser examina- 
do mas el penitente acerca de los no confesados nunca, 
ya porque asi se entiende mejor el estado actual del 
penitente y los medios que son necesarios contra la re- 
caída, si acaso ha caído con frecuencia en el mismo pe- 
cado desde la última confesión. 2.^ No sea importuno el 
confesor para indagar la especie y el número, á no que 
quiera el penitente, porque habiéndose confesado bien 
una vez como supongo, no hay necesidad de causar 
nueva molestia, como no pareciese esto conveniente 
para mayor tranquilidad del penitente. 3.^ Si una vei 
hizo confesión general exacta de la juventud, empiece 
desde la última general omitiendo lo anterior, á no que 
hubiere algo que agravase y quisiera añadirlo para su 
consuelo. 4.^ Los que han vivido en pecados de lujuria, 
solamente una vez se les ha de permitir la confesión 
general, no sea que removiendo con frecuencia el cena- 
« gal de sus culpad se tienen mas la fantasía con las espe- 
cies de sus torpezas y vuelvan'á mancharse: permítase 
únicamente hacer una con diligencia y después confesar- 
se generalmente de año en año ó acusarse de dichos peca- 
dos en general. No conviene aconsejar á estos tales la con- 
fesión general sino después de reprimido el ímpetu de 
aquel vicio, á no que por otra parte hubiese obligación de 
hacerla, S.^ Hecha la confesión general con diligente eia- 
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meo DO está obli^^ado mas á repasar lo pasado, sino que 
no teniendo certeza de haber omitido algo puede presumir, 
que manifestó bastante su estado; pues de otro modo 
como que no podemos recordar todas las cosas que he* 
mos hecho» nunca acabaríamos de confesar, ocurriendo 
este año un pecado y el otro otros que no nos acorda- 
mos cómo ^s confesamos. No obstante conviene permi- 
tir que conGese tres ó cuatro veces los ocurridos poco 
há de ios que duda si se^confesó, especialmente si no 
fuere de conciencia timorata, pues así se limpiará mas 
el alma y quedará mas tranquilo el penitente. Por últi- 
mo adviértasele que ponga su solicitud en servir á Dios 
con sinceridad y perdonar las injurias. 

CAPITULO III. 

»BL CONFESOR BEL FATUO, BEL SORDO T DEL MUDO 
6 QUE HABLA LENGUA EXTRAÑA. 



CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Cómo se ha de obrar con el fatuo f sordo y mudo? 

Respondo. Como el completamente fatuo no sea ca- .192. caéo-- 
paz de los actos sobrenaturales, tampoco lo es de abso- ^^ f^^^^^^ 
lucion; mas como el semlfatuo sea capaz de pecar y detreUat^! 
los actos sobrenaturales, puede ser absuelto, y según 
Gobat todos los meses si hic el nunc se juzga que tiene 
á lo menos imperfectamente los actos necesarios para la 
penitencia. Si hay duda de si es enteramente fatuo ó se- 
mifatuo, se le debe disponer en cuanto^se pueda, á lo 
menos en el articulo de la muerte, y absolverle bajo de 
condición* Para que no se le repute por enteramente 
fatuo debe poder distinguir entre el bien y el mal mo- 
ral, de lo que no es señal bastante que respete al clero, 
cumpla bien algunos mandamientos, se arrodille y se dé 
golpes de pecho ^ porque esto puede hacerlo falto del uso 
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de la rozón por verlo hacer ¿ otros. I^or tanto debe 
: de haber otras señales, como las que indiqué én el nú- 
mero 100 tratando de los muchachos. No obstante sub- 
sistiendo la duda puede ser absuelto en lii Pascua , no 
sea que peligre su alma si acaso está en pecado mortal. 
Si uno fuese insensato en una cosa y cuerdo en las de- 
mas, es capaz de la absolución, porque el deftcto en una 
puede provenir de una impresión vehemente, degun lo 
dicho en el n. 100. 

CUESTIÓN SEGUNDA. 

¿Cómo ha de proceder se con el sordo? 

495. Có- Respondo I. El gordo desconocido del confesor que 
mo se ba qq puede Ser instruido ó examinado sin que lo oigan los 
¿fjjjjj®*' circunstantes, ha dé ser llevado á uil «ítio aparte; y no 
siempre puede presumirse loque cree Gótmt que los ta-, 
les están contentos, y en el hecho de querer confesarse 
en semejante lugar dan licencia al confesor de hablar lo 
que pertenece á la absolución, aunque lo oigan los de- 
mas; pues muchos juzgan confesarle de modo que no 
haya necesidad de preguntas. Mas si el confesor cono* 
cíese la vida ajustada del sordo, podría este serabsuel* 
to é imponérsele la penitencia enseñándole el rosario ó 
los dedos según se hubiere convenido entre ellos; pero 
de suerte que si se le impone una penitencia grave, no 
lo adviertan ios demás. 
494. có^ Respondo II. Al mudo que no es sordo se le ha de 
mo se ha ayudar con ppeguntas, á las que puede responder por 
íiVud!» ío señas. Si se quedó asi después de haber aprendido las 
«ordo. cosas necesarias de saber y creer, no puede ser absuel- 
to si no se acusa por escrito ó por señas y muestra do- 
lor. En el artículo de la muerte se presume más fbcH- 
mente que ha dado señal de él. Al mudó qtíe puede escri- 
bir, se le ha de advertir según la sentencia corhun que se 
confíese por escrito si no puede bien por eefias. Mas si 
no sabe escribir y puede ¡ndrcar el núiiiéro y la ¡especia 
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de los pecados por sefiaa, ^tá obligado á ello; y si hay 
peligro.de que uq coofesor no las entienda bien, debe 
irá otro» si le hay» que las entienda mejor: si no puede 
se le ba de ayudar en lo posible y absolverle, aunque 
solo se confiase pecados in genere ^ si no puede obtener- 
se mas. En caso que supiese leer, podrían proponérsele 
las preguntas por escrito é imponerle del mismo modo 
la penitencia. 

Bespondo III. Si se presenta en el confesonario un ^os.cómo 
sordomudo, pregúntese antes al que le lleva ó acompa- ■« j*^ ^^ 
ña, qué signos suele dar de dolor y de acusación de^g^rdoma- 
los pecados: luego se le llevará á un lugar retirado y se ¿o* 
le examinará por senas: entendido uno ó dos pecados, 
no podiendo obtenerse mas, se le puede absolver con 
sebal de dolor, porque en tal caso no se requiere la in- 
tegridad material de la confesión. Mas guárdese el con- 
fesor, si no hubiere entendido bien una seña , de pregun-w 
lar á otros qué quiere decir, porque fácilmente que- 
brantará el sigilo, entendiendo los otros de este modo 
qué pecados quiso manifestar el sordomudo al confesor. 
Juzgan algunos que el sordomudo de nacimienia es in- 
capaz de absolución porque no puede tener actos so- 
brenaturales de fé y esperanza; mas siendo capaz de pe- 
cado, del conocimiento de Dios y de la vida eterna, que 
aprende por señas y por la luz natural,, parece creíble 
que Dios que quiere se salven todos, suplirá con sus ins- 
piraciones y le dará la fé á lo menos virtual y excita- 
rá al acto de esperanza (1). De aquí tiene Gobat que el 

(1) Habiendo adelantado extraordinariamente la edu- 
cación de los sordomudos desde que escribió el autor de 
esta obra, deben considerarse para la confesión como los 
mudos no sordos, esto es, que están obligados á confe- 
sarse por escrito y mostrar dolor del mejor modo osten- 
sible que puedan. Hoy es cosa averiguada que son capa- 
ces de cultura y de educación intelectual y moral; de con- 
siguiente parecen haber caducado las opiniones de los 
autores antiguos que cita el P. Reuter. 

{Nota d$ los RB. de la B. R.) 
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sordoroudo puede ser absuello muchas veces aun fuera 
del artículo de la muerte. El P. La Groix opina que el 
sordomudo y ciego de uacimiento debe de tenerse á 
manera del demente perpetuo j que solo es capaz de 
bautismo» porque no se ve cómo pueda dar signo én 
orden á obtener la absolución. Mas si hubiese quedado 
asi después del uso de la razón, deberla de preguntárse- 
le y aun absolverle si diere señal de dolor ó á k) menos 
viviere cristianamente: á esle tal se le podrid disponer 
si antes se ha confesado y ha recibido muchas veces la 
Eucaristía, v. g. haciendo la señal de la cruz en el pe- 
cho con su misma mano» dándose golpes de pecho, jun- 
tando las manos, aplicándolas 6 la estola ó á la sobre- 
pelliz, haciendo un círculo en su boca ó en su lengua 
para que conozca que está presente el sacerdote j ad- 
vierta que va á recibir la Eucaristía. Si esto no sirve de 
Dada, dice Lobner que se le ha de dar la extremaun- 
ción; pero no veo por qué no puede ser absuelto si ha 
vivido cristianamente, y La Groix opina que se le pue- 
de administrar también el santo viático (V. I. 6, p. % 
n. 1875). 

CUESTIÓN TERCERA. 

¿Cómo ha de procederse con el penitente que habla tma 
lengva extraña? 

^96. Coo Respondo. -Si el confesor sabe la lengua principal 
bia**Un^* *'^' P®"'^®"^^^» ^' 8- *" alemana ó francesa, aunque ig- 
extra^ña^"" oore cicrtos dlalcclos como el flamenco, el líejés y el 
walon, opina Gobat que lícitamente puede ponerse á 
confesar á estos penitentes; pero fuera de un caso de 
necesidad si no puede por circunloquios y explicaci9ne8 
entender la materia necesaria de la confesión, parece 
' que está obligado á aprender antes aquellos dialectos» 
porque de lo contrario se omite sin justa causa la inte- 
gridad material de la confesión. Mas si por ignorar la 
lengua no puede el confesor entender todos los pecados 
mortales; ha de ser enviado el penitente» pudiendo ha- 
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cerse cómodamente, á otro instruido en dicha lengua; 
8i hubiere grave inconveniente en enviarle é indicare á 
lo menos un pecado cierto, puede ser absuelto cuando 
urge el precepto ó la necesidad como el estado de pe- 
cado mortal en un caminante que no podrá tener con^ 
fesor en mucho tiempo, porque entonces basta la inte- 
gridad formal. No obstante el penitente está obligado á 
confesar con otro los pecados mortales no entendidos en 
cuanto se le presente ocasión. De aqui es que puede 
callar los pecados que sabe de cierto no han de ser en- 
tendidos. Si tiene solamente veniales, puede ir á un con- 
fesor menos perito en su lengua dejando otro: asi lo 
atesta Gobat, quien opina también que el tartajoso, cu- 
yos pecados graves no pueden ser todos entendidos, 
puede ser oído y absuelto en tiempo de jubileo con la 
obligación de presentarse é otro que pueda entenderle, 
para los demás pecados. Finalmente si el confesor no 
entiende absolutamente la lengua del penitente, puede 
este ser absuelto en caso de necesidad si se acusa in ge- 
nere por seña^. Si se quiere acusar por medio de intér- 
prete, á lo cual no esto otrfigado, á lo menc» fuera del 
peligro de muerte, como tiene la sentencia común (V. La 
Groix, 1. 6, p. 2, n. 1190); podría esto practicarse asi: 
que el intérprete pregunte al penitente y este cuando 
es reo apriete con el dedo la mano del confesor que es* 
tá detras de él, y aun exprese el número repitiendo el 
acto de apretar. 

CAPITULO IV. 

« 

DEL CONFESOR DEL HEaEJE QDE QUIERE CONVER- 
TIRSE Ó DEL CONVERTIDO. 



CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Cómo se ha de obrar con el hereje que quiere entrar en 
el gremio de la iglesia ó que ha entrado ya? 

fieapondo I. Si alguno desea abrazar la fé católica ^^^J: ^^^^ 
y ser instruido en ella, primeramente ha de ser recibi- desea abra. 
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zar la fé do coD gran caridad y muestras de cariño y se le ha de 
ba'de^sér P^cguiitar amlstosamente cómo le ha cabido esta gracia 
acogidobe-y por qué causa- quiere dejar su religión y abrazar la 
nignamen- católica. Cualquiera que sea la que alegue» es menester 
coa'caote- obrar con cautela, porque hay hombres fraudulentos 
!•• que bajo el velo de piedad buscan no la salud del alma 

y la verdad « sino la subsistencia y otras ventajas tem* 
porales» y conseguidas estas viven después mal y vuel- 
ven al vómito, según lo enseñan los ejemplares asi de 
judios como de herejes. Por tanto se le ha de excitar 
primero ¿ que busque el reino de Dios, y lo demás lo 
espere con confianza de aquel que no abandona á los que 
le buscan y aman; pero no se le hade prometer al pun- 
to el auxilio en lo temporal. 
49S. siea ^.^ Si insisto en su propósito, se ha de indagar si 
hercjft for- es hereje material solamente ó formal y pertinaz. Será 
""lamente f^''"*^' 8" * sabiendasj voluntariamente se adhirió á 
material, algun error contra la verdad de la fé católica después 
que supo que esta suficientemente propuesta es defen- 
dida por la iglesia universal como revdada. Es verdad 
católica la que ó se contiene claramente en las sagradas 
escrituras, ó se deduce evidentemente de ellas, ó se 
tiene de las tradiciones apostólicas ó de los concilios 
generales, ó ha sido definida y declarada como artícu- 
lo de fé por el sumo pontifico hablando ex chatedrcL 
Será solamente hereje material si se adhirió á tal error 
poV simplicidad, ignorancia ó equivocados informes, es- 
tando entretanto dispuesto actúalo habitualmente á de- 
poner el error si llega á conocer la verdad. De esta cla- 
se los hay en Alemania según testimonio de Pichier 
(I. 2 DecreU), y no solo los que viven apartados de los 
católicos, sino los que están confundidos con ellos, así 
los plebeyos, como algunos de condición mas distinguí, 
da, porque desde la edad tierna son mal instruidos, y se 
imbuyen en innumerables mentiras contra la fé católi- 
ca. Ni cuando nace alguna duda de lo que ven entre 
los católicos contra su religión, juzgan al punto estar 
. obligados á hacer mas indagaciones; sino que lo tienen 
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por ucia tentación contra la fé ó juzgan que ta dife- 
rencia no es sustancial y por lo tanto que pueden sal- 
varse también en su religión. Mientras permanecen ín- 
calpaMemehte en esta persuasión, son solo herejes ma- 
teriales; y aun mas, mientras* creen que las dudas que 
les ocurren son tentaciones, no pueden mudar de reli- 
gión porque para esto se requiere una duda prudente, 
y si les ocurre alguna de esta especie, están obliga- 
dos á indagar, á implorar* las luces divinas y á estar 
prohtos á abrazar inmediatamente la verdad abrazándo- 
la en efecto luego que la conozcan bastante: en otro 
caso son herejes formales, porque se adhieren al error 
con pertinacia, si de tal modo estuviesen dispuestos 
que no quisieran abrazar la verdad conocida. No obs- 
tante sí alguno sin esta pertinacia dejase de inquirir 
la verdad, pecaría ciertamente contra la fé; pero no 
estarla en herejía formal, que es caso reservado, 

3.^ Debiendo ser la fé un asenso prudente y firme 499. u 
sobre todo, se le ha de enseñar que la verdadera reli- verdadera 
gion no puede ser mas que una , porque la religión ó fé debl'^esur 
verdadero debe ser de Dios, y este que es la misma ver- señalada 
dad , no puede hablar cosas contrarias , las cuales no pue- ^J^' ^^^¡^^ 
den ser á un mismo tiempo ciertos. Después se ha de ma- por las 
nifeslar que la verdadera iglesia debe tener ciertas notas ^^^^Ij^"^ *• 
por las cuales pueda ser conocida y distinguida de la no de'ia'rafsV 
verdadera , porque obligando Dios al hombre á abrazar la 
verdadera fé y agregarse á la verdadera iglesia de los fíeles 
y habiendo tantas religiones en él mundo, fue menester 
para la próvida y sabía fundación de la iglesia que hu- 
biese algunas notas por las cuales se distinguiera la 
verdadera de las falsas. Las notas de la verdadera igle- 
sia de Jesucristo son que es una, santa, católica y apos- 
tólica. Debe ser una por la unidad de doctrina, porque 
las doctrinas contrarias de fé no pueden ser de Dios; 
una por la unidad de cabeza, porquétomando Varios la 
sagrada escritura en diverso sentido, fue necesario que 
hubiese una cabeza de la iglesia por quien se definieran 
las dudas; de lo^ contrario nadie podría encontrar la 
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verdad siendo muchos de diferente sentir y reputándo- 
se sabios. Debe ser santa por la santidad de doctrina» 
porque la doctrina de la fé es de Dios y debe guiar el 
hombre ¿ la verdadera santidad para que se una á Dios 
su fln; santa por la santidad causal de los sacramentos» 
por los cuales se santifican los hombres y se juntan en 
una congregación de fieles como con señales estables; 
santa por la santidad de sus miembros que siguen una 
santa doctrina. Católica » estofes» universal» porque pre- 
dijo Dios que la fé fundada por Cristo habia de propa- 
garse por lodo el mundo y no faltaría jamas. Apostó- 
lica» porque debe ser la misma fé que fue transmitida 
por los apóstoles; de lo contrario no hubiera persevera- 
do la fé de Cristo. Finalmente ha de mostrarse que 
estas notas convienen solamente 6 la iglesia católica y 
qué esta es infalible en las cosas de la Gé y de. las cos- 
tumbres» y por tanto se debe de creer lo que ella pro- 
pone.A lo cual puede añadirse la santidad de los padres 
que defendieron siempre sapientisimamente y siguieron 
la fé católica» la constancia de los mártires que la con- 
firmaron con su sangre» y tantos milagros hechos para 
su confirmación. Por el contrario ¿qué han hecho Cal- 
vino» Lotero y otros herejes? Este es también el mejor 
método de convencer á un hereje» especialmente si se ie 
proponen estas cosas con moderación por vía de discur- 
so y sin disputa y se le deja que las considere» implo- 
radas las luces divinas y concebida la contrición de los 
pecados con verdadero propósito de servir á Dios. 
200. Han 4.o Qq^ estos antecedentes han de enseñársele las 
ftiiMeíriM ^®®^s itfcesarias dé creerse y saberse y se le ha de mostrar 
cMasnece-en qué Convienen los católicos con los herejes» v. g. en 
"Ji" *"* fl"® '^'^8 es uno en esencia y trino en personas, que remu- 
** ^'^' ñera á los buenos y castiga á los malos etc. Luego h^n 
de alegarse los artículos en que los católicos discrepan 
de los herejes» ccgno respecto de las buenas obras» el 
número de los sacramentos» el purgatorio» el culto de 
los santos» la comunión bajo de ambas especies y todo 
lo que es mas contrario á sus errores» y entre otras 
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cosás que el romano pontiBce es el vicario de Jesucristo 
y la cabeza de la iglesia , porque no siendo ya visible 
para nosotros el mismo Cristo» era necesario se estable- 
ciese un vicario de la cabeza invisible á fin de que tu- 
viésemos á quien recurrir y quien nos gobernara. 

Z.^ Luego que esté bastante instruido en las cosas 201. Se 
de la fé» se le ha de disponer para que reciba bien la '® ^^ ^* 
confesión y la comunión , explicando las partes del sacra- "^p^^^a 
mentó de la penitencia» su fruto y el de la comunión^ confesión 
y para que no se finja demasiado dificil la confesión, ,[0» de^f¿ 
expóngasele la obligación del sigilo sacramental y ad- 
viértasele que recorra los preceptos del decálogo» las 
ocasiones y sus negocios ú ocupación, y no se ruborice 
de confesar lo que le ocurriere después de puesta una 
moral diligencia: que nuestros pecados son conocidos de 
Dios; y que aquella confusión que quiso Dios sufriése- 
mos al confesarlos con un hombre» es parte de la peni- 
tencia y satisfacción'; y que no es extraño haya de- 
linquido en mucbas cosas habiendo estado privado de 
los sacramentos de la penitencia y de la Eucaristía y 
otros auxilios que suelen comunicarse ¿ los fieles. Des- 
pués désele la fórmula de la profesión de la fé en su 
propio idioma si sabe leer, y expliquesele. Es de dos 
clases: una breve que hacen los que se convierten en 
secreto» delante de testigos antes de la confesión; y 
otra mas larga que hacen los que se convierten públi- 
camente» antes de la comunión» luego que el ministro 
hubiere dicho Con/l¿eor«(c.» volviéndose el sacerdote al 
lado del Evangelio. Hecha la profesión se da la comu- 
nión. Aquí se ha de observar que no deben de ser ad- 
mitidos ¿ hacer pública profesión de la fé á no haberse 
explorado bien antes su constancia , para que la profe- 
sión 00 ceda en ignominia de la religión católica si no 
perseveran en la fé abrazada. Algunas veces podrá tam- 
bién exigirse que el converso escriba y firme la profe- 
sión; pues asi lo tendrá por mas firmemente ratifica- 
do. Asimismo podrá dársele un testimonio de la profe- 
sión hecha para su mayor consuelo. Las fórmulas de la 
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profesión se hallan en La Groix (L 6^ p* 2« d. 1862). 
¿Qtté ha 6 o Para que no se engañe el confesor ó quede des- 
jggpj**"* pues avergonzado, ha de experimenlar la coherencia 
de sus palabras haciéndoles varias pregunta^ en diver- 
so tiempo: no los recomiende sobremanera á otros sino 
después de bien experimentados: no les preste libros de 
mucho precio ó cualquier otra cosa: no se familiarice 
con ellos: no diga en conversación particular ni haga 
nada que no quisiera haber dicho ó hecho si vuelven 
ellos á la herejía. Puede verse á Lobner 7fi«ír. praai. 5 
de con fes. par lie, personarum et de instruclione apos- 
tólica (c. 2, §. 2). 
202. có> Respondo IL Luego .que está ya bien preparado 
^^ proce^ P^*"" *^ confesión, l.o recíbasele y óigasele benignamen- 
der con él tc quitándole todo temor en cuanto- sea posible: digase- 
ma'*co™fe- '® ^"® ^^^^^ ^^^ pecados scráu borrados y que vendrá 
lioii.*°" ^ á ser heredero del cielo é hijo de Dios. 

2.0 No se entable un examen riguroso, sino luego 
que el penitente haya expuesto lo que le ha ocjjrrido 
después de examinada su conciencia, se le preguntará 
acerca de los preceptos del decálogo, de la fé, esperan- 
za y caridad lo que pareciere conveniente eo el Señor 
según las circunstancias. Después pregúntesele cuántos 
años ha vivido en su religión dotado de razón y tenien- 
do duda acerca de la verdad de ella, y cuántas veces al 
año ha solido en este estado celej^rar la cena de su sec- 
ta; y^8¡ faciln(ienle se entenderá cuántas veces próxi- 
mamente ha quebrantado los mandamientos sobre la 
prohibición de comer carne etc. 

3.^ Puede preguntarse, según indicaren las circuns- 
tancias, si es reo de desprecio especial del papa 6 de la 
iglesia , si ha dicho blasfemias ó calumnias coiftra ios 
eclesiásticos ó hadado escándalo en las cosas déla fé, ha 
pervertido ó retenido en la herejía á otros, si tuvo duda 
prudente de su religión y por cuanto tiempo^ despre< 
ció 6 descuidó inquirir la verdad. Si traegraves peca(k>s 
acerca de esto, no se le amedrente, antes .bien aliente- 
sele á tener esperanza diciendo que i^o es extraño cuando 
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ha estado privado de los sacramentos y ha tenido menos 
conocimiento. 

4.^ Si se advierte que ha sido solamente hereje 
material 9 puede ser absuelto por cualquiera; sin em- 
bargo conviene que tenga facultad especial si puede te- 
merse otra cosa. Mas si se conoce que ha sido hereje 
formal, pero que no ha sabido que á la herejía formal 
está anexa la excomunión; no será caso reservado al 
sumo ponlíGce, porque á este se le reserva pot la exco- 
munión y no incurre en ella el que la ignora. Mas por- 
que también los obispos se reservan la herejía formal 
no por la excomunión, sino por sí» se ha de mirar si 
hay necesidad de pedir facultad especial caso que el 
confesor no la tenga. 

5.^ Concluida la confesión imponga la penitencia, 
DO grave al principio, sino exhórtele á ganar las pró- 
ximas indulgencias; y por último absuélvale de la he- 
rejía y la censura. Dicen algunos que debe aplicarse 
esta forma : Absolw á te ab omni vinculo excommuni- 
eaíionis^ quam per hceresim contraxislil el reslUuo te 
saeramentis ecclesicB et communioni fideíium; pero esta 
fórmula está proscripta para el fuero externo: en el 
interno basta la común. En cuanto á si ha de recurrir- 
80 al obispo para admitir á un hereje en el gremio de la 
iglesia, atiéndase á la práctica de la diócesis* Si ocurre 
la conversión de uno tentado contra la fé; diga al pun- 
to: Señor, Creo; me basta tu palabra: yo que no en- 
tiendo los mistierios .naturales, menos capaz soy para 
entender los divinos. ¿No habia de creer yo lo que 
creyeron tantos varones santísimos y muy ilustrados, 
lo que propone á nuestra creencia y cree la iglesia, 
que según el testimonio del Apóstol es la columna y el 
apoyo de la verdad? 

9e preguntará qué ha de hacer un sacerdote si en- 
tiende que un hereje está en el último trance de la vida. 

Respondo. Guando pueda, obrará prudentemente 205. ¿có- 
en acercarse á él, y ocultando su persona, aunque fue- "/^"^J? 
re tenido por un predicante, forme con él prímeramen- con e\ que 
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te halla á te un acto de fé in genere acerca de todo lo revelado 
los úiti- por Dios é in specie acerca de lo necesario de creerse 
"^ con necesidad de medio, luego el acto de esperanza, 
contrición, resignación etc. Después hablóle solamente 
de aquellas cosas que son comunes ó los católicos j á 
los herejes, y pregunte si sabiendo que no cree alguna 
cosa revelada por Dios quiere creerla y de hecho la 
cree: si no querría dejar su religión sabiendo que no 
era la que enseñaron Cristo y los apóstoles: si quiere 
hacer todo lo necesario para la salvación y aun confe- 
sarse y ser absuelto si supiese que Cristo requirió esto 
como necesario para la salvación. Si dice que sí, re- 
pita como antes los actos de fé, esperanza, contrición 
perfecta y propósito y voluntad de ejecutar ahora to- 
do lo que requirió Cristo para la salvación: en fin mán- 
desele que levante una mano ó haga otra señal en tes- 
timonio de que tiuiere cumplir toda la voluntad de Dios. 
Si hace esto, podrá ser absuelto 5u6 conditione pronun-' 
ciando en secreto la forma de la absolución sin otro sig- 
no. Mas si dijese: No puedo resolverme, ni $é si quiero 
morir católico ó luterano; no se le puede absolver. Si 
añadiese: Dios me es propicio á mí pecador; opina 6o- 
bat que puede ser absuelto, porque se presume hereje 
material por las palabras anteriores. Aunque no pueda 
ser absuelto, es provechoso formar los actos antedichos. 
Por lo demás los herejes moribundos, aunque sean so- 
lamente materiales, no son absueltos indistintamente, si 
no se advierte que den señal de penitencia, como los cm- 
tólicos privados del uso de los sentidos, porque estos se 
juzga que dan señales en orden á la absolución, aunque 
no se distingan, y que viviendo católicamente pidieron 
morir cristianamente, y por eso son absueltos; mas no 
asi los herejes, que juzgan que la penitencia no es un 
sacramento necesario remisivo de los pecados. Arf tam- 
poco son bautizados ios judíos moribundos, porque ios 
adultos antes de recibir este sacramento deben tener 
á lo menos atrición, creer en Cristo y tener intención 
de recibir el bautismo» 
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CÜB8T10N 9BGÜNDA. 



¿Cómo $t ha de hacer con el Aere/e que convida á dfi- 
putarf 

RespiOfido I. El que ha de triitar de materias de fé 204. con 
con los herejes* cuando no se ha entablado disputa pú- ^\^¡^¡j¡[, 
blica, no descienda al ponto á considerar si 6on ferda* ^a T¿\»' 
deros y creíbles los misterios particulares; pues obra- P"^'/*» j^ 
rá 6in fruto y dará lugar á varias divagaciones, alfio ^tr'mi 
manifleste l.^ que la verdadera fé es neceMiria para la iMUot« 
salvación: 2.<> que no hay mas que una verdadera reli- ^^^T^l 
gion é iglesia de Cristo, porque Dios no puede haber ticaUret.* 
revelado cosas contradictorias: 3.^ que aqnetta igle^a 
debe poder ser bullada y por tanto tiene notas ciertas 
por las cuales puede ser conocida, porque estamos 
obligados á abrazar y seguir su doctrina: l.^ que las 
notas de la verdadera iglesia de Crilto son que es una, 
santa, católica y apostólica y que estas convienen á 
fióla la iglesia católica según el n. t99: 5.^ que en la Poroschu 
verdadera iglesia de Cristo debe haber un juez infalí- <io J«n><*s- 
ble de las controversias en las cosas de la fé y las cos< e¡]V^r- 
lumbres; de lo contrario Grísto no hubiera provisto é m^^^ 
gu iglesia de suficientes medios, se apartarla facilmen- '''^*"* 
te de la unidad y santidad de doctrina, y después de 
tantas y tan diveréas herejías y opiniones como han na- 
cido no sabríamos qué debía tenerse y qué desecharse, 
DO entenderiamos el verdadero sentido de la Escritura 
en muchos lugares, ni podríamos distinguir qué libros 
fueron dictados por el Espíritu Santo y cuáles no, y 
un gentil ó el que duda con fundamento de su religión, 
no podría hallar la verdadera. Mas que tal juez no exis- 
te entre los herejes lo confiesan elfos nrismos, y los ca- 
tólicos le tienen en el vicario de Jesucristo sucesor de 
san Pedro. Con estos antecedentes si alguno quiere des- 
cender 4 los artículos particulares de la fé, se ha de 
decir que deben de entenderse según el sentido de la 
T. 66. 17 
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verdadera iglesia de Cristo, ¿ cuya cabeza está el jnez 
ínfuiible encargado por el Señor mismo de decidir las 
controversias. Mas estas materias se han de tratar con 
manseduinbre y urbanidad t sinse&ai de desprecio» para 
que no se irriten y resucite la pertinacia. Y de este 
modo 80 ha de proceder con los que quieran convertir- 
se, á los cuales ;8e ha de excitar á que pidan luces á 
Dios,, se muestren prontos á cumplir la voluntad di\i-. 
uñf foroíai frecuentemente dolor de sus pecados y se 
guarden de cometerlos para no poner obstáculo al £s* 
plrilu Santo. 
205. Si Respondo U. Si acaso dijere alguno 1..^ que la Es^ 
^^'y^ 2»«t;rilura está clara: Ü.^ que no debe de creerse nec^a- 
we^H^M riamente nada que no se contenga en ella ó no se de* 
está clan, duzca poT una consecuencia evidente: 3.^ que no se ha 
de introducir en los ritos de la igtesia y en las costum^ 
bres de los hombres nada que no se mande expresamen- 
te en la Escritura; se responderá que otra cosa siente 
la iglesia d¡stinguida:4^n las notas de la verdadera igle- 
sia 9 á la cual se debe creer» Ademas puede responderse 
á lo primero: Pues ¿por qué dice el profeta David cu 
el salmo GX VIII : Dame tnlendimienio para qt*e apren^ 
da ius mandamimíos? ¿De dónde viene que ha habi- 
do hasta ahora tantas controversias entre los cris- 
tianoh? ¿De dónde que los cahinistas no convienen con 
loa luteranos en las co.^s de la fé? ¿De dónde que los 
apóstoles no entendieron las parábolas propuestas por 
Cristo (c. XIII de san Mateo)? ¿De dónde el decir san. 
Pedro que Pablo ^cribió á los romanos algunas cosas, 
difícile» de eiitender? Después se lo pueden proponer los 
siguientes textos para que los exponga: 1."^ C<]|mo pudo 
decir Jacob sin mentir: Yo $o¡f íu primogénito Esqjfí 
(Genes.9 c. XXYII» y. 19). 2.<' Cómo se entiende esltt 
pasaje del libro I de los Reyes (c. XUI, v. 1): Saúl em 
niño de un año ctmndo empezó á reinar ^ y reinó dQ$ 
años sobre Israel; siendo asi que cuando era elegidq ^o- 
breKalia con toda la cabeza por encima de todo el pueblo y 
que reinó veinte años (I de los Reí ., c, IX ^ %. 2) 3.« Có- 
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Mo se entiende aquel lugar del Eclesiástico (c. ÍIU 
y, 19): Unú es la muerte de los hombres y de las hesitas 
é igual la condición de ambos: nada tiene el hombre mas 
^ue ia bestia. 4.^ Cíámo ae entiende este pasaje del ^al- 
mo 111 , v. 8: Señor, salvarás á los hombres y á las bes* 
tías. 5.^ Cómo esta sentencia del Eclesiástico en el ca- 
pilulo XLIf , V. 19: Mejor es la iniquidad del hombre 
que la mujer haciendo bien. 6.^ Y cuando dice Ezequiel 
en el cap. XVIII: El hijo no cargará con la iniquidad del 
paire; j en el cap. XX del Éxodo se halla : Yo el Señor 
visitando la iniquidad de los padres en los hijos. Lo 
primero se entiende de la culpa y lo segundo de la pe- 
na. 7.<> En el cap. XXXIII del Éxodo dice Dio»: No me 
verá el hombre y tivirá; y en el XXXII del Génesis 
dice Jacob: Vi á Dios cara á cara, esto es, fon jo la apa* 
riencía corporer!. 8.^ En el cap. 1 de Job se lee: En na- 
da pecó Job con sus labios; y en el cap. VII dice que se 
desesperó I que eligió el ahorcarse, que pecó. 9.^ En el 
cap. 1, V. 4 del Eclesiástico se lee: La tierra subsiste 
eternamnle; y en el XXI de san Lucas: El cielo y la 
tierra pasarán. 10. En el cap. III del Ettesiastés se di* 
te que todas las cosas que están bajo del cielo pasan sus 
espacios; y en el vermículo 14 del tnismo que todas las 
obras que hizo Dios se dice que perseveran para siem- 
pre^ eslo es, en cuanto á la forma. 11. Jesucristo dice 
en el cap. XV de san Juan: Todo cuanto oía mi Padre^ 
os lo he dado á conocer; y en el cap. XYI: Aun tengo 
que deciros muchas cosas; mas no las podéis llevar ahora. 
12. En el cap. X de san Mateo se dice: Graciosamente ló 
habéis recibido; dadlo graciosametite; y en el X de saa 
Lucas: El operario es digno de su recompensa. En Ti- 
rifio pueden verse muchas analogías de esta especie. 

A lo segundo se responderá: I."" ¿Dónde se expresa 
con claridad en la Escritura que se distinguen tres per- 
sonas divinas no solo moral» sino realmente? Esto se 
probó contra los arríanos en el concilio nlceno por la 
unánime doctrina de los padres transmitida desde los 
apóstoles. 2.^ ¿Dónde se halla en la Escritura que en 
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Griftto hay dos naturalezas y una peraona? Eo otro tiem- 
po lo negaban loa nestorlanoa y eutíquianoa. 3.^ ¿Dónde 
ae expreaa claraaiente en la Escritura que el Eapíritu 
Santo procede juntamente del Padre j del Hijo; lo 
cual niegan muchos griegos? 4.^ ¿Dónde eaté eacrito que 
ae haya de celebrar el domingo ep lugar del aibado? 
5.^ ¿Dónde está escrito qué Ubroa son oanónícpa é ins* 
pirados por el Efiípiritu Santo y que están incorruptos 
loa que admiten por talea loa herejes? 6.^ ¿Dónde que 
Cristo eati presente bajo tas eaperies de pau y vino al 
tiempo de la auncioo, ó que aquellas solamente a<Hi un 
signo y Qgura del cuerpo del Señor etc.? Finalmente 
¿por qué los herejes autea de su cena no comen el cor« 
dero pifficual á ejemplo de Cristo y no ae lavan loa piea? 
¿Por qué admiten las mujerea é la cena? ¿Por qué la 
celebran cuatro vecea al año? ¿Dónde está escrito que 
estas y otras semejantes cosas hayan de hacerse á omi- 
tirse? 

A k) tercero: Pues ¿por qué los herejes tienen ser- 
món á las ocho? ¿Por ^ué consagran á la oración como 
dia í^im el primer miércoles del mes? ¿Por qué el día 
antes de la cena tienen una plática ide preparación? ¿Por 
qué solo bautizan é los niños el dia que tienen aermou? 
¿Por qué admiten padrinos en el hauttemo etc.? 

3.^ Si no qutef e conformarse con las notas de la ver- 
dadera iglesia , pregúntesele 1.^ por qué libro de la Es* 
critura quiere, disputar: de dónde sabe que este librees 
^agrada escritura» ó si lo es, de dónde sabe que est¿ in- 
corrupto** de dónde sabe que aquel es el sentido inten- 
tado por et Espiritu SantOt cuando como dicen los he- 
redes, no ha de creerse iMida que no esté en la Escritu- 
ra. Si recurre al espíritu privado, dígase que por qué 
se ha de creer mas bien al espíritu suyo que al contra- 
dictorio de otros. ¿Dónde consta que ese espíritu es de 
Dios? 

3.^ Tu iglesia ó ea nueva, ó antigua: si nueva, no 
ea la iglesia de Cribto que existe mas de mil ochocien- 
toa anos hace: si antigua, ¿dónde estu>o escondida por 
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ejipacio de quince «igloe desde Jesucristo hasta Lulero 
y GaUino? ¿Qué historiador hace mencioo de ella? . 

3.^ La verdadera Iglesia de Cristo ó es falible ^ ó 
infalible. Si infalible* luego la iglesia romana que seguir 
vosotros fue algún tieoapo la verdadera, lo es aun, por* 
que no ha podido errar. Si falible, ¿de dónde estáis cier- 
to4 que creéis bien? ¿Cómo podéis tener fé cierta y fir- 
me? Si dice que su iglesia estuvo en el mundo antes de 
Lulero; ó fue visible, ó invisible. Si visible, ¿quién ki 
vio? ¿Quién escribió de elb? ¿Qtiién estuvo en ella? Si 
invisible, luego nadie pudo hallarla aun queriendo ado« 
rar debidamente á Dios; luego no estaba obligado; luego 
todos se condenaron entonces por folla de fé. ¿Por ven-- 
tura no dirán con la misma razón los turcos y anabap- 
tistas que tienen ellos la verdadera fé de Cristo? 

4.^ O los hombres pueden salvarse en la iglesia ca- 
tólica, ó no: si pueden, luego los sectarios se salieron 
de la iglesia que salva, la que no puede ser mas que una. 
Si no pueden, luego todos se condenaron por espacio de 
doce siglos, tantos mártires que padecieron por Jesu- 
cristo, tantos confesores, san Agustíb, san Gerónimo, 
aau Gregorio, san Beroardot san Benito, Domuigo de 
Guzmau y los Franciscoa de Asis y Javier^ á quienes 
vosotros mismos llamáis santos. 

5.^ Por ventura ¿no recibieron Lulero y Calvino 
la sagrada escritura de la iglesia romana? O entonces 
era esta verdadera, ó falsa: sí era la verdadera iglesia, 
lue^ deben de ser condenados los que se apartaron de 
ella: si falsa, ¿cómo no lo es vuestra escritura que ha- 
béis recibido de una iglesia falsa? 

6.^ ¿Crees que no ha; purgatorio, misa ni siete sa- 
cramentos etc.? ¿Dónde consta esto en la Escritura? 

7.^ ¿O reconoces que los antiguos heresiarcas Ar- 
rio, Nestorio y otros fueron justamente condenados por 
la iglesia, ó DO? Si dices que no, luego condenas á la 
iglesia primitiva, y la doctrina de aquellos herejes será 
verdactera, y por tanto no serén tres las divinas perso- 
nas, ni Cristo será verdadero Dios y verdadero hom- 
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bre. Si dices que »í, debes de admitir lo mi«imo acerca 
de Lulero y Galvino, porque en estos fue condenada la 
doctrina de aquellos» como el que las buenas obras no 
«on necesarias para la salvación t 4|ue no se deben de 
admitir las tradiciones t otras cosas referidas mas ar- 
riba. 

8.^ ¿Por quiénes se ha propagado la religión ó raag 
bien la secta luterona y calviniatm? ¿Acaso tiene la escri* 
tura incorrupta? De ninguna manera; pbrque en la epís- 
tola II de san Pedro, cap. 1 trae la antiqnisíma edición 
vülgata: Por lo eual^ h^manos^ trabajad mas por ha- 
cer cierta viAestra vocación mediante las huenas obréis; 
y Lutero borró mediante ¡at buenas obras^ per bona ope- 
ra. En la epístola á los romanos, cap. XXX, v. 28 dice 
san Pablo: Pensamos que el hombre se justifica por la féi 
y Lutero añade: por sola la fé. En el cap. VI, v. 50 de 
}*an Juan trae el texto antiguo: Yo soy pan vivox y Cal- 
vino sustituyó vivifico. En la epístola á los hebreos» 
cap. XIII, V. 4 dice {¡an Pablo: El matrimonio es hon^ 
roso en todas las cosas, esto es, ti)das las cosas son hon- 
rosas en el matrimonio; y los sectarios sustituyeron inter 
omnesen vez de in ómnibus^ para defender el matrimo* 
nio de los ministros de su iglesia. En el cap. XV, v. 32 de 
la epístola á los de Efeso se dice del matrimonio: Este 
sacramento es grande^ y ¡fo digo en Cristo y en la igle- 
sia\ y los sectarios sustituyeron: Este secretóte grande^ 
para no verse precisados á admitir <]ue el matrimonio 
es sacramento. En la primera epístola á ios de Gorinto» 
cap. IX dice el Apóstol: Por ventura ¿no tenemos fa- 
chutad de llevar en nuestra compañía á la mujer her^ 
mana? á saber, para el ministerio témpora i; y Lutero 
añaüó: in uxorem^ por fhujer. Omito ucuchas corrup- 
telas de esta clase que pueden verse en los teólogos po- 
lémicos. 

9.^ Finalmente si se trata de la fé con un judio, ha 
de mostrársele que vino el Mesías, y se le han de pr€>- 
poner los nootivos de credibilidad por los cuales la rali* 
gion católica es único y prudentemente ereibie. Sí hu* 
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biese de ser atraído á la fé an gentil^ se le del^eria de 
demoslnir ^iie hay un sola Dios, drgiiisifno de lodo ho* 
ñor y culto y que debe de ser adorado con el euUo ra* 
sonable qué él quiere; mas donde se halle lal cull^ 
debe y puede colegirse por las netas y señales ^c. cotno 
mas arriba: qñé la ley cristiana es conforme á la recia 
raíon, digna de Diot* útilísima al bien póblicoetc. - 

CAPITULO V, 

mh COMPBSOR ímt PBNlTBirrB «MPSOBlIlflBO ó QÜB 
QDIBBB BltATAR LA F0R1|;%L PENITENCIA PARA 
BL FIN DB LA VIDA, 6'QUB TRAE DBBIt DOLOR 
DB 808 PBCADO^f 

CÜB8TI0N PRIBIERA. 

¿Cómo ha de tratarse al pecador emped^nido? 

Respondo. Con un hombre de corazón empedernido 206. ai 
puede precederse de este modoi t.<> Acuda el confesor ^^^H 
áia oración, especialmente eff el santo sacriBcío, y pida (¡¡^o m Ve 
que se le dé aquella alma. Seré útil que la oración va- h»<ie tra- 
ja acompañada de alguna mortiSeacion , v. g. el ayuno ^J^,^?/^^," 
j las oraciones de otros, que puede pedir, especiaimen- jn con ti 
le de los niños. También aprovechará ofrecer una misa v«'^>^»<'- 
por las ánimas del purgatorio. 

3.0 Si el tiempo lo permite, sin hacer mención de 
la confesión procure ganarse al pecador empedernido 
con palabras blanda^y oficios de caridad, y cuando le 
tenga atento de cualquier modo, diga: ¿Te parece que 
ai un reo de un crimen enorme estuviese á punto de 
ser conducido é la cárcel, al patíbulo ó á la hoguera, 
DO pediría y supttcaria? ¿Te parece que no se 'arrodilla- 
ría é imploraria humildemente el perdón por Dios 7 por 
todo le mas sagrado? ¿Nó lo harías tú también? Si dí> 
ce que «i, añádase: ¿No crees por ventnra que Dios es 
00 justo juez, que no paede dejar hnpane ningún pe^ 
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cade 8i no 86 ha expiado con formal penitencia , por ett- 
girlo asi la juslicia y recia gobernación del univerao? 
¿No creea qae Dios esté aquí presente? Y ¿no podría 
mandar ya ó permitir A loa demonios que te arrebata- 
aen al ioBerno en este mismo instante? Si no o$ oontrfr- 
tiereis^ blandirá iu espada: armó au atea y Je preparó 
y en il preparó el equipaje de la muerte. ¿Y si te lleva- 
se ¿ ti ahora* mañana? ¡Ay de tu alma por toda la 
eternidad ! Aun es tiempo; pero vendró tiempo en que 
ya no lo sea. Pues ¿por qué postrado en tierra no dices: 
Perdona» Señor, perdóname ¿ mi infeliz? También ea 
bueno contar alguna historia de pecadores impeniten- 
tes: V. g. un impenitente hizo perder el tiempo ó^ san 
Francisco de Borja y. no quiso convertiese; mas el Señor 
que estaba en un crucifijo, arrancando una mano de la 
cruz socó una porción de sangre de la llaga del costado 
y la arrojó i la cara del pecador diciendo: Mi sangre 
sea para tu perdición. 

3.^ Si continúa obstinado, averigüe la causa el con* 
fecor y procure removerla. Envié nm persona agrada- 
ble que le haga acordarse de él; y si el pecador esté en- 
fermo, el confesor (en cuanto lo permite el sigilo) amo- 
neste al médico que le advierta ser inminente la muer* 
te. Si estos medios no aprovechan, visítele otra vez y 
amonéstele seriamente sobre la salad de su alma: Dioa 
no es burlado y no da sus gracias á nuestro arbitrio, 
sino cuando él quiere. Yendr¿ tieotpo en que no tengas 
quien te avise de tu obligación, ó no le puedas entender. 
£1 mismo Jesús que ahora te convida benigno á la pe- 
nitencia, será tu juez mas severo: ahora está pronto i 
perdonártelo todo; entonces se burlará de tu perdición. 
¿Qué ¿nimo tendrás en aquella hora en que separada 
el alma del cuerpo se te pondrán delante en un abrir y 
cerrar de ojos todos tus pecados y los beneficios de Dios 
que por tanto tiempo quiso salvarte, y un instante des- 
pués bajarás al infierno para ser atormentado sin fin? 
Si todavía no se mueve, finja el sacerdote, queae mar- 
cha indignado y por última vez exhórtele seria y vehe- 
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meritemeinte» dicieíidole por templo: ¿Qué te persao- 
den? ¿Crees que Dioe te Decestta en el cielo? ¿No pue- 
de tener otros, judioBj aun gentiles que ocupen el iu« 
gar preparado para U con mayor alabanza» gloria y 
haeimlento de gracias á Dios? Necio é insensato» ¿a¿ 
pagat ¿ tu Dios que te crié y te redimié á tanta costa? 
Y dicho esto retírese. Entretanto incite i «queUos que 
el impenitente tiene por muy afectos á su persona» su 
mujer, sus hijos y parientes,, que le pidan de rodillas 
que se compadezca de su alma: muchas veces estas vo« 
ees hieren ios oídos del pecador empedernido. Después 
vueWa el sacerdote» y si todavía le encuentra obstinado» 
acométale con mas vehemencia diciendo: ¿Quién eres 
tá, ruin liombcecillo» para resistirte é la voluntad dlvi« 
na? Si resistes ala piedad que te convida misericordio« 
sámente» caerás en manos del vengador. Ve aquí que se 
acerca la hora de que pende una eternidad y eternidad 
desgraciada, si continúas siendo odioso ¿ tu Dios. Que 
quieras que no quieras pronto lod^rés todo y serás 
abandonado de todos. También podré arrodillado con 
los circusistantes y teniendo en la mano el crucifijo ha- 
Uar asi al Seftor en presencia del penitente: Señor, no 
permitas que perezca esta alma que tanto te costé, por 
la que quisiste ser cía vedo en la cruz, mofado y escar- 
necido de los judios, desamparado de tu Padre y al fin 
muerto etc. También será útil proponer algunos motivos 
humanos; v. g. mira, si mueres de esta suerte, pade* 
cera tu,fama y hi de los tuyos^para con todos, y no se* 
ras enterrado en sagrado, sino arrojado á un muladar 
con las bestias. Si í\o se da por vencido con estas con* 
sideraciones, dejando otras pregúntele el sacerdote: 
¿Acaso temes confessrte? Soy hombre y pecador» nece- 
sitado de la divina misericordia como tú: no pienstti 
que dele de haber otros que vivieron largo tiempo en 
gravisimoB pecados y venciendo una leve vergOenza con* 
siguieron misericordia, y unos viven santamente en la 
tierra, y otros están gozando de la eterna bienaven- 
turanza. CkMifiesate botubre, con otro immbre frágil 
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romo tú: Si quieres ocoltdr tu vida no confesándole» 
te condenarás siendo oUigaittf i dtmfesarla después de 
la muerte. Por tu vida» ¿qué es lo que te causa ver^ 
gOenza descubrir? ¿Esto ó lo otro? A lo menos di al- 
gunas culpss leires etc. Asi ae^irepara el caffilno paré 
que diga otras; Si no se consigue "nada, estando prdxl* 
ma la muerte dígase: Llégala hora de partir; eséogé 
lo que quieres; ó arrepentiría y hacer aquf brete peni- 
tencia » ó arder por toda la eternidad. Si de nada apro^ 
vechan todas estas ooias« creen algunos que para ater« 
rar á los demás se debe decir: Si no quieres oira oosa^ 
vOt maldito, al fuego eterno. Pero es mas acertado re<^ 
doblar los piadosos suspiros de contrkion y amor para 
que no viéndose abandonado ni en el Altimo instante 
pueda volver en af. 

CüBSTtON 8TCÜNDA. 

¿Citno 8$ had€ traiar al pecador que quiere diferir la 
peniiencia? 

207.Seif Respondo. Con el que quiere dilatar la penitencia 

^* ^* *'^ para el fin de su vida ó para la vejez» se puede obrar asi. 

coTíósVo- El Eclesiástico nos avisa en el e. Y, v. 8: No lardee en 

Tisimot. tomeHirte al Señor y tw lo dilates de dia en dia\ pues 

de repente wndrá bu ira y te perderá en el tiempo de 

la loengatiza. Jesucristo nos advierte por san Mateo 

(c XXV» V. 13): Velad porque n&sed)eis el dia ni la ho^ 

ra. JEitá establmdo á loe hombres morir una vez. La 

muerte es cierta; pero ia hora» ei lugar y el modo son 

inciertos. La mayor parte de Ute hombres mueren antes 

de los cincuenta años. ¿Y si el dia de hoy 6 el de ma- 

ñaña fuera el último de tu vida? Puedes morir en cual- 

qnier dia, á cualquier hora. Si aupieraé que coa uno de 

los varios manjares servidos en tu mesa habla veneno 

mezclado, |cuán cauto serias! Pues tu muerte ha de 

ser en una hora, |y ie crees seguro i todas horas t 

2.0 Dios 4iiie prometió el perdón al hombre peniteo- 
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te, no prometió el dia de mafia na al pecador. Al ángel 
rebelde no le concedió eapaciopara arrepentirse: á Adam 
le echó del paraíso en cuanto pecó. El Señor es benig- 
no para sufrir; pero también justo para caatlgar. Aguar* 
da muchas veces por cierto tiempo; pero es el prefini- 
do por él, y si el pecador no se convierte deutro de ese 
tiempo, se acabó su salvación. 

3.® Desde el instante que priiiciplafite á ser, prín« 
cipiaste á morir: Dios ha establecido á cada uno los 
afíos, los días, las horas, los instantes en número cier. 
to y determinado: cuanto mas has vivido, mas cercano 
estás á la muerte, tanto mas debes á Dios porque te ha 
sufrido tanto tiempo, y por tanto serás juzgado con 
mas severidad. Ya duermas, ya estes despierto, corres 
á la muerte. Si ahora te es díficil arrepentirte, ¿quó 
será en el fin de la vida? ¿Cómo te elevarás entonces 
al amor de Dios estando apartado de él por tantos pe« 
cados? El árbol que nunca floreció ni estuvo verde» 
¿cómo ha de dar fruto? ¿De quién esperarás auxilio? 
Has despreciado tanto tiempo á Dios: ¿cómo té has de 
prometer la gracia eficaz? El amor á hs cosas terrenas* 
los dolores del cuerpo, el entorpecimiento de los senli«. 
dos, la turbación del ánimo y las asechanzas del demo^ 
nio no te dejarán arrepentirte y pensar en la salvación. 
Por justo juicio de Dios sucederá que no habiendo que- 
rido arrepentirte cuando podrías, no puedas cuando 
quieras. En toda la Escritura no se halla mas que el 
ejemplar del buen ladrón que se arrepintió verdadera- 
mente á la hora de la muerte; uno para que nadie des- 
espere, uno solo para que nadie presuma. Los santos 
temieron y aun temen flaquear á la hora de la muer- 
te; fy tú esperas convertirle I Si quieres hacer peni- 
tencia cuando ya no puedas pecar mas, los pecados son 
los que te abandonan ^ no tú á ellos {san Agustín). 
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GDBSTIOII TBRGUA. 

4lC6mo $e hade proceder ton el que (rae débil dolor de 
su$ peeadoe? 

20S. Sfibt Respondo. Sí el penitenle parece que trae débil do* 
rar M*"'^ lor de Io9 pocados» no se ha de juzgar al punto que le 
íoaua/'^ falta verdadero dolor, porque los que tienen la com* 
plexion OMS dura y el corazón menos tierno» se mué* 
ven mas dincilmente al dolor sensible que anima las 
palabras y los ademanes; mas este dolor no es neces^a* 
riot sino que basta uo dolor razonaba de la vida paaa* 
da y la pronta voluntad de enmendarse* la que se juz- 
ga existe sí el penitente admite con gusto la amonesta* 
cíon é instrueciout sí ha precedido un verdadero co* 
nato de enmendarse» si se muestra dispuesto é espiar 
aus pecados con la penitencia impuesta, que no es de- 
masiado molesta é incongruente á su estado y condi- 
ción. Si faltasen estas señales de dolor y propósito ver*» 
dsdero» se le deberían proponer los motivos de dolor, 
los peligros etc., y se le debería excitar á él según lo 
dicho y conforme i au condiciOB« 

CAPITULO YI. 

CÓMO HA DB Pi^TARSE BL CONFESOR COK LOS BM- 
FBBMOS T MORIBUNDOS. 



CUESTIÓN PRIMERA. 

¿Qui ha de praetiear d confesor al víeítar a un en- 
fermo? 

209. Hade Bespotído. Sí OS llsmado para asistir á un enfermo, 

unwa- P'*®"®® ***^ fl"® Críalo le avisa para que coopere é la 

niinu leis salvacíon de aquella alma que entonces necesita espe- 

eusut. cialmente de auxilio, y acuda al punto: en el camino 
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aeuerdese de s» debilidad como qae nada puode sin 
Dios en lo natural y menos en lo sobrenatural: pida á 
Dios padre por su infinita bondad y por la caridad con 
que amó al mundo» é nuestro S^or Jesucristo# lii|o 
de Diost por su pasión y muerte que padeció por la 
salvación de aquella alma, al Espíritu Santo por el 
amor con que la santificó en el baulismOf para que ie 
conceda la gracia de disponer bien al enfermo y dé á es- 
te una verdadera contrición y caridad. Implore también 
el amparo é intercesión de la Virgen santísima por los 
trabajos y dolores que padeció su hijo por nu^Lra re-* 
dencion. Asimismo pida el auKiHo del «igel custodio 
del enfermo. 

2.^ Sí no conoce á este, ni sabe su condición y cos« 
tumbres» procure informarse quién es» ya en el camino» 
ya en la casa si el tiempo lo permite: t» g, si esbombre 
mstrnido; si esté en su cabal juicio y con todo su sen*^. 
tido; si ha pedido confesor; si se cree cercano á la 
muerte; si^ ha confesado y comu^ado» recibjdo la ex« 
tremauncion y hecho testamento; qué siMema de v4da 
ha observado; si hay alguna cosa de importancia de quo 
convenga ó sea necesario advertirle; si tiene el ánimo 
afligido. Estas cosas son las que ha de preguntar, ó de 
ellas las que le parexcao convenientes. 

3t? Entrando en la akoba del enferopM) rocíele con 
agua bendita y échele la bendición en esta forma: Bt^^ 
nedicaí le Deus Püitr f: lone^ U Dem FiliuM f: tílu^ 
minet te Spirítus Sanclus f. Cor tutm cuslodiatf ant* 
mam itMm Mlvel et ad (BUrnam vilam te perducat^ 
Amen. O puede decirse la oracio*: Viiüaf qu(B$umus9 
Demim^ habilatiomm Utam eíe.f que saben todos los sa- 
cerdotes. Después salude al enfermo» íl no que la inmi- 
nencia de la muerte aconseje otra cosa: infórmese de 
la enfermedad, de los dolores y de susxircuustaucias 
pues regularmente los enfermos hablan con gusto de 
estas cosas. Manifieste afectuosa compasión y exponga 
por disposición de quién nos viene lo próspero y lo ad- 
verso: que esta enfermedad se la ha enviado Dios» núes- 
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tro profMisiniay 8iiia«lbiino padre; ptrii ^e el enfer- 
mo to püiiebe m «mar» satitifaga por 1^ deudas con* 
Iraidas en virtud de la humana fragilidad t j coa la 
miaoia aaiiafaceíon qae en la otra' vida se hubla de d»r 
iin mérito» aumente sus^méritoa y gloría y se. asemeje 
mas á Gristot que recuerde que nosoiros somos cami- 
nante en este mundo y que nuestra patria es el cie- 
lo 6tc« Por lo tanto acqite la enfermedad de maoo de 
Dios y conriertala en bíeri de su Jalma padeciendo cou 
gftsto k) que debe padecer: de otra manera to pade« 
eeré también; pero sin mérito^ 

4.0 Sí no hay peKf^o 4le asuerte, no haga al instante 
mención de la confesión» siuo que sí acaso el enfermo 
la mifa^^n horror» procure ^nar su émino el confe- 
sor ydispoiieTlef para ellaísin que lo adi ierta» v. g. ex-* 
poniendo la taritfad de Dios para con el linaje huma« 
no» su paternal cuidado oon itosotros» el beneficio de la 
▼ocacion á su fefdader^conocimietilo» el beneficio del 
bautismo» el amor de Cristo hacia nosolros» el pode- 
roso patrocinio de la virgen Ms ría su madre» que qui^ 
so él to fuese también nuestra y <^e se al^ra de inter- 
ceder por nosotros. 

&.^ Habiéndosele ganado asi en parte» si el enfermo 
no insinúa que quiete confesarse» {iVc^ongale el saeer^ 
dote la utilifdad de 4a coiifesioh manifestando que esta 
contribuye á le tranquilidad del alma: qqecon laquíe^ 
Ind de esta sé recobra n>as fácilmente la salud eorpo- 
raty para la que es obstáculo la congoja^del ánimo: que 
lag enfermedades suelen ser indticíos con que Dios raa- 
nítlesta sus deseos d9* que nos convirtansos á éh que es- 
ta es una providencia suavísima de Dios» arisarnoa 
mientras el ániano y los sentidos gozan aun de su vi- 
gor: que Cristo nos enseñó esto con su ejemplo, pues 
estando para morir eú la cruz cuidó lo primero de 
pedir á su padre el perdón de los pecadores: que no 
debe de exponer á ningún peligro la única alma que 
tienen y qne cuando peligra la eternidad» tiinguna se- 
guridad está de mas. 
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. &<> Si el enC^rma pide tér ipino de una borft t. ^g. pa-» 
ra Repararse; se le ha de conceder i no que baya ¡¡HAin 
gr4x; siu embargo cuideie de ^Q no sea Jarga la di\a^ 
don» especialmente en las caleaturas malignas» oo sea 
que acometido luego del delim no pueda ya roofesar- 
se. Si quiere diferirlo de dia en dia^ se le debe instar 
Sttaiemeiile proponiei»do el amor de Dios que le cotí- 
yida y el deseo de q^e obedeiica«. el goao de Jesucristo 
cuando vuelve á él una spla ovejiUa« el gozQ.de los 
ángeles por un pecador q^ue bace penitettcia ele Si co»} 
ealo no se ablanda» indagúese la causaiPor qué no quie- 
re mirar por sa alma» y sabida quilese: envíese sigilo- 
samente algún aoMgo que le persuada á confesarse» j 
m la enfermedad .es pel%roaa^ adviértale seriametite el 
confesor el peligro en casqque oiroano ae atrevan» pa-, 
va que arregle sus negocios» Si todavía no. cede» ha de 
aplicarse con discreción loque ha dicho de^d^ el n. 206 
dLei pecador empedernido y que quiere dilatar la peni- 
tencia; mas si se muestra pronto» dispóngase aegmi Id 
que se diré» 

CÜBSTIOX SB691IDÍU 

¿Cómo se ha áe áUpimer al tnpfmaque quiere eonfe- 

MHirHf 

Respondo I. £1 confesor ayude al enfermo, espe- 210. $«• ie 
cialmente si este es rudo» é formar actos de fé, espe- ^"^^ ^**¡ 
raiiza y caridad, pues muchas veces ó no saben ios mo- ^\é,^wpi-^ 
ti vos» 6 la enferniedad impide que puedan formar aque^ r»^ r 
IIqs^ Si el enfermo está dd)il» propóngasele lo que ha ''*''*''*'^' 
de creer y esperar por breves preguntas» á que respon* 
derá aquel con uw é dos palabras como se indica en 
k>s ejemplos siguientes. 

Amado bermaiK), ¿crees lo que cree y propone pa- Acto de fé. 
ra creer nuestra santa madre iglesia» la cual según tes^ 
timonlo del Aposto! e$ oolnama y apoyo de la verdad 
y á la que prometió Jesucristo la perpetua asistencia 
del Ei^piritú Sanio? I^esponda: Creo. ¿Crees pues quo 
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DioB 68 nno en etenéla j trino en petwnas» qoe reoiu- 
llera á los baeooB j ca«liga á loa maloaf Y esto ¿lo 
crees porque lo dijo Dioa* el cíial no puede enga&arse ni 
eiigafiarnos? Responda: Lo creo Qrmteimamentew ¿Crees 
también que Dios noa ha criado y conservado basta aquí 
para que le sirvamos 7 noa salvemos: que después que 
hsbíamoa perecido» se encarnó el hijo de Dios por noaw 
otros: que nos redimió por su muerte y con su sangre 
y nos mereció la gracia» con la cual podemos y sin la 
cual no podemos salvarnos: que instituyó los Sacrámen- 
tos por los que ceeibimos la gracia y hos santificamos? 
¿Y lo crees esto porque Dios lo reveló?— ¿Crea — ¿Crees 
también que Dios esté pnronto á perdonar los pecadoa 
á los penitentes y dar la vida etérea á los justificados? 
¿que es omnipotente, justo» fiel» mlseri(»irdioso»suma* 
mente bueno» muy digno de todo culto y amor» y que 
aborrece el pecado mas que todo mal y le castiga juata y 
gravemente? Y esto ¿lo orees porque asi lo ha revelan- 
do Dios» qoe es infinitamente sabio y verasA— Creo y 
esloy pronto á morir en esta fé y por esta fé. 
Acto dé ¿Esperas por la infinita misericordia de Dios y por 

c»peraosa. los mérítos de Cristo el perdón de los pecados» los ne- 
cesarios auxilios 4le la gracia y la ilda eterna» porque 
Dios infinitamente poderoso» benigno» misericordioüo y 
fiel ha prometido estas cosas á los que le buscan? Rea* 
ponda : Espero. En tf , Señort be esperado y no seré con- 
fundido eternamente^ 
MUáe ¿No conoces cuan grandes beneficios te ha dispensa- 

earUad. ¿^ 5ios? To cHó y te copserva para que le goces eter- 
namenUe: te dtó su hijo por redentor» maestro, susten- 
to de tu alma eu la tierra y abogado en el cielo: te dio 
pur patrona la madre de au hijo Maria y ademas el 
ángel de tu guarda. ¡Cuan liberal y benigno ha sido 
Dios contlgol £1 se basta é sí mismo: en ól está la 
misma bondad» la misma misericordia» la misma cle- 
mencia , la suma majestad» todo bien. ¿No es pues muy 
digno de todo amor? ¿No te alegras y congratulas de 
todo su bien? ¿No le prefieres á todas las cosos que 
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piieden pencarse? ¿No le .deseas toda gloría? ¿Note 
ofreces á bendecirle, amarle y alabarle aquí y eterna, 
ñámente y le amas con todo tu corozon y toda tu alma, 
porque es digno de todo culto y amor? Responda : Le 
amo y le amaré eternamente. ¡Ojalá pudiera amarte con 
aquel amor con que le aman todos los santos en el cielo! 

¿No te dueles de corazón de baber ofendido jamas ConirU ion. 
con tus pecados á un Dios tan bondadoso contigo, tan 
amable en sí y Can digno de todo honor, de haber he- 
cho lo que desagrada é tan bondadoso señor, el cual 
debe ser amado cordiaimente de todos, aunque no hu* 
bicra de esperarse premio, »i lemerhO castigo? Respon- 
da: Me duelo de lodo corazón. — Di pues: Dios mío, sé 
propicio á mí pecador. Padre, he pecodo contra el cie- 
lo y delante de ti: ya no soy digno de Humarme hijo 
tuyo: no me eches de tu preseacia. ¿No refuelve» des- 
pués, en cuanto Dios te diere vida, evitar por amor 
suyo todos los pecados» huir laa ocasiones de pecar y 
practicar todo lo que juzgares necesario para tu salva* 
cioQ, prudentemente considerada la cosa? Responda: 
Lo resuelvo con la grada de Dios. Lo lie dicho, y em* 
piezo ahora. Señor, he delermiiuido guardar tus man. 
damientos. Dios mió, confirma esto que has obrado 

^.^ Si acaso se atemoriza oou la muchedumbrede 
¿US pecados, exoiiese la clemencia de Uos para con loa 
pecadores, V; g. con la Magdalena, el buen ladrón y 
aan Pedro, el primero de los apóstoles é quien se apa- 
^ectó Jesús después de su resurrección, y santo Tomas* 
A quien presentó su costado y sus manos para vencer 
su pertinaz incredulidad : asimismo anímesele con las 
palabras de Dios que dice: No quiero la muerte del pe- 
cador ^ iino que se tonvieria y viva. La misericordia 
del Señor es sobre loiús ^m obras. Es el mejor padre, 
aunque nosotros somos otros hijos pródigos. Aunque 
tá has cometido delitos por los que te puedes condenar: 
él no ha perdido con lo que te puede salvar. 

3.° Si el enfermo fuese ignorante y no comprejir 

T. 66. 18 
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díese los moiitos de «mor de Dios; 8e le debería mover 
prireerameiite al dolor menos perfecto ó atrición según 
¡o diclio, * 

CCBSTIOK TBaCERA. 

¿Qaé es lo que ha de hacer el confesor para confesar á 
un enfermó ^moribundo? 

211. Ha Respondo. Bien-dispue^to el enfermo anímele á con^- 
(i<i animar fesarse con sinceridad en la presencia de Dios á quien 
«1^ eofer- ggj¿ patchte todo eoTazoii y Irnbla lodo volnniod, para 
quien* ño hay oculto ningún secreto, que solamente es- 
pera salir al encuentro del que se hi\ arrepentido de 
veras y se ha confesado sinceramente, para vestirle con 
la estold de la gracia y recibirle come hijo. 
s« le ba 2*^ Ddda la bendición pregunte cuándo se confesó la 
«le cxnmi- Última vcz, sÍ'Ho omitió nada voluntariamente y si cum. 
""n/suT V^^ *« penitencia. Si se hallase que las anteriores confe- 
biiinda- sienes habiansido milas, se debería proceder segtm lo 
lueuu. dicho en él n. 191 1 eneoyo caso no seria necesario instar 
á que separe los pecados noconfesados de los confesados 
cuando no pueda hacerse cómodamente. 

S."" Si hay necesidad de hacer preguntas, como re- 
gularmente acontece con los enfermos; excítesele á <^ 
respoiida sincera y animosamente é ciuia cosa segunde 
dicte la coociet^cia; qi»e no calle riada poi* vergüenza; 
que no aumeiite ni disminuya el númeto; sino con* 
líese con rerdad io cierto como cierto y lo dudoso come 
dudoso. ■ • 

4.*' Entonces preguntando repase los preceptos de 
ia fé» esperanza y caridad, del decálogo y de la iglesia, 
ios pecados propios de su deber y estado sej^un dictare 
la discreción y la condicton del que se confiesa. Si el 
tiempo na consintiese este orden en el examen, conviene 
pr^nritar los pecados mas graves, las circtuistaneias 
qtie mndan la especie,* el número y según la diversidad 
de personas, sobre los escándalos, Jas confesiones mal 
hecbífsv los odios inveterailosrlds usuras etc. y final- 
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meiHe otrag cosas s^un lo consientan el tiempo ; las 
cirt'urj,íitHncÍA8. 

d.^ Si concluida la Gonfe^^ion no. queda nada que Se lo ha 
grave la conciencia ó haya de hacerse antes, el confesor ^* "^"J*!"* 
hjga una benigna ; exhortación al penitente y renuevo cíon"" '^'* 
con él el dolor de \oi pecndos y el propó.<ito de huir de 
todos ellos y de jas ocasiones de pecar, hnblandole do 
esle ó seme^nte modo: Dios mío» Dios de mi corazón» 
te amo y te amaré sobre todas las co.«as por ti mismo» 
qye eres iní!nitamerttebMeno«¡Ahí me pesa, misericor* 
diosísimo. Dios» 4e haberte ofendido tan gravemente y 
tantas veces. Tú me hfis buscado y yo te he-desprecía- 
do. Me duele de lo íntimo de mi corazón de haberte te- 
nido «n tan poco á ti, sumo bien y dignísimo de todo 
amor. Padre, pe^ué contTa el cielo y dolante de ti: 
mira al rostro de tu Cristo y apiádate de mí. ¿Qué te 
daré ,por tu paciencia conmigo? Me ofrczt o lodo en 
tu obsequio y determina firmisímamente por tu gracia 
que pido suplicante, no pecar nunca mas, huir las oca- 
si0oeg de uecar y servirte á ti solo. Por amor tuyo per- 
donó á todos ios que me. han ofendido. En satisfacción 
recibe los trabajos, dolor^, sangre y. muerte de tu 
hijo y mi Señor Jesucristo: recibe también estos dola- 
res míos que sufriré con gusto por tu amor: doy gustoso 
mi vida por ti. Asi como t^ lo suplico, asi conGo que 
por (u inQnita bondad y por la preciosa sangre de tu* 
hijo me has de perdonar y dar gracia para que me 
enmiende y persevere hasta el fin de mi vida. Bueq 
Jesús, vuelve tus ojos de misericordia á mí ruin peca* 
dor: mirame c^o mirasl^e á Pedro cuando lloraba en 
el atrio del ^imo sacerdote, i Magdalena en el convite 
y al buen ladrón en la cruz, y haz que llore yo digna- 
mente mis pecados con Pedro, te anie con perfecto 
amor como María Magdalena y te vea y gloriQque en 
el paraíso con el buen ladrón por los siglos de loa si- 
glos. Amen. 

6.^ Si hay obligación de hacer alguoa cosa en vida, Pam ven- 
mande el. confesor qj enfermo que lo ejecute al punto, «¡'«'«^«"^ 
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como si 1.'' esté obligado é reütituir la famo, procuré 
que la restituya según pueda* ó de palabra, ó por es- 
crito; si á restituir la hacienda ó á compensar daños y 
perjuicios» y. puede hacerle en vida, mándesele que res- 
tituya: sí no puede, deje obligados á los herederos en el 
testamento, aun bajo pena» á que restituyan cuanto an- 
tes. Si se duda qué debe» como puede suceder, ▼. g. m 
la administración de unos bienes, cuide de que declara- 
da la cosa se dé i cada uno lo suyo (véase mas abajo el 
n. 235). Si adquirió algo por contrato injusto, resUtu- 
ya como debe. Acerca de esto consúltese á Lesio {De 
jüsL, I. 2, c, 20, Dian., p. 3, tracl. 9, res. 92). 2.*> Si 
esté en ocasión próxima continua de pecar, como si tie- 
ne én casa á la concubina é hijos de ella ó le ha dado 
palabra dé casamiento, persuádasele á que se case con 
ella si puede para legitimar los hijos y cumplir la pa« 
labra dada. Si no puede ser esto, ni aun echar á U con* 
cubina, se puede absolver al enfermo estando dispu(*sto; 
pero se ha de cuidar que la concubina no asista al en- 
fermo, shio que se aparte de su vista, seguikadvertf^n 
el n. 173. 3.^ Si ha sido gravemente ofendido por otro, 
aunque sea con perversa intención de este, se le ha de 
persuadir á que perdone la ofensa, deponga el odio y el 
rencor y dé señales exteriores del perdón, y aun mas 
jque desista de la acción de injuria si es competente, 
porque aunque puede*^sin pecado pedir del legitimo juez 
satisfacción y el castigo del ofensor,' porque la legitima 
vindicta pertenece á ta virtud de ia justicia y es por si 
conveniente que sea cnstigado el mafhechor para que 
Otros se contengan y no injtKien á nadie; sin embargo 
hay peligro de que proceda de un odio oculto y se ale- 
gre del mal ajeno como su bien. 7." Si é tma mujer hon- 
rado apartada de su marido no se la puede persuadir á 
que vuelva á reunirse con este; se examinará la causa 
del divorcio: si es justa, no está oblignda á volver: si 
hay duda acerca de la justicia, pregúntese si e.4á pron- 
ta á hacerlo que después se juzgare que debe de hacer* 
se en conciencia; y en tal caso podrá ser absuelta. 
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7/* Bien hecho lodQ esto se ha 4^ dar al enfermóse hj áe 
mía penitencia ie\e, 4 mas leve conforme 4 'a ma* ínF^^r 
yor ó menor gravedad del mal; pero sin perjuíeio de l^rn 'Moo!^' 
cero. Pueden prescribiriie los actos de fét esperanza y 
caridad » la paciencia en sufrir los dolores* la resignación 
e;i la voÍunUi4 de Dio$, Ija restUucloii hcicha oporlupa- * 
mente, el perdón de una injuria rpública^ la reconcilia- 
ción con los enemigos* la ii|yacaciQii dejos santas aom* 
hres^ Jesús, María y \o$é etc« También podría impo- 
nerse una penitencia grave puj^a el caso eventual de 
recobrar la s^lud. 

8.^ Por quinao absuélvale primeramente de las cen- s« te ha de 
suraSf si está incurso ea alguna* y luego de los peca- ¡l^iucion^^ 
doif y apjiquelo laa indul^ncías concedidas á los morí- *^ "^'^"' 
bundos. Ai|ul se debe notar que cualquier sacerdote aun 
no aprobado puede i^bsolver de todos las cetisuras y de 
los reservados, ya en el artiCMla d^ la muerte* como 
lo declarsk el tridentíno, ses. 14 de pcexi., c, 7,^ porque 
la potestad d^ absolver se ha dada para salvar las at- 
mas, y por tanto na debe resltringirse cuando* peligra 
una alma, ya tandueo^en el peligro de mi^erte segon la 
opinión mas probable» po^^que na se presMme que la 
iglesia, madre piadosa, quiere es^poner á nadie al peli- 
gro probttUe de condenación. Sin embargo no puede 
cualquiera dar la absolución de las censuras y reserva* 
das desde el prinier dia de la enfermedad , sino que de- 
be hallarse el enfermo en el artículo ó en peligro pro- 
bable de muerte.. El artículo de la muerte es cuando es- 
la se h^tlla priij^ima con certeza moral ó por enfermedad, 
ó por herida, ó por sentencia judicial; á lo que equi- 
vale si alguno está en peligra próximo de demencia 
perpetua. El peligro de muerte es cuando se espera la 
muerte con duda ó temor prudente, como en una ba- 
talla, en una enfermedad ó viaje peligroso, en la asis- 
tencia de los apestados, ó si alguno es desterrado, ó la 
parturienta que en o;iros partos se ha visto expuesta á 
morir. Por tanto el reo condenado á muerte^ si insta la 
ejecución de la sentencia, y la mujer parturienta si 
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amertazA el parlo, pueden Rcr fib^ucUo<^ por cualquier 
sacerdoie-no habiendo uno aprobado. No obstante sí el 
enfermo tuviere un cas» reservado & que estuviese anexa 
excooiunion mayor, habrían de praelicarse antes tres 
cosas: 1.^ que satisfaga antes é la parte ofendida» v. g. 
la restitución 4é h fama, de h honra, de la hadendá, 
por cuya lesión se fulminó la censura, ó se disponga de 
modo ¡a cosa que índefecilblemertte se haya de seguir 
aquella satisfacción, v. g. dando al confesor ó debilitan- 
do en poder de .otro lo que se habla de restituir, ú ob- 
teniendo la condonación de la parte agraviada* 2." Si no 
puede darse ahora la satisfacción, dése caución pigno- 
raticia 6 fideiyusoria, ó á (o menos juralorta si no ptie- 
de darse otra. No obstante jiixgan algunos que para el 
fuero interno hasta el Rrme propósito, y lo prueban por 
el ritual romano de Paulo V. Asi'Nav., Lnym,, Tamb., 
Qué ha ae Vi* a y otros. 3." Que jure querer obedecer ¿ la iglesia 
hÜn^inl ^ "' **"P^ior que manda qué ne vuelva á cometer aquel 
lurrído en delito; y por si, sr puede, so componga con el pa|ra (1), 
inso rcser- y g¡ ^q puede sc prosontc al obispo ó superior que pue- 
líovíoir. da absolver fuera del caso de necesidad; de \o contrario 
xaexcomu- volvetá á iucurrir en excomunión. No ob^itanté si el en- 
in.n rna- f^^^^ csluviesc privado dcl uso de la razón, podría ser 
ab«uiello concurriendo las demás circunstancias, y aun 
seria afcuelto^^ válida mente aunque el éonfesor lo omi- 
tiese, si bien pecaría este gravemente. Bl penitente no 
volvería á incurrir én la ee^isura si no prestase la stftis* 
facción prometida, aunque peréfia énionces. Si fuese 
perpetua la imposibilidad de satisfacer, no hay necesidad 
de exigir nada del penllent«. Por último si el caso re- 
servado no tiene censura ane^a, no hay necesidad de 
presentarse despires a! superior. Véase La Croi*, I. 6, 
p.2. n. 1559, 1623, 1693. 

(1) Se llama composición con e) papa un convenio en 
el que concede S. Santidad que una cantidad mayor debi- 
da á dueño Incierto 'sé convierta en otra menor (La Crofx, 
1.3, p.a,n. 409). . 
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¿Cámo-seha de excitar al enferma á Un unión con DioSf 
á la resignacian^ á (<| pendencia etc^f 

Bespo'ick). At vfsiinr á ua enfermo se han de hticer 242. Qhó 
primeramente coa él lóa.ac^ostle fé, esperanza y eari- *%„^*J¡.* 
dad, por ios- cuales se une el airan á Dios con ei enlen- p^ra^xtl- 
dim¡eiit<i y^ la valuulad; lo cual se practicará del modo ^^^ "<^* ^^ 
antedicho ó de este. 

\.^ I^ara excitar la té puedan exponérsele los prin- 
cipales punios de ta fé y su mollino, y entonces formar- 
le a4 ef acto de fé: Creo, Señor, cnanto me propones 
creer por b iglesia una, santa, catóUta y apostólica, 
y lo creo firmtsimamente porque lo |ms dicho t^ que eres 
la viMrdad infinita y no pu^e^és enjgañaT ni engoñarte. 
Creo; ayuda» Señor, mi incredulidad. 

2."^ Partrexcitar la esperanza pMeden proponérsele Para ex < 
la infinita bondadde Dios^ su^coJiS^icordla, su ciernen^ es cmom 
cía, fidelidad y omnlpo^ocla, los beneficios parlicula* '"P*'*'*"'** 
. res conferkios al enfermo con preferencia á otros mu- 
chos para que sq salvase, los méritos de Cristo» de su 
santísima madre y de los santos, y entonces se puede 
hacer asi el acto de esperansia: Misericordiosisimo y 
beñig'msimo Dios, espeto por los méritos de tu unigé- 
nito hi^ que padeció por mi, el perdón de los pecados, 
losauíxMios dé la gracia y la vida eterna, y por tanto 
espero firmisimamente, (rárquete hds dignado de prome^ 
terlo á tos que vengan á ti, y eres muy fiel y poderoso 
para cumplir tus promesas. En ti, Señor» he Oi^perado; 
no seré cónftinéi(to eternamente. 

3.^ Para excitar ta caridad pueden propooersf^ (os Para la 
beneficios de Dios» su 4e^otIe que vayamos á él y d^ caridad, 
hacernos para siempre dichosos, tos trabajo» y dolores 
de Cristo, la suma bondad de Dios» su majestad y k\ 
ser digno de* todo amor y obsequio. El acto de caridijitl 
puede hacerse asi: 
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¡Ohl ¡cuan lárdete he nmado, hcrmo^ur^ eterrinf 
¡O boDddd infinita^ dalxara iiiefabksl ¿Qué tengo yo en 
el cielo y qué quise después de ti sobre la tierra? Ve «nquí 
dispuesto mi coraxou á amarte ahora y siempre^ Dios de 
mi corazón, te amo sobre todus las cosas; me alegro y 
congratulo contigo por tus infinitas perfecciones, por 
todo el honor y gloria que recibea en ^1 cielo y en la 
tierra, porque eres digne de ella* (Ojalá tuviera yo 
mil coraxones con que amarle á 4t sailol Amenté, ala** 
bente y bendigante lodos las criaturas conmigo y por 
mi y mas de lo que yo pueda. 
Para «.1 ]AhI ¿Quíén dará agua á mi cabesa y á mis ojos 
¿olor. m^3 fuente de lágrimas para llorar mis pecados ron 
qu« le he ofendittoá ti, sumo bien? Ht pecado en tu 
presencia; he ateíaado de los donen que me haUas con* 
ce<iido para. tu. gloria y mi salvación; y los he converti- 
do en tu ignominia y mi perdición: te he hecho servir 
pnra mis pecados: detíssto mi ingratitud y abomino los 
males que he hecho delante de ti, dignísimo de todo 
honor. ¡Ojalá pudiera llorarlas aun con lágrimas de san- 
gre! Me espanto de mis delitos y me avergüenzo delan- 
te de li; pero sin embargo no desecho la esperfinza del 
perdón» sino que confiado en tu infinita misericordia 
resuelvo expiar mis pecados y no c<Mnelerlos mas. 
Dios mío, confirma lo que liaa obrado en mk 
213. Mo> Respondo II. Para la resignación en la voluntad de 
r!.I"anf! "^'^^ conviene proponer lo siguiente: 1.^ Est^ estableci- 
do á tos hombres morir una vez^ No sabemos cuándo 
nos conviene mas morir: eso lo sabe nuestro, padre. El 
ooA llama de esta vida mortal algunas veces mas pron- 
to, para que si vinimos mas tiempo no incurramos en 
pecados y perezcamos. elernamenle. FmwrehaO$do (el 
justo) para que la malicia noalieroie $^ eníendimün- 
toa para quelaficcim mtngañaH «tio/ma (Sap.,c* IV). 
2." Graciosamente hemos recibido la vida de Dios; 
¿por qué no le hemos de eb^ecer coo gugto cuando 
nos la pide para conmutar la temporal é infeliz eo di- 
chosa y eterna? 



resigna- 
ción. 
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3.*" No soQíiod mis que los santo» , to Yirgeo madre 
de Dios y Jesucríslo. Los santos murieron y dt*scaron la 
muerte. Deieo disoltermt y islar con CruiOt decía san 
Pablo. San I^Bacío mártir deseaba ser devorado por 
tas fieras para goiar del Señor. La Virgen ^santísima 
murió para imitar á su hijo. Cristo se dignó d% morir 
para librarnos de la muerte eterna. Pues ¿quién rehu- 
sará morir si asi lo quiere Dios? Asi, padre, porque tal 
fue tu voluntad: dispuesto está, mi corazón^ dispuesto 
á hacer tu voluntad. Ya viva, ya muera, tuyorsoy. 

4.^ Somos peregrinantes: aqui vivimos deslerradoü: 
nuestra patria es el ^ieto: ¿quién no se apresurará á 
caminar hacia ella desde este valle de lágrimas? Padre 
mió, no se haga mi voluntad» sino la tuya. Como el 
ciervo desea las fuentes de las ajfíias, asi desea mi al- 
ma á /t\ mi Dios. 

Nótese que muchas veces hacen dificil la resignar ^ <>«" 
cion IflS cosas terrenas, la mujer,» los hijos etc*: lodo *'®^/'[¡^* 
esto se ha de apartar y no se entable conversación de obstémiot 
ello como no sea muy necesaria, mandando al eirfermo ''®. '*' /^* 
que no los mencione y los ne á Dios, porque nmgun 
provecho le traen, sino mucho perjuicio afiigiendole é 
impidiendo que se prepare á mayores bienes. Desde el 
cielot á donde camina apresuradamente, podrá alcan- 
zarles mas auxilios que los que puede darles en la tier- 
ra, Dios es su padre y cuidará deeUos« En breve habrá 
de presentarse ante el tribunal de Dios, y alU se pre. 
guntará acerca de nuestras obras y no de la felicidad de 
los otros. Jesucristo murió desnudo eti la cruz, y nos- 
otros conviene que muramos al mundo antes de morir. 

Respondo III. Para preparar el ánimo á la paciencia MotiThs 
sirven estas reflexiones: 1.° Es necesario que padezcamos, ¿f,.*^"^""' 
. porque somos hombres , porque somos desterrados, por- 
que somos cristianos«.El hombre nace para el trabajo se- 
gún testimonio de Job (cap. Y): Asi como nace la por y es nck4>mos 
pisada^ asi el yugo sobre los hijos de Adqm desde el dia J^,^;^",^ 
qtse salen del vientre de su madre hasta el dia que son moa hom- 
.sfpullad^s en el stno de la madre común. Muchas ve- ^'^*' 
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res llamamos Valle de lágrimas á U -tierra y i nosotros 
lo» de^erradoíi hijos de Eva : pues ¿qué podemos ei{)e- 
rar sino advert^ldades? Es preetto que padezcan todo^ 
grandes y pequeños, ricos y pobres, nobles y plebe* 
yos. Queremos llamarnos erUliandSJ pues este sagrado 
nombre nos obliga á padecer con gustó lifs adversid;i-i 
des. Fue necesario que Cristo pad^ieüe y asi entrase 
en su gloria: no entraremos nosotros en ella stiiopor 
medio de la pácieneia. Si alguno quiere venir en pos dé 
mi ^ tome su cruz todos ios dias (jtm Lucas, c: IX)^ 
Somos cristianos para seguir á Cristo y padecer con 
él; por lo que dijo el Aposte) (epist. á los tesa loni* 
censes, c. III): Nadie se eonmueta en 0s^s trilmla^ 
dones 9 pues sabéis que para esto estamos constituidos* 
El rey padeció: no rebuse padecer el siervo. 
Ks jntto 2.^ Es jdsto que padezcamos: pecando nos liemos 
q.i«. pUei- levantado contra Dios, henños turbado ei orden recto 
******** que exige que la criatura esté sujeta á Dios y el sierfo 
á su señor: este orden se deb^ de restablecer y suje* 
tarrtos otra vez á Dios por medio de tas adversidades. 
Por tanto si gusta la dulzura de la misericordia, no de- 
be desagradar la hermosura de la justicia. 
Noí os 3.** Es ulilisimo padecer, porque el que padece ptir- 
utíi' ga el alma con las adversidades del afecto á las cosas 
terrenas é ilícitas y la lleva al amor dé las celestiales; 
borra con gran mérito las deudas contraídas por los pe*- 
cados que habrían de pagarse con terribles penas sin 
mérito en la otra vida: merece gran gloria en el cielo. 
Nuestra trihuíacion leve y momentánea (dice el Apóstol 
en la epíst. II á los de Gorinto, c. IV) nos granjea la 
gloria eterna. Y el Eclesiástico dice (c. XXV): Her- 
mosa es la misericordia de Dios en tiempo de la iri- 
bulaciont como las nubes de lluvia en tiempo de sequía. 
Y glorioso. 4.<> El sufrir con paciencia las adversidades es glo- 
rioso p<)ra Dios y para nosotros; para Dios, porque es 
glorioso tener hijos que conocieiido el afecto paternal 
admiten con gunto de su mano aun lo adverso, que pro- 
fesan su 8ujecio(# aun^ien iaa coutredícciones y quierea 
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concurrir á reparar la gloria <!e su padre; lerrcr siervos 
q<io (lejantio á un laxlo toda rouvenienvia propia , sufri- 
dos eu las adversidades afaiban sus consejos» orden y 
provideticia, to reciben todo con gusto ya mire al cuer- 
po» ya al alnna, atestiguando con el sacrificio de su per- 
sona su confian^ y amor hacia ét. Es glorioso pam 
nosotros, pues probamos ser verdaderos hijos de Dkm y 
sierros fieles» zelosros de su gloría: profesamos nuestra 
confllrnza y sujeción ¿ 8U provideucia y su amor á nos- 
otros por el cual nos envía las adversidades: ademas nos 
conformamos asi con Cristo, rey de la gloria; que no 
hay cdsa mas glorio«a. Parí» esto habéis íido ttamados: 
porque C fisto padetió por nosotros éejéíndoos'ejmpio 
para que sigáis sus huellas (Epist. I de san Pedro, -c. Il]t 
Comunicando d^ la pasión de Cristo íilegraos..é.. Por^ 
que Dios es^ glorificado, y honrado en vosotros^ y el 
que es su espirilü* descansa sobre v^osotros (Epist 1 tie 
san Pedro, c, IV). Por eso dijo san Pablo (II «písv 
tola á los dü Co^inlo', c. Vil): Estoy Ikna de con- 
suelo y reboso de regocijo en todas nuestras íributaeio* 
lies. Y Santiago en el cap. I de su epístola: Hermanos, 
juzgad completo vuestro gozo cuando os ocurrieren 
varias tentaciones ó aflicciones. Por tanto al que ama á 
Dios hasta le gusta padecer. 

5.** Es Cüsa muy indigna y peligrosa sufrir con im- e* iaa¡g- 
paciencía las adversidades que nos envía Dios. ¿Qné dl^ "® y P®''* 
riamos de un enfermo que rehusase tomar una bebida fH^con 
amarga muy provechosa ó necesaria para la salud y re- ímpacien- 
cetada por un médico habHísimo? ¿Qué diriamos de un *"^'eí"aí- 
reo de muerte que no quisiese estar encerrado unos dias des. 
para librarle de aquella? ¿Qué de un deudor (jue ofre- 
ciendo una moneda no quisiese eiitlnguir con gratt lucro 
unas deudas cuantiosísimas? Pues tal es el hombre que 
no recibe con resignación las adversidad^ que le envía 
Dios. Con ellas quiere el Sefior s&nar nuestras almas, 
remitir la pena de la muerte eterno, condonar grandes 
deudas contraídas por el pecado y darnos los tesoros de 
la gloria eterna; pues ¿quién no ha de conforitiarsé? 
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Propon- 6.^ Puedo repagarse Ma la vida de Cristo» que des- 
K'*m u* ^^ ^^ nacimiento basta su muerte fue una verdadera 
d'/cnst^ pasión, que no tuvo donde reclinar la cabeza , y que pa- 
ra inortr tuvo por lecho el duro madero de la cruz: de 
eüte Señor queremos ser coherederosi y lo seremos si 
padecemos cojn él Dios castiga é todo hijo á quien ad- 
mite. 
IV. i« vir- 70 Puede proponerse el ejemplo de la Virgen y de 
!!maTa¡ '^^ santos; el alma de aquella la traspasó una espalia de 
lá'f'satttoi. dolor: sabienda con anticipación la muerte cruelísima y 
las {persecuciones de su hijo padeció coa él en vida, y 
de$(pues da muerto sufrió contradicciones de los enemi* 
gos de Jesús. Y los santos icuánto no padecieron I En el 
viejo testamento Tobías y el patriarca Josef; en el nue- 
vo los apóstoles y otros: Pedro fue crucificado, BiartQ- 
lomé desollado, l^oreiizo asado vivo etc. 

ACTOS PIADOSOS T OTROS AFECTOS QUE SB HAN DB 
BJBftClTAB BRIVBMBNTB T A RATOS CON LOS E?(^ 
FBRMOS. 

Actos da /¥, 

215. Bre. 1.^. Díos infinitamente sabio y veraz, creo todo 1^ 
M^r^^M' ^"® ^^^ revelado, porque me basta tu palabra. Tú eres 
porJia^'j la misma ^ibiduria y verdad que no puede engañarse ni 
eariiad. engañarnos. Tus testimonios son demasiado creíbles. 

2.^ Tre8 son los que dan testimonio en el cielo, el 
Padre, el Yerbo y el Espíritu Santo, y estos tres son 
uno solo* Creo» Señor; ayuda á mi incredulidad. 

3.<^ Creo, mi Dios, que enviaste tu hijo al mundo 
para qué salvase á ios. pecadores, de los cuales soy yo 
el primero. 

4.^ Creo el perdón de los pecados, la resurrección 
de la carne y bi vida perdurable. 

3.° Creo que vive mi redentor, y en mi carne veré 
é Dios mi salvador. 
6.** Creo, buen Jesús » que nadie va al Padre sino 
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por ti, y ninguno va á li 8¡ no le «trac el Padre. Sin ti 
no puedo nada; pero todos nosotros reciblnDos de tu 
plenitud. 

7.^ Tú eres Dios omnipotente, santo, inmortal^ 
criador, conservador y gobernador de todas las cosss: 
me crinste á tu Imagen y semejanza para que le sirvie- 
ra y me salvara. Apiadóle de mí y sálvame. 

8.^ Buen Jesús, tú has sido constituido juez de vi- 
vos y muertos: no entres en juicio con tu siervo, por- 
c|ue no se justificará en tu presencia ningún viviente. 

Actos de esperanza. 

1.^ En ti. Señor, esperé: sálvame de los que me 
persiguen y líbrame. 

2.® Dios, no pierdas mi alma con loa impíos. Yo 
soy necesitado y pobre: Dios mió, socórreme. 

3/> Apiadate^de mí, porque estoy atribulado: tú 
eres mi Dios: en tus manos está mi suerte. 

4.0 Señor, no me acuses en tu furor, ni me casti- 
gues en tu ira. Apiádate de mi según tu gran misericor- 
dia, y borra mi iniquidad según la muchedumbre de tus 
misericordias. 

&.^ Ayúdame, ó Dios mi salud, y por la gloria de 
tu nombre líbrame, y sé propicio á mis pecados por tu 
nombre. 

6.<> Benignifimo Jesús, pues me redimiste con tu 
sangre, no pierdas mi alma con los impíos. 

7.<> Marta, madre de gracia y de misericordia, pro- 
tégeme del enemigo y acojeme en la hora de la mueite: 
acuérdate cuánto he costado á tu hijo. 

8.^ Ángel de Dios que eres mi guardián, protége- 
me eóntra el enemigo maligno ^c. ^ 

Actos de cmrídad. . 

i.^ Te amo, Señor, m) fortaleza, mi refugio, mi 
libertador y mi Dios. 
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2.® Este es mi Dios y le gioríQcaré: eterflamente 
ranloré sus misericordias. 

3.^ ¿Qué tengo en el cielo y qué quise sobre la ii^r^ 
rn? Te amo, Seño^ Dios mió» porque tú solo eres todo 
bien, grande y dignísimo de todo amor y culto. 

4.^ ¿Quién es Dios tuera del SelVer ó quién es Dios 
fuera de nuestro Dio**? Vive el Señor y mi bendito Dios 
eicrnameiitc: todas las cosas son en ti, por ti y de ti. 

5.^ Señor, tú no necesitas de mis bienes; sin embar-* 
go te orno ron todo mi corazón* con toda mi alma, con 
todas mis fuerzas. Te amo por ti: concédeme que te ame 
con mas firmeza. 

6.^ O bondad eterna , tarde te he conocido y te he 
amado.^ ¡Ojalá que nunca te hubiera ofendido! ¡Ahí 
bien me pesa. Mira mi miseria con o|os miseñcordío-^ 
soá. ¿Condenarás á un gusano? Da gloria á tu nombre 
y perdóname todos mis defitos. Kn ti he esperado, ne 
seré confundido eternamente: be resuelto guardar tas 
mandamientos. Para ti viviré mkriiras viva. 

coBSTiofi <?üilrrA. 

¿Qué ha de hacer el confesor $i es llamado para un én- 
fermo gue 56 halla sin habla y sin tí uso de los 
senlidos? 

216. Seto Respondo I. Si. ha perdido enteramente el halila, 
deiiflabsot- pero da muestras de penitencia por señas estando pre- 
slftaieí de*^««^« ^1 saccrdote, se le debe absolver, porque las sn- 
peniten- ñaIcH de arrepentlmieuio que se dan en la hora de la 
do rwo-™"^''^^» ^6*^6" reputarse dirigidas á la confesión sacra- 
u el sa- mentaU y por tanto hay confesión sitcramen tal, porque 
cerdote. en tal estad^ cualquiera suele d^ear el m^or medio 
para su alm^ Las señales de penitencia son los golpes 
de pecho, el levantar las manos ó los ojos al cielo, el 
mirar fijamente* la imagen de Cristo cruciflcado, do la 
Virgen ó de sigun sackio ete« Sí hay dudaprudefitc acer- 
ca de si ebtas señales' nacen de penitenciad de la tristeía 
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y AtiguslUs de la moerie; se dará la absolución sub con • 
dUione pnra mirar por la reverencia del sacramento. 
He dicho si ha perdido enltramenle d habla f porque si 
pudiese confesar algunos pecados en especie» debería 
hacerlo* y especialmente descubrir los'roorlaies si los 
tuviese, aunque no pudiera iodos. 

Respondo 11. S¡ no pudiere dar ninguna señal de 217. o si 
penitencia delante del socerdote; pero las hubiei^e dado ¡["^ "J'**"^'j 
antes de llegnr este» atestándolo test igos idóneos; y oun- ía!,i)«'<ir. 
que fuese uno solo; se le debería absolver. La raigón es '«"^<* ^^ 
porque se reputa que dio los señales para que otros (^o- ^****^°*' 
mo iiitérpreles manifestasen su arrepenlimienlo al con 
fesor» y asi el dolor y la confesión se hacen sensibles á 
este y sacramentales. Eüta doctrina la enseñó el prj. 
mer concilio de Ocange en el canon 12: El que de re- 
pente pierde el habla ^ puede ser bautizado y recibir la 
p^niíencia si hay testimonio de su voluntad pascua por 
las palabras de otros. Y lo mismo se^ia si los que vie- 
ron las suéñales de arrepentimiento no estuviesen y» pre^ 
sentes en casa del. enfermo, pero se lo manife:»taMen a( 
sacerdote que los encontró en la calle. La razón es la 
misma. Si el moribundo está privado de los sentidos y 
de la razón» la confesión al sacerdote presente no se ha- 
ce mas por el testigo presente que por el ausente no 
estando el moribundo presente para el confesor de suer? 
te que pueda obrar con él al modo humano; luego así 
como basta en el primer caso la confesión lieeha al sa-,, 
cerdote ausente en or4en á la absolución que se ha <fe 
recibir del presente» también eQ el segundo. 

Respondo IIL £1 moribundo. que ha vivido cristia- 2is.¿Ysí 
ñámente y se halla ya privado de sentida y del habla» ?? •• **"" 
fin que se note que da señales de penitencia » ni consle ¿o que ha- 
que ias ha dado» debe de sei: absruelto iti6 eondititme^ V" «i««i<' 
ya porquélos queestan I los últimos se juzga que quie* ^éS? 
ren reconciliarse con Dios y morir cristianamente» y 
muchas veces dan señales para recibir la absolución que 
no se advierten» ya porque una vida cristiana es un tes- 
timonio ite su voluntad y una pelicíou tácita deabaola* 
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cion« pues el q i« v\fe crtolianametito con razón se re- 
puta que quiere morir criatianametite y pedir los úlli- 
mo9 sacramentos que sueleo adnrinístrarse á los cristia- 
nos. Y de aquf se infiere que si ha podido ha dado se- 
ñiiles de penitencia. Esto doctrina la extienden Gormae 
y otros al que ha vivido mal, con tal que baya sido ca- 
tólico, si está privado del sentido; porque estos tales 
suelen coniiervar el uso de la ratón , y la féque profesa- 
ron en él bautismo da Tuodamento de juzgar que quie^ 
ren morir católicamente y á esto dirigen su conato, y 
no consta sí acaso dio señales de arrepentimiento que 
no se han advertido. Por tanto si uno cae herido en un 
desafío y media algún tiempo entre la calda y la muer- 
te, como pueda presumirse que conserva aun el uso de 
la razón, puede creerse que esté acrepentido y a^spU 
verle sub condtVtone, porque una vida pasada cristia- 
namente es cierta manifestación de penitencia no para 
cualquier tiempo, sino para el de la muerte inminente, 
y se presume que el moribundo se acuerda de su salva- 
ción, á no que dé señales claras de impenitencia. Aca- 
so dirige mis vivos deseos de at»solucion al sacerdote. 
Esto en verdad es incierto; pero porque no es de todo 
punto improbable» se ha de mirar por la salvación de 
aquella alma para la que fueron instituidos los sarra^ 
mentos, de los que se aparta también la Irreverencia 
en caso de necet^ldad por medio de la condición puesta. 
219. ¿Y ti Respondo lY. Si llegando el sacerdote á la cabecera 
•e dada je OH oofermo dudrf si ha muerto ya, aun debe absol- 
muertoj vcrlc, porquo Ofi esta duda ta vida-está en posesión» por 
hi cual se ha de estar; y esto si dio antes se&oies de 
penitencia , aunque mas probablemente se juzgue* muer- 
to, porque 6 las veces se tienen poc talea los que des- 
pués vuelven en sí. No folian médicos que juzgan que 
el alma permanece unida al cuerpo uno ó dos minutos 
después de la muerte vulgarmente creída. Uo célebre 
médico me contó é mí que un muchacho cayó al agua, 
y Cuando le sacaron parecía enteramente muerto; pero 
arrimado á la lumbre volvió en sí. También atestan 
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historias auténticas que olgunog que parecían muertos 
y fueron enterrados en esta inteligencia, volvieron e» 
sí. Por tanto &iendo:incíerlo si ha niiierto ya el enfer- 
roo,, se le debe de absolver sub condilione en caso que 
hubiere dado segules de penitencia ó pueda presumirse 
prudentemente que las dio según lo dicho. Se advierte 
que esto solo vale respecto de los católicos, á no que 
UQ her^e hubiese pedido un sacerdote católico, porque 
no«e cree que las señales de los herejes se dirigen á pe- 
dir la absolución sacramental. 

Se preguntará cuál es mi dictamen acerca del pacto 220. s¡ 
que el moribundo ya confesado hizo con el confesor pa- ^i^^iop^so" 
ra ser.absuelto otra vez en la agonía: á lo que respondo que siaab- 
que como para una nueva absolución se requiera nueva «"«iio»^'*'* 
acusación, á lo menos fuera del caso de necesidad, horade la 
mande el confesor que recibida la absolución se acuse ago^í»- 
otra vez in genere y forme dolor con propósito. Cum- 
plidas estas condiciones puede absolver otra vez al ago- 
nizante, á lo menos si no hubiese transcurrido dema- 
siado espacio djB tiempo entre la agonía y el dolor an- 
tecedente, pues en este caso conviene renovarle antes 
de (a 8goní9. No obstante si en esta diese nuevits^eña* 
^ de penitencia, deberla de ser absuelto, como tam^ 
híep si se lemieae no sin fundamento que ha caído en 
un pecado grave. 

CUESTIÓN SEXTA. 

¿Cuándo y mantas veces se ha de dar á los enfermos 
la comunión y la exlremauntionf y cómo se los ha 
de disponer á recibir estos sacramentos y se les han 
de administrar f 

Respondo I. El viático se ha de dar á los enfermos 221. gi 
8i se hallan en peligro de muerte, pues entonces obH- ba^dr^ar 
ga bajo pecado mortal el precepto de recibir la comu- con tiempo 
nion en forma de viático. Por lo tanto se hade persua- «' «"^«»"' 
dir á los enfermos que no lo dilaten con peligro de no '"'' 
T. C6. 19 
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recibirle, y se les be de quitar aqtiei temor muiidán* 
|)or el que no qoisi^rao que se divalgase su enfermedad* 
La forma de administrarle es esta: itcctpe, ftater (vel 
sóror) , viiUicum corporis Domini nostri Jesu ChrisH^ qui 
le custodiat abhosle maligno et perdueai in míam cvíer- 
tiatm Amen. Se diferencia el viático de la comunión or^ 
diñaría, porque en esta se ^ y pide la gracia de vivir 
ble», } en aquel la de morir bien. Acerca de esto ad- 
viértase: l.o Etque por la ma&aua eomulgé en sana sa- 
lud por devoción, si en el dia mismo cae en peligro de 
muerte, está obligado probablemente según Vázquez y 
otros (t comulgar otra vez por viático, porque el pre- 
cepto no le obligaba por la mañana; luego no le cum- 
plió. Mas la sentencia mas común que siguen Suarez, 
Lugo y otros, es que no puede comulgar otra vez en el 
mismo dia, ya porque la iglesia prohibe recibir la co- 
munión dos veces en un dia, ya porque cuando comul- 
gó el de este caso, estaba próxima la muerte; luego 
cumplió. Otros autores opinan con lllsung que puede 
ciertamente porque no comulgó en peligro de muerte» 
y la iglesia no prohibe entonces comulgar dos veces eu 
un mismo dis ; pero que no está obligado porque ae tie- 
ne el in del viático, estando moralmente presente el 
peligro de muerte. Todas estas opiniones son probables: 
eu la práctica sígase la que aconsejen mejor hic eí nunc 
las *circunstaucias, la devoción y la necesidad del en- 
fermo. 
¿T si co- 2.^ El que cae en peligro de muerte ocho dias des- 
luuigó p^Qg ¿Q |g última comuiíion, está obligado á comulffar 

ucho días "^^ •, ..' iLL **. 

auutT otra vez según la sentencia mas probable, porque el 
peligro no era bastante próximo ocho dias antes. No 
obstante Suarez, Lugo, Avers., lllsung y otros sostie- 
nen probablemente que no está obligado, porque se 
tiene el fin dd precepto, que es disponerse por tá co- 
munión á la muerte próximo; luego se ha cumplido el 
precepto, aunque no se hubiese previsto la muerte» 
pues estaba próxima* En la práctica se debe de admi- 
nistrar otra vez la comutiiiMí eo tal caso ya per la edi« 
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ficacion del puel^lo» ]^ para diiponer i^ejor el enfermo 
á morir. 

3.<> Sí, el enferofio no ppede esperar cdnoodamente, si ooesiá 
<f es (Jilicil que el cura pueda otro día administrar el *" «y»""- 
YMtico.á. aquel, podrá comujgaf no estaudo en ayunas, 
Ip cual pue;d6 ht^cer tarf^liíeo piluchas veces en k misme^ 
enfermedad si es larga, porque el conciliq confitancien- 
ae y la costumbre de la íglei^ia parece que absoluta^ 
fnenle exime del precepto de Ci^tar en ayunas á los que 
^ bailan enfermos de peligro, si cómodamente no pue- 
den. Dicast. y otros juzgan que puede tantas veces 
cuantas podría estando sano en ayunas; pero se debe 
de atender i la práctica y á la costumbre del lugar, á 
la devoción y á la necesidad del enfermo. Si este hu- 
biese comulgado por devoción la víspera ó unos días 
antes, podría *hoy comulgar otra vez ep forma de via- 
tico; pero no estarla obligado. 

4.0 Si el enfern^o por indisposición del estómagp s¡ lo ar- 
echa cuanto toma, no se le ba de adoiinistrar la co- ^^i^ ^®'*'*' 
munioQ por evitar une irreverencia cierta. Tembien es 
opinión mas comqn y probable qué no se le dé en Í4 
duda de si arrojar^ la santa forma; no obstante en es- 
te caso podría darse al enfermo una partícula ipuy pe* 
queSa aun en algui) liquido ó en el caldo, aunque esr 
te con certeza moral baya de pasar antes. Puede darse 
también primeramente una partícula no consagrada, y 
sí la retiene, darte después la eomunion; mas no si la 
arroja. 

5.^ La (os continua no es obstáculo para la comu- siticoeío^ 
nion, porque si la Corma puede bajar al estómago, no.coh*i°«* 
hay peligro de arrojarla, pues la vía por donde se ar- 
rojan los espul(09, afinque sqbau del pecho con la tos^ 
jpo es la de la comida y bebida al estómago, sino la 
d^ la re9pii:aicipn que va i los pulmones. Aun, creen 
Tamb.». Beiff.,, Gob»t que puede darse la comunión en 
le duda de si el; enfermo arrojará la forma, porque el 
6uto cierto fue se obtendría de la comunión, aunque . 
le arroiase la forma, y la necesidad del enfermo eicu- 
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gan de la irreverencia que entonces seria solamente ma- 
terial. Parece que esto puede practicarse si se tiene por 
mucho mas probable que no la arrojará ; y aun La Groix 
(lib. 6; p. 1, n. 653) enseña según Gobat que no está 
obligado á absteneri^e de la comunión el que vomita 
algunas veces al día, porque no hay peligro moral de 
que suceda precisamente entonces. 
Si «rroja 6.^ Sí el enfermo arroja la sagrada forma y se pue- 
la Mgradije limpiar, limpíese y sumase á su tiempo; mas si no 
"'"** puede limpiarse y no hay uno tan fuerte de estómago 
que quiera sumirla, no se ha de quemar, sino echar 
agua en lu vasija hasta que se disuelva ó disolverla con 
un palo, y luego que esté disuelta de modo que deje 
de ser especie de pan, se ha de echar en la piscina. 
Mas si alguno vonOitase poco después d^ comulgar y 
no apareciesen las especies, prescribe la rúbrica del 
misal (de defectibus» tit. 10, n. 14) que se quemen las 
materias vomitadas y se echen tas cenizas en la piscina. 
Si no poe- 7.** Si el enfermo no puede tragar la especie de 
de tragar, pgp, se le ha de dfi^r una partícula pequeña de la hos- 
tia con vino ó caldo mas bien, que la comunión bajó la 
especie de vino. Gobat advierte que el sacerdote que 
lleva el viático áain enfermo, debe poner dos ó mas 
hostias en el copón, para que á la vuelta ios transeun. 
les no adoren este vacio, á no ser que no hubiese de 
llevar luego el copón en público. 
¿Sa hade 8.** El víático 80 ha de dar á los reos de pena 
dar el fia- Capital, á Us preñadas próximas á parir, especialmente 
'"ms dlr^i el parlo es peligroso, á lodos los que van á correr 
muerte? peligro próxImo ó probable de muerte, en el que pa- 
rece que después no ha de poder darse, pues todos es- 
tan obligados bajo pecado grave á recibirle, á no que 
hubiesen comulgado poco tiempo antes. Sin embargo si 
alguno durante el peligro de muerte hubiese pecado 
gravemente, no estarla obligado á comulgar de nuevo 
en el mismo peligro. No se ha de dar el viático al ebrio 
moribundo, si consta que se embriagó voluntariamente 
¿Y ti qtte ó suele embriagarse asi. Mas si estando sobrio se juz- 
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gase que no goEa ahora del uso de la razón, se le de- estápri. 
beria de administrar á no constar positivamente que ^""^^ ¿*^ ^* 
estaba en pecado mortah La razón es porque no cpns- """* 
tando otra cosa, mas bien se presume que se hulla en 
gracia que en pecado, y se ha de favorecer mas biea 
al hombre para quien se instituyó el sacramento, co- 
mo quiera que aprovecha ciertamente al que está en 
gracia, y aun. probablemente en el que solo tiene atri- 
cion causa la primera gracia, y no hay peligro de irre- 
verencia, á no ser material. 

9.^ Se ha de dar al adulto en la duda de si ha per- ¿y ai du- 
dido la razón por demencia; asimismo al que tuvo el ""'"'^''^ 
uso de la razón y no se sabe que la perdió en pecado 
mortal, cojmo enseña santo Tomás (3 p„ q. 80, arl. 9 
in 6), á lo menoa si antes Hubiere manifestado devo- 
ción al sacramento, ó hubiere vivido bien y se le hu- 
biese reputado por hombre de probidad. La. razón se 
ha dado ya, y es probable que basta la voluntad inter- 
pretativa. Sin embargo si se supiese que habla cuido en 
la demencia poco después de pecar mortalmente, y no 
hubiese señales positivas de arrepentimiento; no se le 
debería de dar el viático, porque el que una vez fue 
malo se presume siempre malo ¿ no haber fundamento 
de la presunción contraria. 

10, También se ha de administrar al medio fatuo ¿y ai mé- 
ó que tiene el juicio flaco, si se le cree capaz de abso- **^® ^*'"*'^ 
lucion y no hay peligro de irreverencia; pues en vano 

86 espera mas completo uso de la razón: igualmente al 
que padece delirio ó frenesí, si atado toma otros man- 
jares» con tal que no haya peligro de irreverencio. En 
caso de duda podria darse una hostia no consagrada, y 
si recibe esta con reverencia, podrá administrársele la 
consagrada. Asi La Groix, I. 6, p. 1, o. 660. También 
debe darse al energúmeno ú obseso, aunque el demonio 
impida que profese la presencia de Cristo; pero siem- 
pre debe faltar el peligro de irreverencia. 

11. Se debe de administrar al aduUó sordomudo de ¿y ai t^or. 
nacimiento^ que puede ser instruido por señas para que ''^°^"'*''^ 
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distinga el manjar espiritual del corporal; pero si al 
mismo tiempo Fuese ciego de nacimiento» sería íncapax 
y equiparable ai demente perpetuo, á quien el Ritual 
de Paulo Y prohibe dar la Eucaristía. 
^T & los - 12. También se ha de dar el viático á los níftos» 
mño8? gegun indiqué en el n. 191» aunque no hayan comulga^ 
do antes» con tal que se los conceptué en el uso de la 
razón' 7 puedan ser instruidos» porque entonces loa 
obliga el precepto divino y ciertamente les aprovechará 
el sacramento, y aun les aprovecharía aunque ño tu- 
viesen uso de razón. Por tanto en la duda la posesión 
(está por la libertad. En dichos casos siempre ha de 
preceder la absolución si es poiible. 
222, ¿Ha Ha de advertirse no obstante que cottio los niños no 
lie darse tcHgau por SU edad suficiente juicio para estimar bas- 
meouia tanto este sacramento santísimo, se les ha de dar rara 
toiuiínion vez la comuuion fuera del peligro de muerte, tí no 
qiúM? manifiestan cierta hambre espiritual y se han prepara- 
do con mas diligencia que de ordinario, porque la fre* 
cuencia ocasionará fácilmente el vilipendio y hará que 
se acerquen á la sagrada mesa mas por costumbre que 
por devoción: pero si se les da de tarde en tarde j se 
les inculca la dignidad del sacramento, sacan mas fruto 
de una comunión que en otro caso de muchas. 
225 Cómo Respondo II. Purgada el alma por el sacramento 
le ha da ¿q ]a penitencia se ha de excitar al enfermo, antea de 
eianfeímoadraín^straríe el viático, á un gran deseo de recibir á 
para re- Gríslo, á uua víva fé, á Qna confianza firme y á una 
tUUm! ardiente caridad. El que come mi «orne, habila én mí 
y yo en él (S, Juan , c. VI). ¡ O admiriíble dignación de 
piedad I El que me come^ vivirá por mi A cuantos U 
recibieron y les dio potestad de hacerse hijos de Dios 
(Id., c. I). ¡O inestimable dilección de caridad I Si hi» 
jos, también herederos, herederos de Dios, coherederos 
de Cristo. Ve aquí, hermano carísimo, |cuáá grande 
caridad de Dios, qué .estimación de t^ alma! Vendrá 
á ti el mismo Dios, tu amanlÍ9ia(>o Salvador, para sus- 
tentarte, consolarte, confortarte» ilukufkiBrte» eoriqae- 
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certe con sus bienes etc. ¿Qué lé darás en pago? No te 
pide mas sino que te res^ign^s comptetamenle en él| 
confies en él, le ames* sufras con paciencñi. Ftlu pra- 
be miftí cor luum. 

Aquí se irán sugiriendo al enfermo breves actos de 
fé, esperanza, caridad «contrición, resignacíori, pa- 
ciencia y amor del prójimo, v« jg.: Tú eres Cristo 
•hijo de Dios vivo: lo creo no porque lo revetó la xsar- 
ne y la sangre» sino el padre ceIcsUal. En li. Señor, 
espero, porque en ti está la misericordia y la copiosa 
redención. Te amo, Señor,.mi fortaleza, mi refugio y 
1IM libertador, porque eres mi Dios y todo mi bien. 
lOjalá te hubiera amado siempre y nunca te hubiera 
ofendido! Te deseo mil v^^es: ¿cuándo vendrás á mi? Te 
encomiendo mi cuerpo y mi alma: nada mas deseo sino 
que se cumpla en mí tu santa voluntad. He merecido tu 
ira, la sufriré porque he pecado y he ofendido á tubon* 
dad. Por amor tuyo perdono á todos; perdonante tá iam* 
bien por su misertoordia. Recibida la comunión pueden 
repetirse tales act^ y se puede decir: Alma de CristOf 
ianiificame etc. 

Respondo III. Guando es peligrosa la enlermedad, 224. Se 
S6 ha de amonestar y excitar al enfermo á que reciba **" '*«^*'¿'¡- 
el sacramento de la extremaunción expiioindole sus efec- ^crn" > 
tos, es á saber que confiere la gracia, limpia el alma pa^i i^i 
de tas reliquias del pecado, da fortaleza contra las ten- Qjaunciou. 
taciones del demonio, es conveniente para la salud es- 
piritual y para recobrar la corporal si Dios es servido, 
conu> testifica la escritura , y esto ex opere operoto 6 
por la virtud de su institución. Por lo cual dice el car* 
denal Betarmino: Sanan naenos enfermos porque difie«> 
ren recibir la sagrada extremaunción. Por tanto si el 
enfermo está malaroeMe persuadido á que por eso se 
h«n perdido \m esperanzas de recobrar la í>alud , se le ha 
de desengañar. Sé por un medico que muchos eTifermos 
de|[r6ve peligro en cuanto recibieron la sagrada Euca- 
ristía, se mejomron y luego convalecieron. Si se nñade la 
eKtremtuncioa que también fue iialiluida para reüli- 
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luir la salud corporal, habrá mas esperanza » pues cier- 
tameote fortalecida el alma se fortalece el cuerpo. No 
deje el sacerdote de disuadir á la geate del pueblo de 
que 00 es lícito al que una vez recibió la e^Ltremaun- 
cion, bailar después ó andar descalzo si se pone bueno. 
Luego excitense afectos píos como mes. arriba» á la fé 
de este sacramento» la esperanza de obtener lo prome- 
tidOy el amor de un Dios tan bueno, el hacimiento de 
gracias por la ocasión de recibir este sacramento» de 
cuyo fruto son privados tantos. Mientras se hacen laa 
unciones al enfermo, ocúpese en afectos pies: Jesus^ 
hijo de Dios vivo» apiádate de mí. Sé propicio ó mí per- 
cador. Buen Jesús» di á mi alma: Yo soy tu salud etc; 
Finalmente concluidas las unciones anímesele á la con- 
fianza de recobrar la salud si asi conviene; pero al 
mismo tiempo á la perfecta resignación, y acábese con 
las oraciones acostumbradas. Si en una enfermedad lar* 
ga cesa el peligro después de administrada la extre^ 
roauncion y luego aparece otra vez» puede reiterarse 
el sacramenlo; mas seria írrila reiterada en la mis-* 
ma enfermedad y peligro» asi como la administrada 
al que no estuviese enfermo grave y peligrosamente. 
De aquí es que á este tal se le debe dar otra vez so- 
breviniendo el peligro si se le hubiese administrado fue^ 
ra de él. 
22S. So Respondo IV.* La extremaunción solamente se ha 
ha ae dar JQ dat xuando los enfermos están en peligro de muerte 
que* «ton por enfermedad corporal, v. g. calentura» lesión» in- 
en peligro disposición Ó debilidad del cuerpo. Por lo que se ka de 
lor'^ndí!- dar al reo que habiendo tomado veneno espera la mner- 
^posicion te» al que está en peligro de ella á resultas de un flujo 
curporai. ¿q sangre por las narices inyposible de contener» á la 
parturienta que por una razón especial teme la «suerte» 
á ios ancianos espirantes de consunción; pero lio al reo 
que ha de ser ahorcado ó decapitado» ni á los que han 
de entrar en batalla» ni á uno á quien han de cortar 
un pie. La razón es porque este sacramento se instituyó 
solamente para los enfermos. Los prioaeros lo so»; mas 
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los otros no, y los que sufren Ib amputación de un piet 
por lo comuii no mueren pronto. 

2.^ Regularmente hablándose ha de dar también Regalar- 
á todos los adultos que tuvieron alguna vei uso de ra- "J"g*^|JÍ 
zon« si no consta que estén en pecado mortal no retrae* adaiios. 
tado y no lia y peligro de irreverencia. Por tanto se ha 
lie dar á los locos» á los dementa» al borracho espiran- 
te, al herido en desafio» si hubo tiempo para la contri- 
ción; lo cual debe de presumirse en caso de duda. La 
razón es porque los sacramentos se hon instituido en 
bien de las almas y basta aquí la intención interpreta- 
tiva; y aunque regularmente hablando se requiere p&* 
ra el fruto de este sacramento el estado de gracia por 
aer sacramento de vivos; no obstante per accidens pue- 
de conferir la primera gracia af que tiene atrición. Y 
aquí no hay peligro de irreverencia* como no sea quizá 
material, la que puede permitirse por la necesidad y él 
bien del alma que se espera, 

3.<^ Debe de darse á los niños que tienen suílctenté También 
uso de razón para pecar, aunque no hubiesen recibido la ^. '®' "'' 
sagrada Eucaristía, ya porque pecando á las veces gra-^ tienen uso 
vemerkie Jos ni&os, puede depender de ahí su salvación ¿e ratón. 
alguna vez, ya porque este sacramento confiere gracia 
y fortaleza y aprovecha para la salud. Por tanto puede 
darse al que no pecó nunca después de recibido el bau- 
tismo, V. g. el que es bautizado en peligro extremo de 
muerte. En la duda de si un niño úotro enfermo tía te- 
nido jamas uso de razón, se le ha de administrar la 
extremaunción por la razón dada. Lo mismo sucede 
en otra cuolquicr duda, v. g. si está en pecado mortal, 
si hay peligro de niuerte, porque en la extrema necesi- 
dad seba de presumir en favor del hombre para quien 
fueron instituidos los sacramentos. 

Respondo. Per se se han^ de hacer separadamente 226. ¿En 
las unciones en los órganos de los cinco seittidos, y sí h»^ pa**- 
falta uno de ellos» en la parte inmediata, porque mas 'j* ^aw? 
probablemente la unción do los cinco sentidos es de las oncie- 
esencia de este sacramento. Per se también se ha de °^^ 
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aplicar para cada sentido una forma peculiar qire ex- 
prese el sentido, ▼• g. para la iri^ta: Per islam $anctam 
unelionem et $uam pUssimam miserieordíúm indulgeat 
Ubi Deus qui^uidper vigum ieli^síL Y así de los de- 
mas. Si el tiempo no permitiese aplicar una forma es- 
pecial á todos 9 se onghrén con ceterídad todos los aen« 
tidos aun sin hacer cruz y se pronunciará está forma: 
Per istas samtas unelionm et suam pimimam miseri- 
cordiam indulgeat Ubi Bem quidquid per vísum « j»m- 
tum ele. deUqmsii. Si el timipo ó la ocasión no permi- 
tiese ni aun esto» podría hacerse una unción en k 
frente como asiento de los sentidos mediante la antedi- 
cha forma ó esta: Per isiam sanelam etc. indulgeat ti^ 
bi Deue quidquid per otimes ien$u$ del^uüli. Esto se ha 
de hacer att& condUtone, y si sobrevive el enfermo, fe 
repetirán las «mctones de cada un sentido ni5 conifa- 
ííone. En caso de dudar si ha muerto el enfermo, pro- 
siga $ub eonditione: Si tiDÚ, per islam etc. En tale^ca- 
aos no hay necesidad de guardar el orden proscripto de 
los sentidos, ni de hacer la unción en ambos ojos, oídos 
etc. Ha* de usarse para las uncioaes el oleo de ios en- 
fermos bendito por el obispo; y si escasea, se puede 
echar entre año una corta cantidad del no bendito. Sí 
eqitirocadameiíte se hubiese usado crisma, es probable 
qúee\ sacramento es válido: no obstante deberla de re- 
petirse ta unción stib eonditione á ser cómodamente 
posible. 

El ministro de esté sacramento debe ser siccrdote. 
Válidamente puele administrarlecnalquiera; pero lici- 
tamente no pnede sino el párroco ú otro con licencia de 
este. Et párroco está obligado por jostida bajo pecado 
mortal, aun en las enfermedades con^giosas, aunque ei 
que fortalecido con otros s^ramentos omitiese el pedir 
este sin desprecio ni escándalo, nopeesria'mas'que vc« 
niaimente según la npinion mas comun^ porque e!*to 
puede omitir 8in grave pecado un gran bien no necesa- 
rio; pero el párroco no puede negarle. Véase mas sobro 
esta materia en los autores. 
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CUESTIÓN SÉPTIMA. 

¿Qué se ha de ób^ermr ademas en la tísííá dt los tn^ 
fermosf 

Respondo i. Procúrese q«re en Itt alcoba del enfeN 327. Q«é 
mo se guarde un profundo silencie» y no se permita en* *<" ^* ^"^ 
trena 'hablarle cualesquiera, sino «olameotetcfitelloi con ^o'^^'^áí- 
cyyo iralo se consuela el enfemm. coba ad 

2.<> Si la enfermedad es peligros», tnandese al en- '^r2\l 
fermo que se dedique enteramenle al negocio de su a4* de hacer 
tana y que no entebte conversaciones profanas: evítense ^^J^^*^^ 
las continuas visitas y llantos de los pdres» deíos hlj«s^ <!a«>n»<'<^ • 
de los parientes y de la mujer, y especialmente la vista 
de ellos, de qoe podría resttcüSír te tentación ^1 pe* 
eado» 

S."* Cuídese de poner á la vi ¿te del «nfermo tas imá- 
genes de Jesecristo, de su santísima madre y de los 
sanios, y que haya á la mano agua bendita para roetes 
á 'menudo al eufbrnvo y ahuyentar á los demoikiíos. 

JL^ Adviértasele blandamente del peligro de ta 
muerte y sugíera'nseie breves pios afectos. 

&/> Si el enfertno parece privado de scfntfdo, se 4e s\ «i en- 
han de sugerir los santos nombres de JesifS, Haria y fec«o «•<* 
José y hacer breves actos de fé, esperanza, caridad, re- 'j¡^^ '^''^'' 
•signacion etc.; pero no en \(xl muy alta, porque oonllá 
por eiperlencia qiie los enfermos tienen el oido agudé 
7 se molestan cofn las voces. Vale mas dirigir la voz ál 
cráneo que á los otdos. Sucesivamente fHieden Migerirse 
estos tiernos afectos: Jesús, hijo de Dios, apiádate dt 
mí. Maria, mladre de gracia, modr-e de misericordia, 
protégeme del 'enemigo: muestra ahora que eres madre. 
Ángel de mi guarda, defiéndeme para que no pefrezca. 
Señor mió Jesoctisto, por aquella amargura que sufris^ 
te por mí en la crok, especialmente cuando tu bendita 
alma se partiese de tti cuerpo, apiádate de la mía «4 
desprenderse del suyo. Almas bienaventuradas^ i quie* 
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nes alivié alguna vez de cualquier modo» acordaos aho- 
ra de Olí etc. 
Si la en- 6.° Si la enfermedad es contagiosa , averigüe por 
fermcdad qy^ medíos se ha de precaver que no se contagien el 
gio.iri«* sacerdote y los asistentes. En primer lugar guárdele de 
prceaacio- acercarse demasiado para no atraer el hálito del enfer 

oes te ha- * ' 

¿9 tomar, 



oes le han ^^ ^ ^j ^j^^ ^^^ galedo la Cama cuando este se mueve: 



siéntese á la cabecera, no entre el enfermo y la lumbre 
ó una ventana, con que se atrae el aire Infecto. Procu-» 
re que antes de entrar él en la atcoba se sahume coa 
palo de enebro: si no se ha hecho asi, al abrir la puer- 
ta contenga algo el aliento ó aguarde un poco antes do 
entrar, porque abierta la puerta sale en mayor cantidad 
el aire, infecto. Mientras asiste cerca del enfermo, no 
trague la «aliva, sifto escupa moderadamente. No tenga 
miedo, porque el miedo constriñe el corazón é impide 
que se repela el veneno, y la imaginación tiene un po- 
der admirable sobre el cuerpo, como se maniGesta en 
las mujeres preñadas. Por tanto conBe en Dios cuya 
causa deBeníde. También es bueno usar el bálsamo de 
ruda hortense 6 de la zedoaria, ó tomar por la mañana 
dos granos de pimienta blanca y estar en ayunas. No 
conviene acercarse á los enfermos después de haber co* 
. mido, porque el veneno que se atrae, se difunde con el 
alimento por la sangre. 
Qn^soba Cuaudo fallecc el enfermo, consuelo á sos parien- 
do decir á (es^ 8Í le psreciorc convenir^ con estas ó semejantes ra-» 
Im deíX^ones: Se ha cumplido la voluntad de Dios, á quien se 
foQto! ha de alabar en todo. El Señor da lo que roas conviene 
á cada uno, y todo lo dispone de una manera paternal. 
Este mundo no es nuestra patria, sino que somos pere- 
grinos de la tierra, habiendo nacido con la carga de que 
pásenlos por la muerte á la vida feliz. No sabemos el di« 
ni la hora en qu^ hemos de paaar ;y cuándo nos convie- 
ne mas: eso lo sabe nuestro padre; conformémonos pnes 
con su voluntad. El alma del difunto fue amada de Dio^* 
por eso se apresuró á sacarla de enmedio de las iniqui- 
dades y libertarla de los peligros* No envidiemos su fe* 
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licldad : Dios nos le prestó y le ha recobrado. Demos 
gracias porque nos le concedió tanto tiempo: otros mu- 
chos han sido privados mas temprano de ios suyosv y 
Dios ha bollado el modo de ayudarlos: también le halla- 
ré ahora. El Sefior es mejor que diez hijos, amigos etc. 
Estas razones se han de decir con confianza, no con 
ánimo ó voz' triste, porque entonces los que hablan de 
ser consolados se entristecerán mas. También pueden 
traerse los ejemplos de aquellos que sufrieron con for- 
taleza la muerte de los suyos: tal fue la Virgen Maria, 
la madre de los Macabeos, sonta Felicidad que presen- 
ciór la muerte de sus siete hijos y los animó ai martirio, 
7 san Francisco de Borja, que sabiendo la muerte de su 
amada esposa dijo sin alterarse: Dios me la babia pres- 
tado y la ha vuelto á tomar: démosle gracias porque 
nos la concedió por tanto tiempo. Asimismo podrá ex- 
citarse á los circunstantes con esta ocasión á que bagan, 
una vida cristiana. 

CAPITULO VII. 

CÓMO SE HA DE TRATAR Á UN HOMBRE ENREDADO 
EN ODIOS Ó ENEMISTADES T QUE NO QUIERE PER- 
DONAR. 

Respondo L Si uno se acusa de odio al prójimo, are- 228. gó- 
rigtte el confesor si está poseído de verdadero odio, pues ^e^e^mu 
muchos se acusan de él y no le tienen, át paso que otros nar ai qw 
le fomentan y le dan pálmlo en su corazón, y sin em- JJj'^""*** 
bargo dicen que desean todo bien á los que los han 
ofendido. Por tanto á los que se acusan de odio se los 
ha de examinar para averiguar en qué consiste este. 
Asi como amar á otro es querer y procurar el bien pa- 
ra él , alegrarse de su prosperidad y sentir su desgra- 
cia; de la misma manera aborrecerle es querer causar- 
le algún mal ó alegrarse de que se le causen y sentir su 
feKeidad. Si examinado el penitente no tiene nada de 
esto último y práctica con el prójimo los comunes y de- 
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bidos pflcioi de 1$ c^nd^dit avoque 8j9 9e^se de ({Me ex- 
perimenN^ Ave^pq qQOlrn él y que se le altera la san* 
gre cuaodple enjpuefitr^t no aa comprende que esté po- 
aeidor de oái^ vjoiuuimo y se- le ha 4^ amonestar qyie 
ore por ¿I, disculpe sm» defectos.» bable bien de él en 
presencia de otrof y spiicité su conversación t pues asi 
se disipará |a aversión y displicencia q,ue se ¿imentp y 
persevera' reprimida con el silencio, M4s si le oíega íjoa 
oficios comunes y debidos de la caridad» aumque dign 
que le desea todo bien., está po&eido (tendió* 
Cómo se Respondo II. Al que se conoce q^§ está ppseido d^ 
liadetra- odjo s^ Ic ba de declarar su oblig»c¡pn. J.® Aunque* el 
^''r^Y/ ofendido puede exigir satisfacción por la ínjiiria reci-r 
«dio. bida» sin enibari^ no puede lieitamenle querer el oaal 
par.a au prójio^ en cq^nto ea mal parf é|, porque e^ 
contra el püdeu de U caridad* %^ Ssti obligado á moa- 
trar |ps sépales comuues de la caridad y á quitar el es* 
cándalo si le hay. 3é® A no manifestar se&aies de ene- 
mistad, porque la ley que nos prohibe aborrecer al 
enemigo, prohibe la señal de odia Por tanto ha de 
preguntarse á este tal desde cuándo ha fomentado el 
odio; si ba deseado mal ó quejido causarle y cuál; si. 
se ba alegrado de las desgracias de otro 6 envidiado sus 
bienes; cuántas veces ha repetido á la semana estos ac- 
tos interrumpidos moraímente; ademas si ha hablado 
á sa enemigo. Si dice^ Dám me libre: en muy grande 
la injuria; pregurHeseie at por bp»? manoa Gorrespoodí^ 
amistosamente al aaludO;. Si dice que no, el desprecie 
es grave por su naturaleza y 4repugfia é la caridad eati 
Maganza, á no(|ue ei salurdaAd fuese uhicIio mea aupe* 
rior 6 por su colidicíon^ 6 por au enapfeOf 4 dubieae si- 
doi (an leve la iojurta aoteríor que oo pudiesen acha- 
carisele. aquellafl omiaiones. Aunquae) dirigir la palabra 
y aaludac aeko 4e suyo seiales eapeciales de afecto de- 
bidas: al prójioio no por pire^epto^f slao aoHo. por oonae- 
}o; sin embargo en la práetii^ llegau & ler eoQiuuea y 
debidas de preceplo por las cifcuostaueiaif tPmo cmh* 
do en pública la enemistad & el ofeMBik te 8eii4e «a^ 
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tes dé recibir t\ tgravio saludar y hablar ó trabar con- 
versación con los demás de la coocurrencia y loa salud» 
á Udos menos á aquel. 

Respondo IIL Hecho el examen se ha de persuadir 2so. i>ei»« 
al penitente á que deponga el odio» perdone de cora- ^¿ViTuá 
ion y rehueWa recoucílitir&e con el enemigo y darle las qneperao- 
muestras y oflcios comunes de la caridad. Si dice: Le°** * 
perdono; pero no visitaré su casa» no asistiré á la boda 
etc.; se ha de atender si el no asistir es sefiai de un an* 
tiguo rencor profundo y oculto» como si un hermano ó 
un primo no quisieran asistir ¿ la boda de su respecti- 
f o hermano ó primo sin tener otra causa que lo recien- 
te ofensa. En tal caso es incapaz de absolución» como 
también si no quisiese corresponder al saludo de quien 
le saluda y no es nauy inferior á él; pues seria 4]Da 
vergüenza y venganza escandalosa. Sin en^bargo por lo 
común (aunque deba de aconsejarse) no está obligado 
el penitente á saludar primero sí él ha recibido una 
gran injuria 6 es de muy superior condiciou, y mucho 
menos sí supiese que no había de ser correspoodido su 
saludo; mas en esta parte no ha de creerse con fa- 
dlidad al penitente como que habla en causa propia y 
peligrosa. Si no se rinde á estas razones» mucslresele 
primeramente la necesidad de perdonar y cumplir con 
el precepto de la caridad. ¿Qué pides en la oración do- 
minical? Perdónanos nu^^lras deudas (dices ¿ Dios) 
asi mmo nosotros perdonamos á nuestros deudores. ¿Y 
quieres que Dios te perdone eooso tú perdonas? ¿No 
ves que pides contra ti? ¿Qué dijo el Señor eo el 
EvMigeliO' al siervo que no quiso perdonar á su compa-» 
lera? Sierw malOp 90 te perdoné toda h deuda porque 
me lo pediste: ¿no era pues debido que te compadecie-- 
ses tú t>ambien de tu eonsiervo como yo me compadecí 
de ti? ¿Qtié hito el amo de aquel siervo? Le entrc|;d Moütoi 
¿ los verdugos hasta que pagare toda la deuda. ¿Qué ^^ ^'^^' 
consec«encia saca Jesucristo? JÍsi también hará con ^^'' 
tosoiros mi padre eetestíatf si cada cual no perdo^ 
na A su hermano de corazm* ¿Qué dice el Salvador 



Digitized 



by Google 



^304- 

en el capítulo Y de 6ati Mateo? Mas yo: os digo: Amad 
á vuestros enemigos y. haced bkn á los^que os aliomeem 
Mira que se trata de lu alma y no tienes mas que uoa, 
que es tu tesoro « y Cristo la eslimó tanto, como que 
dio por ella su vida y U redimió coo su sangre: si no 
perdonas á tu prójimo, la perdiste. Apiádate de tu alma 
y deja la venganza á Dios» qué dijo: A mí ia venganza. 
2.^ Si no cede con es4as consideraciones, propóngasele 
cuan glorioso es perdonar, pues es la victoria mayor y 
el sacrificio mas importante para Dios: Amar al pro- 
jimo como á sí mismo es el mayor de todos los holo- 
caustos y sacrificios (S. Marc, c XII). Es la mayor 
materia de alabanza entre todos los sabios y de regocijo 
entre los ángeles: Si cuentas entre los beneméritos al 
que. maquina asechanzas contra tit esta acción se. te 
computará como el martirio ^ dice el Grisósiomo (ho- 
mil. 3 de Saule et Davide). Si buscas pues la gloria que 
fáUameote entiendes encontrar en la venganza^ apro- 
píate esta, ¿No es digno die alabanza en santa Galaiina 
de Senauque chupó la materia da la llaga de una mujer 
que la babia calumniado; en, sao Ambrosio que señaló 
una. pensión alimenticia á un asesino cpie maquinaba 
su muerte; y en san Acacio que vendió los vasos sa- 
grados para socorrer ¿' unos que le babian difamado 
gravemente? 3.^ Hágase presente la utilidad y el gus- 
to consiguiente del perdón, porque eleva á la dignidad 
de hijos de Dios según se lee en el capítulo V de san 
M^teo: Amad á vuestros emmigos para que seáis hijos 
de vueUro padre que está en los cielos. Abre la puerta 
á ia divina misericordia: Bienaventurados los miseri- 
cordiosoSf porque ellos alcanzarán misericordia. Libra 
al alma del molesto tormento dala aversión. Los que 
toman consejo depaz^ los sigue la alegría (Prov.» c. XII).. 
Aquí no hay medio; ó se ha de perdonar» ó se ha de 
renunciar la dignidad y herencia de hijos de Dios; 
ó se ha de dejar la venganza* ó la esperanza de mi- 
sericordia. Finalmente pag^ grandes deudas contraí- 
das por el pecado, ¿I^o. perdonarlas con jgusto algunos 
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retflc9 ¿ tiltdeirdor; |>ara 4|ue muiMao^ente ie perdon^-r 
üe^u.seiHH' ü^uoo» mitea? 4.^ Propo^gaaeteícuáii €om« 
ve»ít»file e« 411& perdone: Dios t^ ha perdonado laniíis 
yet69 i 'desea que perdones 4 lus eiiem^^a: ¿se lo se- 
guras? Gr4>to f*fi la cfu£ pidió prífnernaiifALa por atis 
ffteiiijgos para alefíiarfios eon^u e^mp(o á vencemos en 
esta paria: ¿acaso deí»prtxiará!» W ejeníplq? Crihlo de- 
sea que perdot)er2 «i telo pidiese cara. á cara^ ¿quef-» 
rías neitnrselo? ¿Quieres gozarle alguiM v^a eu el ^h^ío 
con los escogidos de Dios y unirte X'on ellos i eii^ el amor 
divino? ¿Por qué no empiezas akura7.o,^ ManiQeaiese 
q^todaa las adirersidadea noa^ vii^nen de Dios, pi^ra qitie 
nos vqiisanibs yitos^saorifiq^eoios é. su .^oluntod^ AsU 
mismo. cuóci iragil es el hombre «jde cuánUs .manér 
ras es. impido por el demptciío y por los afectotüides^ 
ordenados ií^ U «aturoleza oorramfHjJa» |>ara qiie |HNr 
ta»to sea mas bitm diguo devmiseiácordia.que dfojra. 
Consulte la pioina experieiicia y halará (|(^ él ha agta^ 
viudo muehasiveoes y sin eiphaigp desea ser. perdonada. 
Si diee: £9 de.rnasiado grave fa i'minm que ipe ,h« be-; 
cbo u^i vi| liM»hrecíllo; re8pandasf}le:,¿No basbeohQ tá 
mas graves ofensaa á Dios y quieres <|ue ta pecdweí 
No llaioes y\\ al 4|ue adoptó Dios por hijo y Grislo por 
hermano: mjra at alma. Si. replica: la nobleza de mi 
sangre y mi hionor piden que me vengue; responda^ 
sele: la nobleza consiste en la virtud por la ique nos 
asemeiamos á Dios:: todos somos del mismo b^rro. Mi« 
t%rk9 muyi bien por \m fama y hc^ior «i imüiis 4 Jesús 
rey de la gloria. Si para tu honor y el de tu famih> 
es necesario que sea castigada la injuría;no eches mano 
de iurisdiccíon «^^traña» sin^ toma el camino deljermí-. 
nado por Dios: é implora la autoridad del juez» pera 
coa b^ien zelo .y lejos de todo apetilo desordenado de, 
venganza. Si responde: Perdonaré; pero no puedo olvi-. 
dar; respóndasele.: tal veii no sabes lo. que dices. Ac^sgi 
te acordarás .4el agravio; pero que no sea sin renovar 
el per<lon. StromenUs ó vuelve^ ¿ tomar la/veoganza, 
cabrás en tnapps del Dios vengador que uu te diejarú; 
T. 66. 20 ' 
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iit^rí^» tiéafló t)( aun en 68ta Tida. Mdebos 4o lian 
experimentado attf. Un sacerdote llamaito'Saprlrio fue 
eonducido af miiilirío, y como no Mbtene tjoerldo 
perdonar á m enemigo, €8f|óeA la idotalr4a y f^acriflcó 
á los feisos dioses, plisando á oiro la corona, delmartiriei 
{Suri0 « febr.).X}m mujer qne négd «I perdón á qufei» 
se le pedfa, fue «rr^batada |)0f et demonio segttq tes- 
tifida san Berriardfiio dé Setia {Serm. 15 quadraff.). 
Otra ()ue haHandotie et^ferma íIm á reoibír el santo 
viáUeo, volvió el rostro diciendo: ilit f orno tfotoMei 
ró8$rúMquetienio perdonuréffHm, deia fni$ma mu- 
ñera uparla* Diot ahora su rostro de itití y dicho esto 
esp(r<k' 1S quieret parecer fuerte ^ perdonn y desprecia 
las injurias del enemigo: Nadé con fUnds tanto al ofen^ 
sor, dice san Gerónimo (/n épisi* áá hebr.)^ cornos la pa- 
(Mümcfti tsforzada y inansa dsl qm smfTe fci injuríá ^ 
fvo se ienga ni de obra 4 ni ée palabra, 1[ esrr ibienilo á 
BuBtoquio: Esitré tos tfistianos el desgradado no es el 
qnJe sufre la iHjurtm^ sino W que la¡ Aaoa. Igtinlmente es 
rnfelte el que no perdmia f st dafün á'Hv tío á otro, á 
Va manera del pésror qoé royendo lo pieéra qi»e te ti- 
ibrmi, se rdmpeftosdiéntes^BI mejor linaje He vengan- 
za es dejar la cé^ ea manos de IMos^ Si nó atnovechan 
éstas reflexiones^ y lo permUe la ocasión, arrodiHadi^^ 
el confesor á Ids píes' del pertinaz vengativo con et 
enfcífijo en la mano pida, por tó pasión y muerte del 
Salvador que perdono lá Injitria aiiio al enemigo, al 
menos á Jesncilsto qfue cét%& con los. pecador do toJo^ 
y dijo: Loque habéis hecho son tino de e^ios siertos 
m^5 mas péqne%oi, lo habéis ^ho conmigo. St^no cede, 
dígasete que tvo se le |)uede4lar (a ab^turíon, ni debe 
dé esperar perdón de Dios tio pardonnndo él. 6.^ Si en 
otra ocasión prometió que quería reconciliarse y dar 
á^su enemigo las sdíales comunes de raridad y ik> to 
bi2o: por lo común no debo de ser ivbsuetto. 
asi. Me- Respondo IV. Si dictí que quiere perdonar^ pero 
diof^de d«. ooíi* díficuliad > para que seaftrcno y pcKtfíKcione en su 
c^íWtVde iMX)p6s¡toi mufkltiSele orar por su cneuirgo, que ofrezca 
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por él el santo saerKkto, qite encomiende su sulud á veDgama. 
la Virgen ; praclique oíros ofícios de caridad. GonsU 
dere el ejemplo de Cristo y otros motivos ya alegados; 
lo cual ha de aconsejár^^ 44imbie4i o I que no quiere per> 
donnr. Mas guárdese el confesor de parecer que hace 
de abogado d(*l on«i«i^, sino^ muestre que él busca 
el bien del ofendido. No ob>tanle 91 el penitente se G- 
gnrasé ser la injuria -mas graYe de to ^ue en tealid&d m\ 
podría manifestársele fa verdad y que lio era de un 
pecbo noble dejar de perdonar tal injuria; pero si es 
gravctü* te dirá qua tonto inoyor gepQmidfd ff per^ 
donarla.. ' 
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ccEsTioN TERCERA. ¿Qué SO hade teftexldnar al cjon- 

fesar rhujcres? » /.. . . ;v, ...;.. 123 

CAPÍTULO IH. Bel confesor de la gente del cam- 
, po y de otras fiersonas det pueblo é igiroraíites. 4 . 127 
CUESTIÓN pRiMEitk. ¿Cómo se toé ha de exüttíinai^ . . id. 
CUESTIÓN sEGüW^Ai ¿Céínó han de ici^ini^ruidás las ' 
' persona» ignorantes y consolados los pobres?. . . I 128 
cüEStidír-TER^BliA; ¿Céínd se haiií d^ drsponéir eSpfei- - 

cialmente af dolor las (>érBoftás ignorantes?/. ... * 130 
cuEstiOT tüÁRtA. ¿Qué ha de^^haioerie si no confiesan 
- ^ingpn pecadoen püñíbiilet^'. vi . . ^ . . . i .-.i; . . . 133 
cuESTVOBT QUlH^rA. ¿Qaé f^íiitenelá se ha 4eimt)oner á 
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los rú^Ucoft é ignorante» » «speciafinente á Jos 
que están acosiiunbrados á ecliar inaiiikioiies ó 
juramentos? . * r* ••.....* * • . . . 136 

CAPITULO IV. Del confesor de los casados y^e los 
padres y madres de familia ^ •• ^ ,«. . 137 

CUESTIÓN PiiiiiRaA. ¿Guáles son las obligacioiies de 
tos casados? .***,•.,,,,•.••»•»«<••,.«•.»• «^ <, • id. 

ctJESTioN SEGUNDA. ¿Cuáles son. Ips bífiíet comune» 
á los cónyuges y cuále& peci^ili^res de cada uno de 
ellos? , ,-... lU 

CUESTIÓN TEJicBRA. ¿Cuálcs f9tt biB obUg^^ciones de 
los.pa4re*?>..,.:..-^ ..•-- ^50 

CUESTIÓN CUARTA. ¿Cuálos 8on las teiitaciones pecu* 
liares de los antedichos y cómo se loa ha d? diri- 
gir en ellas?. .., »^i- ,^».tt«. 155 

CUESTIÓN QuiNfA. ¿Cómo sc ha de instruir e|) gene- 

' ral á los padres?. « « r Í59 

CAPITULO y. Del confesor 4e los hijos de familia. 161 

CUESTIÓN pniMSRA. ¿Cuáles son las obligaciones de 
los hijos para con ios padres y sus pecados espe^- 
cíales contra la piedad?* ...••. ,•.•*.. id. 

CUESTIÓN sEGUNBA* ¿Cuáles sodIos bíenesy derechoa 
de los hüos y sus pecados co&tra justicia?. ••..«• 163 

CAPITULO VI. Del confesor de los. superiores y 
subditos. . 4 «• ... *,.,..j.... .«.••...>•<• •^•* I"?! 

CUESTIÓN PBiAíBftA. ¿Cuáíeft ^00 laa espociale^obliga- 
cioHes y pecados de los amois?. «,..•<«.*»• r# « • id^ 

CUESTIÓN SEGUNDA, ¿Cuáles son las obHg^Qione^ jáe 

« los criados?. .«• .¿..^k«. ...*.. w.* •>«» •^•«•p « 1^3 

CUESTIÓN TERCEju. ¿Cuáles SQu las .obligacíoRes d^ , 
los.curus fkárrojcos y sua especiaba pecados?* «^ • • • ISl 

CUESTIÓN CUARTA. ¿Cuáles SQU laa obligaciones del 
preceptor y im^^stro de escueta, y denlos discípuk»? 188 

cvEsTioN QUINTA. ¿Cu^l^ sou Ias oblíga^ionea del 
tutor y curador, del, pujólo y menor de §dad? v. • * 189 

CAPITULO VU, Del e^nfeaar de los. o^r^deres» 
artífice» y ■ailítares. » ^ « . » ,« » 191 

cuBSTioM.p«i(llBiu, ¡fivi9k($ «OB Us obUgacioiie8 y 
pecados especiale» ide lefSi «aercader^»?. . ^ . y ,. * . ^ . id . 

CUESTIÓN i9iiUiJK#A4 ¿Uyál#s 'soüK las oblig^ciwes y . 
especiales pecados de loa ar4lfi^94?f ••»*.* .^ ^ • , 202 

CUESTIÓN TEatCMLA» ¿Cuál?» MP l^s «^Ugapiope» y Wf . 
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f^ecádoft espect^tosdd lo9 soldados, y de los oficia-' 
es militares? . . * . » ^ . • . • * . • . • . • 206 

PARTE TERCERA. 

I>E LO QDE DEBE OBSERVAR ESPECIALMEUTB St CONFESOR 
ACERCA BE LAS PBRSOIilAS SUJETAS i DIVERSOS VICIOS, 
PECADOS Y DEFECTOS, YA FÍSICOS, TA MORALES. 

CAPITULO I. Del confesor del que está ea ocasión 
próxima de pecar gravemente y del coitsu^tudinario. 21 2 

CCESTIOH rR;iiiBRA« ¿Qué es ocasíon de peear, de cuán- 
tas especies es y cómo se diferencia del peligro?. • id. 

CUESTIÓN SECUNDA. ¿Cómo ha de proceder el confesor 
con los que se hallan en ocasión próxima de pecar? 215 

CUESTIÓN TERCERA. ¿Quién ha de tenerso por consue- 
tudinario y reincidente? * . • 221 

CUESTIÓN CUAETA. ¿Cómo lia de procederse práctica^ 
mente con el consuetudinarie fuera de la ocasión 
próxima? *.-.......... * . ¿ . . . 22^ 

CUESTIÓN QUINTA. ¿Qué ^6 ha de notar ademas acer* 
ca del oiMisuetudinarío en blasfemias^ joramentos 
é imprecaciones? i ^ . . . . 230 

CUESTIÓN SEXTA. ¿Qoé ha de observarse sí el pen^t^ 
lente recae con frecuencia en los mismos pecados 
veiiiales y está acostumbrado á ellos? 234. 

GUEsnoN sépTiMA. ¿Guáles son los rem«dtoe espiri** 
tuales para los que eitan en ooa«lon. próxima y 
para.ioscoiiSuetudifiariasen materia venérea? *.. 286 

CAPITULO 11. Del confesor de un penitente que por 
mucho tiempo ba hecho confesiones nulas, ó tiene 
tenores sobredio, ó deseahaoer confesión general. 240 

CUESTIÓN PiuiiERA.¿Cómoseha de proceder con el que 
se ha confesado sacrilegamente por mucho tiempo? id . 

CUESTIÓN SEGUNDA. ¿CÓEio 80 ha dc procedeff con el 
que quiere hacer coiifestOB general? 24^ 

CAPITULO llLIlel confesor del fatuo, del sordo, 
del mudo ó del que habla lengua extraña \ . . 245 

CUESTIÓN. PRIMERA. ¿Cómo SO ha do obrar con el fa* 
tuo , soi'do y mudo?. id. 

CUESTIÓN /SEGUNDA. ¿Cómo hs de procederse con el 
sordo? , . . . . 246 

CUESTIÓN TERCERA. ¿Cómo ha de procederse con el 
penitente qué habla una lengua extraña?, 248 
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CAPITULO IV« Del confesor del hef eje que quiere 
convertirse ó del converso. ;•*••«*# .V.^ «•...« . 249 

CUESTIÓN PBiMERA. ¿Cómo SO ha de obrar con el he- 
reje que quiere entrar en el gremio de la iglesia ó 

que ha entrado ya? ; . . :. . . . .'. . . ; . . 'id. 

CDESTioN SEGUNDA. ¿Cómo ha de obrarse con elhe- 
reje que convida á disputar?. 257 

CAPITULO V. Del confesor del penitente empeder- 
nido, ó que quiere dilatar la formal penitencia f>ara 
el fin de su vida, ó que trae débil dpLor de los |>e<- 
cados • .i...... 263 

CUESTIÓN paiMBitA. ¿Cómolia de tratarte al pecador ^ 
empedernido? .........••«... id. 

CUESTIÓN sBGuiXDA. ¿Cómo 80 ha de tratar al pecador 
que quiere diferir la penitencia? 266 

CUESTIÓN TERCERA. ¿Cómo se Ká de.4)roceder con el 
que trae débil dolor de si» pecados?. , * I4 268 

CAPITULO VI, Cómo ha de portarse el confesor 
con los enfermos y moribunda. id. 

CUESTIÓN FaiMEnA^ ¿Qué ha de |)racticar el confesor 
al visitar á un enfermo?. id. 

CUESTIÓN SEGUNDA. ¿Cómo 60 ha de disponer al en- 
fermo que quiere confesarse? 271 

CUESTIÓN TERCEiiA. ¿Qué es lo quo ha de hacer el 
confesor para confesar á un enfermo ó inoribundof 2*Ik 

CUESTIÓN COARTA. ¿Cómó SO ha de excitar al enfermo 
á la unión con Dios, á la resignación; á la paeie»^ 
cía etc.? ^79 

CUESTIÓN QUINTA. ¿Qué ha de hacer él confesor' si es 
llamado para un enfermo que está sm habla y sia 
sentido?^. 286 

CUESTIÓN SEXTA. ¿Cuáudo j cuántas veces se ha de 

dar á ios enfermos la comunión y la extrennian- 

cion y cómo se los ha de disponer á recibir estos 

sacramentos y se les han de administrar?". . . . .i. . 289 

^,-^fT IctlRsxíON SÉPTIMA. ¿Qué SO ha de observar ademas 

V ' '"T- en TVyisita de los enfermos? .;.... 299 

y\ ; CAHÍC^O vil ¿Cómo se ha de tratar á un hom- 
'^^J- kie ^,ú^údiáo en odios y enemistades y que no 
-' f íV V ' y quiet^ijaerdonar? 301 

l^'-ínWÍ^Wj'lá! FIN DEL TOMO PRIMERO. •• 
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